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L y conferencia sostenida en Casa- 
bl^ncy por ChurchiU y Roosevdl dip 
pot resultado la decisión de llevar \i 
la práctica la invasión de Sicilia, Esta 
oración fue planificada bajo el rom, 
bre clave de mJS KY, El principal 
promotor de esta operación fue el prb 
mer ministro británico, que esry.bt] 
convencido que un ataque resuelto v 
masivo contra Italia provocaría I» caí¬ 
da del régimen fascista y la tiesa par ú 
cion del aliado de Alemania a breve 
plazo. 

I.os jefes militares norteamericanos, 
generales Marsh» II y Eisenhower, cliv- 
rniT su aprobación ai provecto pites 

V,J 


£1 primer ministre inglés, Win sien Churchill, rodé futa pyr los principales jefes militares britá¬ 
nicos y norteamericanos, entre los que se encuentran Eisenhower, Montg&mery, el mariscal 
Tedder y el almirante Curmingham, traza planes p&ra les futuras operaciones, La' reunión se 
produce an el Cuartel General aliado, en "alguna parte de Africa del NoíieA 


considera ron que d ataque a Sicilia 
no eligiría el empleo ele grandes con- 
[ingentes; por lo tanto, el plan se puso 
un marcha i rnned lata mente. 

A principios de lebrero, ruando 10- 
davía continuaban 1 l^ operaciones en 
Fúiiez, se inició la preparación de las 
fuer/a* que invadirían a Sicilia, 

■Se fijó, como posible lecha de ata¬ 
que. los primeros día* del ims de 
julio. Las fuer/as que ii 3te 1 vendrían 


serían coniañiladas por el general Ale- 
xainlcr y estarían rom puestas pot dos 
grupos; el V11í ejército británico de 
Montgomety y d Vil cjúuhu norte- 
americano’ile Parrón; este último jefe 
fue retirado el el fíeme d v Túne/ en 
él mes de abril y. en el norte de Africa, 
rom en/ó la preptrauón para Ja o pe¬ 
car ion HLLSKV. 

I ai invasión debe ría md izarse luego 
do que se llevara y nabo Lina fasi ele 
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los bombarderos "Liberato^ 1 ' vuela a sin ce* 
sar sobre Pantellería, descargando cente¬ 
nares de toneladas de bombas. Sobre la isla, 
el humo de tos incendios permite apreciar 
la magnitud del ataque. El número de bajas, 
sin embargo, será muy reducido. 


ablandamiento aereo, en la que ínter- 
vendrían más de 4,000 aparatos alia¬ 
dos, Asimismo, antes de acalcar el 
Eisako contra Sicilia, tJsenhDwer re¬ 
solvió adueñarse de las islas de Pan te- 
llcría v Lampéiltisa. La ltii portmida 
de nales bastiones era indiscutible. 1/5 
aliados, en electo, no podían dejar 
detrás di: ellos a importantes núcleos 
enemigos tapares, teóricamente a] me¬ 
nos, de bloquear sus linca 1 - de comu¬ 
nicaciones v perturbar seriamente el 
desarrollo de las opc ración es. Por otra 
parte. Li caída cíe la "Malta italiana' 1 
¿igmíkaria un golpe moral de enorme 
importancia para los acornee i miemos 
posteriores, Además se esperabuj tamo 
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en d campo aliado como en el del 
"Eje", tjue ks tropas italianas, al de¬ 
fender su propio territorio, lo hicieran 
con fiereza. Era, en consecuencia, in¬ 
dispensable conquistar los reductos que 
deberían quedar, a breve pla/o, a es¬ 
paldas de las lineas anglonorteameri¬ 
canas. 

La ocupación 
de Fantellería 

A mitad de distanda entre June/ 
y la Costa sur <Ee Sicilia ni ¡tío del mai 
un grupo de islas volcánicas. La prin¬ 
cipa], PantcUería, de apenas 8Í) kiló¬ 
metros cuadrados de extensión, prt- 


Paní&flería, atacada por los bombardeos, 
muestra uñ aspecto desolador. Los airados 
la consideran un objetivo muy importante 
en su trayectoria hacia Italia. Los italianos, 
por su parte, ven en ello el símbolo de la 
resistencia de Italia ante el enemigo. 


Fantellería* la “Malta italiana 1 ', es acosada 
por los bombarderos aliados. Muchas tone- 
ladas da bombas caer en sos pueblos, puen= 
tes y caminos. 


mordíal reducto del 'lje" y convertida 
[íoi- Mussolini en luí fue ate bastión, 
cuenta con un aeródromo con hanga¬ 
res, subterráneos con rapacidad para SÜ 
fezas L;ls deferuiés se integraban con 
12.000 hombres y -til baterías. El co¬ 
mando de la base estaba a cargo del 
l! [lili i a me Favessi, 

Eisenhower resolvió llevar a k práev 
lira la ocupación de esas islas, pre¬ 
viendo que además de eliminar a la 
base enemiga, podría aprovecharse el 
aeródromo como punin adelantado pa¬ 
ra ser utilizado por la aviación aliada. 

i-a naturaleza del i erren o, envinen- 
teme me rocoso, presentaba graneles 
dificultades para tma operación anfi¬ 
bia, La costa, principaImenie, na inac- 
cesible, salvo en la boca de3 pequeño 
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puerto de la isla. Estos obstáculos hi¬ 
rieron que muchos oficiales aliados 
consideraran riesgosa la operación de 
desembarco y aconsejaran enérgica¬ 
mente que la misma no se llevara a 
cabo. Sostenían, en efecto* que el Era- 
caso del intento de desembarco tendría 
efectos de moledores para la moral de 
las tropas que debían invadir a Sicilia 
posteriormente, Eisenhower, sin em¬ 
bargo, consideró que la moral de la 
guarnición italiana cedería fácil mente 
si la isla era sometida a un bombardeo 
masivo, por medio de la aviación, du¬ 
rante un período prolongado. 

Eos jefes de la aviación aliada, ma¬ 
riscal Tedder y general Spaatz. dieron 
, apoyo con entusiasmo a la posición de 
Eisenhcrtver. 


i.a ofensiva aerea se inició el 18 de 
mayo. Bombarderos medianos y 
bom burder os rea Si/a ron repetidas in¬ 
cursiones contra el aeródromo y Eas 
instalaciones subterráneas. En menos 
de un mes fueron realizadas alrededor 
de S.ÜÜO incursiones aéreas y se arro¬ 
jaron 4.844 toneladas de bombas. En 
ios últimos seis días y noches que 
precedieron ai proyectado desembarco, 
se sumaron a la ofensiva Ira grande* 
bombarderos pesados lí-17 r intensifi¬ 
cando violentamente los ataques. Las 
instalaciones subterráneas, empero, no 
fueron gravemente dañadas v la j*o- 
1 ilación, asi como la guarnición, que 
buscaron allí refugio, no sufrieron 
prácticamente bajas. En total, el enor¬ 
me bombardeo sólo provocó la muerte 




Tropas británicas se embarcan, rumbo al continente europeo. Las despiden los _ tradicionales 
gaiteros escoceses. Por primera vez, estos efectivos cruzarán el Mediterráneo, dirigiéndose al 
territorio, propiamente dicho, del enemigo. Por primera vez, también, llevan te lucha al corazón 
del "Eje", 


de 56 soldados y heridas a otros HG. 

Dos días ames del ataque, bisen h o- 
uer y el almirante CuuTiUigham reali¬ 
zaron un último reconocí míenlo de h¡ 
iíjjy, j ¿ara resolver si el desembarco se 
intenta ría o no, A bordo de una ilota 
integrada por seis culteros y diez des¬ 
tructores, los jefes aliados se aproxi¬ 
maron a la isla y la sometieron a un 
intenso bombardeo, san encomias 
prácticamente ninguna reacción poi 
parte de los italianos. Este hecho ter¬ 
minó de convencer a Eisenhmver en 
el sentido de que la invasión en con¬ 
tra ría poc.i o ninguna oposición. 

El [1 de junio se aproximó a la isla 
la Flota de invasión, conduciendo a 
bordo a una división de infantería y 
un escuadrón de tanques “Shmuan 11 . 
Al aproximarse a la cosía fas lancha* 
de desembarco, los soldado* pudieron 
avistar, en la colina más alta de la isla, 
la bandera blanca de rendición 

El jefe italiano,, almirante Pavessi; 
id comunicar a Roma su decisión de 
rendir la Pl az.it, informó que lo hacía 
obligado por la falta de agua potable. 
Este mensaje se cruzó con otro, en¬ 
viado desde Roma por el Alio Mando, 
en d cual se lo elogiaba por su resis- 
lencia ante los demoled ores bombar¬ 
deos aliados, Paradójicamente, en ese 
mismo momento, las fuerzas aliatlas 
desembarraban en la isla sin hallar 
prácticamente ninguna oposición. 

La inesperada capitulación fue fU/- 
siada como una traición en los altos 
círculos fascistas. 

Asi concluyó el episodio de Pan' - 
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la conquista previa de un j jucho im¬ 
portante. 

Los estadounidenses, con cuEitro di» 
visiones de infantería y una división 
blindada, desembarcarían por el [lau¬ 
co izquierdo, lanzando una primera 
oleada de 80.000 soldados, en los alre¬ 
dedores de la localidad de Cela. Los 
inglesen a su vez, con cuatro divisiones 
de infantería y tres brigadas blindadas, 
alcanzarían las playas en el Flanco de¬ 
recho, en el puerto de Siraí usa, Ade¬ 
más, se pensaba emplear dos divisiones 
aerotransportadas, la 82^ norteameri¬ 
cana y La 1^ británica, que descende¬ 
rían. horas antes de! desembarco, en 
las líneas de retaguardia del enemigo, 
para capturar aeródromos v centros 
vitales para La defensa. Los estadouni¬ 


dense*, empleando £20 aviones C- l/, 
.*e lanzar tan en paracaídas. Los ingles 
ses, con 133 planeadores, caerían sor¬ 
presivamente al sur de S ira cusa, para 
capturar los puentes que conducían a 
dicha ciudad. Luego de consolidar las 
cabeceras de puente, las fuerzas aba¬ 
das se lanzarían hacia el interior para 
ocupar los aeródromos cercanos n la 
costa. A continuación, los nórmame* 
ricanos, profundizarían su |ien nación 
hacia el centro de !a isla, hasta alcan¬ 
zar el estratégico iludo de cojmi ni ra¬ 
dones de Cal tan i sella, que dominaba 
las rutas de toda la isla. Los británicos, 
ei su vez, se arrojarían a lo largo de 
la costa oriental, hacia el Norte, para 
ocupar el puerto de Messina. 

Los ei liados habían calculado que 


Se prepara la invasión 


El plan que proponían llevar a cabo 
los aliados, consistía en un desembarco 
simultáneo de los dos ejércitos (VII de 
Patrón y VIII de Montgomery) en el 
extremo sudorienta] de la isla. La in¬ 
corporación de nuevos medios de des¬ 
embarco, Hígados de los Estados Uni¬ 
dos: barros [,ST r para desembarco de 
tanques y vehículos anfibios (DULfW), 
denominados "Patos 1 ' (camiones anfi¬ 
bios con tracción en las seis ruedas, 
de dos toneladas y media), fácil itó a 
los aliados proyectar im desembarco 
directo sobre las playas, sin projxmcrse 


Pequeños trenes de purtabomlm $orc arras¬ 
trados por tractores. Conducen los proyec¬ 
tiles que después caerán sobre las posiciones 
del "Eje", los cazas (puede verse un "Hum¬ 
earte") están listos, a su vez, para levantar 
vuelo 
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Los soldados americanos reciben un intenso 
y continuado entrenamiento, destinado a 
prepararlos convenientemente para ía inva¬ 
sión que se aproxima, La lucha será dura y 
elfos lo saben. El enemigo que enfrentaron 
en tierras africanas no defendía su tierra 
y sus hogares ante un invasor. 


Hería, que constituye el único caso en 
la ííistQiia de una victoria lograda 
únicamente mediante el empleo de 
ataques aéreos, 

Lampedusa cayó al din siguiente. 
Fueron tomados allí 4.000 prisionero* 
Los aliados, entretanto, completa 
han los planes del ataque a Sicilia, 








fuerzas 


EN SICILIA 

XV GkUPU \jr, UfcKClTÜS 
ALIADO (Alexander) 

Vil Ejército ticrteameritaño 

ÍPattcm) 

2? división blindada 
S2 y división aerotranspor¬ 
tada 

Divisiones, de infantería: 
3? p 9 o V 45^. 

VIH Ejército británico 
(Montgome ry) 

lo división aerütranSr 
portada 

lo división canadiense 
p división escocesa 
división de infantería 
Brigadas blindadas: Pj ca¬ 
nadienses, 4v y 23^ 

La flota de invasión, comanda¬ 
da por el almirante Cunnín- 
gham, contaba con mas de 
2.000 embarcaciones de todos 
los tipos. La aviación aliada,, 
capitaneada por el mariscal 
Tedder, disponía de unos 4.000 
aparatos de caza y bombardeo. 

VE EJÉRCITO DEL. “EJE" 
(Guzzpni) 

XH Cuerpo de ejército 

División de infantería 
“Aosta" 

División de infantería 11 As- 
sietta" 

ISí división motorizada 
a Semana 

XV Cuerpo de ejército 

División de infantería “Na* 
poli” 

División Panzer IJ Hermano 
Goering" 

Grupo de combate alemán 
“Schmaltz” 

Reserva: 

División motorizada “Li- 
vorno" 

Grupo de combate alemán 
"Neaper 

Grupo de combate alemán 
"Ful ruede" 

11 batallones antiparacai¬ 
distas 

Defensa costera: 

h divisiones le infantería 
Las fuerzas de aviación alema’ 
ñas e italianas incluyendo las 
escuadrillas estacionadas en el 
sur dé Fránr.l i r sumaban 1.25G 
máquinas. 


Algunos de tas cientos de barcos que forma, 
ron el puente marítimo entre Túnez y Siena, 
Fue, hasta ese momento, la flota de invasión 
más grande de cuantas se hubieran reunido, 
destinada a una operación semejante, 

tas defensas del "Eje” no eran excesi¬ 
vamente poderosas. En efecto, la guar¬ 
nición italiana, apreciada en unos 
200.000 hombres, carecía de elementos 
motorizados y armas modernas. De 
unas diez divisiones, solamente cuatro 
tenían valor operativo. I.as restantes 
eran unidades de defensa costera, muy 
pobremente equipadas. Se tenían in¬ 
formes acerca de la existencia, en la 
isla, de dos divisiones alemanas, t'na 
de ellas seria la " Hermano Gen-ring , 
blindada, ron su dotación completa 
de tanques; la réstame era la LW de 
infantería motorizada, Inri nado por 
restos de las tropas que habían luchado 
en África, I.as dos unidades alemanas 
fueron ubi cadas por el servicio de in¬ 
teligencia americano en el rector de 
invasión. l>e las cuatro divisiones ope- 
raí i va> italianas, tina estaba también 
en el sector de invasión; otra se ubi¬ 
caba en el centro y dnv en el extremo 
oeste ele la isla. Así dispuestas, las 







A bordo rie tos transportas. 3as unidades 
n oí team erica mas se acercan lentamente a la 
costa de Sicilia, Los candes antiaéreos vi¬ 
gilan el espacio, en busca de posibles aviones 
enemigos. 


fuerzas del "Eje" quedaban práctica¬ 
mente condenadas n ser jira ciliadas por 
las cloré divisiones aliadas, 


Ofensiva aérea 


'í .1 en el mes de abril se iniciaron 
las operaciones preliminares de inva¬ 
sión con d ¡naque de la aviación esta™ 
don ni dense \ británica a los centros 
ferroviarios, medios ríe comunicación 
v aorót!romos dé la isla de Sicilia y el 
sur de Italia. Intervinieron en esas 
acciones cerca de l.flOO aviones de la 
RAF y de h na y }2^ Fuer/a Aérea 
norteamericana, En una maniobra de 


4 La flota de invasión cruza el Mediterráneo, 
Su objetivo es Sicilia. Protegidos por lo® 
aviones aliados, centenares de barcos de gue¬ 
rra y transporte conducen a miles de hombres 
y toneladas de abastecimientos 




ri^t 








diversión, i y fuerza aérea aliada bom¬ 
bardeó también a Cerdeó y y Córcega, 
En la primera de Ja* islas fue i men¬ 
sa mente bombardeado y reducido a 
escombros el puerto de CagliarL Los 
bombardeos fueron creciendo en in¬ 
tensidad a partir del 12 de junio y se 
Concentraron sobre las bases aéreas éter 
.Sicilia, Los aliados consideraban t omo 
una grave amenaza la existencia de 
la aviación enemiga. Efectivamente, la 
corleen nación de la flota de ataque, 
integrada por mis de 2.000 embarca¬ 
ciones de todo tipo, ofrecía un blanco 
sumamente vulnerable. Lo mismo ocu¬ 
rría con las tropas, (pie durante ‘varios 
días quedarían inmovilizadas en las 
estrechas franjas de invasión, en las 
playas. 

La fuerza aérea del "Eje’\ sin em¬ 
bargo, estaba incapacitada para ofre- 
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ecr una resistencia considerable a los 
ataques aliados. En efecto, en todo el 
sector del Mediterráneo, los alemanes 
e italianos solamente podían disponer 
de unas 1.250 máquinas. Esta fuerza, 
además, estaba obligada a cubrir dife¬ 
rentes sectores con lo que su concen¬ 
tración en un solo punto de invasión 
era imposible. En consecuencia perdía 
efectividad en forma evidente. 

Así, en Sicilia, los italianos sólo con¬ 
taban con 60 caras, para enfrentar a 
4.000 aviones, . , 

La superioridad aérea de los alia¬ 
dos, aplastante, les permitió dominar 
el cielo de Sicilia y arrasar las bases 
enemigas. Para impedir la llegada de 
refuerzos y abastecimientos, los bom¬ 
barderos ingleses y americanos marti¬ 
llaron día y noche los principales 
puertos, principalmente el de Medina, 


cuya capacidad de 4.000 toneladas 
diarias llegó a reducirse a una ínfima 
fracción de dicha cifra, Estas acciones 
consiguieron reducir en un Jy % el 
mínimo diario de abastecimientos pa¬ 
ra la población y las guarniciones do 
la isla, La desmoralización de la po¬ 
blación y los comba tientes del "Eje", 
alentada por una hábil propaganda y 
sostenida [Jen - los bombardeos conti¬ 
nuos, alcanzó así un nivel crítico. 

Desde el día 5 de julio recrudecie¬ 
ron tos ataques contra los aeródromos 
de la isla, Bajo un verdadero diluvio 
de bombas, las bases fueron arrasadas 
una tras otra. La mayoi paite de Jos 
aviones del "Eje” que todavía restaban 
en la isla fueron entonces trasladados 
a las btises de la pellín subí Allí, sin 
embargo, llegó la ofensiva aérea de 
los aliados, que no habría de detenerse 
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“RANGERS” 


Este cuerpo norteamericano de tro¬ 
pas seleccionadas, utilizado como 
unidad choque al estilo de los 
"Corrí rmc " británicos.fue creado 
por el mayor Miriam □. Darby, oficial 
■de la división de infantería. 

Mientras se hallaba con dicha divi¬ 
sión estacionado en irlanda,, en el 
verano de 1942, Darby estudió la po¬ 
sibilidad de organizar un batallón 
apto para misiones especiales, capaz 
de realizar operaciones de sumo ries¬ 
go y que superase, tanto en capaci¬ 
dad combativa corro resistencia fí¬ 
sica, a la generalidad de los bata¬ 
llones corrientes de infantería. Esta 
unidad debía ser integrada en su to¬ 
talidad por voluntarios, que acepta¬ 
sen gustosamente Fa cuota de peligro 
adicional que Les significaría actuar 
en eí nuevo cuerpo. El distintivo de 
“Ranger |,r se convirtió así en símbo¬ 
lo de audacia y valor, ostentado or- 
guJ lesamente por todos los hombres 
que formaron parte del cuerpo. £! 
primer grupo de "Rangers' r r integra¬ 
do por &GÓ soldados, fue entrenado 
en e] centro- de los ri Commandos rl , 
situado en el viejo castillo de Achna- 
carry, en un aislada paraje de Esco¬ 
cia. Allí los voluntarios fueron so¬ 
metidos a un programa de duro e 
intenso entrenamiento, de acuerdo 
con los perfeccionados métodos de 
lucha adoptados por les británicos. 
Un reducido contingente de JÍ Pan- 
gers” —6 oficiales y 44 soldados—, 
recibió el bautismo de fuego en el 
fracasado "raid" realizado contra el 


puerto francés de Dieppe, en el mes 
de agosto de 1942, Comandados por 
el capitán Roy Murray, los |J Rangers’ r 
fueron incorporados a las unidades 
de M CommandDs ff que intervinieron 
en el desembarco. En el transcurso 
de la acción trece "Rangers” fueron 
muertos, heridos o capturados. Entre 
las bajas se contaba e! teniente Ed- 
win Loustalot, que fue el primer es¬ 
tadounidense que pereció en comba¬ 
te contra tropas germanas en sudo 
europeo. Posteriormente tos N Ran¬ 
ga rs" actuaron, ya como fuerza orga¬ 
nizada, en la invasión do Africa del 
Norte y Sicilia, En esta última acción 
intervinieron los batallones coman¬ 
dados por el mayor Darby, quren por 
su heroica actuación en fa conquista 
del puerto de Gola, donde destruyó 
varios tanques enemigos con un ca¬ 
ñón de 37 rnm, fue condecorado y 
ascendido sobre el campo de bata¬ 
lla a jefe de un regimiento de in¬ 
fantería Darby, empero, declinó el 
ascenso para permanecer al frente de 
sus hombres. Tal era el espíritu que 
remaba en el cuerpo que, inclusive, 
su propio jefe rechazó La promoción 
que se le ofrecía para seguir lucien¬ 
do la preciada insignia de los CL Ran- 
gers'L Su condición de fuerza de 
élite queda claramente señalada en 
una frase del general Ornar Bradley: 
"^..llegaron a ser tan competentes 
que al finalizar la guerra, creo ho¬ 
nestamente, no había nada que no 
pudieran hacer". 
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Las primeras tropas 
norteamericanas des¬ 
embarcan en la costa 
de Sicilia, Inmediata¬ 
mente. los vehículos se 
ponen en marcha hacia 
él interior de fa región, 

A lo lejos, en las coli¬ 
nas vecinas, los gfirma. 
no-italianos esperan el 
choque. 

Efectivos estadouníden- » 
ses llagan a las playas, 
en Sicilia, Pequeños ve¬ 
hículos provistos de 
ruedas íes permiten 
llevar consigo los pri¬ 
meros abastecimientos^ 
son municiones, medi¬ 
camentos y raciones. 
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CORRESPONSALES DE GUERRA 


Junio de 1543- Falté aún un mes para el ataque a Sicilia. En 
las playas del no/le de Africa. en cantidad cada vez mayor, 
desembarcan hombres y materiales. Infantería, artillería, tan¬ 
ques, equipos y abastecimientos de todo tipo se acumulan, 
desbordan la capacidad de los muelles y los depósitos y se 
extienden por las carreteras que je internan en el continente. 
Entremezclados con los soldados, observándolo todo y toman¬ 
do anotaciones sin cesar, los corresponsales de guerra reco¬ 
rren los depósitos, vigilan las playas y comparten la vida de 
Jos soldados. Los periodistas comprenden que algo muy im¬ 
portante se está preparando.. £1 despliegue de hombres y ma 
teriales lo prueba. V ese es el tema obligado de sus conver¬ 
saciones, que se efectúan sin cesar. 

En el comando de las fuerzas, sin embargo, alguien se preo¬ 
cupa por los movimientos de los corresponsales. Es alguien 
que sabe que los hombres de prensa tienen una misión que 
Cumplir y ta están cumpliendo. Su misión es informar y lo 
hacen. Los despachos parten diariamente hacia centenares de 
órganos de difusión de! mundo aliado, V nada de lo que se 
hace pasa inadvertido para ellos 

Alguien, en el comando supremo.. Imagina en seguida que un 
mensaje, uno $úlo r puede ser trágico para el futuro de la ope¬ 
ración. Sabe que una note, inocente su apariencia, puede 
ocultar información vital para la seguridad de b que se está 
preparando, ti hombre que piensa en todo esto sabe que nin¬ 
gún corresponsal de los que allí están es un agente enemigo 
Sé be que todos san hombree probados y leales. Pero sabe tam¬ 
bién que, en el transcurso de su misión, pueden verse tentados 
a enviar primicias que luego se traduzcan en un verdadero 
desastre para las fuerzas que deberán combatir. Y entonces, 
ese hombre, que no es otro que el general Eisenhowsr, plañí* 
frca una reunión de prensa en la que estarán presentes todos 
los corresponsales de guerra que allí se encuentran. 


Poco más tarde, en un gran salón, los hombres de prensa co¬ 
mienzan a reunirse. Tras verificar detenidamente las creden¬ 
ciales de cada uno de clips, los soldados de los servicios de 
seguridad que controlan las entradas les permiten ingresar ai 
recinto. Alli, en silencio, intrigados por lo que parece ser e- 
anuncio de importantes acontecimientos, esperan pacientemen¬ 
te. Por último, tras aguardar unos minutos, ven ingresar a 
comandante supremo, general Eisenhower. Éste, sin preámbu¬ 
los, dice a los corresponsales que debe darles una importante 
noticia. Le$ aclara, en seguida, que la novedad no pcdrá, sin 
embargo, ser transmitida hasta un mes mas tarde. La sorpresa 
paraliza a los hombres de prensa, Nú es habitual que una no¬ 
ticia se dé con un mes de anticipación y sí, en cambio, que 
se comunique después de haber ocurrido. 

Eisenhower, sin embargo, disipa todas las dudas. Y sus pala* 
bra. 5 , si bien aclaran la incógnita, crean un verdadero ma re¬ 
ma gnum de comentarios, frases en alta vo¿ y preguntas. El 
jefe aliado, sonriente, espera que Is calma retome ai salón y 
después prosigue. 

¿Qué ha anunciado Eisenhower? ¿Qué noticia acaba de dar? 
Simplemente, nada menos que la invasión de Sicilia, que se 
efectuaré un mes más tarde. 

La razón de tal información escapa a los corresponsales, hasta 
que el mismo Eisenhower, poco después, da la clave de la 
situación; la información se ha dado precisamente para que 
ios corresponsales, involuntariamente, no dejan filtrar los da¬ 
tos necesarios para que el enemigo se ponga sobreaviso antes 
de tiempo 

Los hombres de prensa, cpn responsabilidad, harán honor al 
compromiso durante el inrgo mes que precederá al ataque, Y 
ningún despacho saldrá det norte de África que pueda ser 
útil al enemigo. 



ni mnfc Romo. capital de Italia, 
efectivamente, por primera vez en ln 
Historia, fue atacada desde el atie. 
nueve días después de iniciado el des¬ 
embarco en .Sicilia. '‘Fortalezas Volan¬ 
tes” y "Liberators' 1 dejaron caer sus 
bombas sobro los grandes centros fe¬ 
rroviarios de Roma, para impedir cí 
envío ile refuerzos proveniente* de 
Alemania, con rumbo al sur. 

Así, a] llegar el día T>. el 10 de 
julio de IRIS, Sicilia prácticamente 
rarecíñ de toda defensa aérea. -Sola¬ 
mente dos aeropuertos, en H extremo 
oeste de la isla, a muchos kilómetros 
de las playas de desembarco, quedaban 
•n condiciones de operar. í,;i aviación 
nL 1 '!'! h ah Ja cumplido ron su objetivo 


Vehículos blindados ingleses avanzan hacia 
las playas. A la derecha, un pequeño cañón, 
listo para ser remolcado a! interior dé la 
región. Más atrás puede verse una fila de 
soldados que conducen abastecimientos 
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primordial. La fuerza aerea del "Eje”, 
aunque pequeña podía representar un 
peligro. Ahora ya no lo era. Había 
sido aniquilada por U aviación altada. 

£1 día D 

En vísperas del ataque, el genera! 
Eísenhower se trasladó junto con el 
almirante Cunnmghym a k isla de 
Malta, donde instaló su puesto de co¬ 
mando, Entretanto, los grandes con¬ 
voyes aliados ya estaban en movi¬ 
miento. Dos unidades, la A 5^ división 
de infantería estadounidense y la Indi¬ 
visión canadiense, navegaban rumbo a 
Sicilia, después de haber zarpado desde 
Gran Bretaña y Estados Unidos, direc¬ 
tamente, con todo su equipo de com¬ 
bate. Las Fuerzas estadounidenses, di¬ 
vididas en tres agrupaciones de asalto, 
se desplazaron desde los puertos de 
Argelia y Túnez. A bordo del crucero 
"Monrovia", Patton se dirigía al cen¬ 
tro de las futuras operaciones, acom¬ 
pañado por el almirante Hevmt, 

Los convoyes nortea menéanos, recu¬ 
rriendo a un ardid, en su marcha, si¬ 
mularon desplazarse con dirección a 
Ni alta, para luego, al amparo de la 
oscuridad, virar tic: rumbo y poner proa 
ei k costa sur de Sicilia. 

Los barcos que transportaban a los 
efectivos del VIII ejército, por su par¬ 
te, se vieron obligados a realizar una 
maniobra mucho más difícil de con¬ 
centración. Efectivamente, las tropas 
inglesas embarcaron en puertos que se 
extendían a lo largo de más de 2,nfiG 
kilómetros de costa, desde Trípoli has¬ 
ta Beirut. 

Las operaciones de embarque y con¬ 
centración de ambas fuerzas se llevaron 
a cabo sin tropiezos y cumpliendo pa¬ 
so a paso jos planes previstos. 

En la mañana del 9 de julio se pro¬ 
dujo un acontecimiento amenazador; 
un fuerte viento, que pninto alcanzó 
características alarmantes, encrespó la 
su|>crficie del Mediterráneo. Los glo¬ 
bos de ks barreras antiaéreas, que 
eran transportados por las embarca¬ 
ciones, se balanceaban hasta cortar <¡us 
cables de remolque y perderse a lo 
lejos. El oleaje era cada vez más vio*, 
lento y las embarcaciones cabeceaban 
furiosamente. 

En su puesto de mando de Malta, 
Eisenhower, demostrando su nerviwL 
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Tropas británicas, con sus armas en alto, descienden de la barcaza que los condujo hasta la 
píaya. Las cabeceras de puente ya están consolidadas. Se iniciará ahora la fase más dramá¬ 
tica de la campana; los hombres deberán abrirse paso hacia el interior de la isla, disputando 
palmo por palmo el terreno montañoso. 


dad, recibía uaio tras otro los partes 
de Fos meteorólogos, dando cuenta del 
sucesivo aumento de la velocidad del 
viento. La máxima velocidad admitida 
para la seguridad de Ion paracaidistas 
era de 32 kilómetros por hora. Al caer 
la noche, en cambio, las ráfagas alcan¬ 
zaban los 64 kilómetros por hora. To¬ 
da la operación corría el riesgo de 
verse malogra d¡s por e] sorpresivo cam¬ 
bio de las condiciones climáticas, pul¬ 
pero, al llega 3 la inedia noche, tal como 
lo señaló el general Bradley, “como 
respondiendo a nuestras p legan as’\ el 
siento amainó y las aguas $< nivelaron 
en ancho oleaje, 

ü n t re r a n fo, aviones de i econoc E - 
miento alemanes e italianos, habían 
ya avistado a los convoyen aliados. 
Poco después de las siete de la tarde, 
el comandante dt la guanaIción, ge¬ 
neral Gnz/oni, daba orden de alerta 
en todo el ámbito de la isla.. Mas to¬ 
davía no se podía precisa i el punto 
donde serla Ueyado a cabo el ¿itaque 
12 


principal, Los bombardeos realizados 
por la. aviación aliada» principalmente 
en la costa oeste, habían creado en los 
mandos del "Fije"' la Impresión de que 
el ataque sería llevado a cabo en ese 
sector. 

Atacan los 
paracaidistas 

A las siete de la tarde tic! í> de julio, 
los transportes y planeadores que con¬ 
ducían a los paracaidistas y soldados 
de las divisiones aerotransportadas Liba¬ 
das, comenzaron a levantar vuelo en 
lo:', aciótlromos de Túnez, (.¡crea de 400 
bimotores (]-47 \ IK3 planeadores con¬ 
ducían si 2,700 pai a caulistas nortéame¬ 


las barcazas se encuentran embicadas en 
la playa Filas de soldados descienden los 
pertrechos. Otros combatientes trabajan (to¬ 
ramente, allanarídu el terrean para permitir 
el descenso de los camiones y automóviles. 


r i canos \ 1.000 soldados aevoli nihpor¬ 
tados br i tíí nicas. 

Ln los aviones y planeadores, lo?, 
combatientes se preparaban pura l¡i 
acción. Eran los momentos previos; 
aquellos en ton que tada hombre está 
solo consigo mismo, sus remendos j, 
su deseo de vivir, a fresar ele U ame¬ 
ncia de Li muerte. 

El fuerte viento que se había desata¬ 
do sohre el Mediterráneo agregaba un 
elemento más al peligro que en '-i en¬ 
cerraba la riesgosa misión. Varias de 
ias escuadrillas, en su vuelo fie apro¬ 
ximación a Sicilia, sobrevolaron la isla 
de Malta, Allí, en la cima de una 
colma, e] general Eisenhmver, rodeado 
de sus luga nenien te\ presenció el des¬ 
file de los a para Los que se dirigían, en 
desordenada formación, Inicia ía ¿mta 
enemiga, Posiblemente, al júbilo de 
ver sus aviones en vuelo se haya ro¬ 
ciado el dolor de imaginar cuántos de 
ellos habrían de caer derribados por 
las pésimas condiciones del tiempo, 
Efec ticamente, así ocurrió. A las once 
de l.i noche, los aví uní-. itmolquc pro- 


















Jumo de 1343. Africa det Norte. Los 
dos máximos lideres altados, el Pri¬ 
mer Ministro inglés, YVínston Chur- 
ch;il, y el jefe militar americano, ge¬ 
nera] Eisenhower, se reúnen a los 
efectos de ultimar detalles de la inva¬ 
sión de Sicilia y la posterior penetra¬ 
ción en la península. Asisten a la 
conferencia los más elfos jefes milita' 
res y Anthony Edén. 

Al concluir las conversaciones, los 
dirigentes británicos, Churchill y Edén, 
regresan en seguida a GibraStar. Los 
alemanes, entretanto, se encuentran 
atentos y movilizan a Sus servicios 
de información. El espionaje» que se 
desenvuelve en los alrededores de Gi- 
braltar y en territorio español y por¬ 
tugués, tiende sus mallas y vigila aten¬ 
tamente las rutes habituales y los ae¬ 
ródromos» 

Es entonces que parte de Lisboa un 
avión comercial, perteneciente a una 
empresa privada, en uno de sus vue¬ 
los reguiares. Su destino: Londres. El 


pasaje: hombres de negocios y los 
personajes que en tiempo de guerra 
viajan en misiones imposibles de de¬ 
finir. 

En ei aeródromo de Lisboa, atentos al 
movimiento da los aparatos comercia¬ 
les, los agentes alemanes vigilan es¬ 
trechamente a los viajeros, Uno de 
!c& miembros del espionaje alemán, 
en un momento determinado, cree vis¬ 
lumbrar una silueta conocida. Rápi¬ 
damente se acerca y contempla a! 
desconocido. Algo llama su atención. Y 
en seguida reacciona. EE viajero des¬ 
conocido es un hombre de cierta 
edad, de físico voluminoso, que fuma 
un largo habano. Parece, por otra par¬ 
te, empeñado en pasar inadvertido, 
El agente a loan 7 a a vedo por última 
vez cuando el desconocido sube al 
avión, instantes antes de ¡a partido. 
Con un rugir de motores, el avión co¬ 
mercial levanta vuelo. En ese mismo 
instante, en un veloz automóvil, el 
agente alemán sale del aeródromo con 


rumbo a una casa de las cercanías. 
Poco más tarde, transmitiendo en cía- 
ve, una emisora germana envía al aíre 
un mensaje que estremece a ios es¬ 
cuchas! "Churchilf acaba de partir de 
Lisboa en el avión comercial». 

No hace falta más. Dos cazas alema¬ 
nes, alertados, se lanzan al encuentro 
del aparato comercial. 

El avión de pasajeros sobrevuela las 
aguas del Atlántico cuando fas dos 
siluetas, veloces, se precipitan sobre 
él. Ráfaga tras ráfaga. Las ametralla¬ 
doras perforan en diez, veinte, cien lu¬ 
gares a] lento avión. Y lo esperado se 
produce. Veinte segundos más tarde, 
5a enorme máquina se precipita a las 
aguas, envuelta en llamas. Trece per¬ 
sonas perecen en el incidente, Entre 
ellas, ef, actor inglés Leslie Howard, 
Y también un desconocido, del que 
nunca se sabrá el! nombre, que fumaba 
un grueso habano y tenia un asombro¬ 
so parecido con el Primer Ministro 
inglés .» + 
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ERROR TRAGICO 


11 de julio de 1943, Al caer la tarde, en los aeródromos de 
Túne*, 2.000 parata ¡distas de la ^ división aerotransportada 
norteamericana, embarcan en tos aviones que habrán de con* 
dueirlos a las playas de Sicilia, Allí, desde hace ya una jor- 
nada, se encuentran combatiendo las fuerzas de ataque det 
general Patton. Los paracaidistas, por orden del Alto Mando, 
deberán lanzarse de noche sobre tas posiciones avanzadas 
aliadas, para reforzar a ¡as tropas de infantería. Uno tras otro 
los bimotores levantan vuelo y ponen rumbo hacia el Norte. 
Sgn 144 máquinas 047, desplegadas en abierta formación so¬ 
bre las aguas del Mediterráneo, El viaje se realiza sin tropie¬ 
zos y las escuadrillas convergen hada su objetivo. Los pilo¬ 
tos, al aproximarse a Sicilia, inician el descenso. Faltan ya 
pocos minutos para concretar el lanzamiento,-, 

A la hora indicada, los primeros aviones sobrevuelan la gran 
concentración de barcos de guerra y transporte aliados an¬ 
clados junto a las playas- Los paracaidistas ajustan sus co¬ 
rreajes y aseguran sus armas. Impacientes, los jefes de pe¬ 
lotón clavan $us miradas en las tuces que darán la sena! para 
arrojarse ál espacio. Abajo, en los barcos y playas, miles de 
cañones y ametralladoras antiaéreas apuntan hacia el cíelo. 
Para posibilitar el lanzamiento, se les ha ordenado Imperati¬ 


vamente no abrir fuego aun cuando aparezcan maquinas ene¬ 
migas. Los artilleros, empero, no tienen esa noche sus nervios 
seguros. Minutos antes de la llegada de los bimotores aliados, 
una escuadrilla de bombarderos alemanes atacó sorpresiva¬ 
mente la cabecera de puente, provocando ia reacción masiva 
e instantánea de la artillería antiaérea. Los dedos están aún 
en Eos gatillos y disparadores... A. 200 metros de altura, los 
aviones aliados continúan confiadamente su aproximación a 
la zona de lanzamiento. De pronto, en un barco, un artillero 
cree distinguir entre las sombras un avión alemán y, violando 
la consigna, rompe el fuego. Instantáneamente y como respon¬ 
diendo a una única orden, todas las baterías se suman al 
primer cañón y, en contados segundos inflaman el cielo con 
■una infernal barrera de explosiones. 

Tomados sorpresivamente en esa trampa mortal. Sos aviones 
aliados maniobran bruscamente en un intento desesperado por 
escapar a la destrucción. Muchos consiguen evadirse; algunos, 
averiados, siguen su vuelo hacia las playas, otros, empero, 
caen abatidos por los proyectiles y se precipitan ai mar en¬ 
vueltos en El amas. Así, por un trágico error, son destruidos por 
ia artillería aliada 23 transportes C-47. Con las máquinas pare* 
ten la totalidad de los pilotos y paracaidistas que en ellas 
viajaban. 







de] día D, Las tropas de vanguardia 
del VIH ejército británico alcanzan el 
puente de Siracusa y allí establecen 
contacto con los úEtimos sobrevivien¬ 
tes riel batallón paracaidista, Sólo die¬ 
cinueve hombres bao sobrevivido a la 
cruenta lucha. .Su misión, sin cijibareo, 
se ha cumplido, til ¡mente está intacto 
y por él pasarán los tanques de Mont- 
gomery. 

Simultáneamente con la acción de 
las tropas aerotransportadas británicas 
se produce el descenso de los paracai¬ 
distas norteamericanos. Su misión es 
adueñarse de Jas colinas y centros de 
comunicaciones que dominan el acceso 
a las playas de invasión. Deberán re- 
tener esas posiciones e imperio que las 
fuerzas alemanas e italianas alcancen 
las playas, mientras los efectivos de! 
ejército llevan a cabo su desembarco: 
los fuertes vientos, empero, disgregan 
a las formaciones de bimotores G-47 
y los paracaidistas, al lanzarse al espa¬ 
do, son dispersados en una laja de casi 


Un soldado americano, perteneciente d cuer. 
po médico, conduce a un combatiente ale¬ 
mán herido. Los siguen miembros de los 
grupos de sanidad norteamericanos. 


cedieron a soltar Ion planeadores, fo¬ 
tos, en medio rio la oscuridad que rei¬ 
naba, quedaron librados a su suerte. 
Muchos de dios, lanzados demasiado 
lejos de la costa, cayeron directamente 
al mar, donde tripulantes y saldados 
perecieron en pocos instantes. Asi des¬ 
aparecieron 47 planeadores. Los de¬ 
más, dispersados por el fuerte viento 
en todas direcciones, se internaron tie¬ 
rra adentro. Sólo 12 planeadores con¬ 
siguieron llegar a tas inmediaciones 
del objetivo: el gran puente que cruza 
el canal contiguo &\ puerto de Sica- 
cusa. Ocho oficiales y sesenta y cinco 
soldados se adueñaron riel puente y 
enfrentaron luego el ataque de todo 
tm batallón de infantería enemiga 4 
apoyada pm artillería y morteros. Los 
británicos, empero, se mantuvieron 
Firmes en sus posiciones. Es la tarde 


4 Prisioneros alemanes, tras tina larga marcha, 
suben a los camiones que los trasladarán 
hasta los puertos. Después serán conducidas 
hasta campos de prisioneros, en ios Estados 
- Unidos. 
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El desembarco de material aliado continúa ininterrumpidamente. Largas filas de tanques, pe¬ 
queños vehículos blindados, ''jeeps 1 ' y motocicletas abandonan las barcazas y marchan por sus 
propios medios hacia las playas, Tras un ligero repaso a sus motores saldrán en seguida hada 
la línea del frente 
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Los vehículos se hunden en las arenas de las 
playas. Los hombres deten hacer esfuerzos 
sobrehumanos para sacarlos de su atasca¬ 
miento. La corriente de material sigue aflu¬ 
yendo a Sicilia, en una interminable sucesión. 


den kilómetros. Disgregados en pe¬ 
queños gnipos, los soldados no pueden 
alcanzar m¡> objetivos % muchos de 
dios son ultimados [>or tas patrulla 1 ; 
del 4 'F,jc'\ Empero, la operación arroja 
un resultado positivo, al introducir ln 
confusión y la alarma a lo largo de 
todo el frente. La dispersión de los 
paracaidistas contribuyó, incidental- 
mente, a que los alemanes creyeran 
ser atacados por fuerzas muy superio¬ 
res a las que realmente habían des¬ 
cendido. Da una idea de la poca pre¬ 
cisión del lanzamiento el hecho de¬ 
que, una semana más tarde, todavía 
seguía® arribando a las líneas aliadas, 
aisladamente o en grupos, numerosos 
paracaidistas extraviados que llegaban 
desde las aldeas y campos en los que 
hablan caído, situados profundamente 
en la retaguardia del enemigo. 

Rápida ]neute. esos hombres fueron 
incorporados a las unidades de miau- 
terEa desembarcadas en las plavas, 
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Un blindado alemán, destruida por las batería; aliadas. La conformación del terreno de Sicilia, 
montañoso, hizo difícil el empleo de! arma blindada, A pesar de eso. Eos aliados supieron sacar 
provecho de su aplastante superioridad material. Las fuerzas deJ "Eje”, desprovistas de ele 
mentes y con escasa capacidad combativa, fueron litera i metí le arrasadas. 
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En las zimas liberadas esta escena se repitió una y mí! veces. La población civil rodeó a los 
combatientes al rabos, manifestando fe su adhesión y demostrando so alegría por Ja libera ojón 
En Geía, Jos pobladores confraternizan con un soldado americano, Ef muchacho representa para 
ellos tranquilidad, fa ansiada paz. 


El desembarco 

A. las 2A5 del 10 de julio de 1945, 
d mar se iluminó con los fogonazos 
de los cañones de la escuadra. Quince 
minutos más tarde, las primeras lan¬ 
cha de desembarco se desprendieron 
de las grandes unidades y pusieron, 
rumbo a la playa, sobre un frente de 
doscientos cincuenta kilómetros. Las 
tropas norteamericanas estaban dividi¬ 
das en tres fuerzas de ataque. Sobre el 
flaneo derecho, la 4f>á división de in¬ 
fantería debía desembarcar al este y 
a] oeste de la localidad de Scoglitti, 
En el centro, ja 1* división de infan¬ 
tería se lanzaría a tierra en las proxi¬ 
midades del puerto pesquero de Gela. 
Dos batallones de ,r Rangm", en un 
audaií golpe de mano, se internarían 
en Gela y tratarían de apoderarse de 
los muelles, antes de que fueran des¬ 
truidos, Sobre el flanco izquierdo, la 
S* división de infantería y la 2* blin¬ 
dada tocarían tierra en bs vecindades 
V * 17 


de Licatta y formarían alli una posi¬ 
ción defensiva, para cubrir a las res¬ 
tantes fuerzas de invasión. El VIII 
ejército, por su parte, realizarla des¬ 
embarcos ai sur del puerto de Sira- 
cnsa. 

Con las primeras luces del día se 
concretó, sin hallar prácticamente opo¬ 
sición, la captura de todas las cabe¬ 
ceras de puente. 

Los “Rangers” 
ocupan Gela 

Comandados por d coronel Darby, 
los dos batallones de "Rangers" des¬ 
embarcaron sorpresivamente en 1 <m 
muelles de Gela y se internaron por 
las callea de la localidad. A las 9,30 
arribó al puerto el general George 
Parlón, jefe de las fuerzas norteame¬ 
ricanas de invasión. En ese preciso 
momento, siete tanques italianos se 


IRESIBTIR 
í CUALQUIER 


Directiva impartida por Musso- 
Nm al jefe def Estado JVÍayor 
dé las tuerzas armadas, el 14 
de julio de 1943. 


"Después de transcurridos cua¬ 
tro di as desde el desembarco 
enemigo en Sicilia, considero 
la situación sumamente deli¬ 
cada e inquietante, pero toda¬ 
vía no del todo comprometida. 
Se trata ahora de evaluar los 
etomentos principales de la si¬ 
tuación y decidir qué cosa de* 
be y tiene que hacerse. La 
situación es critica porque; 
a) después del desembarco, le 
penetración en profundidad 
se ha desarrollado con un 
ritmo más que veio?¡ 
b} el enemigo dispone de una 
superioridad aérea aplastan- 
te¡ 

c) dispone de tropas adiestra¬ 
das y especializadas fpara^ 
caidlstas, etc); 

d) ejerce casi srn disputa ei 
dominio del mar; 

e) sus mandos demostraron de¬ 
cisión y elasticidad en la 
conducción de la campaña, 

Antes de decidir qué ha de ha¬ 
cerse, es absolutamente nece¬ 
sario, para juzgar 3 los hom¬ 
bres y los hechos, conocer todo 
lo acaecido, Es absolutamente 
necesario. Todos los informes 
del enemigo (que dice la ver¬ 
dad sófo cuando vence) y las 
comunicaciones oficialas a lia- 
das, imponen un examen de 
los hechos de las primeras 
jomadas.., La irregularidad y 
la pobreza de los informes re¬ 
cibidos han dado origen a no¬ 
ticias falsas que provocaron 
una profunda depresión en to¬ 
do el país. Concluyendo: la si¬ 
tuación puede todavía ser do¬ 
minada si tenemos, además de 
los medios, un plan y la vo¬ 
luntad y la capacidad 1 de apli¬ 
carlo, 

El plan no puede ser, sintéti¬ 
camente, más que éste: 

a) Resistir a cualquier precio; 

b) Obstaculizar el abastecí- 
cimiento del enemigo con el 
empleo masivo de nuestras 
fuerzas navales y aéreas.** 
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ZANJAS DE PROTECCION" 


En la costa sur de Sicilia se extiende la playa de Cela. Franja 
arenosa bañada por las aguas del Mediterráneo, ha perdido 
su encanto para transformarse en una de las tantas cabeceras 
de invasión a la gran isla del sur de Italia. Va no son Cen¬ 
cas de pescadores las que surcan las aguas vecinas a .as 
playas. Ahora se trata de grandes barcazas que se aproximan 
a tierra y dejan caer sus pesados portalones. Mar adentro,, 
las amenazadoras siluetas de los navios de guerra se recortan 
contra el horizonte. Sus cañones apuntan a tierra, sus an¬ 
tiaéreos giran sobre los afustes, listos pqra entrar en acción 
Entretanto, les barcazas menores continúan su ir y vensr 
ininterrumpido-. Pequeños vehículos desembarcan sin cesa?. 
Jeeps, motocicletas y camiones descienden las planchadas con 
sus motores en marcha y se internan rápidamente en la isla. 
Algunas barcazas, similares 0 las demás en su aspecto, sn 
guen un rumbo distinto. Se acercan a un punto más alejado 
de! que utilizan las tropas para desembarcar y encallan, con 
estruendo de portalones que se abren y fondos píanos que 
rozan las piedras de 3 a playa- Banderas especiales, que on¬ 
dean en sus costados, significan un Mamado de atención. 
Efectivamente, aquellas barcazas conducen explosivos y muni¬ 
ciones. Son. en realidad, polvorines flotan tes. Bastará un 
proyectil- disparado con precisión o una bala que de on e 
blanco en forma casuai y la embarcación se convertía en 
un huracán de fuego. 

Varias de las lanchas especiales- encallan y, en seguida. i>n 
grupo de soldados que se encuentra en la playa corre hacia 
ellas. Formando una larga fila, los hombres se internan en 
!as aguas. Rápidamente, los grandes cajones de explosivos 
son pasados de mano en mano a través de 'a cadena de nom¬ 
bres. Oespués siguen las pesadas bombas, transportabas en 
vehículos. Toda úna tarde se prolonga la agotadora y peli¬ 
grosa tarea. Por ultimo, a la mañana ssgulente, trescientas 


bombas de 250 kilogramos se acumulan en la pía ya, listas 
para ser transportadas ai interior de. la isla, Junto a ellas, 
siete toneladas de proyectiles de 20 milímetros forman un 
muro de metal y explosivos. 

Es casi mediodía cuando eí general Patlon. en un vehículo, 
se acerca al lugar. El viaje de inspección se ve interrumpido 
por una exclamación ahogada del jefe americano El jeep 
detiene en seguida la marcha y Patton salta del vehículo. 
Se acerca a grandes zancadas a la playa y cuando va a 
llamar la atención de los hombres, el rugido de potentes mo¬ 
tores líen? el espacio de ecos. Pattem, al igual que ios demás, 
se zambulle en una anfractuosidad del terreno y se cubre 
Ja cabeza con las manos, Pero nada pasa. Los cazas alema¬ 
nes ya se han perdido de vista a _to lejos cuando el general 
americano se incorpora y corre hacia la playa, Y allí ve a sus 
hombres, dedicados a una tarea que lo hace estallar en im 
properios. Los hombres cesan de trabajar y asumen la posición 
de firmes. A una nueva orden de Patton se alejan de allí, 
en correcta formación. Pero apenas han recorrido veinte me¬ 
tros cuando el rugir de los motores de los cazas alemanes 
vuelve a estremecer el espacio. Patton les grita una orden. 
Pero su voz queda ahogada por el estruendosa los motores. 
Y el general ve a sus hombres que, una vez más, se zambullen 
en los refugios que estaban construyendo cuando su primera 
orden los interrumpió. 

las zanjas de protección; los refugios donde tos soldados han 
tratado de preservar sus vidas, están cavados entre tos dos 
gigantescos montículos que forman los 82.000 kilogramos de 
explosivos. Una bala, una sola bala que perfore la barrera 
de metal que separa al explosivo bastará para provocar una 
explosión de tal magnitud, que ninguno de ellos 1 legara a 
estuchar la detonación. 







Los proyectiles piraban a su alrededor 
y lo obligaban a desplací se en zigzag. 
La fortuna estuvo de su parte, sin em¬ 
bargo. Al llegar a la orilla tld mai en¬ 
contró frente a él a un grupo de 
soldados que acababan de desembar¬ 
car un cañón de 37 mm. Rápidamente, 
junio con los hombrea, condujo la 
pieza hada una elevación del terreno 
y abrió el fuego contra uno de los 
tanques que se había infiltrado. E! 
primer proyet til rebotó en las aceradas 
planchas. Un segundo disparo, afortu¬ 
nado, inutilizó el mecanismo de la 
oruga y detuvo al tanque. Darby co¬ 
rrió hacía el blindado sacando su arma 
reglamentaria, con el objeto de captu¬ 
rar a la tripulación. Pero los comba¬ 
tientes del "Eje", sin dar muestras de 
querer entregarse, abrieron el fuego 
con sus armas portátiles, a ira ves de 
las aberturas del tanque. El coronel 
Darby. entonces sallando sobre el blin¬ 
dado, extrajo una granada incendiaria 
y la arrojó al interior a través de la 
parte superior. Instantes después, una 
sorda detonación estremeció al ve¬ 
hículo, que en seguida quedó envuelto 
en llamas. 

Los "Rangers' prosiguieron resistien¬ 
do encarnizadamente en la localidad 
v, a mediodía, recibieron el refuerzo 
de dore tanques enviados apresurada¬ 
mente desde la cabecera de puente de 
Licatta, situada al oeste de Gela. El 
general Patlon, que había permane¬ 
cido en la localidad, durante el trans¬ 
curso de los combates, ordenó inme¬ 
diatamente realizar un contraataque, 
que culminó con la destrucción de 
todos los blindados enemigo® v 3a cap¬ 
tura de cerca di" 300 prisioneros. 

Contraataque 
del "Eje” 

Apenas fueron recibidos los infor¬ 
mes de los desembarcos aliados, las 
fuerzas del Eje' organizaron el con¬ 
tragolpe. La división Panza- 4 'Her¬ 
ma nn Goering", a [royada por la moto¬ 
rizada italiana 4 'Livomo'\ se desplazó 
hacia Gela, con la ímención de des¬ 
alojar a las fuerzas norteamericanas y 
arrojarlas h! mar, 

En las primeras horas de! II de 
julio, veinte tanques '’M.irk IV irrmn- 
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Tropas aerotransportadas británicas marchan 
rombo a [os planeadores que los conducirán 
hasta territorio enemigo. Tuvieron a su cargo 
acciones destacadas, como fa toma de los 
puentes af sur de Síracusa, Allí, a pesar 
da ser prácticamente exterminados, lucha¬ 
ron con valor y mantuvieron en sus manos 
Fas posiciones conquistadas. 


I le artillería americana, enmascarada, abre 
el fuego contra las posiciones del enemigo. 
El peso del material aliado decidió, en gran 
medida, el éxito de sus fuerzas, Ante él, 
efectivamente, se encontraban unidades que 
como las italhr. as, se hallaban desprovistas 
hasta de lo mat elemental. 

V. iíl 


desj>la¿arun con dirección a la locali¬ 
dad, seguidos por tropas de infantería. 
Lo® 'Rangers 1 ', utilizando tres semi- 
orugas con tabones de 73 rarn, recha¬ 
zaron a la infantería italiana que 
intentaba envolverlos por uno de los 
flancos; los tanques, a su vez, trataban 
tle cercarlos por el flanco opuesto. El 
coronel Darby, personalmente, intentó 
detener a uno de Los blindados dispa¬ 
rándole con una a metra U adora desde 
una distancia de cuarenta metros. AI 
comprobar que bis proyectiles no ha¬ 
dan mella en el blindaje de los tan¬ 
ques, el coronel americano corrió hacia 
Iík muelles, bajo el fuego enemigo. 




Largas jlas de prisioneros marchan hacia la retaguardia. Les soldados italianos nativos de una resolución extrema: ordenó que 

la isla, de acuerdo con lo dispuesto por el mando aliado, serán puestos en fibertad de irme- todos Jos ¡-añones y vehículos se dirL 

diato y conducidos a' sus respectivas a ideas. La medida hizo que las tropas peninsulares gievan hacia las playas y arrastrasen 

disminuyeran todavía más su ya escaso poder combativo. hasta las posiciones del frente a los 

- ——---- cafioncs que estaba n siendo desemba Tu¬ 
pieron a travos de las unidades avan- sin embargo, no fueron presas del pá- cados. Al mismo tietnjro se solicitó por 

iadas de la división de infantería mico. Veteranos ¡le la lucha en África, radío el inmediato apoyo de la arti- 

estadounidense, que cubrían el camino dejaron pasar 3a ola de blindados en- Ilcría de la flota. Minutos más larde, 

de acceso al puerto. Simultánea mente, terrados en sus "poros de tirador 1 ' y ios glandes ranunes de los enormes 

oíros cuarenta tanques alemanes real i- se prepararon para enfrentar a Jos barcos de guerra comenzaron a dispa¬ 
raron una maniobra de flanqueo, apo infantes que la seguían. Consiguieron rae contra las posiciones enemigas; el 

yando el movimiento de los primeros. así detenerlos, trabándose en sangrien- fuego era, entretanto, dirigido desde 

Atrás, desplegados sobre el terreno, to combate, tierra, por oficiales de enlace situados 

avanzaban los Panzergrenadicr y los Entretanto, en la retaguardia, el jefe en primera línea. Poco después, los 

infames italianos. La situación se hizo de 3a división se enfrentaba con una si- norteamericanos conseguían emplazar 

sumamente crítica, pues la división i nación desesperada. Efectivamente, si --— 

estadounidense no contaba todavía con las dos columnas de tanques alemanes Mesaría, en Sicilia, es violentamente bom. ► 

su artillería y cañones antitanque. Las llegaban a cerrar los brazos de Ja te- bardeada por los aparatos aliados, la zora 

piezas citaban, todavía en las playas. naza, la infantería quedaría cercada. portuaria, las playas de ferrocarriles y los 

La infantería, con su armamento Asimismo* se verían amenazadas las cruces camineros son los blancos elegidos 

liviano, fue fácilmente dominada por cabeceras de puente. El jefe de la di- por fus bombarderos angloamericanos, Los Ifi- 

los blindados enemigos. Los soldados, visión, general Alien, tomó entonces cendíos señalan los depósitos de combustible. 
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Él genera! Brereton, jefe de la 9° Fuer¬ 
za Aérea norteamencana, relata en su 
■"Diario" los pormenores de la prime¬ 
ra incursión de la aviación aliada 
contra Ea capital italiana. 

» 4 - 4 

"El Cairo, 19 de Julio de 1943 - ES pri¬ 
mer ataque aéreo realizado contra la 
ciudad de Roma, en el curso de su 
historia, fue concretado hoy en cum¬ 
plimiento de la decisión del presiden¬ 
te Roosevelt y el Primer Ministro 
Churchill tomada én la entrevista que 
ambos sostuvieron en Washington, Fue 
un ataque combinado de Las "Fortale¬ 
zas” y "Maraudérs" de la I2 g Fuerza 
Aérea, con bases en Túnez y Pantel le¬ 
na, y de los "Líberators 1 ’ de i a 9$ 
Fuerza Aérea, con bases en Bengasi. 
El objetivo de la Fuerza eran las 
playas ferroviarias do Littorio, una gran 
red de vías férreas en forma de reloj 
de arena, a través de la cual se des¬ 
plaza la totalidad del tráfico ferrovia¬ 
rio fíe Alemania y el norte de Italia, 
al sur de la península. Las playas cu¬ 
bren una superficie de 300 metros de 
ancho por 4 Kilómetros de longitud, en 
el extremo norte de la ciudad y tienen 
una capacidad de trabajo de cerca de 
1000 vagones de carga por día. El ae¬ 
ródromo que separa las playas ferro¬ 
viarias del rio Tlber, fue también ata¬ 
cado . El blanco de la Fuerza fue¬ 
ron las playas ferroviarias de San Lo¬ 
renzo, en otro sector de fa ciudad. Se 
tomaron todas las precauciones para 
no dañar ios monumentos religiosos y 
culturales de Roma. Las tripulaciones 
recibieron un adiestramiento especial 
y estudiaron detenidamente grandes 


mapas ampliados de Roma. En esos 
mapas, todos Los santuarios, monu¬ 
mentos y edificios históricos fueron 
marcados con grandes recuadros rojos 
y con la frase de advertencia: "NO 
DEBE SER DAÑADO". Se ordenó a los 
bombarderos que, si Surgía alguna du¬ 
da acerca del lugar en que caerían las 
bombas, deberían abstenerse de arro¬ 
jarlas. Antes del "raid", se anunció a 
los tripulantes de fe católica que, en 
caso de desearlo, se los eximiría de 
participar en el ataque. Pedí al general 
Ent que me informase si alguien se 
echaba atrás, pero no recibí noticias 
de que alguno So hiciése. 

En la mañana del ataque y en la an¬ 
terior jornada, fueron arrojados miles 
de volantes sobre la ciudad, en los 
que sé informaba a la población que 
el bombardeo se produciría a medio¬ 
día del 19 de pulió, y se instaba a que 
la gente buscase refugio. Los aliados, 
audazmente, dieron asi previo aviso 
de su golpe y luego procedieron a des¬ 
cargarlo. Esta fue una medida psico¬ 
lógica extraordinariamente eficaz r pues 
dio a los habitantes de Roma una de¬ 
mostración rotunda de nuestro pode¬ 
río aéreo y de la facilidad de que dis¬ 
poníamos para comunicar anticipada¬ 
mente nuestras intenciones. Al aren¬ 
gar a las tripulaciones, ei general _Ent 
dijo: "Retirerdoii que estos objetivos 
mí lita res están emplazados an los lu¬ 
gares más sagrados e históricamente 
importantes de toda la tierra. Por en¬ 
orme de otra consideración, deben 
ustedes ser extremadamente precisos. 
Vuelen bajo, si deben hacerlo y en¬ 
frenten a los cazas enemigos con ab¬ 
soluta resolución. Sea cual fuera la 
resistencia que encuentren sobre el 


área del objetivo, no se apresuren y 
bombardeen certeramente..." El via¬ 
je de ida y vuelta a Roma cubrió una 
distancia de casi 2-DDO millas y los 
"Liberators", al aproximarse al blanco, 
pudieron avistar a las "'Fortalezas", 
emprendiendo ya su regreso hacia 
Túnez. Intervinieron un total de 521 
bombarderos, de los cuales 272 eran 
pesados y 249 medianos, 

Et Cairo, 22 de julio da 1943 - Los in¬ 
formes de los reconocí mi erutos efec¬ 
tuados sobre el "raid" contra Roma, 
señalan que el mismo fue un éxito 
absoluto. Las playas ferroviarias de 
Littorío quedaron reducidas a un mon¬ 
tón de escombros y hierros retorcidos; 
Iqé restos de vagones destruidos cu¬ 
brían todo el terreno. El edificio de 
la administración del ferrocarril re- 
soltó consumido por las llamas y ¡os 
galpones de locomotoras quedaron des¬ 
truidos, Un tren cargado de municio¬ 
nes, que se encontraba desplazándose 
por la playa, fue alcanzado y voló cau¬ 
sando una serle de explosiones que 
contribuyeron a acrecentar los daños. 
El aeródromo cercano fue dañado por 
Eos incendios y tres aviones quedaron 
inutilizados sobre las pistas. El "Eje" 
desató una ola de protestas y todas 
¡as radios de Europa emprendieron una 
violente campaña propagandista, di¬ 
rigida a Africa y EE.UU-, condenando 
a los "despiadados aliados" Los co¬ 
municados italianos sostuvieran que 
11 edificios "sagrados para la fe y la 
esencia resultaron gravemente daña¬ 
dos", entra ellos la Basifica de San 
Lorenzo. La radio de Roma sostuvo, s 
su vez que 7 ] 7 personas fueron muer¬ 
tas y 1-5M heridas" 










■'Cuando a la mañana ¡legamos a 
Messina d puerto estaba en llamas 
y Ea ciudad somióeslruica Tuve la 
sensación de un desastre que habia 
sobrevenido de improviso. Se habla, 
ba de traición. Todos se incFinaban a 
¡a desconfianza. Hasta ¡os militares. 
Entretanto, comenzaran 'os bombar¬ 
deos aéreos, que nos sorprendieron 
mientras nos dirigíamos a informar¬ 
nos en el comando alemán. En el 
medio de Fa calle, sin protección al¬ 
guna, asistimos a los terroríficos 
bombardeos de Messina. de Villa San 
Giovanni y de Reggio. Puede decirse 
que vimos destruir bajo nuestros ojos 
lo que restaba de la ciudad de Mes¬ 
sina, El fuego de la artillería anti¬ 
aérea era fortisimo, pero impreciso. 
Muy pocos aparatos fueron abatidos. 
Nos vimos imposibilitados de conti¬ 
nuar adelante y de retroceder, ro¬ 
deadas de grupos de soldados, prin¬ 
cipalmente aviadores y marineros, 
que corrían en desbandada. El espec¬ 
táculo de la estación de Scilla y en 
la de Bagnara era realmente penoso. 
Una multitud de civiles y otra "mul¬ 
titud” de militares tomaban por asal¬ 
to los trenes. Marineros, aviadores, 
soldados, provenientes de Augusta, 
de Catania, de Riposto, de Messina, 
desfallecientes de hambre y cansan¬ 
cio, se estrujaban, gritaban, proferían 
insultos. La atmósfera era de desas¬ 
tre. Los oficiales, inclusive, no pa¬ 


recían estar moral mente muy lejos 
de sus soldados." 


"A pesar de los dos años de prepa¬ 
ración, el Comando de Enna, que se 
encontraba en el -centro de la isla y 
en el lugar más alto, no estaba pre¬ 
parado para enfrentar una simple ac¬ 
ción de bombardeo. El Contando de 
Enna abandonó la ciudad después 
del primer y único bombardeo, Tal 
hecho ha creado una situación cuyos 
efectos serán ciertamente deplora¬ 
bles para nuestros tropas y para la 
organización de Ips servicios de gue¬ 
rra. Tuvimos, asimismo, la sensación 
de un desastre militar, porque aran 
evidentes los signos de una desorga¬ 
nización de las unidades, principal^ 
mente por causa de los soldados de 
la marina y la aviación, que se diri¬ 
gían desordenadamente hacia Messi¬ 
na. para embarcarse hacia el con¬ 
tinente. El caso de la ciudad de 
Augusta, que no ha querido defen¬ 
derse^ el caso de algunas divisiones 
que se han dispersado y no han com¬ 
batido, tiene Su razón de ser en la 
insuficiente organización de los Co¬ 
mandos... Efectos suicidas, han te¬ 
nido los episodios de los grupos de 
la aviación y marina, desorganizados 
y di sueltos apenas aparecieron Jas 
fuerzas enemigas." 

"Qwrfore fotf* Sera", MUjrt, Jufiú dp 1944 
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sus cañones y piezas antitanque y so¬ 
metieron a los blindados enemigos a 
un violento fuego. El contraataque 
quedó así detenido en las afueras de 
Gola. Más tle treinta blindados alema¬ 
nes fueron destruidos. 

Esa tarde los germanos reanudaron 
sus intentos por adueñante de Ge]a, 
empleando en la oportunidad un ma¬ 
yor número de blindados. Algunos de 
ellos consiguieron infiltrarse y llegaron 
a pocos centenares de metros de las 
playas. Allí, sin embargo, fueron al¬ 
canzados por las andanadas de los 
barcos de guerra, Finalmente queda¬ 
ron destruido*. 

Avanza Montgoraery 

En el día D la 51^ división esro- 
cesa y la P canadiense se lanzaron a 
tierra solire ambos flancos de la p en in¬ 
suda do Padrino, situada en el extremo 
sudorienta! de la isla de Sicilia. Lo*, 
barcos de la escuadra y 3a aviación 
bombardearon violenta mente a la* po¬ 
siciones enemigas, facilitando la pe- 
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i Tropas inglesas avanzan por los caminos de 
Sieifia. Bajo ei ardiente sol del Mediterrá¬ 
neo ios civiles que retornan a sus hogares se 
trozan con elfos. La paz comienza a renacer. 


Urt carrier "Bren", británico, croza el puente 
de Simeto, poco después de su captura por 
parte de las fuerzas aerotransportadas in¬ 
glesas. Signen adelante, rumbo a Messina, 


neiiacirtn de las tropas. En esa jornada 
fue capturado un aeródromo próximo 
a la cost^. La pista fue rápidamente 
reacondinonada v los aviones comen¬ 
zaron a utilizarla en seguid ei. La redi- 
teru i a italiana era pióí ticamente nula 
V salvo algunos bombardeos ocasiona- 
les fíe avióme de la Lufíwaffe, no se 
onronr fó mavoi oposición. 

f*íi ü? división do infantería britá¬ 
nica emprendió sin tardanzEi el avance 
hacia el puerto de Sirarusa v esta- 
blorió el contarlo ron los paraca idislas 
que habían capturado el puente si- 
nudo al sur de dicha localidad. 

Para detener el avance de las tropa' 
de Monigomery. los mandos del "Eje" 
desplazaron, ron dirección a Si mensa, 
ei hi división tic infantería italiana 
“Napoli" v ¡i ];i EigmpEieión germana 
de combare "Scbmaltz". Uno de los 
regimientos de la "NapolU chocó, en 


los efectivos británicos marchan srn des¬ 
canso, día y noche. En sentido contrario; 
hacia la retaguardia aliada, demostrando su 
confianza, avanzan los civiles. 





























Las armas automáticas da la infantería estadounidense abren el fuego contra un nido de ame¬ 
tralladoras le! "Eje" que resiste el asedio. Aldea por aldea, casa por casa y calle por calle, 
los germano 1 ; disputaron el terreno a los aliados. 


la noche del 10 de julio con una agru¬ 
pación motorizada de vanguardia, in¬ 
glesa. Se trabó entonces un violento 
combate, que se prolongó durante el 
transcurso de la siguiente jornada. El 
puerto de Siracusa, entretanto, fue 
ocupado y sobrepasado por los ingle- 
ses-, Nada parecía poder detener el 
avance de las columnas del Vi 11 ejér¬ 
cito. Su objetivo final era el puerto de 
Messina, situado en el extremo norte 
de la isla. Su conquista significaría 
cortar las vías de sai Ida de las fuerzas 
del "Eje ,r estacionadas en Sicilia. 

En demanda de dicho objetivo avan¬ 
zaban las tropas británicas; precedidas 
por destacamentos mecanizados y tan¬ 
ques presionaron y ocuparon el puerto 
de Augusta. Inmediatamente continua, 
ron su marcha hacia el Norte, A con¬ 
tinuación los ingleses avanzaron hacia 
Caíanla y a diez kilómetros de la ciu¬ 
dad llevaron' a cabo una audaz acción 
í-i 


para capturar un puente, vital para 
los desplaz Linden los de las tropas. F.fec. 
ti va mente, una brigada de paracaidistas 
fue lanzada en la noche del 11 de 
julio y consiguió capturar el puente, 
El jefe de la unidad de ataque, juz¬ 
gando que tal vez la reacción enemiga 
lo obligaría a abandonar el puente 
antes de la llegada de las Fuerzas res¬ 
tantes, ordenó cambiar las cargas de 
demolición enemigas por otras falsas, 
exactamente ¡guales a las reales, Con 
la llegada del día los alemanes con¬ 
tras tacaron y lograron desalojar a los 

paracaidistas del lugar Sin embargo, 
la 50^ división de i oíante ría británica, 
desplazándose rápidamente, se lanzó al 
asalto y reconquistó el puente. El ene¬ 


migo, engañado por las falsas cargas, 
confió en m existencia hasta que, en 
el minuto decisivo comprobó que se 
trataba de unq sustitución que Jo pri¬ 
vaba de su ai.na más importante* Ya 
era tarde, sin e nbargo. 

Asi, el 12 de julio, tanto británicos 
como norteamericanos habían comple¬ 
tado la primera y más importante fase 
tic la invasión a Sicilia, 

Todos los contraataques del "Eje" 
habían sido rechazados y s¡e había in¬ 
fligido al enemigo duras perdidas. Ya 
el “Eje" no podría recuperarse de ellas. 
Además, la consolidación de las cabe¬ 
ceras de puente y especialmente la 
ocupación del puerto de Siracu&a, die¬ 
ron* seguras bases para ej abasteci¬ 
miento de las l tierras abadas. 
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espués de establecerse firmemente 
sobre las playas, Jas tropas altada» ha¬ 
bían proseguido su avance hacia el 
interior de Sicilia, Los norteamerica¬ 
nos penetraron en dirección a la ca¬ 
rretera que corría paralela a la costa y 
desde la cual se proponían continuar 
<¡u avance hacia el Norte. 

El objetivo era alcanzar el impor¬ 
tante centro tic comunicaciones de Cal- 
utmsetra, simado en d centro de la 
ida, T>e esi -jl manera se lograrla cortar 
en dos el dispositivo defensivo del ene¬ 
migo, Monigorncry, a su ve;, seguía su 
irrupción a través de las llanuras de 
la costa oriental, en dirección al puer¬ 
to de Oitani-i 

Las tropas del ti Cu croo de Ejér¬ 
cito norteamericano* rom andad as por 
el general B radie v, luego do rechazar 
el contraataque de las fuerzas italianas 
v la división Pamer "Hermano Goc- 
ring" en Gda, se desplazaron liada la 
zona montañosa del interior, para ocu¬ 
par la carretera que conducta al es¬ 
tratégico pumo de Caltanissettn. 

Simultáneamente, otras unidades, a 
las órdenes del general Keves, presio¬ 
naban en dirección al oeste, paca ocu¬ 
par el puerto He Agrigento y empren¬ 
der luego la marcha hacia Paleimo, 
situada en la costa norte de la isla, 
Las fuerzas del ''Fije", paralelamente, 
intentaron bloquear los movimientos 
altados, pero el desplazamiento de su> 
unidades a través de las estrechas ca¬ 
rreteras Fue hostilizado por Jos violen¬ 
tos bombardeos anglonorteamericanos. 

£1 14 de julio de 1343, en momentos 
cu que las unidades de BradJey se co¬ 
locaban al alcance de artillería de la 
carretera a Cahanissetta y ee aprestaban 
a ocupar ti Echa mía, el general Erad¬ 
les' recibió la orden de trasladarse al 
puesto de mando de Patrón, Al llegar 
allí, Bradley fue informado acerca 
de una alteración que acababa de in¬ 
troducirse en los planes primitivos. La 
Fuerte resistencia opuesta por las fuer¬ 
zas del ,C E je"' al avance de Montgü- 
mery, bahía decidido al mando aliado 
a intentar un movimiento de flan¬ 
queo, Parte de las fuerzas británicas 
se desplazarían hacia el interior, por 
el camino (pie se proponian utilizar 
las norteamericanos. Bradley. ame la 
.situación inesperada, expresó a Patrón 
>iif disconformidad con la medida, $e- 
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En medio de la trágica realidad de la guerra, un momento de felicidad. Un niño sícilianc- 
reencuentra a su madre, la lucha encarnizada que sostienen los alemanes y las tropas alia¬ 
das en e! territorio de Ea isla* provoca enormes padecimientos a la población civil. Ciudades 
y puebles son arrasados bajo el fuego Incesante de la aviación v la artillería, 




¡i»la ruto que tu niistTi:i provocaría I.i 
detención «Jrl ataque ni el momento 
en 111 k- el enemigo retroceda eniera- 
mí'ntf vencido, La orden, s:in embargo, 
era terminante, Se había asignado a 
Monigomery la aaiisitVn de llevar a ra¬ 
bo el ataque decisivo romea Messina, 
Paja clin tendría que avanzai en dos 
di rece iones di ve lentes; un» de ellas 
seguía el ranlino (le la costa, a través 
de las llanuras pantanosas tic Caíanla, 
y se prolongaba por la estrecha ruta 
que corría entre las laderas del monte 
Él na \ el mar. La otra, pasaba por el 
lado opuesto del tima \ se dirigía, di- 
reciainentc. hacia Menina. Esta últi¬ 
ma ruin era la que, primitivamente, 
hallan pensado utilizar los americanos, 
Dos tlías más tarde el Jfi tic julio, 
se dio forma concreta al nuevo pían, 
FT general Alejcandcr. ¡efe de codas Tas 
fuerzas aliadas en Sicilia, dispuso que 
la isla debería ser dividida en dos 
mitades: el Vil ejército nortea ni en¬ 
cano de Patrón debía ocuparse de con¬ 
quistar la mitad oriental v el VTTT de 
Moni gomen tendría a su cario el a ni 
quiiamicntn de las fuerzas de) "F.je ' 
en el rector occidental. La misión {le 
este último jefe, a pesiar de que la zoma, 
que se le había ^signado cea mils redu¬ 
cida, presentaba mayores dificultades 




Soldados norteamericanos avanzan por una carretera con dirección al frente. El terreno agres¬ 
te de Sicilia no logra impedir la penetración de las fuerzas aliadas. Estos hombres transpor¬ 
tan en un pequeña carro aprovisionamientos, mantas y municiones, las fuerzas del general 
Éatton conseguirán a corto plazc* alcanzar fe costa norte de la isla. 


que la correspondiente a PiUton. ÍÜec. 
üvainente, el grueso de Jas fuerzas ger- 
manoúalianas se Judiaba í oucentEAndo- 
so cu |u llanura de Cata rúa, en torne} 
del monte Etna, pora cubrir su ruta de 
escape hacía Medina, único puerto 
flor el i nal pudría concretarse la eva¬ 
cué ión. cu caso de ser derrotados, 

Avance 

estadounidense 

Pula contener 3a penetración anglo¬ 
norteamericana (pie amenazaba con 
corta] - en dos a sus fuerzas* el general 
Lis/zont dispuso el rápido emplaza¬ 
miento de las unidades de la división 
" -V'-siena", en ht zona simada ,d norte 
del puerto de Agrigento, para que 
actuara a manera de enlace entre las 
forma* i otíOs emplazadas al este v al oes¬ 
te *U i.: isla. Simultáneamente. la di 
visión “ \osta" se desplazó Inicia la zn 
na del monte Etna, l os no¡ tciiiunic-i 
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EL “EJERCITO DE GQERING 

b¡ 1943,, y cuando los acontecimientos advf?í50s en Italia y Rusia daban lugar 
a una crisis definitiva en ?o& planea de guerra de Hitler, actuaban yu en los 
frentes de lucha, junto con las divisiones regulares del ejército y las divisiones 
de la $S, nuevas unidades integradas por soldados de la Luftwaffe. Estas 
formaciones fueron creadas por iniciativa de: mariscal Goering quien, ante la 
exigencia del Alto Mando del ejército de cubrir los enormes claros abiertos en 
las filas del Wehrmacbt con tropas de la aviación, resolvió crear las denominadas 
"divisiones d-e campaña de !a Luflwaffe". Ln un principio Hitler, aconsejado 
por los jefes militaros, habia ordenado que los soldados de aviación fuesen 
incorporados come simples reemplazos en las divisiones regulares. Sin embargo, 
Goering intervino enérgicamente y convenció al Führer que sus hombres de 
Ja LufUvaffe prestarían mejor servicio actuando en divisiones propias. En esa 
oportunidad, Goering expresó burlón a mente a Hitler que era tetaimcinte incon¬ 
cebible que “sus muchachos nacional-socialistas vistieran el uniforme gris de 
campaña del ejército reaccionario”. Este actitud despreciativa y hostiF hacia al 
ejército, que Hitler compartía con Goering, redundó, en la práctica, en jua 
creciente debilitación del poderío combativo dt sus unidades. En efecto, los 
mejores hombres, armas y equipos, ya en ese memento eran destinados a las 
unidades seleccionadas de la SS. A esa- división se sumó ahora, -a creación 
de una tercera fuerza, el "ejército 11 de Goering, Éste, valiéndose de su gran 
influencia, consiguió que se dotase a las nuevas unidades con excelente mate¬ 
rial. En el curso del ofono de 1942 fueron organizadas unas veinte “divisiones 
de campaña de la luftwaffe", integradas por jóvenes reclutas de excelente 
físico, privándose así al ejército de cerca de 20G.0CCI soldados que le eran 
vitalmente necesarios para cubrir las terribles bajes sufridas en la ucha en 
Rusia y Africa. 

Las divisiones de Goering, a pesar de cabdad de sus hombres y armas, no 
rindieron, empero, buenos resultados. En efecto, conducidas exclusivamente por 
oficiales de la Luflwaffe, desprovistos de toda experiencia en la ¡ucha terrestre, 
no pudieron afrontar eficazmente su nueva misión. Sufrían bajas en una pro¬ 
porción mucho rnsyor que las divisiones regulares, por causa de los errores 
tácticos de conducción de sus jefes, y no respondían con destreza a las 
directivas que les eran asignadas. Sólo después de sufrir sangrientas pérdidas, 
las divisiones de la Luftwaffe, ya diezmadas, fueron incorporadas orgánicamente 
al ejército —a fin de 1943—, pero ya era demasiado tarde para reparar el error 
inicial. Efectivamente, eJ valioso cauda! humano- y material que en su momento 
podrían, haber llenado los claros de numerosas divisiones det ejército probadas 
en la rucha, habían sido dilapidados inútilmente. 


Una multitud ¿saüa almacenes y riegue... ■ 
en las calles dé 'a ciudad dé Galanía. ES 
saqueo, provocado por el hambre que azota 
a Ea población de Sicilia, se produce luego 
de que las fuerzas del ''Eje - " abandonaron la 
ciudad, arte la proximidad de los británicos. 

riov, empero, no dieron tregua al cuc¬ 
hi jtj'UL Atoi^ciiciiJo o lod;* velocidad 
Jas unidades de la 2? división blinda¬ 
da j Ja 8& de infantería, presionaron 
sobre Agt'igento y la ocuparon el día 
16, Quedaba así abierto el camino lia¬ 
da d Norte, en dirección a Pa termo, 
l-'.n el ceniro, tus e ropas de Bradle\ aco¬ 
saron incebSáiteniente a las reducida^ 
ronniirioiics de lu dívisióri alemana 
molori/aLla, obligándola a replegare 

Un soldado alemán capturado, es registrado i 
por un policía militar estadounidense, ü 
unidades germanas ofrecen férrea resisten¬ 
cia. en un intento por detener el avance alia¬ 
do, cuyo objetivo principal es Messina. 
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Un bombardero Martín fi-26 "Marauder' dB la aviación norteamericana, 
fotografiado desde otro aparato similar en el transcurso de una ír- 
corsión en territorio siciliano, la máquina, segundos más tarde será 
alcanzada por lc$ proyectiles de la artillería antiaérea enemiga. 


[Impacto directo! Una granada germana acaba de estallar contra une 
do Eos motores dei “Marsuder" y una enorme lengua de fuego en. 
vuelve al bombardero. Ef piloto mantiene a! avión en vuelo estabilizado 
en un intento desesperado por salvarlo. 


desorden a da mentir, I.a situación minu¬ 
to por minuto, se gravaba ostensible¬ 
mente. Lqs fueraa* germanas, supera¬ 
das por el número del enemigo v el 
|>eso dej material, rorrían el riesgo de 
ser arrolladas. Los caminos a ira ves de 
los cuales se retiraban los germanos se 
ve lian atestados, de vehículos y ago¬ 
tados infantes que escapaban a una 
destrucción que aparecía va como ine¬ 
vitable. Las escuadrilla* aliadas, en 
vuelo rasante, amena)!aban a la* for¬ 
maciones de) “Eje” en retirada. Los 
bombarderos, sin dar cuartel, desear- 
gaban toneladas de explosivos, abrien¬ 
do grandes claro* en la* filas del ene¬ 
migo. 

Ame esta situación, los mandos del 
“EJ«” decidieron ¡tronar lápida mente 
su* líneas, para adoptar itn dispositivo 
en concordancia con la* escasa* fuerza* 
que todavía le restaban. 

Todo el ueste de la isla, de acuerdo 
con los nuevos plañe* del “Fie 1 ', sería 
abandonado al enemigo, prácticamente 
sin ofrecer más resistencia que la ne¬ 
cesaria para evitar un verdadero de¬ 
rrumbe. La defensa, paralelamente. *e 
centraría en torno del monte Etna y 
cubriría también el corredor que se 
extendía entre dicho macizo y la costa 
septentrional de la ida. E'T objetivo era 
proteger a cualquier precio el puerto 
de \íes*ma. 

El 17 de julio, e] general Paflón, 
comprendiendo ya que la* o pe rae io¬ 


nes en el ue.^ie de !;¡. isla no ofrecerían 
prácticanieute ninguna dificultad, pro¬ 
puso al general Atexaruler que el VII 
ejercí io norteamericano fuese emplea¬ 
do sin tardanza, juntamente ton el 









norte americano considérala necesario 
emplear tuda la potencia de tos efecti¬ 
vos de ambos ejércitos. 

Los acontecimientos inmediatos de¬ 
mostraron la juste/a de su apreciación. 
Efectiva mente, pese a sus esfuerzos, los 
británicos, en Jos días subsiguientes, no 
consiguieron quebrar la resistencia ger_ 
mana en la llanura de Carama En 
esa misma jornada, todas las fuerzas 
italianas completaron la evacuación de 
la zona occidental de Sicilia. Los nor¬ 
teamericanos, a su vez. ocuparon cd vi¬ 
tal objetivo de Caltanissctta y profundi¬ 
zaron vu avante hacia Patermo, \aebi 
podría detener su fulminante penetra¬ 
ción. Ante el avance de las columnas 
blindadas de Pailón, apoyada* desde el 
aíre por una corriente i mesante de es, 
cuadrillas de caz.a bomba a cleros, toda la 
resistencia se desmoronó, Hábilmente, 
los norteamericanos difundieron la no¬ 
ticia de que todos los soldados sicilia¬ 
nos que se entregaran serian puestos 
en libertad de inmediato y que se les 





4 Soldados británicos, pertenecientes al VIII 
ejército de Montgomery, abren fuego sobre 
las líneas enemigas con una ametralladora 
"Bren'*, Estas armas, de origen checoslova¬ 
co, fueron sumamente efectivas durante el 
transcurso de la Segunda Guerra. 


Pese a los esfuerzos de 1 piloto, el “Marauder* 
inicia su caída. La tripulación no podrá aban 
donar la máquina. Al precipitarse a tierra ef 
avión, el motor alcanzado (izq.) se desprende 
del ala. Escenas como esta se repitieron cons 
tantamente en los años rte contienda. 


‘i 
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LA CONQUISTA DE PALERMO 


El general Psttcn relata las operacic- 
ríes que culm j na ron con la conquista 
de la ciudad de Palerma, el 22 de 
julio de 1945. 

"Las trepas se desplazaron a sus po¬ 
siciones de asalto, a partir de las 
4 do la tarde v al caer la noche com¬ 
pletaron su concentración. En fa ma¬ 
ñana iniciaron su impetuoso avance. 
El primer movimiento estuvo dirigido 
a aniquilar a Jas fuerzas enemigas 
situadas en nuestro frente inmedia¬ 
to. Esto fue hecho por el regimiento 
41^ de infantería, apoyado por un ba¬ 
tallón de tanques medianos. Se lo¬ 
gró asi forzar al enemigo a reple¬ 
garse. A partir de ese momento, todo 
se redujo a atacar con (os tanques 
en forma convergente, cada vez que 
Jos alemanes intentaban contenernos, 
cosa que pretendieron hacer en tres 
oportunkSades. 

En una de ellas, un cañón de asalto 
de 75 mm montado en un vehículo 
sem¡oruga se t?abó en lucha a una 
distancia de SCO yardas con un ca¬ 
ñón alemán de 105 y fq. destruyó. 
Este episodio fue a la vez afortuna¬ 
do y heroico. La última resistencia 
fue ofrecida en las montañas situa¬ 
das al sudoeste de Paiermo. Esta 
fue una posición muy difícil de arro¬ 
llar, pero se logró hacerlo finalmen¬ 
te con el fuego de la artillería y de 
ios tanques. 

Encontramos allí algunas de las más 
ingeniosas trampas contra tanques 
que yo había visto ha¿ta ese momen¬ 
to. Les alemanes excavaron zanjas de 
dieciocho pies de largo por diez píes 
de profundidad a través del costado 
derecho del camino, cubriéndolas con 
alambre tejido y tierra para srmuFar 
la superficie del camino. Luego,. y a 


una distancia de treinta pies más 
adelante, sobre el costado izquierdo 
de la carretera, excavaron zanjas si¬ 
milares. Frente a cada zanja empla¬ 
zaron alambradas, con la intención 
de que nuestros tanques al divisar¬ 
las intentasen arrollarlas. De esta 
forma los blindados se precipitarían 
al interior de las zanjas. Afortunada^ 
mente esto no ocurrió. En otros tu¬ 
gares excavaren trampas de veinte 
pies de ancho y quince pies de pro¬ 
fundidad sobre un trayecto de varías 
miHas L Nuestros tanques, mantenién¬ 
dose sobre los caminos y avanzando 
a gran velocidad. Consiguieron sor¬ 
tearías sin dificultad. 

Me trasladó personalmente a nues¬ 
tra columna adelantada y recibí una 
cordía! bienvenida efe parte de los 
soldados de la 2? división blindada, 
todos los cuales parecían conocerme. 
Me saludaban con entusiasmo, antes 
dé que yo |,o hiciese, Al aproximar¬ 
nos a la ciudad (Pa tormo), era ya de 
noche, por le que escogí al coronel 
R. F. Perry, jefe de Estado Mayor de 
la división, como guía. Perry me in¬ 
formó que, a su juicio, la ciudad ya 
había sido ocupada, por lo cual de¬ 
cidimos trasladarnos a su interior 
para verificarlo. Al aproximarnos, vi¬ 
mos grandes incendies en las coli¬ 
nas cercanas, Proseguimos luego 
cuesta abajo por un camino, a cuya 
vera 1a- gente se apiñaba grjtandoi 
"¡.Abajo Mussoliml" "¡Viva Améri¬ 
ca!" Entramos entonces en Ta ciudad 
y alh continuaron I a%, aclamaciones. 
Nuestras tropas que habían arribado 
antes del anochecer fueron recibi¬ 
das con una lluvia de flores y la 
población les obsequió enormes can¬ 
tidades de Simones y sandías,,,* 
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permití mu a islí* hogares. 

Al entrar en Caltaníssetta, el gene¬ 
ral Bradiey solicitó al obispo de la du¬ 
da ti que diera a conocer ,\ la poblac ión 
?o reí eren te a la liberación cíe bis sol- 



* Indos italianos. Kl religioso en se- 
'í uida, interviniendo activamente! lo- 
" 1 ó que [a noticio llegara a conoci- 
n den Lo de miles de soldados sicilianos 
que, de esa manera, abandona] on sus 

Bombarderos bimotores North American B-25 
"Mitcheir se dirigen a atacar tos líneas de 
coirturiiceción y los centros de abastecimien¬ 
to de fes fuerzas de! "Eje", Estos aparatos 
rindieron extraordinarios servicios en el apo¬ 
yo a ía acción de los ejércitos aliados en 
Sicilia. La supremacía aérea aliada fue deci¬ 
siva en ef logro de la vidorra. 








ti teniente genera! Paíton sostiene una en¬ 
trevista cor el vicealmirante Kirk. Paiten, 
jefe del Vil ejército norteamericano, dirigió 
las operaciones en el oeste de Sicilia y Hewó 
a cabo la conquista de Messina. 

escomí i i es en Lis t-<il j n:»s y m;t triia ron 
al erte nerum do los. aliados. Fmíi polí¬ 
tica fue luego aprobada poi el Alto 
Mando v arrojó como resultado que, 
aí final do la campa fía. müs de 33.000 
soldados sicilianos depusieran las ar¬ 
mas, lucran dejados en libertad y ve- 
tornaran a sos holanes % sos campos. 
La medida ganó a las Tropas nortea¬ 
mericanas el ret oño* inrienio de la po¬ 
blación de Ja isla \ facilitó la atrión 
de 1 os aliados.. 


Una columna de tanques y vehículos de la 2^ división blindada nortéame rica re, se desplana a 
través 4e una aldea siciliana. ¡Esta unidad fue la punta de lanza del ataque realizado |>or 
Paiten con dirección a Palermo, Su avance fue arrollador, a pesar de la oposición enemiga y 
las dificultades ofrecidas por los primitivos caminos de la Isla. 


Ocupación de Palermo 


Faaulrjamrtue al :iv;nnv noi teamei L 
cíino, se tksmrolló el movimiento de 
flanqueo británico, sobre ks estriba¬ 
ciones ot'citlemrib’h del monte Ftna. 
Dicha maniobra quedó a cargo del 
X\X Cuerpo, a cargo del general Sir 
Olíven Lerse. La punía ilc lanza estaba 
integrada po? la 3T división canadiense 
■turas im i dados iiniiAirmi el P9 de julio 
sobre la Tora lid.:id de luna. ! .os cana¬ 
dienses sr lan/aroo al ¡naque, pero luf- 
rmi rechazados poi las imjxas germanas 


que ledStieion Cuciu Mi m<\& memo en las 
miañas cercanas a la í indad. \ure el 
ron traste, el general l.üc so orden ó con- 
i i muir sobrepasa mío el reduelo enemi¬ 
go, IVsta medida, empero. dejó en des- 
mí lindo el flaneo de las unidades nor_ 
ir ¡unen carras debido ¿\ que los carroños 
que sultán do Enría so dirigían direcia- 
menie a la zona de retaguardia del 11 
Cuerpo [|el general Riadley. Por esas 
tulas [os gea mimos podrían desplazarse 
sor| ifí’-s iva memo c i ¡u rodete ir una peí i - 
■>lc^;i i ijiui a espaldas del dispositivo 
aliado. 

Proa mnjunií la rnbena/a. cí “r-ncral 


H 





el Ñorie y los hritámeos por el Sur 
irrumpirían en el perímetro defensi¬ 
vo ¿lemán. Con este doble ataque se 
esperaba concretar el completo arciqui- 
lamiento de Etx fuerzas del "Eje -1 en 
Sicilia, Las correspondientes órdenes 
fueron cursadas el 20 de julio, Dos 
días más tarde, las unidades de 3a 29 
división blindada norteamericana, con 
hurón :i la raheza, irrumpieron en las 
defensas que cerraban a Palermo V 
eneraron cu la ciudad. La población 
fes brindó una calurosa bienvenida. 

La conquista de Palermo marcó el 
fin de iii hidra en el oeste de Sicilia. 
I.;k fuerzas norteamericanas, que ha¬ 
bían sopor lado el peso de la arción, 
cumplieron en est:i oportunidad una 
brillante tarea, Pal ton, personalmente, 
las juzgó ;isi‘ '(Ileo que esta operación 
pasa ni a Ea Historia tomo un ejemplo 
clásico del justo empleo del arma blin¬ 
dada”. 

Efectiva me lite, se trató de una ope 
ilición en la que los blindados pene- 
ira ron profunda y sorpresiva írteme en 
Ja retaguardia enemiga, desbaratando 
tuda posibilidad de resistencia. FiVu- 
hower. al juzgarla, dijo de ellar “I,a 
persenu inn velo/ es la acción más fruc¬ 
tífera en la guerra, La velocidad ro- 


Sotdados norteamericanos distribuyen los restos de sus raciones entre un grupo do campóse 
ñas sicilianas. La terrible escasez de víveres, provocada por la interrupción de los abastecí- 
mientas por causa del bloqueo naval y los bombardeos aliados, someta a la población: af 
azota del hambre. Los aliados se esfuerzan por solucionar la crisis, 


Pirulí s resolvió emplear sus fuerzas 
-o* na En na. Envió antes un mensaje 
1 qrncral Icese, comunicándole en 
lo.Jiia tajante sus intenciones, F.n el 
l mullicado, Hradles decía; "Me Ju: 
ti tenido que usted evitará tomar a 
Fruía, dejando mi flanco en descubier¬ 
to. En consecuencia, nosotros procede- 
rentos a r ornada de inmediato, aunque 
-c baila en vuestro sector”. 

Fl general I.rese. (lite suponía que 
mi decisión de no a tacar al reducía 
alemán había sido oportuna mente co¬ 
municada por silugartenientes a 
IhadEey. al recibir la nota de óslc com¬ 
prendió que se hallaba en tina incó¬ 
moda sEluación frente a su colega 
nortéame! ¡cano; en consecuencia, env ió 
¡n medial amen te una nota de respuesta, 
disculpándose pot ia maniobra que se 
vela obligado n efectuar, F.j error del 
irle británico tuvo empero, un resul¬ 
te 


tado positivo, Ffeitivamente, Kradíey 
la u/ó a dos regimientos de la divi¬ 
sión de infantería al ataque, en una 
maniobra de tenazas, \ los a3ccn¡>ne,s.. 
temiendo quechi cufiados, abandona¬ 
ron rápida mente la fortaleza. 

El episodio, ante la opinión pública 
mundial, tuvo un LinaI inesperado: .Esa 
misma noche la bíí(] de Londres dio a 
publicidad un comunicado anunciando 
que "la ciudad de' Fruía lia sido con¬ 
quistada poí los británicos en su espec- 
tacuhi avante". .. 

Mientras se desarrollaban estos acón, 
teri miemos, tenia lugar un cambín 
radi< al en los planes aliados. ( ion ven ■ 
t ido por Eos argumentos tic Faltón 
{que luifoian sido t nnlirmados por los 
hechos) el genera! A les andet ordenó 
que el Vil e j é n i r o noi tea mei i can o 
aposara el avance de Mqniguniery hi- 
eia Medina. I ,os nortea me rica nos por 









mientras el avance continúa en el interior 
de la i$la f en las playas ele invasión, los 
camiones anfibios ¡ 'Duck h \ desembarcan 
aprovisionamientos municiones y refuerzos 
en incesante corriente- 

quiere ,iíTícao amiento, en par i fiad, con. 
Pin n/ ei. moral, transportes adecuados 
hábil rondnrri-rto Patton empleó 
iodos es ros elementos i ihkii peral demen¬ 
te, .," 

Atacan los aliados 

La orden de Alexnmler, por la mal 
se Eintóri/nba al VTI ejército norte- 
americano a participar en el ataque 
decisivo contra Messirta. hizo que 3-os 
c fea Evos de Pal ton. que avanzaban 

* Soldados italianos se rinden a las fuerzas bri¬ 
tánicas. Enarbolando pañuefos blancos, aban¬ 
donen las posiciones que defendían. Desmo¬ 
ralizadas. las fuerzas i faltan as ofrecen escasa 
o ninguna resistencia, 
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por el cení l o y el oeste de la ida. gi¬ 
raran hacia el Este. 

El II Crtérpo de Ejército nortéame, 
ríen no, comandado por R radies 1 , que 
ocupaba la ex i rema rila derecha cíe las 
fuerzas norteamericanas, fue d prime¬ 
ro en efectuar el cambio de dirección. 
El 23 de julio, una de sus divisiones, 
la 45^ de infantería, alcanzó la costa 
septentrional de .Sicilia, corlando a la 
isla cu dos. Al mismo tiempo, se adue¬ 
ñó de la carretera que corría paralela 
a En rosta, rula ésta que *Crfa poste* 
nórmente utilizada en d avante hacia 
Messiiia. A continuación indas las fuer, 
zas de ílradlcy completaiou el cambio 
de frente median te un giro de 90 a ba¬ 
cía el Este v $e aprestaron a poner en 
marcha la ofensiva, 

Entretanto, las fuerzas del "Eje", 
¡inte 1:l grave sil nación que se avecina, 
ba, procedieron aceleradamente a dis¬ 
tribuir sus unidades para impedir la 
irrupción enemiga. Desde Italia llega¬ 
ron elementos de la 1^ división de pa¬ 
racaidistas germana, y también de la 
29 a división de ''Panzergrenadíer - ', 
para reforzar el perímetro defensivo. 

Las posiciones en torno del monte 
Ei na eran extremadamente favorables 
para detener c! avance aliado. Ei Etna 
dominaba la mna y constituía un bas¬ 
tión inexpugnable. Efectivamente, su 



Alistándose para un "raid". Un soldado de la 
RAF controla la carga de una poderosa bom¬ 
ba en el interior de uno de los grandes bom¬ 
barderos británicos. La ofensiva aérea se 
extiende por toda Italia, 
m 



Bombardeo incesante. Más de 4.000 aviones noi te americanos y británicos intervienen en E- 
lucha contra las fuerzas del "Eje" en Sicilia. Una lluvia de proyectiles explosivos e incendia 
rios cae., noche y día, sobre los reductos fortificados y los puertos y ciudades en manos de 
enemigo. £n Ja foto, une ristra de bombes se precipita sobre e! objetivo. 


masa conformaba una verdadera barre¬ 
ra natural. Sólo quedaban libres esca¬ 
so* pinitos por los que era posible 
llevar adelante el ataque. I,as rutas 
principales de avance estaban domina, 
das por c iudades erigidas en las cimas 
ife has colinas y podían ser defendidas 
por escasos efectivos, inclusive contra 
fuerzas muy superiores. Además, aun- 
que los defensores fueran desalojados, 
las minas y cargas Vlf demolición ubi¬ 
cadas en los puntos más estratégicos 
(puentes y carretera*) habrían de obs¬ 
taculizar seriamente d avance aliado, 
lo que daría tiempo a las fuerzas del 
"Eje" para retirarse a otras posiciones. 

I .as tropas americanas, avanzando 
por el camino de la costa, y jjor otra 


i uta paralela que corría más al inte 
riui\ a una distancia de unos 32 Iciló 
metros, iniciaron su penetración, L; 
4J$ división ríe infantería alcanzó, fi¬ 
nalmente el 31 do julio, la localidac 
de San Siefano. sobre la costa. A si; 
vez, la ir división de infantería, des, 
plá/ííndose f>nr el interior, ocupó b 
ciudad de Nícosia, Entretanto, lo: 
bombarderos a lindos acosaban sin ce¬ 
sar n Ins columnas y las posiciones fie 
“Eje", entorpeciendo .sus movimiento! 


Esta fotografía permite apreciar a un camión 
anfibio "Duck 1 ' en plena acción, Surgiendo 
rápidamente del agua, estos vehículos podíar 
desplazarse en tierra a una velocidad máxi 
ma de 70 km por hora 
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otros dos buques en la bato de Ña¬ 
póles. 

“Durante el desarrollo de esa acción 
coordinada, los "Billy MttcheJI". bom¬ 
barderos medianos del mismo tipo ¡le 
los utilizados en fs incursión contra 
Tokio, atacaban a los talleres de repa¬ 
raciones de locomotoras y playas fe¬ 
rroviarias de Marina de Catanzarp so¬ 
bre el golfo de Squiliace. Una densa 
humareda negra envolvía toda la zo¬ 
na atacada, Los bombarderos ametra¬ 
llaron también a unos "3ÍI0 vagones 
ferroviarios, incluso unos 60 que pa¬ 
recían ser los destinados ai trans¬ 
porte de petróleo, en la vecina aldea 
de Curlnga.. 

'"Por su parte, los "Marauder", escol¬ 
tados ñor "Líghtnings", atacaron a 
Marina di Pao lo, bombardeando los ta¬ 
lleres de reparaciones y fas vías al sur 
de las playas de maniobras. 

También estuvieron activos los if WeF- 
iington' 1 , cumpliendo una serie de ata¬ 
ques n las comunicaciones y empal¬ 
mes ferroviarios y camineros en el te¬ 
rritorio metropolitano do Italia. 

"En la noche del 23 al 24 del corriente 
llevaron dos ataques combinados con¬ 
tra los diques de San G ¡ovan ni, regis¬ 
trando los "Wellinglon" canadienses 
smpactos en los muelles del "ferry", 
en la estación ferroviaria y en Jos edi¬ 
ficios de los diques. La estación que¬ 
dó envuelta en llamas. 

Los "Wellington" británicos también 
bombardearon, en el transcurso do Ea 
misma noche, las playas de maniobras 
del ferrocarril, en Salerng." 


parte norte de la península, lo que 
Concordaría con el de moledor ataque 
llevado a cabo el lunes Contra las Co 
municaciernes ferroviarias de Roma. 
“Las playas ferroviarias de Bolonia, 
que se encuentra más o menos a mi¬ 
tad de camino entre Liorna y Vcnecia, 
quedaron envueltas en fuego cuando 
las máquinas mcursoras se alejaban 
del objetivo. Los pilotos dicen que e 
ataque obtuvo un gran éxito y que la 
zona del blanco quedó bien cubierta 
por el estallido de las bombas. 

"Fue esta incursión de las '‘Fortale¬ 
zas" a manera de punta de lanza de 
ios asaltos cada vez más amplios de 
las fuerzas aéreas aliadas contra las 
facilidades de transporte ¡tabanas v 
que ahora penetran profundamente en 
¡a Europa de Hitler. 

"Alcanzado por los proyectiles, un tren 
de municiones explotó en Bolonia con 
terrible violencia v la zona de las pla¬ 
yas de maniobras del ferrocarril, ¡en 
i aí que había toda suerte de material 
rodante, quedó cuhierta de restos in¬ 
formes, 

"Los comentaristas consideran como 
sintomático de la disminución de las 
reservas de cazas del "Eje”, el hecho 
de que ni una sola de esas máquinas 
saliera al paso de los incursores. 
"Entretanto, otras 36 máquinas do la 
Fuerza Aérea del ejército de Estados 
Unidos lograban producir impactos en 
tres buques surtos en el puerto de 
Messina, dejando a uno de ellos en¬ 
vuelto en llamas, mientras que los 
"Beaufighter” británicos hundían a 


"Cuartel general aliado en Argel, ju- 
1 ¡c 25. 

"Grandes formaciones de "Fortalezas 
Volantes'* cruzaron más de las dos tor¬ 
cerás partes del territorio metropoli¬ 
tano de Italia para bombardear ayer, 
a plena luz det día, a Bolonia, en la 
región norte de la península, en una 
incursión sin precedentes. 

''Cumplieron las "Fortalezas 1 ' su vuelo 
redondo de 2.400 kilómetros, sin tro¬ 
pezar con un seto caza del "Eje’' n¡ 
hallar fuego antiaéreo y descargaron 
sobre su objetivo, que constituye un 
importante empalme ferroviario y ca¬ 
rretero, un elevado tonelaje de bom¬ 
bas, 

“Con su incursión sobre Enloma,, las 
“Fortalezas Volantes" establecieron 
para si un nuevo "record" de distan¬ 
cia, pues en sus actividades previas 
desde bases norafricanas, no habrán 
ido nunca más allá de Spezia o Liorna. 
Señaló también f la incursión, el pri¬ 
mer ataque que sufre Bolonia en lo 
que va del transcurso de la guerra. 
"Como dato significativo pod.ua seña¬ 
larse que la incursión se cumplió po¬ 
cas horas después de que los bombar¬ 
deros botánicos cl Lan castor" atacaron 
Liorna, que ?■ halla sobre la costa y 
a unos IE0 ló' -metros al sudeste do 
Bolonia. 

“Los dos golpes, asestados en forma 
casi simultánea a fa región septentrio¬ 
nal de Itaiia, persiguieron probable¬ 
mente el propósito de desorganizar el 
esterna de transportes del ''¡Eje" en Sa 








} iu> trabajo® (fe fortificación, Las tte- 
de Montgomery, a su vez, se su 
marón al ataque. El £R de julio or¡¡ 
paro», al sur de Nicosia, la localidaó 
de Agira e intentaran, inmediaiamrn 
te, continuar el avance; sin emljíirtiii 
lurron con reñidos por los campos 
nados v el intenso fuego de la anillc-- 
ría enemiga. 

Así, a fines de julio, los aliados Ii:u 
luao concretado su apttmimcíóñ ha. 
da las posiciones germanas situadas 
en el monte Etna, La lucha habría do 
desarrollarse ahora con renovada in¬ 
tensidad en ese frente montañoso dr 
cerca de doscientos kilómetros de c\- 
iensión. 

Lucha en Troina 

H.1 SI de julio Patrón impartió las 
directivas a sus fuerzas, para realizar la 
etapa final tie la campaña. La -1:^ dí- 
v 2 S[íjii de infantería Fue relevada por 
!:■ y se asignó a esta última te mi¬ 
sión de continuar el ataque por la ru- 




Un soldado británico, frente a un gran re¬ 
tiñió de Mussolinj, en el cuartel general del 
partido fascista en Sicilia, lo observa como 
sí fuera un símbolo de fa derrota. 


]:l de hi costa. La división de fufan- 
fni.i, reforzada por unidades de la 9*, 
emprendería el ataque hacia e! inte¬ 
rior, en dirección a! estratégico reduc- 
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Dios trámente, un soldado norteamericana ar¬ 
ma un proyectil de artillería, que será diS’ 
parado contra las líneas enemigas. El cañól¬ 
es una pieza de 105 mm. 

Q 





En las agrestes montanas de! interior de Sicilia, ingenieros del ejército norteamericano han 
tendido un improvisado puente de madera, para salvar la brecha abierta en el camino por 
una carga de demolición germana. El puente fue construido en menos (te 20 horas de trabare 
y permite el paso de infantes, "jeeps" y otros vehículos livianos 


,ü enemigo de 1 ruina. Los ingleses, a 
sti vez, irrumpirían hada ¡a localidad 
de Adrarlo (jue r jumo ton Tmina. 
con ^ilutan los pimíos claves del sis- 
ion:i defensivo germano, La importan, 
■h de dicho objetivo era de ral mag. 
unid que set caída en manos de los 
;dlados equivaldría el derrumbe deí 
sistema defensivo germano. 

K! I? de agosto, los non ea mejicanos 
se lanzaron al ataque contra Troina, 

^ Ja nibc/a marchó la n división de 
infantería, comandada por el general 
AHcn. Los soldados americanos avan¬ 
zaron resueltamente, a tiav& de una 
¡"Helia depresión desprovista de árlto¬ 
fos y a.Cí.¡demos naturales. Fn el ex¬ 
trema final de la misma se hallaba 

4 Una columna de infantería británica avanza 
a través de una ciudad siciliana, abandonada 
m lucha per fas fuerzas del "Eje 1 ', El des¬ 
plazamiento del VIII ejército de Müntgomery 
se realiza sobre la mitad occidental de Si¬ 
cilia. con dirección a Messína, 


1 i o i na, en la cima do una iiií}n|Rrui. 
El asalto, empero, fracasó, Los a lema- 
nt/s desataron sorpresivamente uu vio¬ 
lente con t raa taque y rfdiü/arofi o Iíijj 
americanos hasta sus líneas primitivas. 
Ante el cuí n ras l p suíndo. el general 
Alien decidió realizar una mjminhrn 
i lt L pinzas, para t 1 vi raí bis lm andes fjer- 
didjis de un arique frontal Sus tro. 
pus se desplegarían en tcm/a rd norte 
* id sitiV para connr los dos caminos 
tjtie permitirían a los germanos reti- 
r:nisf de Tas alturas que ocupaban. Así. 
sil verse amonaba deis por la retagujij. 
íEia, los a lerna nes no ifmdríím itijü te- 
curso que abandonar Troinn f > ni teda r 
cojudos, 

I ,fis nortea tupi ¡ranos se lanzaron al 
ataque, prsn choraron íufi irnn resis 
tonda pía ■<( iriit‘UF<‘ in¡ niimovildr, 


titiranle tre.s días, las tropas dr ambos 
ha rulos se trabaron en furiosos comba. 
ics. en una serie ininterrumpida de 
ataques y conlraaiiitjites, a lo largo cíe 
lorio el frente. Valiéndose de su venia- 
josa posición, sobre las. colillas, los ger- 
niEiuos dirigieron un mortífero fuego 
gianeado de artillería sobre bis infan- 
íes estadounidenses ejin v avrniáahíin por 
lo!* valEes. cansí ni lo] es grandes bajas v 
logrando detenerlos. Ante eT fracaso 
de los i nten ios ríe] general Alien, ve re- 
solvió Jan/ftr una última y demoledora 
embestida. I ,.i operadón sería decisiva 
Como señaló d genera] Rradley, 

IH Frailía sería bombardeada por 3a 
aviación hasta que se rindió a ti que_ 
tbua reducida a escombros". 

Fn la larde fiel I de agosto ve inició 
el maque. Ocho balerías de anillen 
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"Adelante, siempre adelaote, hasta consumir el 
último cartucho y la última gota de gasolina. 

Después adelante y a pie." 

Con estas palabras terminó su arenga un generas americano, 
alto y fornido, que acababa de revistar a los soldados norte- 
americanos quft invadirían a Sicilia, 

Era George S. Patton (h), de cuya estentórea voz se dijo que 
"podía escucharse en todo el norte de África". Era un mi litar 
que tenia la virtud de hacer enrojecer al coronel más curado, 
con sus expresiones de "cowboy" enfurecido. 

f * * 

George 5, Patton nació en San Gabriel. Estado de California, 
el H de noviembre de 1835. Muy joven todavía se trasladó a 
Virginia, Éatado famoso por sus granjas y sus célebres ca¬ 
ballos. A los 11 años era ya un consumado jugador de polo. 
Poco más tarde ingresó en el Instituto Militar de Virginia, 
donde se destacó como jugador de fútbol y gran jinete. Pos¬ 
teriormente asistió a West Püint, donde continuó sus estudios 
hasta graduarse. 

En¡ los juegos olímpicos de 1912 ganó el tercer premio en el 
pentatlón moderno^ equitación, carrera de obstáculos a campo 
traviesa, natación, esgrima y tiro ai blanco. 

Como era natura] por sus condiciones y antecedentes, Patton 
integró el arma de Caballeria; aS crearse las primeras unidades 
blindadas, en cambio, pasó en seguida al Cuerpo de Tanques. 
En el curso de la Primera Guerra Mundial, Patton, que al co¬ 
menzar era teniente, llegó al final de la misma con el grado 
de coronel. Fue durante el desarrollo de ls guerra que orga¬ 
nizó y ejerció el mando de ía Escueta de Tanques de los Es¬ 
tados Unidos en Langres Mandó, además, el 304^ Cuerpo de 
Tanques, durante la ofensiva de St, Mihiel. El día que se 
inició la ofensiva del Meuse-Argonne, dirigió una carga contra 


Ja-s lineas alemanas. Resulta herido en esta carga, pero su 
brigada se ahrió paso entre los nidos de ametralladoras dél 
enemigo. 

En los años siguientes a la guerra, Patton aprendió a pilotear 
aviones y, en el terreno deportivo, fue capitán de varios equi¬ 
pos militares de polo. Fue autor, también, de vanos ensayos 
de carácter militar. 

Al ser destinado a prestar servicio en 'as islas Hawai i, adqui¬ 
rió inmediatamente un barco de doce metros de eslora, es¬ 
tudió navegación y zarpó, rumbo a Honolulú, acompañado por 
su esposa y su hijo de ocho años de edad. 

Cuando los Estados Unidos entraron en la Segunda Guerra 
Mundial el general Patton fue designado para instruir a la 
29 división blindada y luego e! II Cuerpo de Ejército. Como 
terreno de práctica eligió un desierto de California y acos¬ 
tumbró a sus tropas a soportar un intenso calor. En todo mo¬ 
mento, durante los entrenamientos, Paiten tripuló un tanque; 
el general parecía no notar la fatiga, evidente incluso en sus 
soldados, extremadamente jóvenes todavía. 

Con respecto a sus oficiales, I s exigía que fueran tan ágiles 
como los soldados rasos y, además, ios sometía a un sistema 
de entrenamiento similar al de los reciuras. 

A todo oficial bajo su mando se le repetía, diariamente, que 
no era posible “dirigir la guerra desde un pupitre". 

Dotado de verdadera vocación por el servicio de las armas, 
Patton despertó encontrada? opiniones entre sus contempo¬ 
ráneos. 

Su temperamento, violento y de reacciones ásperas, le ganó 
no pocos enemigos. Fue, sin embargo, un soldado valiente 
que supo jugar su propia vida a la par de las de sus soídaóp?. 
George $. Patton murió en el año 1945, en un accidente au¬ 
tomóvili st i co f en Aiemania, 


4 l.n él aeródromo dé Catante, un transporte 
Dtniglas C47 "Dakota”, perteneciente a la 
RAF, acaba de .at&rrizar sobre tes pistas 
anegadas por te lluvia, conduciendo ios tan 
ansiados abastecimientos. 
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Barcos hundidos por !a aviación aliada en el 
puerto de Paterno. La foto da prueba de Ea 
intensidad de los bombardeos aéreos que 
sopoitó ese importante pueblo siciliano y 
bahía de los padecimientos sufridos. 
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Una corriente interminable de vehículos a fia dos se desplaza a través de fas ruinas de te locali¬ 
dad de Carami, en Sicilia. Ese pueblo, defendido tenazmente por las tropas del 4 'Eje", maes¬ 
tra las huellas del fuego desvastador de te artillería- aliada. 


que indinan cañones pesados de 155 
milímetros, concentraron un violento 
fuego sobre Troina durante cincuenta 
minmos. Seguidamente los cañones dis¬ 
minuyeron la intensidad de su fitego 
v los caza bombarderos, en oleadas de 
$6 máquinas, se arrojaron sobre las po¬ 
siciones del enemigo. En contados mu 
ñutos, 1 mina quedó envuelta en gi¬ 
gantescas columnas de humo y fuego, 
provocadas por el estallido de cen te¬ 
nares de bombas de 150 kilogramos. 
La infantería, entonces, inició su avan¬ 
ce. confiando en que esta ve? lograría 
doblegar la resistencia enemiga. Lo 1 ; 
alemanes empero, abandonando sus re. 
frigios, lanzaron un violento contra¬ 
ataque y paralizaron el avance norte¬ 
americano. Al día siguiente se reanudó 
la ofensiva aliada, con creciente violen¬ 
cia. Esta ve?, por fin, se consiguió la 
victoria, FJ regimiento 16^ cíe infante¬ 
ría escaló las empinadas pendientes y 
se adueñó de las ruinas de Troína en 
las que todavía resistían algunos efec¬ 
tivos alemanes. 


Lsie sangriento encuentro Fue juz¬ 
gado así pon Eisenhower: ''La batalla 
de "I roina... fue una de las accione* 
menores ele la guerra más encarniza¬ 
damente disputadas..." Efectiva men¬ 
te, la I§ división de inLotería, sobie 
la que había recaído e? peso de la lu¬ 
cha, sufrió un número de bajas tal 
que obligaron a su retiro inmediato 
de ia línea de combate, Para rceinola- 
zarla en la acción se destinó a la 9® 
división que, juntamente con los bri¬ 
tánicos, llevaría adelante el ataque en 
dirección a Mcssina. 

Entretanto, los británicos realizaron 
su ataque en d sector de Adrano y lue¬ 
go de una lucha encarnizada que se 
prolongó hasta el íi de agosto, consi¬ 
guieron adueñarse ríe esa localidad, se¬ 
parando a las divisiones alemanas 15 a 
motorizada y *'Bermann Goering". Es¬ 
ta ruptura provocó, tal como se lo es¬ 
peraba, la caída de ía principal linca 
tic defensa del "Eje”. 








Paiermo, ya ocupado por las tropas mecanizadas del gen era f Patton, se cubre con una cortina 
¡le huma artificial, tendida por los aliados para proteger al puerto contra los ataques aéreos 
del "Eje". A pesar de su debilidad, la Lufiwaffe intenta desesperadas incursiones destinadas 
a entorpecer el desembarco de refuerzos angloamericanos. 


Avance por la costa 

¡L-t división de mimería norte¬ 
an STÍ cana, del general Trnscotí. luvo 
;i ■m cargo ol avance hacia Messina por 
la es i redi a carretera <lel litoral. Esta 
ruta serpcnieabíi, semejan le a un ca¬ 
mino de cornea, en n o la montana y 
los acantilados de la costa. Contaba, 
adormís. con numerosos puentes fácil- 
mente blníjuéabks por la acción del 
enemigo. II avante n orlen me ri cano se 
hizo así sUrhEimCntí' knln * di Fien lioso. 

En los primeros días de aposto, las 
tropas de Trusrott quedaron detenidas 
Frente A la aldea de S;in Frato lio. don¬ 
de 1<>> a le maites habían organizado un 
|ibeieroso red tino sobre una colina dé 
75íl níetros de nimia, que dominaba 
" i caneEera. Mn podiendo abrirse paso 


por medio de un ataque frontal, los 
norteamci'■iranios intentaron flanquear¬ 
lo. desplanándose hacía el interior con 
ln ayuda tic nudas de carga. Empero, 
¿nando las tropas penetraron en la 
montaña, los alemanes abrieron mi 
fuego mortífero de artillería. Los ame- 

*7 

rica nos, enfrentados con esta inespera¬ 
da resistencia, se vieron obligado* a 
retirarse. 

Para solucionar la grave situación 
qué acababa fíe- plan tirarse a Mis fuer¬ 
zas. PaMon resolvió llevar a cabo una 
medida improvisada, Efectiva memo, se 

Soldados de la 3a, división norteamericana > 
observa a, en Paiermo, la estatua de un pró 
car italiano, decapitada por la esquirla de un 
proyectil EF puerto fue ocupado el 22 de 
julio ¡le 1943. 









A pocos kilómetros del frente de com¬ 
bate se levanta una construcción de 
aspecto precario, Es un hospital de 
sangre de primera línea. Se albergan 
en él heridos y también soldados afec¬ 
tados de crisis nerviosas. 

En visita de inspección Mega ai pues¬ 
to el general Patton, Su figura arro¬ 
badora, violenta casi, $e recorta en 
la puerta de entrada. Algunos médicos 
militares lo acompañan. Una por una 
recorre las salas donde se encuentran 
les soldados heridos. Conversa con 
uno, con otro y para todos tiene una 
palabra de aliento y de elogio por el 
valor demostrado en la ludia. Para 
Patton recibir una bala en combate 
significa haber sido valiente. V eso es 
lo únreo que cuenta para él, 

Al fin, tras visitar a los últimos 
heridos de bala P se traslada a una sa¬ 
fa apartada, donde se encuentran sol¬ 
dados afectados de neurosis de cóm¬ 
bete. Patton entra y observa con cu¬ 
riosidad a los internados. Rápidamente 
se dirige al primero y lo interroga. 
¿Cuál es su herida? ¿Dónde recibió 
la bala? EJ soldado lo contempla en 
silencio, vacilante. Por último, con voz 
apenas audible, responde que no está 
herido, que np recibid más qué un 
fuerte shock y no es dueño de sus re¬ 
flejos ni de su voluntad. El médico 
militar que se encuentra junto a Pat¬ 
ton confirma las palabras del soldado 


y esboza una breve explicación de su 
estado. Patton, en silencio, lo escucha. 
Y luego, sin poder contenerse, el 
general americano estalla en una ava¬ 
lancha de improperios* dirigidos al sol¬ 
dado. £1 no puede creer en la neuro¬ 
sis de guerra ni en la fatiga de com¬ 
bate. Él sabe que aquello es cobardía 
y no otra cosa. Y lo dice una y otra 
vez, con voz estentórea. El combatien¬ 
te, silencioso, lo contempla con el te¬ 
mor reflejado en su rostro. Él no en¬ 
tiende aquellas palabras ni aquellos 
insultos. El sólo sabe que abandonó 
el campo de batalla sin saber por qué 
lo hacía, obedeciendo a un impulso 
irresistible. Sabe que aquello no fue 
miedo. Éí no os un cobarde. Pero la 
primera línea no es un cómodo pues¬ 
to en la retaguardia, donde ta guerra 
se ve sobre planos y diagramas. En la 
primera línea las balas repican alre¬ 
dedor de los hombres, los enloquecen 
con su silbido. Y los ayes de los he¬ 
ridos no son los secos informes que 
se escuchan por ios teléfonos de los 
puestos de mando. Por eso él sabe que 
no es cobarde. Por eso sabe que na¬ 
die tiene derecho a gritárselo. Pero 
calía. Calla ante el superior, Calla an¬ 
te las estrellas que Patton luce en su 
chaquete. 

Los médicos militares que rodean al 
general americano no se atreven, en¬ 
tretanto, a i hierven ¡r y poner fin al 
dramático episodio. 


Patton, entonces, se aleja y observa 
al soldado siguiente. También él está 
allí por neurosis de combate. Y el ge¬ 
neral americano, sin dominar la ten¬ 
sión que aflora en cada uno de sus 
gestos, repite ia escena anterior. Sólo 
que esta vez va mucho más allá, Im¬ 
previstamente, sin que nadie pueda 
interponerse, golpea duramente al sol¬ 
dado en ei rostro. Y el episodio se 
repite. 

Esta vez, un médico militar impide 
que aquello se prolongue, Y tomando 
a Patton, lo arrastra lejos de allí. 

El suceso, rápidamente, llega a los 
periodistas, que se precipitan en bus¬ 
ca de información. Y el hecho toma 
estado público, Y Fiega hasta el ge¬ 
neral Eisenhower. El jefe supremo es¬ 
tado u n íden se, i n m ed i ata m ente, toma 
cartas en el asunto. Y envía a Patton 
una nota, por escrito, terminante. Le 
dice en ella que el episodio, de repe¬ 
tirse, fe costará el mando- además, 
sin pérdida de tiempo, deberá ofrecer 
sus excusas a los soldados agraviados 
y al personal del hospital donde se 
produjo ei hecho. Patton, disciplina¬ 
damente, cumple con Jo ordenado. 
Concluye asi un episodio que muestra 
en su real dimensión ls personalidad 
tan discutida del jefe americano. Hom¬ 
bre violento, valiente y arrejado, no 
pudo, en esa oportunidad, dominar su 
férreo temperamento. 


Civiles sicilianos hacen fila frente a un puesto militar aliaje, con el fin dé hacer entrega de 
sus. escopetas y armas de fuego. Esta medida fue dispuesta en previsión de la posible organi¬ 
zación de actividades de resistencia. Los sicilianos, empero, no sólo no se opusieron a la ocu¬ 
pación ai ¡acia, sino que le prestaron espontáneo apoyo. 
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LO, tuvo que ser llevada a cabo en la 
fecha fijada; I! de agosto 

Poco antes dd amanecer del 11, un 
batallón del regimiento SÍK 1 de infante¬ 
ría desembarcó en las cercanías del 
cabo Orlando, detrás de las lineas ger¬ 
manas, En el primer momento los bom. 
bre'i lograron pasar inadvertidos e no 
obstante* al acercarse los infantes al 
camino de la cosía se cnwarOn con un 
motociclista alemán, í n in litote ame. 
vicano, sin controlar sus reacciones v 
violando una orden dada ex presamen- 
ie, le hi/o fuego de inmediato. Varios 
soldados más, creyéndose atacados, 
abrieron el fuego con sus armas, l-.l 
breve tiroteo alertó rápidamente a los 
gt:rm a nos. I.f cc t i va toe me. íi 11 nt é rosas 
bengalas estallaron' en lo alto, dando la 
señal de alarma al grueso de bis biel¬ 
das germanas. Los ni tan les ñor te a mes í- 
canos, a pesar de todo, consiguieron 
alcanzar un monte cercano, donde se 
atrincheraron y enfreniaror d violen¬ 
to ataque de los germanos. 

En las playas, entretanto, habían 


De las ruinas de lo que fue la aldea de Palma Di MoTítenchinro, en Sicilia, soldados norte¬ 
americanos extraen a los pobladores que sobrevivieron a un bombardeo germano, En tas .eta¬ 
pas finales de la campaña siciliana, la Luftwaííe realiza un- esfuerzo extremo para cubrir la 
retirada y evacuación de las tropas alemanas que aún permanecen en la isla. 


efectuaría un desembarco sorpresivo en 
la retaguardia del sistema defensivo 
alemán. Así. al verse amenazado!» por 
sus espaldas y presionados de frente 
por un avance que se llevaría a cabo 
simultáneamenre a lo largo de la ca¬ 
rretela. los alemanes tendrían que 
abandonar su posición o correr el in- 
mínente riesgo de ser aniquilados, 

Fn las primeras horas de la mañana 
del fí de agosto, un batallón de infam 
tería fue desembarcado a diez kilóme¬ 
tros, a retaguardia del reducto alemán 
de San Fratello. Simultáneamente, tro- 
pas ríe Trciscott atacaron por la carre¬ 
tera v consiguieron irrumpir en las 
líneas germanas. Tal como se esperaba, 
la maniobra surtió pleno efecto. Los 
alemanes, ante la perspectiva de ser 
destruidos, se retiraron desordenada¬ 
mente. Mil quinientos de ellos, sin em¬ 
bargo. no pudieron evitar caer prisio¬ 
neros de los aliados. 

El óxiio de esta operación hi/o que 
Faltón decidiera repetirla, días más 
larde. Esta ve?, sin embargo, los alé¬ 
is 


manes ocupaban una línen más pode¬ 
rosa que U anterior, lo que harta du¬ 
dosa la posibilidad dé que las tropas 
encargadas de la ruptura frontal pu¬ 
dieran unirse rápidamente con las uni¬ 
dades desembarcadas a retaguardia, 
Falts últimas, por lo lauto, corrían el 
riesgo de ser aniquiladas. Esa posibi¬ 
lidad fue señalada a Patton por Erad¬ 
le v. quien le solicitó posiergara la ac¬ 
ción por veinticinco horas, hasta con¬ 
seguir la mavñr concentración posiblr 
de fuerzas para c! choque frontal. Pai¬ 
lón, empero, contestó negativamente, 
pnrs estaba ansioso por ser el primero 
en llegar a Medina, adelantándose n 
Monlgomerv. La operación, porto rnn- 

Soldados pertenecientes a la 45a. división de 
infantería nortéame rica na, que tuvo destaca¬ 
da actuación en las batallas sostenidas en 
Sicilia, se encuentran en el puerto de Paler- 
mo, luego de ser retiradas del frente de 
lucha. La división sufrió sangrientas pérdidas 
y será reorganizada antes dé intervenir nue¬ 
vamente en cómbete. 






¡ 



Poco después de terminada la Primera Guerra Mundial, el 
general John J. Perstúng sostuvo un diálogo con un militar 
amigo. Al serte peguntado per éste quién era, según él, et 
mejor soldado del ejército de los Estados Unidos, Pershing 
na vaciló en contestar: “Por supuesto, el coronel Marsh a II.. 
Pershimg, comandante en jefe de Jos ejércitos norteamericanos, 
se refería a George Catlett Marshall, futuro jefe de] Estado 
Mayor General deJ ejército de ios Estados Unidos. 

Nacido en IS&a, George C. Marshail sintió desde la niñez eJ 
llamado de las armas. Fue asf que ingresó en la célebre 
Academia Militar de Vrrginia r de la que egresé como subte- 
niente en eí ano ITOIL 

Al comenzar Ja Primera Guerra Mundial, Marshall era ya 
capitán y cuando los Estadas Unidos intervinieron en el con- 
flicto r marchó a Francia con las fuerzas expedicionarias 
comandadas por el general John Pershjng- Tuvo destacada 
actuación en Jas sangrientas bata Ñas de Cantigny, Aisrte-Marne, 
Saint Mihiel y Mcus«-Argonne, En estas dos últimas acciones 
ocupó, con ef grado de teniente coronef. el cargo de jefe de 
operaciones del Primer Cuerpo de ejército norteamericano] 
demostró entonces la principal característica que habría de 
signar su carrera mi litar: el talento organizativo y la destreza 
en la conducción de grandes masas de hombres y material, 
Su brifiante desempeño le valió ser calificado por el general 
Pershing como '"el mejor soldado del ejército de los Estados 
Unidas’'. AJ terminar fe guerra había sido distinguido con la 
medalla de> Servicio Distinguido, fa Medalla de la Victoria, 
la Croix de Guerre y la Legión de Honor francesas. Posterior¬ 
mente fue ayudante de campo del general Fersbing, prestó 
servicios en China y comando el regimiento de infantería 


Pasó luego a revistar en Jas filas del Estado Mayor General 
del ejército, como jefe de planificación, En septiembre de 
1939, cuando y& la amenaza de la guerra se traducía en una 
realidad concreta, el presidente Roosevelt resolvió designar 
a MarshaJI jefe del Estado Mayor, encargándole la difícil mi 
sión de recrear, partiendo prácticamente de la nada, el 
poderío bélico norteamericano. El pacifismo que hasta entonces 
habia_ dominado Ja política de los Estados Unidos, había 
reducido a las fuerzas armada & a una situación de extrema 
debilidad. Marshall demostró entonces con plenitud bu capa¬ 
cidad como organizador. Bajo su guia sé llevó a cabo el acele¬ 
rado proceso de rearme que, a corto plazo, permitió a los 
Estados Unidos disponer de un ejército integrado por mi i iones 
de soldados y equipado con una cantidad gigantesca de ma¬ 
terial. Este fue el instrumento que aseguró la victoria final 
de los aliados. Marshall, asimismo, tuvo decisiva participación 
en la elaboración de los planes estratégicos que posibilitaron 
la derrota de Fas fuerzas del "Eje"'. En noviembre de 1945 
renunció a la jefatura deJ Estado Mayor y, peco después, fue 
enviada por el presidente Trumao como representante personal 
a China, para intentar dar solución a la guerra civil entre 
las fuerzas comunistas de Mac Tse-tung y el gobierno de 
Chiang Kai-shek, 

Sus esfuerzos, empero, no arrojaron ningún resultado positivo 
Trumao recurrió más tarde (enero de 194 7) al veterano general, 
para presidir el Departamento de Estado, En cumplimiento de 
dJChas funciones propuso [a adopción de la política de ayuda 
económica (conocida como "Plan MarshaU”} que permitió la 
reconstrucción de Europa, en los años que siguieron a Ja 
Segunda Guerra Mundial.. La vida del gran soldado norte¬ 
americano se extinguió en 1959. 











proclama de 

LA VICTORIA 

Soldados det VN ejército: 
Surgidos del mar* bautizados 
con sangre y coronados por la 
victoria, en el transcurso de 
treinta y ocho dias de lucha 
y fatiga mees-antes, habéis 
agregado uin glorioso capítulo 
a la historia de la guerra, En¬ 
frentados contra lo mejor que 
tos alemanes e italianos po¬ 
dían oponernos, fuisteis inva- 
fiablemente victorioso^ La ra¬ 
pidez de vuestro avance* que 
culminó con la conquista de 
Pa termo, fue igualada por la 
tenacidad inconmovible con 
que atacasteis Tro i na y Messi- 
na. Cada soldado del ejército 
merece igual reconocimiento. 
£1 valor obstinado de la infan¬ 
tería y la feraz impetuosidad 
de los tanques* fueron equipa- 
rados por el incansable cla¬ 
mor de nuestros cañones des* 
tractores. Los ingenieros re¬ 
alizaron prodigios en la cons¬ 
trucción y mantenimiento de 
caminos que parecían imposi¬ 
bles sobre terrenos intransita¬ 
bles. Los Servicios de Repara¬ 
ción y Abastecimientos, lleva¬ 
ron a cabo verdaderos mi Sa¬ 
gras. El Cuerpo de Señales 
tendió más de 10.000 millas de 
cables telefónicos y el Depar¬ 
tamento Médico cuidó y eva¬ 
cuó a nuestros enfermos. 

En todas tes oportunidades la 
Marina dio u-n apoyo valiente 
y generoso. A través de toda 
la campaña nuestra Aviación 
mantuvo los cielos limpios de 
enemigos y secundó, incansa- 
blamente, las operaciones de 
las fuerzas de tierra. Como re¬ 
sultado de este esfuerzo com¬ 
binado, habéis muerto o cap¬ 
turado a 113.350 soldados ene¬ 
migos. Habéis destruido 265 
de sus tanques, 2.3Z3 vehícu¬ 
los y 1-162 cañones de gran 
calibre. 

Vuestra victoria, empero, tiene 
una trascendencia que supera 
y va más allá de su aspecto 
físico. Habéis destruido el 
prestigio del enemigo. 

El Presidente de Estados Uni¬ 
dos, el Secretario de Guerra, 
el Jefe de Estado Mayor, el 
general Eisenhowér, el general 
Alexander y el general Montgo- 
imery, reconocen vuestros mé¬ 
ritos. 

Vuestra fama nunca perecerá. 

Jorge S. Patton 

Teniente General del 
Ejército de Estados 
Unidos 

















Blindados ingleses, pertenecientes a! VIII la población civil de las aldeas liberadas por ips aliados retorna a sus hogares. El peligro 

ejército británico, hacen su entrada en la ha pasado ya. Quedan atrás los recuerdos que será necesario olvidar, para iniciar ina nueva 

ciudad de Catanía, en Sicilia. Las consecuen- vida, lejos de ios horrores de la guerra. En toda clase de vehículos los habitantes de la isa 

cias del cámbate son evidentes, vuelven en busca de una paz que creían perdida. 


quedado atascados los vehículos senoi_ 
artiga que conducían a los caftanes de 
asalto. De inmediato, los mismos fue¬ 
ron objeto de un violento fuego por 
parte de la artillería enemiga. La ope¬ 
ración concluía así en un verdadero 
descalabro. 

Aislados en el monte, los soldados 
del batallón norteamericano se aferia¬ 
ron a la posición y resistieron durante 
torio el día y la noche, hasta agotar 
prácticamente sus municiones. La cri¬ 
sis prevista por Eradle y se habla pro¬ 
ducido, Enfrentados con una fuerte 


1 Un grupo do prisioneros alemanes, poco des^ 
pues de la capture. Ya nt> queda nada en 
ellos de ios orgullosos soldados que habían 
ocupado el suelo italiano. 

V - 45 


resistencia, los hombres de Truscott 
que avanzaban por la carretera recién 
consiguieron abrirse paso en las pri¬ 
meras lloras del 12 de agosto y estable¬ 
cí e ion contacto ion tos extenuados so¬ 
bre v i vie n tes d e I lia ta 1 tan n ore ea raer i - 
cano, que había sido literalmente arra¬ 
sado. 

Cae Messina 

La pene [ración arrolladora de las 
fuerzas aliadas a ta largo de Ja costa y 
del interior convenció a los mandos del 
"lije" en el sentido de que toda resis¬ 
tencia era ya inútil. En la tarde del 
11 de agosto, el grueso de las fuerzas 
ii a lianas inició la evacuación a través 
del Estrecho de Messina^ empleando 


"ferry-itoáis" y toda dase de embar¬ 
caciones. 

Para proteger la operaí ion de retí, 
rada, las fuerzas del "Eje" habían con¬ 
centrado en la región del F.sireclio la 
casi totalidad de su atrillo] ia antiaé¬ 
rea, que sumaba cena de treinta ba¬ 
terías. De esta manera .se consiguió 
neutralizar eficazmente los ataques aé¬ 
reos aliados. 

Las divisiones a tamañas, a raíz ele la 
retirada italiana, tomaron a su canto 
la responsabilidad de mantener el 
frente. fhie, luego de la caída de 
Troiría v \tirano, había prácticamente 
dejado dt: existir. Sólo testaba un di¬ 
urno reducto, la localidad de Randac- 
¡co. a través del cual se mantenía el fn, 
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Dos soldados británicos heridos reciben i a primera atención médica en ¡as calles de una ciu¬ 
dad de Sicilia. Después serán internados a bordo de tos buques hospital, en los cuales serán 
trasladados a Gran Bretaña. La perfección del servicio sanitario aliado aberré muchas bajas 
en la contienda. 



En Sicilia, largas filas de cruces blancas señalan las sepulturas de los soldados muertos en 
acción en' un sector de la isla. Se trata de un cementerio alemán, levantado por los aliados. 
Como en El Alamein, podría decirse de ellos; "Murieron jóvenes, defendiendo lo que creían 
la verdad. La muerte borró las diferencias entre amigos y enemigos". 

i? 


lace emre las fue ivas germanas que 
en fiema han al norte y al sur a la9 fuer¬ 
zas norteamericanas ^ británicas. 

Los aliados, reconociendo la impor¬ 
tancia capital de Randado, lanzaron 
uña ofensiva contra la misma con dos 
puntas de lanza, para desarticular de¬ 
finitivamente el dispositivo alemán v 
obligar al "Lje" a una retirada gene, 
ral. Las tropas norteamericanas avan¬ 
zaron por el Norte \ las inglesas por el 
Sur, acompañadas por incensos ataques 
aéreos, que Fueron acrecentando su 
violenc ¡:l a medirla que las unidades 
de tierra se aproximaban al objetivo. 
Así, en el trascutso rice pocas semanas, 
la aviación aliada realizó más de 1.1 SO 
incursiones contra R;mdazzo, con vir¬ 
tiéndolo en el objetivo más aturado de 
toda la campan» de Sicilia. Ante esa 
avalancha de fuego v acero, la resis¬ 
tencia alemana no podía durar. Y efec¬ 
tivamente, el día 1$ de agosto Randa?. 

?.o cayó en mimos de los aliados, l.sir 
episodio prácticamente decidía la r;mi. 
paña de Sicilia. La única solución que 
restaba a los alemanes era abandonar 
la isla, para evitar el completo aniqui- 
lamiente. 

El general norteamericano George S. Pattoii i 
condecora a soldados de uno de los regi¬ 
mientos a sus órdenes, por actos de valo - 
cumplidos durante la campaña. 
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LOS ERRORES DEL GENERAL GU 


ONI 


t¡ general italiano GFacomo Zanussi. 
miembro del Estado Mayor del ejér¬ 
cito italiano* juzgó asi la actuación 
de general Guzzcni, jefe del Vi ejér¬ 
cito. a cuyo careo cor rió la defensa 
de Sicilia, 


"Retardó excesivamente | a transieren- 
era de la región occidental a la orien- 
tai de la isla de las divisiones "Aosta" 
y "Assietta". Dada la importancia es¬ 
tratégica cíe la segunda y la violencia 
del ataque, había dos posibilidades: o 
el enemigo no desembarcaba en Occi¬ 
dente, y entonces no había raído para 
inmovilizar allí dos divisiones que hu¬ 
bieran servido para robustecer la re¬ 
sistencia en ei Oriente, o bien el ene¬ 
migo también desembarcaba en Occi¬ 


dente y entonces, no siendo postble 
enfrentarlo adecuadamente ni en una 
ni en otra dirección, era preferible unir 
a la “Acata" y la “Assietta" en ei lu¬ 
gar más peligroso; es decir, en Orien¬ 
te, dejando o las divisiones costeras 
distribuidas en Occidente la misión de 
[¿tardar el avance dei enemigo, Al ha¬ 
ber retardado la transferencia (Guz- 
íon¡) mantuvo ausentes a las dos di¬ 
visiones del lugar donde se combatía 
la batalla decisiva y provocó el embo¬ 
tellamiento de las mismas. 

JJ Ni aun en e! quinto o sexto día de la 
Sucha envió a una sola división nues¬ 
tra, para combatir junto con los ale¬ 
manes que defendían Ea isla* 

‘ No actuó con energía ante le deser¬ 
ción y la “carrera hacia el Estrecho.” 


¥ continúa diciendo el general ZaniiSii; 
“Recuerdo que, un mes después de la 
caída de Siciba, e! temenfe coronel 
Michelotti me preguntó que cosa hu¬ 
biera sucedido, a mi juicio, si Rostía 
y yo no hubiéramos sido alejados del 
\fl ejercito. 

—Bueno... —repuse—. Es difícil abrir 
un juicio sobre uno mismo. $íii em¬ 
bargo, si Eo desea, es éste: ¿Qué hu¬ 
biera sucedido? Sicilia habría caído 
igual, pero, primero: el comido se 
habría hecho sentir: segundo: la resis¬ 
tencia hubiera durado un poco más; 
tercero: la campaña no hubiera sido 
un monólogo para los angloameríce¬ 
nos, sino una diálogo entre ellos y 
nosotros. Esto, repilo, no hahria salva¬ 
do a la isla, pero un poco el honor 
de ías armas, sí..." 











i grandes barcazas siguen desembarcando blindados y vehículos de transporte. Lacan - 
j de na ves j agrupadas en un pequeño sector de la playa, muestra claramente la eno m 
isa de material que los aliados lanzaron a ía batalla En lo alto, globos cautives de las 
tensas antiaéreas defienden a las naves de posibles ataques. 


Entretanto* en te costa, Patton ha¬ 
bía lanzado un nuevo ataque de en. 
volvimiento anfibio. Sus aviones de 
exploración Je informaban que en 
Messina se acrecentaba, hora tras hora, 
la corriente de naves cargadas de hom¬ 
bres y materiales que abandonaba la 
i&la, TJn regimiento de infantería des¬ 
embarcó el 16 de agosto a espaldas de 
las unidades alemanas que todavía re¬ 
sistían en la carretera, en un punto si¬ 
tuado a cincuenta kilómetros de Mes- 
sina. Simultáneamente se llevó a rabo 
el ataque frontal, apoyado por una ba¬ 
rrera de fuego de cañones de 155 milí¬ 
metros ► Estas piezas. de gran alcance, 
dispararon también sm proyectiles so¬ 
bre el Estrechó propiamente dicho y 
24 


el territorio tic la península italiana. 

En esos momentos, la evacuación de 
los efectivos germanos se realizaba ace¬ 
leradamente. La mayor parte de tes 
unidades ya, habla sido trasladada a la 
península y unidades de retaguardia 
de te división Parver “Hérmann 
ring” sostenían d perímetro, cada vez 
más reducido, en torno de Messina. 

Al caer la noche del día 16, los in¬ 
fantes de Truscott se situaron a menos 
de 19 kilómetros del puerto. Desde el 
Sur. entretanto, avanzaban los unida¬ 
des del VIII ejército de Montgomery. 
Su desplazamiento, sin embargo, se 
vete muy entorpecido por tes demoli¬ 
ciones y los campos de minas tendidos 
[301 los alemanes. 


La meta, en consecuencia, fue atam, 
¡rada en primer término por las fuer¬ 
zas de Patton. A tes 6 30 de la mañana 
del 17 de agosto, las primeras patru¬ 
llas de te 3* división de infantería 
norteamericana se introdujeron caute¬ 
losamente en Los suburbios de Messi. 
na. Poco después, los norteamericanos 
ocuparon el edificio de te Municipali¬ 
dad. Su llegada precedió a la de un 
teniente coronel del VIH ejército de 
Mcuugomery, quien, minutos más tar¬ 
de. arribó precipitadamente con la in¬ 
tención de hacer valer para los biítA- 
ntco$ el derecho de prioridad en te 
conquista de te ciudad, 

Dos horas más tarde. Pal ion entró 
on te ciudad con el Estado Mayor del 
VIí ejército. La campaña de Sicilia 
había llegado así a su fin. El primer 
gran esfuerzo aliado en una operación 
de desembarco se había visto coronado 
por el éxito más rotundo 
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BADOGLIO ASUME EL PODER 


E [ 23 de enero de 1913, en momentos 

en que radio-, anunciaban 3a raída 
de í Vi j jal i, ultimo irdiHin dql minino 
Vasto imperio colonial i la lia rio, \ÍUS- 
solíni celebró en Roma inia cotí i eren- 
cía con sio minisi ros. í.:t n olido de la 
pérdida de Trípoli señalaba pava los 
jerarcas Fascistas el fin de un sueño 
que habían acariciado durante largo 
tiempo: Ja domiiutdón del Mediterrá¬ 
neo. Era. en resumen, el preludio riel 
fin dcd régimen insiaurado por Mits- 
MOÜnt en 1922, 

El Ouce, empero, a pesar de la visi¬ 
ble consternación que embargaba a 
todos, los piálenles, ¡mentó dar a la 
situación un enfoque casi optimista 
señálemelo que. a pesar de bis derrotas 
sufridas en Jos Temes terrestres, el 
"Eje" hahbi conseguido resonantes éxi- 
rns en la campana submarina. El con¬ 
de Ciano s los resí antes jerarcas acep¬ 
taron en silencio las palabras de 
Mmsolini. .Sin embargo. más tarde 
Ciano escribiría en su “Diario" un ¡Lu¬ 
cio terminante acerca de b verdadera 
situación:: "Temo que sean todas es¬ 
peranzas Falaces... Continúa (Mu sao- 
lini) viviendo de modias y peligrosas 
ilusiones que le deforman la visión 
precisa de la realidad, tal como es y 
tal romo va aparece a todosT 

Se inició así el proceso de des vi nen¬ 
iar i ón de Ciano v otros destacad™ lí 
deres Fascistas de! régimen vigente. Ha¬ 
bí fin ya perdido la fe en el hombre al 
cual habían seguido ciegamente du¬ 
rante años, Pronto habrían de pasar, 
impulsados por Tos acontecimientos, 
de una sorda oposición al franco alza¬ 
miento. Mussolíni a su vez compren¬ 
día que la guerra estaba prácticamente 
perdida. 

En repetidas oportunidades e! lince 
solicitó a H ti lee 1;: realización de ufi 
acuerdo ron Stalin. terminando asi 
con la lucha en el frente oriental, para 
poder volca i lodos los efectivos en el 
Frente occidental, con el fin -le enfrrn 
tar la inminente invasión artglonoró'- 
americana. Hitler no atendió los rp 
clamos de Mussoíirii \ en la coinferen- 
(¡a que sostuvo con el en Saldmígn, 
el 7 de abril tic 191-1 consiguió resia- 
b-IcTér en parte, con sus optimistas 
:t oree ¡aciones, la abatida moral del 
Di ice. Coebbek, reía tó así la entrevista 
"F1 Huce sufrió un cambio rom pie- 
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SYIussolini, líder ríe ios italian&Sj revista a las tropas de una unidad lista pasa partir con rumbo 
a! frente. Todavía la situación del Doce no ha hecho crisis. Aún sigue siendo el cotí ductor de te 
Italia fascista. Sin embargo, las horas del régimen están contadles en el gran reloj de lo Misiona 

3 


> 





Bombarderos americanos "Marautfeí" descargan sus bombas sobre En Milán, los bomberos remueven los escombros de una casa des 

un puente de gran valor estratégico en la región de Ñapóles. El fruida por las bombas de los aviones aliados. Las ciudades it el ¡anas, 

martilleo de !a aviación aliada fue constante y se convirtió en un casi srn defensas, fueron fuciles blancos para ios aviones ingleses 

factor importantísimo en lo caída de Italia,. y norteamericanos. 


lo.,, Cttitíicln bajó del tren, a su lle¬ 
gada, el Ftilirer lo vio coma un ham¬ 
bre envejecido y acotado. Cuando par¬ 
tió, cuatro días más tarde, estaba lleno 
de entusiasmó y listo pava llevar a 
cabo cualquier propósito”. 

Se inicia 
ia conspiración 

EJ agravamiento progresi vo de la si¬ 
tuación militai en África, que culmi¬ 
naría con la derrota total de las fuer- 
/as del "Eje”, dio lugar a que se ¡n- 
ténsi tiraran las actividades conspira- 
tivas de los distintos, grupos que alen¬ 
taban la esperanza de salvar a Italia 
de un desastre irreparable. F.l conde 
C i arto, un les de ser separado de su car¬ 
go de ministro por Mimolini. había ya 
Iniciado conversaciones ron los distin¬ 
tos personajes que buscaban una salida. 


En su "Diario” ■señaló ya el 2S de ene- 
l'o de lí)-ííf la difusiuii que había ul- 
can/ado Ja irlea tic que Italia sólo se 
s.itvaría firmando la paz por separado 
con los aliados. Así, decía: “Eón es 
una idea que se \a abriendo camino. 
Me ha hablado de ella, y de una ma¬ 
nera no hostil, hasta la misma her¬ 
mana del DuceA Al igual que Cuno, 
numerosos líderes fascista*, entre los 
(pie se desairaban Dino Granó i, el ma 
jisca! De bono, Bou ai s otros, ronsi- 
derabitn que la situación eslaba lle¬ 
gando a mi punto i insostenible y que 
era necesario cambiar radicalmente la 
orientación. con el Ein de salvar lo que 
todavía podía salvarse?. Consideraban, 
empero, que el fascismo podría ¡sobre¬ 
vivir ¡i la crisis si se elinsinaba del 
poder a Mussolini. El Ducc era. para 
ellos, el única obstáculo que se inter¬ 
ponía entre el desastre inminente j la 


posibilidad de una solución al gran 
pjoblema de Dalia, 

Para leí a muirle el re\ Yicaoi Manuel 
s los altos pido militares, v- encontra¬ 
ban embarcados en Un plan c<ulspiia- 
tívo destinado a derroca! a Mnssoimi. 
Eos prEntápales personajes de este epi¬ 
sodio eran el ministro de la Casa Real, 
tinque de \cquar0ne, y el jefe ¡k Es¬ 
tallo Mayor del ejército, general Am¬ 
brosio. Oíaos personajes se movían si¬ 
guiendo iiutncíuin:'. semejantes. entre 
ellos el mari.stal Ratlngüo, quien entró 
en tornarlo ion el duque de Acquaro- 
ju- y el general Ambrosio. De sus en¬ 
trevistas surgieron los lincamientos ge. 
nerales del plan proyectado: atiesto 
inmediato de Miissolini y de los prin- 
úpales jerarcas, fascistas y neutraliza- 
don de fas fuer/su de la Milicia que 
se hallaban apostadas en tas cercanías 
de Reúna. Se discutió, además* d ¡uro- 





El puerto de Liorna, en Italia, tercero en Importancia en ese país, momentos después de sufrir 
las consecuencias de un intenso bombardeo altado, Las grandes fábricas aparecen dcsír^-das, 
al igual que las playas ferroviarias y los depósitos. Las instalaciones del puerto, por su parte, 
lian sido arrasadas. 


blema (¿tic represe litaba la presencia 
de tas hiervas germanas en suelo i rá¬ 
bano v el escollo que significaba la 
¡ilSan/íi con Alemania* en el plan desti¬ 
nado a L¡tniar un armisticio' con tos 
aliados. 

Badoglio estableció contacto con 
agentes ingleses en Suiza, con el fin 
de sondea i' la posición aliada respecto 
de la posible concreción del armisticio. 
No obtuvo* sin embargo, respuesta al¬ 
guna. 

Los lideres aliados Cliurchíll y 
Roosevetr. entretanto, en sus declara* 
dones públicas, efectuadas entre (os 
meses de mayo \ junio de 1913, habían 
hecho un llamamiento al pueblo i ta¬ 
ba mi r incitándolo .1 cooperar en el de¬ 
rrocamiento de] régimen tase isla y la. 
expulsión ele \os alemanes del suelo 
peninsular. El resultado sri ía, según 
sus palabras, una nueva oportunidad 
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para Italia de vivir integrada con el 
resto de las naciones Ubres. listas de¬ 
claraciones alentaren a los conspirado¬ 
res en su labor y los decidieron a lle¬ 
varla a cabo hasta sus últimas con se- 
i tiendas, 

La conferencia 
de Feltre 

bit la mañana del Ib de julio de 
1913. en Italia se recibió la noticia es¬ 
perada y temida: los aliados acababan 
de desembarcan en Sicilia. Las radios 
dieron a conocer c! hecho con las si¬ 
guientes palabras: rJ Hl enemigo lia ini¬ 
ciado esta noche, con el apoyo de po¬ 
derosas fuerzas aéreas y navales, y ton 
lanzamiento de paracaidistas, el ata¬ 
que contra Sicilia. Las fuerzas armada.; 
del "lije" cid rentan decididamente la 



Retratos del rey Víctor Manuel y la leyenda 
“Viva Badogíio’b comienzan a aparecer en 
fas paredes de Roma, £1 fin de! fascismo está 
ya muy próximo, 





acción dd adversario. Se desarrollan 
ásperos combates a lo largo tic la costa 
su borlen iar\ 

Kn Jos días siguientes, ei pueblo ita¬ 
liano siguió con angustiosa tensión el 
desarrollo de los acontecimientos, in¬ 
formado por los escasos comunicados 
íjue llegaban desde el frente. En la 
[aid t - del domingo 31, lo.s comunicados 
oficiales anunciaban victoriosos contra, 
ataques de las fuerzas de i ''Eje” v el 
inminente reembarco de las derrotadas 
unidades aliadas. Poco después, sin gua¬ 
ngo, la triste realidad se hizo evi- 
dentc. Un nuevo comunicado anuncia, 
ba. en forma lacónica, que los aliados 
se habían afirmado en d territorio de 
Sicilia; "El enemigo, que alimenta con¬ 
tinuamente .su ofensiva con nuevos 
contingentes, ba conseguido sobrepa¬ 
sar la faja del litoral penetrando día- 
cía ln 70 na montañosa en el sudeste 
de Sicilia y avanzando hacia las lla¬ 
nuras de Catan ra. En todo el frente, 
las tropas italianas y alemanas están 
empeñadas en duros combates", Esle 
comunicado provocó una intensa con¬ 
moción en h población civil y los 
círculos del gobierno; la marcha alia¬ 
da hacia Roma se había iniciado. 

Ame la magnitud del desastre v ur- 
íddo poi los jefes militares, .’dussolini 


Gtto Skofzeny, coronef alemán que prota¬ 
gonizó el conocido episodio de] rescate de 
Mussolirñ Arios más tarde, prisionero en 
Nüremberg, donde iba a ser juzgado, logró 
huir de su celda poco antes do que se con¬ 
cretara el caso. En ia actualidad reside en 
Irlanda, 



ti mariscal italiano Badogfio, acompañado por 
el general norteamericano Tayior, da a cono¬ 
cer a los periodistas los pormenores que 
condujeron a la firma de 1 ! armisticio. Los ale, 
manes, entretanto, ultiman las medidas para 
ocupar militarmente a Italia. 


concertó una entrevista con Ifírter, en 
la cual debería solicita! autorización 
al Führer para firmar ia paz, por 
parado, con los aliados. 

tino tic los prinri pales, conspirado¬ 
res, el general Ambrosio, aro ñipo ña ría 
al Dme en su entrevista con Hitler en 
Fe!Ere, en el norte de Italia, Sí Mus- 
solim fiEica^aba en su gestión ante el 
í’üluei, se había resuelto pasar sin va¬ 
cilaciones a la acción v derrocar al 
dictador italiano. 


í El ¿enera! Dwight U. Éísenbower, coman¬ 
dante en jefe di fas fu crías aliadas ers e! 
norte de África, saluda a! general Aldo Cas^ 
tellano, has la firma del armisticio 
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Durante \& firma del armisticio entre Italia y las nací en es afiadas, aparece lubricando el fin cu¬ 
ma nte af mayor general' W, Bedel! Smitft, Frente a áí, un traje de civil, el genera! italiano 
Castellano. Rodeando le mesa un grupo de altos jefes aliados. Ei general Castellano represen¬ 
té al gobierno de! mariscal Badoglio, 


La reunión tuvo lugatf el día 10 de 
julio de 1043. Sv desmolió durante 
cinto lloras, en las cuales Hiller hablé 
práe Escamen te solo, repitiendo una y 
otra ve/ sus mismos a turnemos en fa¬ 
vor tic la romm'uación de la lucha, 
M ierihits se desarrolla ha la e ni revista 
entró en la sala un ayudante, percep¬ 
tiblemente excitado. lluego de pedir 
excusas se aproximé a Mmsolmi. 
anunt i ¿Sudóle ton vo/ emocionada: "T.n 
este momento Roma esté siendo bom¬ 
bardeada vio lo nt ámeme por la a Ma¬ 
ri ó]i enemiga". Por primera ve/ en su 
Historia, la capital de los Césares era 
objeto de un ataque ¡mr aire. La dra¬ 
ma t i ea noticia con m o v i ó pro f 11 rela¬ 
me n te a iodos los presentes. Así, en un 
clima de abatimiento y desmorali/a- 
rirtn. ei nuce permaneció silencioso, 
sin plantear el problema capital eme 
lo había llevado basta allí. 

La reunión llegó a su término y am¬ 
bos dictadores emprendieron vuelo con 
rumbos opuestos. Fu ese momento nin- 
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gimo sospechaba que la omievj\i¡t ha¬ 
bía sellado b¡ suerte del íasmiiNr \|ns- 
solini acababa de pctdei su úliíuia 
opon unidad, 

La noche del 
24 de julio 

AJ llegar a Roma. MussoJíni avistó 
desde el avión las grandes columnas 
de humo que cubilan l¡i citubid, La 
máquina aterrizó en el aeiédumin de 
Lian ¡pino, donde eran (isildes las i me¬ 
llas de la reciente incursión. Las pistas 
edabarí cubiertas por los cráteres de 
las bombas v ¡cu hangares \ dependen 
íllk aparecían destruidos en su ma¬ 
yoría, 

A su llegada, Mossnlim fue esperado 


! io r un 1 1 'd 11 < i 1 1 n gi l i j']j ► de f l i n 1 3 o i tü ¿ 
nos y dirigentes fascista*. Rápidamente 
,iscí'ndi(3 a su autinncnil que imnedia- 
ra monte s a gran velocidad. lo condu¬ 
jo a su residencia, Villa Lorfoula. 

En el camino, el Duce pudo obser- 
\.is <on amargura a la multitud que 
luda ha* ia la lampada, l loro fu es, mu 
jetes y niños, llevando toudgo -ao pet- 
lerieiuias en toda dase de vehículos, 
V alejaban precipitadamente de Isl 
ciudad. 

Al flía siguiente, Mussulini visitó los 
lugares, que habían sido des mi idos por 

el bombardeo, 1.a tMatión ferroviaria 
s el aeródromo de (liumpino habían 
resultado prú<au amen te .■ ri asados. VI 
Once toiliprobó, jm?] soUa luiente, la 
magnitud de los daños y el grado de 
desaliento que halda cundido in lii 







población. La guerra había llegado al 
corazón de Italia, 

Posierlonm-nie, Mussohni se eníiie- 
visEÓ con el rey, para ¡nfoi-mafie de 
los adversos itsi tita dos de la Cínife? en^ 
tía dr Edite. lit monarra, visiblcmcn- 
le alterado, le manifestó: “Esta sitúa- 
íión no puede continuar. Sicilia ya 
está perdida .. La .leyenda de la "du- 
d.id santa' 1 lia concluido. V.s necesario 
plantear este íl i lerna a los germanos". 
1-3 Duce nada pudo rspuntUr a estos 
cargos. En la jornada anterior había 
comúnií;»do al general Ambrosio que 
había remidió finalmente escribir una 
carta terminante a Hider. cti la cual 
le común imita abiertamente que Italia 
estaba dispuesta a retirarse de la bi¬ 
cha. Ambrosio le señaló eri esa opor¬ 
tunidad que en Evlnc se había perdido 
el monten o? propicio \ que la carta, 
si cr?t enviada, no tendría respuesta, 
como en tantas oportunidades ante¬ 
riores. 

Así. los hechos se precipitaron hacia 
un desenlace definii ívn, El grupo com- 
pifad or de líderes Ja seis ras íoinó en. 
i'-inces la iniciativa v en .la reunión del 


iban Consejo, que se inició en la mide 
del 21 de jubo de 1943 y qué se pro¬ 
longó hasta la madrugada del rifa si- 
guíente, logró que se aprobara por una 
tnayoija de diecinueve votos, la orden 
¿le! din jnopuesta por Diiio Grandi; 
en esta última se resolvía entregar la 
uiuonrfad suprema de las fuerzas ar¬ 
madas y el gobierno del país al rey. 
Víctor Manuel JIL “para salvar J:l vkla 
y vi porvenir del pueblo italiano' 1 . 

A la mañana del día siguiente, do¬ 
mingo 25, cundió por toda Roma !a 


EJ conde Gnleazzo Ciaeo, yerno y ministra de 
relaciones exteriores de Mussalini, fusllatío* 
posteriormente coma consecuencia del pro¬ 
ceso a que fue so-metido por la justicia 
fascista. 


ti general alcotán ytudent despide a los 
SS miembros del grupo que habrá de inten¬ 
tar el rescate de Mussoícni Su destina es el 
Gran Sasso, donde el Duce se encuentra 
prisionero. Los hombres lian sido seleccio¬ 
nadas por Otto Skorzeny. 


Los paracaidistas y los SS de Sknrzeny des. ^ 
cien den de los pi anea dores y se disponen 
a correr hacia ei edificio del hotel. Los 
carabineros italianos están allí, listos para 
impedir el ataque, en un intento desesperado 
por cumplir las instrucciones recibidas. 


El hotel de! Gran Sasso, a 2.000 metras de 
altura, donde Mussolim fue alojado, en cali¬ 
dad de prisionera. A pocos metros del mismo 
aterrizó e! planeador que conducía a Sitar 
zeny y siete de sus hombres, E! audaz golpe 
se basó en un factor- la sorpresa, 










^ftsádonal noticia cte que el C,ran 
Consejo había resuello la separación tle 
Müssolini. del poder. Inmediatamente* 
el segundo grupo ixwiíp'ndlir ■se puso 
cu marcha. Mussolim se entrevistó ron 
el ves a las t inco de Ja Tarde. S- í mo¬ 
narca le manifestó qué, dada la crisis 
producida. Había resuello poner el go- 
Itierno en manos del rmir.ÍM al Badoglio. 
Mussolini aceptó las palabras del rey 
fGilvamente y se limitó a desear bue¬ 
na suerte al Hombre que lo sucedería. 
A las rimo y veinte de la tarde aban¬ 
donó el pal ario, Fra esta la última en- 
íTcvisrt piie sostendría con el monarca, 
que había compartido con ¿1 veinte 
años de vicisitudes. Al salir del aditi¬ 
cio fue arrestado y conducido al Cuar¬ 
tel de Carabi ñeros. 


Badoglio asume 
el poder 

De acuerdó ron lo plani lirado. el 
duque dr Acquíuone AC presento en 
la casa del mariscal Badoglio y le co- „ 
mullico que el rey deseaba ron lercn- 
tiar inmediatamente con él. Al misino 
tiempo le informó de los alcances de 
la entres isla del Dure con el manar* a- 

Badoglío, rápidamente, vistió stq 
uniforme de riscal y se dirigió al pa¬ 
lada real Allí. Víctor Manuel le dio 

corfocer en detalle la conversación 
que había sostenido con e) Doce y lo 
invitó ít asumir él cargo de jefe del 
gobierno. B^dogKo, luego de c^-ls - 
le su conformidad, le informó que te¬ 
nía ya en su poder una lista de per¬ 
sonajes políticos con los que pensaba 
integrar su gabinete, f.1 rey. empero, 


,,e mamk'sió :l! isohuamenié cuntí ai io 
u iat pi m edí miento. hüi talándole que 
era necesario obrar ron cMirema rapi¬ 
dez v energía. evliando las complica 
dones que derivarían de la interven- 
t ion de elementos palíiicos. J 'Vuestra 
p> celen*. ía necesita un ministeiio df 
lóemeos, que ejecuten l is órdenes que 
>>. dé", le manifestó Viuur Manuel, al 
tiempo qur le entregaba una nueva 
lista de tmnisliov Bu seguida agrego: 
'■ j odos esto-, hombres son funciona- 
i'ítis expillos v capares s con ellos us¬ 
ted podiá trabajas jíiiLi mamcnie'\ 

A continuación, Batlogiio ) el rey 
resolvieron, ame la imposibilidad de 
rravt i onal líeme a una intervención 
alemana, no manifestar inmediatamen¬ 
te la intención de poner l¡n ¡l la gue¬ 
rra, Seguidamente, el monarca mostró 
a Badoglio dos proclamas ya impresas 
dirigidas al pueblo italiano con el 









conducen a Jos fiambres 
designados para la gran 
aventura aterrizan feliz¬ 
mente en la planicie que 
se encuentra en ias inme- 
draciones del hotel. Los 
soldados saltarán a tierra 
en seguida y se lanzarán 
a tomar et edificio. EE goL 
pe de maro, desesperado, 
tendrá un éxito rotundo al 
liberar el líder fascista. 


4 Algunos de los hombres 
que participaron en la ope¬ 
ración. fotografiados pocas 
horas después del exitoso 
rescate. Posteriormente, 
mientras Mussolini era ccn- 
dacido en el "Storch" de 
Skorzeny, los paracaidistas 
se alejarían deE lugar por 
tierra hacia el valle cer¬ 
cano, donde se encuentran 
sus camaradas. 


¡CAYO MUSSQLIKI 


Transcribimos los comunicadas trans¬ 
mitidos el 25 de julio de 1943, por 
la radio de Roma, Estos anuncios, 
propalados en id joma italiano £ in¬ 
gles, ''¡ieron a conocer aI mundo la 
caída de Benito Mussolini. 

La renuncia 

'“Su Majestad el rey acepto la re¬ 
nuncia de sus cargos ai jefe do g£>- 
bierno, primer ministro y secretario 
de Estado, que le fue entregada por 
su excelencia, caballero Benito Mus- 
solini y nombró jefe del gobierno, 
primer ministre y secretario de Esta¬ 
do a su excelencia, ef caballero y 
mariscal de Italia Pedro Badoglio." 

Proclama del rey 

"líalíanos; desde hoy asumo el co¬ 
mando de todas las fuerzas armadas. 
En la solemne hora ocurrida en eF 
destino de nuestro pas cada uno 
debe volver a ocupar su puesto del 
deber y de lucha No debe tolerarse 
ninguna desviación. No debe permi¬ 
tirse ninguna recriminación. Cada 
italiano debe permanecer firme fren¬ 
te al peligro en qué se halla el sa¬ 
grado suelo de la patria. Italia, con 
el valor de sus fuerzas amadas y 
la resuelta voluntad de todos los 


Italianos, volverá a hallar el camino 
de su porvenir. 

"Itíilaanos; me encuentro más que 
nunca indisolublemente unido a vos¬ 
otros en la i si qLFeb rentable fe en la 
inmortalidad de la patria. {Firmado): 
Víttork} tmanuete, - (Refren dado) r 
Badoglio. Julio 25 de 1541." 

Proclama de Badoglio 
"Por orden del rey emperador asumo 
el gobierno militar del pais con to¬ 
dos sus poderes. La guerra continúo 
Italia, duramente golpeada, con sus 
provincias invadidas y con sus ciuda¬ 
des destruidas, mantiene lea i mente 
su palabra empeñada de celosa guar¬ 
dia na de sus tradiciones militares. 
Todos deben agruparse en torno de 
Su Majestad el rey emperador, vi¬ 
viente imagen de la patria y ejemplo 
para todos. 

"La palabra de orden dada es clara, 
La consigna que hemos recibido es 
precisa y Será escrupulosamente 
cumplida. Cualquiera que piense 
que puede eludir su normal desarro¬ 
lle o intente alterar el orden público 
sera castigado en forma implacable, 
"iViva Italiaf ¡Viva el rey! (Firmado}: 

Mariscal de Italia, Pedro Badoglio. 
Roma, julio 25 de 1943." 
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Hitler reacciona 

Las primeras noticias tic: la n i sis ita¬ 
liana arribaron a la ''Guarida del lo¬ 
bo", <_-]i Pl uvia oriental. en la tarde del 
2, r > de julio. Ijos informes señalaban: 
solamente que. el Oran Consejo hseis- 
la .se había reunido. Al raer la noche 
llegó íinaímentí: 1¡l noticia d n la caída 
de Mussolini. A las £3Mfi. el Fülircr 
convocó a sus lugartenientes y le* dijo, 
"El Ducc ha renunciado. Radnglio, 
nuestro enemigo mas enconado, se hace 
(aixo dej gobierno". Se inició enon- 
eefi una ásfH'ra discusión' acorta fie las 
medillas que debían adoptar, l'i ge- 
ñera! fodl manifestó que consideraba 
pándenle esperar hasta recibir un in¬ 
forme más completo desde Roma, 
ííitler reaccionó violentamente v dijo: 
'Eso esta bien, pero leñamos que pfa- 
niíkar lia cía adelante. Tndudablercien- 
íe, con sLt traición ellos proclamarán 
que pcriTumcferari leales a nosotros, 
pero eso no es más que traición, so 
permanecerán leales v aunque ese mi- 
se rabie {Hadoglio) declaró inmediata- 
mente que. [a guerra con lima aria, eso 
no viene ai íhw, Ellos tenían que de¬ 
cir eso, pero con ti mían en la traición. 
][liga lentos el mismo juego, mientras 


anuncio del cambio de gobierno. Una 
de ellas i ha firmada por el rey y la 
oirá jxn Kadnglio; en esta última se 
declaraba concretamente que Italia 
coiiLinnarín la india junto con Alema¬ 
nia. Fsos ti ucnmentas, precedidas por 
d anuncio ríe la dimisión de Yfussn- 
lini, fueron propalados por ja radio de 
Roma a todo el mundo. La conmoción 
fue inmensa en tocios los países. Fn tn 
capital de india, por su pane, la mul¬ 
titud celebró ía caída del dictador. 
Muchos de los centros fascistas fueron 
asaltados e incendiados. Asi, dramáti¬ 
camente, terminaba un régimen que 
durante más tic veinte afins había do¬ 
minado ton mano férrea al pueblo de 
la península. 

Tras la libera ció rt. Mussolírii pesa para un 
fotógrafo alemán, rodeado por los hombres 
que hicieron posible 50 salida del Gran 
Sasso. Esta h&zaña de los SS se debió ex¬ 
clusiva mente a ía audacia de Skorzeny. 









Uno de los planeadores que conducían a los miembros de la expedición ha quedado destro¬ 
zado en el intento de aterrizaje. La audacia de la maniobra ha cobrado sos víctimas. Otros 
planeadores, por su parte, se perderán en una quebrada vecina. El precio del rescate de Mirsso- 
líni será ia vida de un grupo de hombres. 


nos preparamos para eliminar a todo 
el grupo de un solo golpe”. 

Inmediata mente, d Fiihrér, división- 
¡lose a Jad!, le ordenó que tomara las 
medidas necesarias para que las tropas 
alemanas que se hallaban en las cor- 
cantas de Roma entraran en la ciu¬ 
dad capturaran ni rey, al pr inri pe he¬ 
ladero v ji todos los miembros del go¬ 
bierno, Fsa misma noche el Führer 
ordenó que se ocuparan las pasos de 
los Alpes para asegurar la entrada de 
las fuerzas germanas al interior de Ita¬ 
lia y llamó a su presencia al mariscal 
Rom niel, jefe del grupo de ejércitos 
"B’V Rommel llegó a la "Guarida del 
lobo" el día 26 y asistió a una reunión 
en la que estuvieron presentes todos 
los grandes jerarcas políticos y milita¬ 
res. También asistió a la misma el 
líder fascista Fai innm\ que había con¬ 
seguido evadirle de Roma. Éste infor¬ 
mó a Hit lev que debía esperarse que 
el gobierno de Kadoglio hiciera pro¬ 
posiciones de paz a los aliados en un 
término aproximado de una semana a 
die/ días. Asimismo expresó su ron- 
vencimiento de que los británicos y 
norteamericanos desembarrarían en se¬ 
guida en la zon.i de C-ó nova. 

Conoto resultado fie la reunión Hi- 
tler, a las onre de la noche, impartió 
a jodí la directiva correspondiente pa¬ 
ra poner en marcha la fase de alerta 
del plan ATAR ICO, operación proyec¬ 
tada anteriormente pata ocupar el nor¬ 
te de Italia. 


Al día siguiente se celebró una mu: 
va reunión, para dísouti nuevamente 
la situación planteada en Italia Jo<li 
se opuso a tomar cualquier medida 
violenta contra el gobierno de líado- 
glio, hasta tanto no ■*€ completara el 
desplazamiento de las unidades alema¬ 
nas en et interior de Italia. l’I almiran¬ 
te Doenitz apoyó este punto de vista, 


Ya a bordo del “Storch" que deberá condu¬ 
cirlo a territorio del “Eje". Mussolini saluda 
a los hombres que acaban de liberarlo. En 
seguida partirá. 

F.i mariscal Kesscbing, por su partí:, 
declaró que se podía con liar cu d go¬ 
bierno de Badqglio y se opuso ;i toda 
intervención. Como tantas otras, veces, 
d Führer pasó por abo las objeciones 
íle sus jerarcas \ ¡sólo atendió a sus 
propias opiniones. Declaró, en ron se¬ 
cuencia, “debemos actuar inmediata¬ 
mente: de oirá forma, los anglosajones 



Mussolini se encuentra fisto para oí despegue. A sus espaldas, Skorzeny trata dificultosa mente 
¡je entrar en la pequeña cabina. £n él comando del Storch se halla Ge da oh, as germano 
dé la Luftwaífe. instantes más tarde s& iniciará e! episodio más dramático: la parí i da del 
pequeño y sobrecarga do avión, 
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'V% acuerdo ton lo prevista por Mus- 
sglirif, la reunión del Gran Consejo de¬ 
bía ser confidencial; debía tratarse de 
una reunión en Ja cual todo podría 
explicarse y aclararse; una especie de 
intercambio efe ideas secretas. Pre¬ 
viendo una larga discusión, en lugar 
de hacerlo comn siempre a las 22, el 
Gran Consejo fue citada para las 17. 
"Todos los miembros del Gran Consejo 
estaban de uniforme; camisa negra. La 
reunión se inició puntualmente a la 
D. El Duce ordenó a Scorza preceder 
a pasar lista. No faltaba ninguno. Mus- 
so'ini comenzó entonces su exposi¬ 
ción. teniendo sobre el escritorio se; 
documentos. Las puntos esenciales de 
la misma fueron los siguientes: 

"En este momento —dijo Mussolint— 
soy el hombre más detestado, más odia¬ 
do do lirada y eso es perfectamente 
lógico por parte de las inasas igno¬ 
rantes, subientes, izquierdeantes, des- 
nutridas y sometidas a lo? sufrimientos 
f i si eos y maríiios de fes bombardeos 
di horado res* ya las sugestiones de 
la propaganda enemiga.. Yo no sol i 
cité en ningún momento que se me 
entregara el comando de fas fuerzas 
armadas en operaciones La inicia¬ 
tiva pertenece a! niauscal Badoglio, 
He aquí una carta feo fiarla el 3 de 
mavo de 1940...; $ Reconocimos la ne¬ 
cesidad de una dirección única de las 
fuerzas armadas. Se creó fa jefatura de 
S- M. r pero sus atribuciones fueron de¬ 
finidas solamente para tiempo de paz y 
no para caso de guerra. Ahora es indis¬ 
pensable negar a esta organización, 
porque la situación actual no admite 
dilaciones... » "Badoglio,., al confir¬ 
marse el cargo de S. M. como jefe, p?sa 
a desempeñarse en un o-prí morísimo 
plano?... Sigue diciendo su cart&; íSi 
tengo un orgullo, es el de haber servido 
fielmente, con devoción ilimitada, a 
vos. Ducéa.., 

"Tal como están las cosas, Mussolini 
no dirigió nunca las operaciones mi¬ 
litares. No eran de su competencia. 
Una sola vez sustituyó al Astado Ma¬ 
yor (por ausenti.; de CavaIlera } y fue 
en ocasión de la bata i la aeronaval 
de3 15 de junio do 194?, que se desa¬ 
rrolló en aguas do Pantel'eria. Aquella 
victoria pertenece 3 Mussclini,.. En¬ 
fermo desde octubre de 1942, Musso- 
lini pensaba abandonar el comando 
militar, pero no la hizo porque le pa¬ 
recía deshonesto abandonar la nave 
*en medio de la tempestad -. Esperaba 
hacerlo «.un día de sol», que hasta 
hoy no se produjo.,, 

“Se ha hablado mucho de la ayuíla 
aloma na. Y bien-; e$ necesario recono¬ 
cer lealmente que Alemania se acercó 
a nosotros generosamente. Mussoiini 
pidió ai m i^terjo corres pond ¡ente 
las listas de elementos recibidos en 
los añas ÍEMO, 1 . 941 , 194 ? y primer se 
mestre ds 1943 . El tata! pra rmpópen¬ 
te. Carbón, 40 millones de toneladas; 


metales, 2 mil lomos y medio de tune¬ 
la das: gorra, 2ZG00 toneladas; nafta 
de aviación, 22Ó.C0Q toneladas; nafta, 
42'i.OMf toneladas, 

J 'Ptro de ios argumentos de los par¬ 
tidarios de ¡a rendición es el siguien¬ 
te: Esta guerra, nadie la quiere... Y 
bien; ninguna guerra os querida ¿Fue 
acaso querida la guerra de 1915-191®? 
L.a verdad es que ninguna guerra 
deseada cuando comienza y se com¬ 
prende perfectamente el porqué. Llega 
a serlo si va bien; si va mal se con 
vierte en repudiada Hasta Ea guerra 
de Etiopia se convirtió en popular des¬ 
pués de la victoria de IVfai Ceu. La 
masa del pueblo es disciplinada y eso 
es fo esenciaf. 

,J Hov la orden del día de Grandi i jamo 
a En escena a la corona No os el suyo 
un peo ¡do nf gobierno, sino ai rey 
Las posibilidades son dos: el rey pue¬ 
de decirme que las cosas rio van bien 
pero pueden mejorar; ése es ja pri¬ 
mera posibilidad; la segunda es la si¬ 
guiente; el rey puede decirme que de 
acuerdo con el Estatuto del reino, con¬ 
siderándome responsable de la situa¬ 
ción. me elimina Las circulo? reac¬ 
cionarlos y antifascistas y Eos elemen¬ 
tos devotos 3 los anglosajones apoya¬ 
rán esta última medida 
"Señores —concluye Mussolini—; 
[atención! la orden del dia de Grasad i 
puede poner en peligro la existencia 
riel régimen. 

"F.stos fueron los puntos esenciales 
del discurso de Mussolini. L.a discu¬ 
sión, entonces, quedó abierta. Comen¬ 
zó el mariscal De Bono, defendiendo 
al ejército de las acusaciones que se 
lo hadan de sabotear la guerra. A su 
opinión no se asocié el «cuadnimyiro* 
De Vecchi, que afirmó que muchos ofi 
dales superiores estaban cansados y 
ejercían una perniciosa influencia so¬ 
bre las tropas. 

"Después habló Granel i. La suya fue 
una vfcienfa ti i ipica, ef discurso de 
un hombre que desahogaba un ron 
cor largamente acumulado. Criticó du¬ 
ramente la actividad de! Partido, es¬ 
pecia'mente durante la gestión Stara¬ 
ce (de! que fue un¡ entusiasta soste¬ 
nedor) y se declaró desilusionado tam¬ 
bién de Sccrza, que había comenzado 
prometiendo mucho. «Mí orden del día 
—dijo— tiende a crear un 'frente na- 
CionaF interno' que hasta hoy no ha 
existida nunca... Es hora de que el 
rey asuma la responsabilidad. Des¬ 
pués de Caporetto, él tomó posición 
y lanzó un Mamado a la Nación. Hoy 
calla. O asume la parte do responsa¬ 
bilidad histórica que le corresponde 
o no lo hace y en ese caso él mismo 
denuncia la carencia de dinastía. 
"Siguió en la palabra el cande Clona, 
el que demostró que Ftalia n había 
provocado la guerra y que había he¬ 
cho Jo imposible por evitarla; después 


concluyó declarando que apoyaba la 
orden def día do Granó i. 

"Tomó la palabra Suarda, presidenta 
del Senada, que dijo que na veía clr^o 
en la orden del día de Grandi. Declaró 
que se abstendría de votar. 

"Pidió y obtuvo la palabra el minis¬ 
tra de justicia. De Miara ico, el que ha¬ 
bló vagamente sin referirse a la ord-an 
del dia de Grandi. 

"Un discurso &■ adhesión a Grandi fue 
pronunciado par Bottm Contra Grandi 
habló Biggini. 

“A medianqcht?, el secretario S corza 
propuso levantar i& sesión hasta el día 
siguiente. Grande de pie, gritó: t.No 
Estoy en contra do lu propuesta. He¬ 
mos comenzado y debemos t&rmiuai 
esta noche».. 

"Tras mi intervalo de quince minutas, 
lo sesión recomen ¿ó. Habló Bignardij 
Frattari, Fecterzoni, Bostiariui y Polvo- 
refl j. 

"Después tomó ¡a palabra Be t te i, muy 
excitado, y después Ciaiietti, Después 
volvió a hablar Scorza. Éste defendió 
al Partido dr las acusaciones de Gran¬ 
di, atacó a los Estados Mayares y tur 
minó afir man do que j J Partido, f i be¬ 
fado de la escorio, representaba el 
eje del frente interno. 

"Ya antes de la votación se podían vis¬ 
lumbrar las posiciones de cada uno; 
existía un grupo de traidores, que ha¬ 
bía pactado con lo monarquía; un gru¬ 
po de cómplices y un grupo de incau- 
tos que no se dieron, probablemente, 
cuenta de ía gravedad del voto ¡Y sin 
embargo votaron! 

J 'U secretario del Partido dio lectura 
a la orden del día de Grande y llamó 
3 los presentes. Diecinueve respcnd : e- 
ron si. Siete contestaron no. Dos se 
abstuvieron; Guarde y Farinacci, que 
votó su propia orden del día. 
"Mussolini se levantó y d i jo- -Ustedes 
Man provocado la crisis de! régimen. 
¡La sesión ha terminado!* 

"El secretario Scorza estaba por lan¬ 
zar el ^saludo al Duce», cuando Mus- 
sol in i lo detuvo con un gesto y le dijo. 
cNo, Lo dispenso», 

"Todos se retiraron en silencio. Eran 
tas 2.40 horas del día 25 de julio, 

J 'EI Duce se retiró a su despacho, 
donde se le unieron los miembros de; 
Gran Consejo que habían vetado con¬ 
tra la orden del día de Grandi. Erar¬ 
las 3 cuando Mussolini dejó el Pala 
ció Venecia, Scorza lo acompañó hasta 
Villa tortonia. Las calles estaban de¬ 
siertas. 

"Tn la noche, que será recordada co¬ 
mo da noche del Gran Consejo?-, se 
habla discutido durante diez horas. 
Quizá el va so ya estuviera colmado, 
pero aquello fue la gota qué h hizo 
desbordar." 

E! texto que antecede fue pubMeado 
por el diario "Corriere dalla S-era" 
Autor: Benito Mussolini. 




Mussoüni ya se encuentra en el Storch", úüq Skoueny se apresta a seguirlo af interior del 
pequeño avión,.El rostro del Duce, casi desencajado, es un fiel reflejo de su estado anímico. 
A posar de sentirse libre, Mussftlini es ya un hombre que no podrá recuperarse. Del enérgico 
ame de ! - Italia fascista queda solamente el recuerdo. 


nos ¿pilarán de mono y ocuparán los 
ac( ódromos. Id Parudn E^crsin c-siá, 
en la anualidad, sol amen re adormeci¬ 
do; Sí; levantará mirv.imenu - detrás de 

nnoiras línons. Debernos, po¡ Jo tamo, 
restaura) lo. .. Estos \im asuntos que 
un soldado no puede comprender. Só¬ 
lo un hombre non visión política puede 1 
apreciarlo claramente \ 

Al término de; esa reunión, el Füíi- 
iei había ya elaborado una serie de 
alternativas poniólo para poner en ac¬ 
ción. La operación STUDENT con- 
templaba la ocupación sorpresiva de 
Roma y revtauraíión del gobierno de 
Nfussoliin en esa ciudad. La operación 
EiCHL previ ía el rescato de Mtissoli- 
ni por la LuIWídTe y paracaidistas, si 
se encontraba en la península, y por 
la marina si se hallaba en tina isla, 
'ai operación SLHWARZ estaba di ai- 
oída a asegurar la ocupación militar 


El “Store \f toma altura lenta menta, tras 
despegar milagrosamente, por obra de la 
habilidad del J, as" Gerlach. Abajo, a la dere¬ 
cha, puede verse ene de Sos planeadores que 
condujeron a los hombres de Skorzeny hasta 
el Gran Sasso. 
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Mussolirti, acampanado por el $korzeny, 
abandona el cautiverio en eí Gran Sasso. 
Antes de alejarse saluda al encargado del 
hotel donde estuvo detenido. A pesar de la 
libertad recién conquistada, MussoEini ya no 
es el dictador que Italia conoció. 


tic textil Italia. Finalmente. la opera¬ 
ción ACHSE disponía la captura y 
destrucción de toda h flota italiana. 

Mientras Hitíer tomaba las disposi¬ 
ciones necesarias para llevar n cabo el 
rescate de Mu.isolinb paralelamente, 
i ñipan i ¡t la orden de poner.cn marcha 
3¡-j ojíera ción ALAR ICO (ocupación 
de] norte de Italia), 

Ei, 31 de julio las ftierzag germanas 
iniciaron el cruce de los pasos alpinos. 
Siete divisiones cruzaron la cadena 
montañosa y .se situaron en los alre¬ 
dedores de Génova, sector en el que 
se esperaba el desembarco aliado. Pa¬ 
la lelamente, las otras unidades que ya 
se hallaban en la península recibieron 
la orden de agruparse en torno de 
Roma. De esta forma, todo quedé dis¬ 
puesto para actuar cuando llegara el 
ti h miento. 


£11 armisticio 

El 19 de agosto Hitíer envió un te¬ 
legrama a. Badoglio, proponiéndole la 
realización de una conferencia a la 
que asistirían, como delegados alema¬ 
nes, Ribbentrop y Keitcl, para discu¬ 
tir la situación. El jefe de gobierno 
italiano, con el fin de no despertar 
sospechas, aceptó la proposición. De¬ 
cidió, además, junto con el ministro 
de relaciones exteriores Guariglia, en¬ 
viar un delegado a Lisboa, para ini¬ 
ciar las negociaciones de paz con los 
aliados, El día A. el delegado italiano 
se entrevistó con representantes diplo¬ 
máticos aliados y recibió de ellos la 
comunicación de que sólo sería tra¬ 
tada la cuestión del armisticio desde 
un plano estrictamente militar, sobre 
la b^e de la fórmula de rendición 
incondicional. Entretanto, el ministro 
Guariglia y el general Ambrosio s£ 
reunieron en la localidad de Tarvi- 
do con Keite] y Ribbentrop. Por am¬ 
bas partes, se buscaba exclusivamente 
ganar tiempo. Kl objetivo, efectiva¬ 
mente, fue conseguido. 

El 12 de agosto partió de Roma el 
general Castellano con rumbo a Lis¬ 
boa, con la misión de establecer con¬ 
tarlo con Jos ¡¿des aliados. Las instruí- 
c ion es le señalaban que debía mani- 
festín claramente que Italia no podría 
separarse de Alemania sin la ayuda 
militar anglonorteamericana. Debía 
aconsejar, paralelamente, que los des¬ 
embarcos tendrían que efectuarse al 
norte de Roma. Castellano hizo esca¬ 
la en Madrid, donde comunicó al em¬ 
bajador británico, Sir Samuel Honre, 
que había sido autorizado por el rey 
y Badoglio para firmar el armisticio. 
Después continuó su viaje a Lisboa, 
donde habría de entrevistarse ron los 
enviados militares que representaban 
a Eisenhower, generales Bedel 1 Smiih 
y Kermeth Strong, este último britá¬ 
nico. 

Entretanto los acontecimientos en 
Italia se precipitaban. Badoglio había 
ordenado reforzar las defensas en tor¬ 
no de Roma, Asimismo, bahía enviado 
dos divisiones a La Spezia, para pro¬ 
teger a i a escuadra de un posible golpe 
ríe mano alemán. Hitíer, a su vez, im¬ 
partía órdenes destinadas a intensifi¬ 
car Iei búsqueda de Mussolini, tuvo 
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VUSTED 1 S fL HOMBRE MAS OPIADO DE ITALIA 


“En la mañana dél 25 —domingo— Mussolini llegó, como lo 
hacía desde 21 años atrás, a su despache. Eran aproximada¬ 
mente las nueve. En las primeras horas de la mañana habían 
circulado versiones a lar mantés con respecto a la sesión de! 
Gran Consejo, pero el aspecto do la ciudad ots extremadamente 
tranquilo, Scorza telefoneó para decir que "la noche había 
hecho reflexionar a muchos y que habría arrepentimientos", 
"Demasiado tarde", respondió Mussolini. V, efectivamente, como 
lo había anunciado Scorza. poco más tarde Mesó una carta de 
Cianetti. En ella manifestaba su arrepentimiento por haber 
votado favorablemente la moción Grandi renunciaba ai Minis¬ 
terio de las Corporaciones y solicitaba se lo incorporara a! ejér¬ 
cito, en su calidad, de capitán de artillería alpina, Esta carta, 
a fa que Mussolini no dio respuesta, fue la que salvó la vida 
de Cianetti, posteriormente 

“Hacia las U, el subsecretario del interior, Albini, entregó al 
Du-ce las noticias de las últimas veinticuatro horas. Lo más 
importante orí el bombardeo da Bolonia, Tras leer el informe, 
Mussolini preguntó a Albín i: "¿Por qué votó ayer la orden de : 
día de Grandi? Usted no es miembro tfeS Gran Consejo". A¡birti 
pareció turbado ante la pregunta, y respondió: "Puedo haber 
cometido un error, pero nadie puede poner en duda mi absoluta 
devoción por usted, devoción que no es de hoy, sino de 
Siempre” 

“Poco más tarde Mussalini hijo telefonear al general Punten i 
para saber a qué hora el rey estaría en condiciones de recibir 
al Jefe de Gobierno. Fl genera) Puntoní respondió que el rey 
recibiría a Mussolini a las >7, en Vil le Ada. 

"A las 14 el Duce, acompañado por el general Galbiati, visitó 
el barrio Tiburtínp, que había resultado particularmente afec¬ 
tado por el atentado terrorista del 19 de julio. A las 15 retornó 
g Villa Torlonia, 

"A las 16.50 Mussolini partió para Villa Ada. El Duce se encon¬ 
traba absoluta mente tranquilo. I. ¡ovó consigo uno carpeta con. 
teniendo el reglamento del Gran Consejo, la carta de Cianetti 
y otras notas., de las cuales resultaba que la orden de! día de: 
Gran Consejo carecía de valor, dada la función puramente con¬ 
sultiva del órgano citado. 

"A las 17 en punto el automóvil entró en la Vil!#. En el interior 
podía verse a \m grupo de carabineros, pero la cosa no despertó 
ninguna sospecha, El rey, con uniforme de mariscal, estaba 
en la puerta de la Villa, En el vestíbulo había dos oficiales, 
Tras entrar a un pequeño salón, el rey, en un estado de agi¬ 
tación anormal en él, con palabra alterada, dijo: «Querido Duce, 
las cosas van mal. Italia está en un momento difícil El ejér¬ 


cito esté moralmente destruido, Los soldados no quieren com¬ 
batir. Los alpinos canten una canción en la erra! dicen que no 
quieren hacer más- la guerra por cuenta de Mussolml El votn 
del Gran Consejo es tremendo Diecinueve votes por ¡a o ríle 
del día de Grandi. Usted nq debe hacerse ilusiones acerca de 
los que piensan los italianos. Én este momento usted es el 
hombre más odiado de Italia. Usted no puede contar más 
que con un solo amigo, Uno solo- le queda; yo. Por eso 3e digo 
que no debe preocuparse por su seguridad personal, que me 
ocuparé de proteger. Pienso que el hombre para esta situación 
es el mariscal B-adoglio. Él empozará formando un ministerio 
de funciona?.-os. para fa administración y para continuar la 
guerra. Dentro de seis meses veremos. Toda Roma conoce la 
orden del cha del Gran Consejo y todos esperan cambies 
'"Mussolini respondió: Usted fuma una medida de una gravedad 
extrema. La crisis, en este momento, significa hacerle creer ^| 
pueblo que la paz está cerca. desde él momento en que es 
alejado el hombre que declaró la guerra El golpe mora- será 
serio paro el ejército. Si los soldados, alpinos o no, no quieren 
hacer la guerra por Mussolini no tiene importancia, siempre 
que estén dispuestos a hacerla por usted. Lo crisis será con 
siderada un triunfo del binomio Churchill-SEalirt. Sobre todo de 
este último, que verá el retiro doi que fue su antagonista do 
veinte años de lucha, Comprendo el odio del pueblo No tuve 
dificultad alguna en reconoce 1 lo esta noche, en el Gran Consejo. 
No se gobierna tanto tiempo y no se imponen tantos sacrificios 
sin que eso provoque resentimientos más o menos tíursdoros 
De todas maneras, le deseo suerte a! hombro que tome en sus 
manos la situación», 

"Eran exactamente las 17.20 cuando el rey acompañó a Musso 
líni hasta !a puerta de entrada Estaba pálido y parecía aún 
más pequeño. Estrechó la mano de Mussolini v después entró 
nuevamente. Mussolini descendió por la peqsieña esc a F inata 
so dirigió a su automóvil. 

"En ese momento un capitán de carabineros lo detuvo y !e 
dijo; Su majestad me ha encargado protegerlo- . Mussolini in 
tentó una vez más dirigirse hacia su automóvil, pero el capitán, 
indicando con un^ gesto una ambulancia que se encontraba 
cerca de allí, le dijo: s-río, Es necesario salir en ella-*. Mussolini 
subió en fa ambulancia y con él fue su secretario, De Cesare. 
Junto con el capitán subieron un teniente, tres carabineros y 
dos agentes de civil, Cerrada la puerta, la ambulancia partió 
a toda velocidad. Mussolini acababa de ser arrestado," 

Articula puto tic t¡tfn ,?■; v¡ "Corriere tfíJí* Saja’-, Autor: ño,til# Mt/siOfin!, 



rebato liíihia sido rnoamendaíhi al ol'i- 
i i<i] fíe la S-S Otto Sknr/em- 

H| 17 de agosto las tropas aliadas 
completaron la conqui*i:i ríe Sicdlut \ 
se apresaron a lanzarse al asalto con¬ 
tra la ¡píenínsula. Fl desenlace de la 
•í i ¿si?, estaba próximo. 

O Os días más tarde. Bedclt Sumh t 
Su-ong se entrevista ron con Casi citano 
tul Lisboa y le entregaron un docu¬ 
mento en el que Cotí surtía n los rér mi¬ 
au k para la rendición miliiru de Italia. 


Reencuentro dramático,. Mussolini acaba de 
descender del "Myn.ker$ ír que [o condujo des¬ 
de Munich hasta te "Guarida del lobo". Killer 
se adelanta y le extiende te diestra, Por lia, 
el Fíder más uno del fascismo, después de 
pasar tantas vicisitudes, está entre amigos. 
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Los fotógrafos, registran una escena histórica. El Fuhrer saluda a Mus solí ni y le da la bien¬ 
venida a su cuartel general. Es la primera vez que los dos dictadores se ven, luego de la 
caída y posterior rescate del Duce, Atrás Joachim ven Ribbentrop y otros altos jerarcas nazis, 
contemplan la escena. 


Castellano ¡egresó ti Italia el día 2% 
y presentó el documento a! monarca 
Víctor Manuel, Tanto el rey como 11a- 
doglfo y los restantes miembros del go¬ 
bierno italiano consideraron necesario 
retardar el anuncio del armisticio bas¬ 
ta que los aliarlos hubieran desembar¬ 
cado. roo fuerzas suficientes, al norte 
de Roma, Se le ordenó entonces a 
Castellano, que hc trasladara en se¬ 
guida a Sicilia y manifestara a los 
aliados la necesidad del desembarco 
al norte de Roma, 

El jefe italiano arribó n Sicilia el 
Si de agosto y presentó a los genera¬ 
les bedel 1 Smith y Strong la propuesta 
de su gobierno. Los jefes aliados se 
negaron terminantemente a aceptarla. 

No quedó a ios italianos m&s al (cr¬ 
oar i va que aceptar la rendición en los 
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términos propuestos por los aliado». 

El 1*> de septiembre el rey dio su 
aprobación. Dos días más tarde, en 
momentos en que las lanchas de des¬ 
embarco aliadas se acercaban a las 
costas de la península italiana, condu¬ 
ciendo u las tropas del VIH ejército 
cíe Morugomery, fiaste U a no firmaba 
en el cuartel de Cassibile, en Sicilia, 
el acta de rendición, en presencia del 
genera! Ei&enhower. ,Se determinó, era- 
tortees, que la noticia, del armisticio 
se fiaría a conocer cinco días más tar¬ 
de, el S de septiembre. Coincidiría, 


asi. con el desembarco americano en 
las [¡layas de Sakrno. So había proyec¬ 
tado. también, hacer descender una 
división aerotransportada en Roma. 
Con tal fin se envió al general Max¬ 
well Taylor secretamente a Roma, pa¬ 
ra coordinar h acción con las fuerza* 
italianas, Taylor se entrevistó con Ba- 
doglio en la madrugada del 8 de sep¬ 
tiembre y fue informado por éste que 
el descenso de las tropas aliadas no 
podría ser apoyado por las unidades 
italianas hasta la noche del día si¬ 
guiente. La operación, en mnsccuen- 
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E¡ Duce, vestido con simple traje civil, sostiene una entrevista Hítler y Mussorinl se disporten a subir al automóvil que Jos conducirá ai puesto 

con eE mariscal Goenng, segunda figura riel régimen nazi. Este de mando riel führer. El Ouce conferenciará allí con su colega germano. Ambos 

último no ocuíta la satisfacción que le causa la liberación riel decidirán restaurar el régimen fascista en la zona norte rie Italia y lanzarán un 

líder máximo fascista. llamado a¡ pueblo i tafia no para que luche contra los aliados. 


cia, quedó ¡m' cancela tía. Con ello se 
perdió la oportunidad úc \ orna ¡ la 
üqjitíil ele Irolío f L n [m ulula/ golpe 

lia di ig lio. a su ve/, en', ió un rabie 
n Kiscnhmvev. en el mal Ir expresaba 
rjne "debido u rn libios en la situadón, 
ocasionado* poi la disposición de las 
futir/»* alemanas en el área de Roma, 
ya no mas es posible acopiar un ar- 
nrisiicio minedínio. pues podría pro¬ 
vocar lá oiaipHí ubi tic la capital v la 
violenta torrui del gobierno por los 
alemanes 1 '. EEsenho'wer respondió in- 
rnedint rímeme; señalándole que iba a 
tramiiutn él personalmente por radio 
lá noiit 11 del iii'ETibi ir io esa misma 
noche, 8 de septiembre v que si el go¬ 
bierno iuluiio no bacín lo mismo, r;m- 
celíuia el acuerdo. 

Tal i omo lo había am id parlo. F¡- 
sfnhowri procedió a dar a publicidad 


el histórico comunicado. Al ser capia- 
do su mensaje en Roma. Bádoglío dis- 
puso, a su ve/, tres horas más tai cíe. 
dar a roiuxei pot Jadió el siguiente 
anuncio: "F1 gobierno italiano* des¬ 
pués de reconocer T:i imposibilidad de 
conlímmr la lucha desigual (Otilia cí 
poderío enemigo y temiendo en cuen¬ 
ta ui inu nción de alionar a la nación 
desdichas \ penalidades d>- mavor gra¬ 
vedad. lia pedido r] armisticio al ge- 
iT' ial R i sen h envés r nu it;i i ¡c I.¡ i r- en }r- 
h de las fuerzas aliadas .mglonmte- 
¡uinrricanas. I a petición italiana ha 
sido aceptada. I'or consiguiente, todo 
ruin de hostilidad contra las fuer/its 
angloamericanas deberá te inri ruó por 
parle de fas fuer/as ¡i aba iras, en cual¬ 
quier pumo en que pudiera produ¬ 
cirse, Kn cambio, deberán reaccionar 
(onn i los ¡naques eventuales que n-n 
gan otro origen cualquiera”. 


A las siete de i a noche, rl emba¬ 
jador alemán, Rudolf Rahn, que \a 
estaba al tanto de los nrontedmien- 
to.s, se presentó caí el ministerio de 
Relaciones Rjttcrioies indiano, llama¬ 
do p.n su tiuilar, el hurón Guariglia. 
l-ste, sin jjrcáinIndos, Ir dijo: "Debo 
i id armarle que <d mariscal Kadogíin, 
en vista de la desesperada situación 
militar, so ha \kto obligado a solici¬ 
ta) un :umistido*'. Ralrn, conteniendo 
su cedria, respondió: “Fsto es traición 
a la palabra cmj>cñada’\ Kn ese mis¬ 
mo momento, el general Jndl, que se 
había enterado por la RBC de Lon- 

Un convoy cargado de tanques pertenecien t 
tes a una división Panzer, se desplaza hacia 
el interior de Italia, Los germanos ante la 
rendición italiana, ocupan la península 
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Texto original de Fa Orden del Día 
aprobada por el Gran Consejo fas- 
cista, en la histórica sesión que se 
prolongó entre la tarde del 24 y la 
madrugada del 25 de julio de 1943, 
Esta resolución determinó la caída 
de MussoNni. 

+ a * 

Ll Ei Gran Consejo Fascista, después 
de haberse reunido en esta hora de 
peligro, dedicó un recuerdo, ante to¬ 
do, a los heroicos combatientes de 
todas Fas armas que. codo con codo, 
ton la población valerosa de Sicilia, 
que ha dado lustre extraordinario a 
Fa fe unánime del pueblo italiano, 
renovaron las nobles tradiciones de 
valor temerario y de indómito espí- 
ritud de sacrificio de nuestras glo¬ 
riosas fuerzas armadas. 

"Después de examinar la situación 
interna e internacional, así como la 
dirección política y militar de la 
guerra; 

“Proclama el sagrado deber de todos 
los italianos de defender a toda cos¬ 
ta la unidad, la independencia y la 
libertad de la Patria, los frutos de 
los sacrificios y esfuerzos de cuatro 
generaciones desde el «Risorgímien- 
ío> hasta nuestros días, asi como 
la vida y el porvenir del pueblo ita¬ 
liano. 

JJ Afirma la necesidad do la unión 
moral y material de todos los italia¬ 


nos en esta hora grava y decisiva 
para los destinos de la nación? 
"Declara que, para ¡ograr ese fin, es 
necesario el restablecimiento inme¬ 
diato de todas ias funciones estata¬ 
les, atribuyendo a la Corona, aj Gran 
Consejo, al Gobierno, al Parlamento 
y a las Corporaciones los cometidos 
y las responsabilidades que fijan 
nuestras leyes estatutarias y cons¬ 
titucionales; 

"Invita at gobierno a rogar a la Ma¬ 
jestad del Rey, hacia la cual se 
vuelve, fiel y confiado, el corazón 
de toda la nación,, con el fin do que 
el Monarca so digne, por el honor y 
la salvación de la patria, asumir, con 
el efectivo mando de las Fuerzas 
Armadas de tierra, mar y aire, según 
el artículo cinco del Estatuto del 
Reino, y fa suprema iniciativa de 
decidir, pue le atribuyen nuestras ins¬ 
tituciones y que siempre ha sido, 
en toda nuestra historia nacional', 
la gloriosa prerrogativa de nuestra 
augusta dinastía." 

Esta resolución fue firmada por: 
Cían o, De Sono, Grandi, De Vecchi, 
De Marsico, Acerbo. Pareschi, Cia¬ 
rte tt i, Federzoni, Baldía, Gottardi, 
Bignarcfi, Dr- Gtefani, Rottai, Rosso- 
ni, Mari noli i, Alfieri, Bastía ni, Albín.'. 
Votaron en contra? Biggini. Polverelli, 
Tringah, Frattari, Scorza, BufJaríni, 
Galbiati, 

Se abstuvo; Suarda, 




REACCIÓN EN LONDRES 

ítftSTA POR LOS PERIÓDICOS DE LA ÉPOCA) 


La noticia de la renuncia de Mus sol i ni 
se propagó en Londres como reguero 
de pólvora. Pese a la hora tardía la 
trascendental información fue circulan¬ 
do de boca en boca en circunstancias 
en que los oyentes escucharon el anun¬ 
cio urgente hecho por la British Groad- 
casting Corporation. La primera impre¬ 
sión fue de incredulidad, pero ensegui¬ 
da se estucharon comentarios como el 
siguiente “[Por fin se fue Muséolini!" 
Es evidente que el público comenzaba 
a darse cuenta de que se trataba del 
comienzo del fin para Italia y en menor 
grado para Alemania. 

Observóse que la frase de la proclama 
del reyr “Cada uno debe volver a ocu¬ 
par su puesto del deber' rr implica que 
muchos estaban ausentes de sus cargos. 
Los aliados sabían que estaban ocu¬ 
rriendo en Italia huelgas, desórdenes, 
etcétera, pero no había pruebas de que 
fuesen tan grandes al punto de consti¬ 
tuir un obstáculo enorme para la de¬ 


fensa del país. Créese que la frase 
puede indicar que los desórdenes pú¬ 
blicos obligaron a Mussolini a renun¬ 
ciar y al rey a asumir la responsabilidad 
de ta situación. Además los aliados 
venían haciendo una gran campana de 
propaganda para debilitar internamente 
¿i Italia, campaña a la que se atribuye 
en parte el aleja miento de Mussolini. 
Espérase que tal campaña será in¬ 
tensificada, juntamente con las opera¬ 
ciones militares, para sacar todo ei 
provecho posible de la crisis italiana 
La “renuncia” de Mussolini tomó real¬ 
mente de sorpresa a los aliados. Aun¬ 
que se la preveía como inevitable, nun¬ 
ca se pensó que ocurriría tan pronto. 
Sí bien es cierto, a estar a las palabras 
de Badoglto, que Italia continúa en ta 
guerra* es evidente también que una 
nación no desaloja del poder al hombre 
que ha regido 20 años sus destinos en 
el momento de peligro. Por otra parte, 
aunque por e¡ momento no hay sínto¬ 


mas de rozamientos en Italia, es indu¬ 
dable que la renuncia y sus conse¬ 
cuencias han de tener enormes reper 
cu sienes dentro del país. 

En tanto que los medios oficiales 
británicos observaban una reserva jubi¬ 
losa, la autorizad-a agencia noticiosa 
Press Association comentaba: '"Están 
contados los días de Italia como miem¬ 
bro del iEjes y T en consecuencia, co¬ 
ma aliada beligerante dE Alemania. 
Esta noche no es posible otra inter¬ 
pretación de los sorprendentes aconte¬ 
cimientos anunciados por Radio Roma 
tan inesperadamente. Mussolini cayó, 
y con él todo el régimen fascista debe, 
inevitablemente, convertirse qn ruinas”. 
Sir Frederick K en yon, presidente de la 
Sociedad Amigos de Italia Libre* dijo. 
“Espero que esto signifique que Italia 
se xetira de la guerra y que se dio a los 
italianos la oportunidad de elegir su 
propio gobierno, libres de Alemania y 
del fascismo". 



Un cañón de asalto alemán, camuflado con ramas y hojas, avanza por las calles de una localidad 
italiana. Con extrema rapidez y en cumplimiento de planes trazados de antemano, las germa¬ 
nas se adueñan de todos los centros estratégicos de Italia, Las tropas del mariscal Baooglto 
nada pueden hacer para impedirla. 


drvs ilc ia notiria. mantenía una con¬ 
ferencia telefónica con el mariscal 
Kessí-lring, para obtener de éste la con¬ 
firmación tic las novedades que había 
llegado a su conocimiento* Kesselriug, 
asombrado, le respondió que ignoraba 
lo que estaba ocurriendo. Empero, y 
ante la confirmación de los hechos, 
dio en seguida la palabra clave : 
ACHSE, que puso en marcha el dis- 
ihjsuíyo para 3a ocupación tota! de 
I tal 

La si e nación de 1 ¿k fítems germa¬ 
nas era sumamente crítica. F.n los al¬ 
rededores de Roma estaban emplazadas 
cinco divisiones italianas y allí Kív 
selring sólo contaba con dos divisiones 
(una de paracaidistas). El mariscal 
alemán eqjeraba que las fuer/as de 
invasión aliadas, que habían sido va 
avistadas navegando al sui de Ñápa¬ 
les, desembarrarían en las proximida¬ 
des de Roma y que unidades de pa¬ 
racaidistas enemigos apoyarían el ata¬ 
que descendiendo en los aeiódromos 
de la capital italiana Sí esto se pro¬ 
duda* la suerte de todas las fuerzas 
alemanas acantonadas en el sur de 
Italia* que sumaban ocho divisiones, 
Estaría sellada, 

En la noche del 8 de septiembre 
íliiler y los jefes de la \Vch ruñar lit, 
luego de realizar un estudio detenido 
de F. ■ sil nación, consideraron romo iR- 
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finí ticamente perdidas ¡i las tropas de 
Kesselring, Impartieron» en * oiiseoicru 
cria, tas órdenes cor tes pon difíciles para 
establee -1 rápidamente una míe va li¬ 
nea defensiva más ai norte, Empero* 
los planes aliados» traza dos con inex- 
j >1 i cable cautela, no tome ni piaban tina 
acción audaz contra la capital italiana, 
En la madrugada del 0 de septiembre, 
el V ejército norteamericano de Clark 
intííó el desembarco en las playas de 
Üalci no, a| sur tie Nápolcs. Asimismo, 
el ataque de paracaidistas planificado 
coima Roma fue cancelado» La des¬ 
moralización cundió en las filas del 
ejército italiano emplazado en Roma. 
Sin vacilar. Kesselring ordenó a sus 
Fuer/as atacar. Se entablaron, i rime- 
día lámeme, violentos combates en los 
suburbios de la capital. Batí ot* lio. 
junto con el Rey y los miembros del go- 
hiemo. abandonaron eru unces Roma 
y se dirigieron apresuradamente liada 
Brindis!, en d extremo de Italia, A 
la mañana siguiente las tropas italia¬ 
nas capitularon en Roma. Con eüte 
episodio quedó solu< tonada la grave 
amenaza que durante dos días había 
mantenido a las tropas germanas en 
situación de inminente aniquilamien¬ 
to. 

El li de septiembre Kesvelrjng emi¬ 
tió un comunicado decía ramio que 
todo el territorio italiano, ínchivcndo 
¡i Roma, pasaba a con ver (irse en un 
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nuevo teatro de guerra bajo el con¬ 
trol milita i dé las fuerzas alemanas» 

£1 rescate 
de Mussolíni 

Mientras se sucedían los aconteci¬ 
mientos narrados, 3a operación orde¬ 
nada por Hiiler para libelar a Mus- 
salina se hallaba ya en vías de eje¬ 
cución, YA capitán 0t 1 o Skorzeny, lue¬ 
go de recibir precisas instrucciones 
directamente de! Fúhrer, se trasladó a 
Roma junto con cincuenta hombres 
de su batallón, especia! de la SS, Allí, 
con la ayuda del servicio de inteli¬ 
gencia del ejército, se dedicó en segui¬ 
da a buscar pistas que le dieran la 
clave de la ubicación del Dure, Rste, 
por su parte, tres dias después de su 
í! resto, había sido trasladado a la isla 
de Poma, en el mar Tirreno, a cin¬ 
cuenta kilómetros de la costa, en las 
proximidades de Ñapóles, 

Skorzeny, éntrela uto, tuvo conoci¬ 
miento, mediante la intervención ca¬ 
sual de un comerciante con quien tra¬ 
bó amistad en un restaurante de Ro¬ 
ma, del posible paradero de Mussolíni; 
efectivamente, un diente de dicho co¬ 
merciante tenia a su servicio una mu¬ 
cama que mantenía relaciones amoro¬ 
sas con un carabinero del penal de 


Civiles italianos observan a un grupc ú& 
blindados germanos cine acaba de emplazarse 
en 3a plaza principal <fe su ciudad. Ante esas 
poderosas unidades, toda resistencia es inútil. 

Pulisa, Este último, en una carta re¬ 
cientemente enviada a la muchacha, le 
manifestaba que en ía isla se encon¬ 
tra bu detenido un personaje impor¬ 
tante. V;dí endose de esa insólita pista, 
Skor/eny dirigió sus investigaciones en 
esc sentido y comprobó que, efectiva¬ 
mente, el importante personaje dete¬ 
nido en Ponsa era Benito MussoHni. 

Empero, antes de qué se pudiera 
organizar una expedición de rescate, 
el l>uce fue trasladado a Iei isla I,a 
Madclalcna, situada en el estrecho de 
Bonifacio, cmre las islas de Córcega 
y Cerdefia, Skorzeny obtuvo, poco más 
tarde, datos que le permitieron entrar 
en conocimiento dé este detalle, En¬ 
vió entonce? a uno de sus hombres 
íltisfl azado ron la misión de investigar 
sobre el terreno y confirmar el hecho. 
M enviado de Skorzeny. guiado por 
un vendedor de frutas que visitaba 
diariamente la villa en la que se en- 
con traba detenido Mussolini» pudo 
aproximarse al edificio y vio al Duce, 
que se encontraba sentado en una te¬ 
rraza, 

Al recibir d informe de $u agente, 
Skor/eny decidió actuar rápidamente, 
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EL ARMISTICIO 


A las 17.15 del 3 de septiembre de 
1943, el general Castellano, repre¬ 
sentante del gobierno del mariscal 
Badoglio, firmó en el cuartel ge¬ 
nera i aliado, en la localidad de Cas- 
si tile, 5ici.iiá t el armisticio con tes 
naciones aliadas, Reproducimos las 
cláusulas del histórico documento. 

p—Cesación inmediata da toda ac¬ 
tividad hostil de las fuerzas armadas 
italianas. 

2'í — Italia hará todo Eo posible para 
privar a Alemania de facilidades que 
pudieran utilizarse contra las Nacio¬ 
nes Unidas- 

3e—Se entregarán inmediatamente 
al jefe supremo aliado todos los pri¬ 
sioneros o internados de las Nacio¬ 
nes Unidas ninguno de los. cuales 
será evacuado a Alemania, ni ahora 
•ni nunca. 

4 * — Traslado inmediato de la flota 
y la aviación italianas a los lugares 
señalados por el jefe supremo alia¬ 
do, quien fijará ios detalles para el 
desarme. 

5 1 ? — El jete supremo aliado podrá 
requisar la marina mercante italiana 
para hacer frente a las necesidades 
de su programa militar y naval, 

6^ — Rendición inmediata a los alia¬ 
dos de Córcega y do todo eS territo¬ 
rio italiano, tanto- islas como región 
peninsular, para su uso como base 
de operaciones y otros fines que los 
Aliados consideren convenientes. 


7 1 ?inmediata garantía de libre em¬ 
pleo por los aliados de todos los ae¬ 
ródromos y puertos navales en terri¬ 
torio italiano. 

5?Inmediata retirada a Italia do 
todas las fuerzas italianas, que cesa¬ 
rán en su actuación en la guerra 
actual en las zonas donde se hallen 
combatiendo. 

9 o — Garantía del gobierno italiano 
de que en caso necesario utilizará 
todas sus fuerzas armadas disponi¬ 
bles para asegurar el pronto y exacto 
cumplimiento de todas las condicio¬ 
nes de este armisticio, 

1U<?_ EI jefe supremo aliado se re¬ 
serva el derecho do adoptar cual¬ 
quier medida que, en su opinión, 
pueda ser necesaria para la protec¬ 
ción de los mtoreses de las tuerzas 
aliadas. El gobierno italiano queda 
obligado a tomar medidas adminis¬ 
trativas u otras que requiera el jefe 
supremo aliado, y, sobre todo, el jefe 
supremo aliado establecerá un go¬ 
bierno militar aliado en aquellas 
partes de territorio italiano, según 
crea conveniente, en beneficio de los 
intereses militares de las Naciones 
Unidas. 

11 o —El jefe supremo aliado tendrá 
pleno derecho para imponer los me¬ 
dios de desarme, desmovilización y 
desmilitarización 

12° — Más adelante se fijarán otras 
condiciones de carácter político, eco¬ 
nómico y financiero que Italia ten¬ 
drá la obligación de cumplir, 



Grartd&s unidades dé te flota dé guerra ita¬ 
liana, abandonan sus bases, y se dirigen a 
entregarse a los aliados, Uno de ios acora, 
zades, el "Roma", será hundido por Eos avio 
nes alemanes diñante la travesía. 



Como primeva medid u se dispuso to¬ 
mar, perdón ¡límente, fotoftrafííis aéreas 
de la región. El IR do agosto do 1943. 
un bombardero HeinVd Hé 111 !vobre¬ 
voló la isla de La Maddalena, Tba en 
él Otro SUorzeny, La máquina, em¬ 
pero, al aparéen dos cazas aliados, se 
precipitó al mu mientras trataba de 
t ludirlos. Después de permanecer una 
hora en el agua, Skor/eay y los demás 
tripulantes fueron rescatados por un 
crúcelo italiano. El comándame del 
mismo, ignorando la misión de los ger- 

i Un soldado alemán custodia un submarino 
italiano Que, junto con chas unidades, ha 
sido capturado. El grueso de te flota italiana, 
empero, escapatá a te isla de Malta. 
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minos, lo-, U ampieló Jo regreso o la 
península. 

V. n ti cunto, en c] ríiaj iíi general <le 
ffitloi se l^jliíun rctíhitlo inforines <|ue 
soíiah] han ijuo Mussolini no se fia lia¬ 
ba en La Magdalena sino en U isla 
de Elbu. Ame la confusión reinante, 
en lo referente ei las noticia* acerca 
del paradero del Dnre, Skor/eny se. 
dii ¡ü,id. junio ton el general Siudent, 
a entrevistar# con el Vüihrer, Ya en 
.01 presencia le dio a conocer los re 
soltados de sus inves ligaciones que 
aiesEÍgua.ban sin logar a Jodas la pre¬ 
sencia del Duce en 1 ;l Magdalena. 
Iíiiler, <onvenc ido. dio en seguida h. 
orden de suspender el provee tacto run¬ 
gue de paracaidistas contra EH^a. E>es- 
piles, sin pérdida ele tiempo, aprobó 
cd plan tic Skoiveny tendiente a res¬ 
catar a Yfussolini medíame el empleo 
de lanchas torpedeua* tripuladas por 
hombres de la SS, Al despedirse, tíi- 
tlcr, es l redi ando c.dniovunenie la ma¬ 
no del olicjal alemán, 1c dijo: J 'Lo 
conseguirá. Skoiv.eny, Confío en us- 
ted... 'A Otto Skor^eny comentó jios- 
teri mínenle: "Sos palabras eran tan 
convincentes que me 'dejé contagiar 
por su le. Había oído hablar moche 
sobre i ei fuerza persuasiva, casi hipno- 
11 c.i } de Adolfo TI i el c i; aquel día tuve 


BADOGLIO 


Nació en Grazzano Moafarrato el 2% de septiembre de 1871. 
Egresó de la Academia Militar de Turiri como oficial de artu 
lleria en 1890 Tomó parte en 3a campana de Eritrea entro 1S96 
y 1897, Tras, cursar los estudios de la Escuela de Guerra fue 
promovido a capitán de Estado Mayor. Participó en la guerra 
óe Libia, siendo ascendido a mayor Durante la guerra Ítalo- 
austríaca fue coronel jefe de Estado Mayor del IV cuerpo de 
ejercito, pasan-do en 1916 a comandar una columna de infan¬ 
tería, con la que logró apoderarse del macizo montañoso de 
Sabotino, importante posición de la Goritzia, cuya conquista 
había preparado cuidadosamente y ton cuyo hecho de armas 
inició la serie de sus ascensos por méritos de guerra. El nom¬ 
bre del general Badoglio va unido a las victorias de Vodice, 
Monte Santo, Plave y Viltoho Véneto. Después de dejar e] 
mando del XXVI f cuerpo de ejército en noviembre de 1917, fue 
nombrado segundo jefe del Alto Estado Mayor, junto con el 
general Díaz, del que fue el más eficaz, colaborador en la t- 3 . r oa 
de la reconstrucción material y moral del ejército italiano. 

En la proyectada operación para invadir Alemania a través de 
Austria, en noviembre de l&íé, Badoglio debía asumir el mando 
del ejército destinado a aquella empresa, compuesto en gran 
parte por unidades italianas reforzadas por elementos aliados 
A! terminar la guerra europea fue jefe de la comisión italiana 
de armisticio y después comisario extraordinario en la Venecia- 


Julia. Posteriormente desempeñó ios cargos siguientes; jefe del 
Estado Mayor del ejército (noviembre 1919-21); enviado extra¬ 
ordinario en Rumania y América del Norte {192í.)¡ embajador en 
oí Brasil (1923-25)¡ jefe del tetado Mayor general y. después, 
gobernador de Libia <19291933]. 

El 16 de noviembre de 1935 fue nombrado A'to comisario d* 
las colonias def Africa oriental y pucos dias más tarde coman¬ 
dante superior de las fuerzas coloniales, pero sin abandonar ia 
jefatura del Estado Mayor general. Como tal condujo a '¿- 
victoria a las tropas italianas en la rápida campaña de AbiSmia, 
que culminó con su entrada triunfal orí Addis Abbeba e! 5 de 
mayo de 1936. Cinco días después fue nombrad, virrey do Etio 
pía, cargo que dejó él 21 de junio para reintegrarse plomamente 
a sus funciones de jefe del Estado Mayor genera!. Eí 21 de 
septiembre de 1937 fue elegido presidente del Consejo Na¬ 
tional de Riqueza 

Badnrdio fue nombrado mariscal de Italia en junio de 1926. 
Ostento les títulos de marqués de Sabotina, que le fue con¬ 
cedido en 1929 en recuerdo de aquella conquista, y de duque 
de Addis Abbeba, otorgado también con motivo de la campaña 
de Abisioia en I93&. Fue sonador del reino desde 1919 y Je 
fue otorgado el collar de la Annunziata, suprema condecoración 
de italia. Ristre 0ado?lio murió en 1956. 
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El mariscal Badoglio se entreviste con el 
general Eiseniiower, para concretar los de¬ 
talles def armisticio. El veterano marisca! 
presta así su último servicio a Italia. 

ocasión de comprobarlo pefttsnafríien- 
te‘\ El plan, sin embargo, no se puso 
en marcha. Efectivamente, días más 
tarde se establecí* que Mussoliní ha¬ 
bía sido trasladado de la Maddalena 
a un punto desconocido. 

En la mañana det de agosto, en 
efecto, d nuco fue llevado, en un 
hidroavión ambulancia, hasta la pe¬ 
nínsula. Va en territorio continental 
italiano, Mussolim fue trasladado a 
un hotel para esquiadores, situado en 
- una cumbre, en el Gran Sa$so, en los 
Apeninos. A esc punto sólo podía arri¬ 
barse por medio de un funicular. Era, 
por lo tanto, prácticamente inaccesi¬ 
ble. Para custodiar al dictador ita¬ 
liano fue des ti nada una £ Lian.! i 3 de 
£. r )0 soldados de i a Policía Militar. 
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El gran golpe 

.Skorzeny, sin desanimarse, conti¬ 
nuaba la búsqueda dpi líder italiano, 
lina vez más la suerte lo favoreció. 
Sus agentes consiguieron, al cabo de 
míos días, establecer la ubicación de 
Mussoliní en c! Gran Sasso. Skor/eny 
y sus hombres se dedicaron Febrilmen¬ 
te i\ ultimar los detalles destinados a 
lesea lar al Dure. Nuevamente, el ofi¬ 
cial alemán sobrevoló la zona* recono¬ 
ciéndola. Avistó así el hotel, llamado 
''Campo Imperatore”, situado en pie 
na montaña ) rodeado por las empi¬ 
nadas cumbres del Gran Sasso. Detrás 
del edificio avistó una extensión de 
terreno llano, cubierto por la hierba, 
destinado al aprendizaje por los afi¬ 
cionados al esquí, “Va encontramos 
nuestro campo de aterrizaje"*, dijo, sin 
vacilar, a su acompañante. 

El 10 de septiembre, Skorzeny dis¬ 
cutió con tú general Stitdem las posi¬ 


bilidades de éxito que podrían acom¬ 
paña lio en la real i/ación de su plan. 
Ambos convinieron en la imposibilidad 
c)e llevar a cabo un ataque por tierra. 
Esa sería una operación muy costosa 
y lenta. Era, en consecuencia, imprac¬ 
ticable. La sorpresa y la rapidez eran 
esenciales. Existía, en efecto, el peligro 
de que !a guardia hubiera recibido 
órdenes en el sentido de eliminar ai 
Doce antes que permitir su liberación. 
Skor/cny declaró entonces que La me¬ 
jor táctica sería llevar a cabo un des¬ 
censo sorpresivo con planeadores en hi 
pista de hierba próxima al hotel, Si¬ 
multáneamente, un batallón de para¬ 
caidistas av anzaría por el valle, al pie 
del Gran Sasso y ocuparía la estación 
terminal del akimbie-carril para ase¬ 
gurar la retirada. 

Los oficiales tío las unidades de pa¬ 
racaidistas señalaron que el plan era 
sumamente riesgoso, dado que jamás 
sr había intentado un asalto con pla¬ 
neadores a una posición tan difícil. 
Calculaban tener, como mínimo, un 
setenta por ciento de bajas, Empero, 
y ante la inexistencia de otra alterna¬ 
tiva, el general Student aprobó c! plan 
de Skor/eny, 

!,a opta ación comenzaría a las seis 
de la mañana del \t de septiembre. 
Intervendrían doce planeadores, con 
un total de 10 ÍI hombres. 

F.J domingo 12 de septiembre, a las 
cinco de la mañana, Skor/eny y sus 
hombres se reunieron en el aeródromo, 
1 .a llegada de los planeadores se ha¬ 
bía atrasado, por lo cual la operación 
tu frió una postergación. El ataque se 
produciría a las dos de la tarde. El 
general Soli-tii, alto jefe de los cara¬ 
bineros, acompañaría a los germanos; 
su misión consistiría en tratar de di¬ 
suadir a la guardia de Mussolini para 
evita) toda resistencia. 

Luego de rceibii un último saludo 
del general Student, los paracaidistas 
\ 17 soldados de la SS se aprestaron 
a embarcarse en los planeadores. De 
pronto, inesperadamente, se escucha¬ 
ron la* ¡alarmas. Varias escuadrillas 
altadas sobrevolaron en vuelo rasante 
el aeródromo. El ataque, empero, no 
causó daño alguno a los planeadores 
v las pistas sólo resultaron ligeramente 
dañadas. A la una en punto, la es¬ 
cuadrilla de planeadores se elevó, re¬ 
molcada por varios aviones de trans- 
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AL BORDE DE LA MUERTE 

Olio Skorzeny reEata q l drónrático decolaje de ía avioneta J, Stórch'\ en la que 
abandonó,, junto con MuSsolínt, el monte Gran Sasso. 

Duoe apareció en ¡a puerta del hotel, ataviado ton un abrigo negro y cubierta 
la cabeza con un sombrero flexible de fierro negro Le precedí hasta el ^Storch* 
que estaba a punto de despegar. Yo me apretujé detrás del segunde asiento y 
Mussolirsi se acomodó casi a mis pies. AF subir a bordo yo ha bis notado que 
dudaba un poco él (Mus&oFirril y recordé que era piEcto y que se había dado 
cuenta que le forzábamos a correr una aventura que no tenia nada de sensata, 
Mormuró algo entre dientes. Yo sólo pude entender: 

[Si e! Fiihrer Eo desea! 

£E motor se PUSO en marcha, Hicimos un último saludo de despedida a nuestros 
camaradas que allí quedaban. Agarré fuertemente, con ambas manos, dos tubos 
de acero de la conducción y procuré aumentar el equilibrio de fa máquina ha¬ 
ciendo algunas oscilaciones con mi cuerpo, con el fin de ayudarla a despegar 
Comenzamos a rodar. Y. a través de las ventanillas, me pareció oír que mis hom¬ 
bres nos alentaban, gritando, al igual que los italianos A pesar de que la velo¬ 
cidad iba aumentando y de que ya estábamos casi el final de la improvisada 
pista, continuábamos pegados al suelo. Procuré hacer contrapeso con todas las 
fuerzas de^ mi cuerpo y aprecié que, en algunas ocasiones, saltábamos sobre 
algún obsta cu lo del terreno... Inesperadamente nuestro «pájaros aEzó el vuelo 
¡Gracias a Dios' Pero.. . la rueda izquierda del avión dio fuertemente contra el 
suelo, la máquina se inclinó un poco hacia adelante y el aparato empezó a 
trepidar. ¡Cerré los ojos! Sabia que no podía hacer nada, contuve la respiración 
y aguardé resignada mente a que llegase nuestro fin... 

El viento ululaba cada vez con más fuerza en tomo de nosotros, Creo que 
e\ peligro duró solamente unos cuantos segundos. Cuando volví a abrir los ojos, 
Gerfach (el pihtg) había recuperado el dominio del aparato y Eo mantenía en 
vuefo horizontal.., ¡Hablamos superado la difícil prueba! Los tres estábamos 
pálidos en extremo, pero ninguno de nosotros dijo una sola palabra Prescindí 
de toda ceremonia y puse mi mano sobre el hombro de Mussolini, a! que aca¬ 
bábamos de salvar por segunda vez," 


0upas italianas que pres¬ 
taban servicio de guarni¬ 
ción en tas costas, aban¬ 
donan las fortificaciones, 
luego de recibir la comu¬ 
nica don de! armisticio. Su 
actitud facilitará el desem¬ 
barco de las fuerzas ñor- 
teamericínas y británicas 
en e! sur de la península. 
Muchos Hallaros combati¬ 
rán junto con los a fiados 
contra los germanos. 


Por ¡as calles de Poma, e’ ► 
majfscal Graziani, que aca¬ 
ba de ser designado minis¬ 
tro de defensa del nuevo 
gobierno fascista instalado 
por tVfussúlrni, préside un 
desfile de oficiales y mili¬ 
tantes fascistas. Un jefe 
alemán fizq.} participa en 
la manifestación. 
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jo: "Dnte, el Fiihrcr me envía pitia 
liberarlo". Miraolini, ablitándolo, le 
respondió: "Sabía que mi amigo Adcib 
fo Hiikr no me dejaría abandonado”. 

A continuación Skorzeny decidió 
sacar al Duee del Gran Sasso en una 
avioneta. Se trataba de una Motch , 
comandada por el capitán Gcriar!i 
Este, luego de realizar un accidentado 
descenso en la reducida pista, volvió 
¿i emprendió vuelo conduciendo a huí 
do a Mussolini y SVorzeny. La máqui 
na se elevó a duran penas ■ niuvo a 
pumo de capolar en el ck tremo de la 
phE-i que desembocaba un el vacío. 
Trabajosamente. sin embargo, recupe¬ 
ró h estabilidad y tornó altura. ale¬ 
jándose de allí. 

Al llegar a Roma, el Doce fue ira 1 -, 
bordado .1 un bombardero alemán y 
se dirigió, en compañía de Skorzíny, 
a Viena. De allí pasó a Munich, donde 
se reunió con su familia. F1 13 de 
septíembie, finalmente, voló a la 
"Guarida del lobo”, en Prmia orien¬ 
tal, AUí lo esperaba Adolfo S1 11 ler. 
Goebbels describió ha escena así: ÍH El 
encuentro fue excepi ionulmenie a mis- 
loso. El Fiihier se hallaba fuera de su 
"bunker” en compañía del hijo det 
Dure. Vil torio. Hítlcr v MussoNní se 
abrazaron luego de su larga separa¬ 
ción, Fue un ejemplo pro luneta mente 
conmovedor de lealtad entre hombres 
v camaradas". 

En las conversaciones que Limbos 
d i< la dores sostuvieron, se resolvió que 
Mussolmi estabkcétfá un nuevo go- 
bieriiM con sede en el norte de Italia. 

E3 IH de septiembre, el Once diri¬ 
gió, desde la radio de Munich, un 
mensaje a su país. Comenzó diciendo: 
"Después de un largo silencio, mi voz 
llega nueva mente a vosotros. . . r , A 
ronl¡lujación anunció su decisión de 
crear una república "que será nacio¬ 
nal y social en el más alto sentido de 
la palabra: esto es, será fascista, vol¬ 
viendo así a nuestros orígenes”, 

En la llora de la denota, Mussolinl 
realizaba lin último intento pos devol- 
vn la vida a un inoGmienUi que ago¬ 
niza b.j; el fascismo. 

No obstante, el Ilute sólo conse¬ 
guiría. con el :q*nyo mil bar alemán, 
consolidar un gobierno carente de to¬ 
da auiorídad y apoyo popular, La 
época de su gloria había ierro ¡mulo de- 
íinii i l amente. 
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Todo lo que resta de los "ocho millones de bayonetas 1 ’, Mus se ¡i ni pasa revista en et norte 
de Italia, donde ha instalado sej gobierno bajo la protección alemana, a una unidad de com¬ 
batientes que le son leales. Entre tas soldados, un niño empuña también una ametralladora. Pese 
a sus esfuerzos, el Duce ya no podrá recuperar el poder que detentó durante más de 20 años, 


porte. Pocos minutos antes de la hora 
señalada para el ataque, Skor/cny y 
sus hombres se bailaban sobre el ob¬ 
jetivo. ha orden de desenganchar los 
planeadores fue dada rápidamente. 
Los grandes aparatos sin motor, silen¬ 
ciosamente, se deslizaron hacia tierra 
v uno por Lino fueron aten izando, di¬ 
ficultosamente, dada la inclinación de 
la improvisada pista. Skruvtny,, a la 
cabeza de los SS se lanzó con dirección 
al hotel Había dado órdenes de que 
nadie disparara si él rio lo bada. El 
jeFe alemán trataba, por todos los me¬ 
dios, de evitar un enfrentamiento y el 
posterior derramamiento de sangre. 

Entretanto, desde una ventana. Mus- 
solí ni había sido testigo del descenso 
de los planeadores y del posterior avan¬ 
ce de los soldados alemanes. Mientras 
los carabineros se aprestaban ¡jara la 
defensa, Mussolini distinguió en el 
grupo de alemanes que avanzaban ta 
silueta de un oficial italiano. Fea el 
general Kolerti. El Ducc, entonces, gri¬ 


té) enérgicamente a los soldados que 
se disponían a abrir el fuego: "¿Qué 
hacen? ¡Es un general italiano! ¡No 
disparen!! ¡Todo está en orden]". 

Skorzeny, a su vez, gritó al Duce: 
"jApáríese de la ventana!”, 

$eguidamente, el jefe alemán, acom¬ 
pañado por los SS„ irrumpió en el in¬ 
terior del hotel y, abriéndose paso en¬ 
tre los carabineros que lo contempla¬ 
ban estupefactos, subió a la carrera 
p<n la escalera hasta el primer piso. 
Allí abrió una de las puertas y se en¬ 
frentó con Mussolím. Dos oficiales 
julianos estaban con él, Vi o! en tímen- 
IC, Skorzeny los golpeó ton su ame- 
trilladora y los hizo salir de la habi¬ 
tación. La misión había sido cumplida. 
El Ducc estaba a salvo. \o hablan pa¬ 
sado todavía tres minutos del Instante 
en que el primer planeador había lo¬ 
cado tierra. 

[‘na vez dominada la guarnición 
¡juliana y restablecida la olma, Skor¬ 
zeny se cuadró ante Mussoliní, y le di¬ 







Un blindado británico, integrante de una formación acorazada, se dirige con su gallardete al 
viento hada la costa norte de Sicilia. Allí será embarcado en un transporte que lo conduci¬ 
rá, a través del Estrecho de Messina, hacia territorio continental italiano. U dotación apro¬ 
vecha los últimos momentos de paz y descanso. 


D 

■ ocos días después ti el desembarco 
aliado en Sicilia, el primer ministro 
británico, Winston Cliurdnlh se entre¬ 
vistó en landres con oí secretario de 
guerra norteamericano, Henry Sel ni son. 
OutrdnU, decidido partidario de la in¬ 
vasión al territorio continental italia¬ 
no, expuso, una ve?. más, las múltiples 
ratones que lo impulsaban a apoyar 
tal procedimiento. Ya en carta al ma¬ 
riscal Smuts le había expresado los 
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alcances de su ambicioso plan: "No 
sólo debemos tomar Roma y marcha! 
can al norte como sea posible en Tta. 
lia, sino que nuestra mano derecha 
debe ir en ayuda de los patriotas de 
los Balcanes. Confío en que ^e obten¬ 


drá un resultado favorable y haré lodo 
[o que esté a mi alcance para lograr 
la aprobación de ni íes nos aliados'- 
listos mismos argumentos fueron tras¬ 
mitidos a Stnmoíi, no sólo por Chur- 
chill sino por Edén, ministro de guerra 

i 








EX'Combatientes italianos, ahora prisioneros de guerra, conversan animadamente con soldados bin-mico; este ñliimo señaló cl;iv*mLit- 
y oficiales británicos. La guerra ha quedado atrás y en este momento son sólo hombres Que u- que la guerra no debería limitara 

han olvidado el rencor que los separó en ei campo de batalla. Una vez firmada la capitulación de a Italia* sino extenderse a Yugoslavia 

Italia, los soldados peninsulares serán liberados- y Grecia. 

Stímson señaló que* de ser empren¬ 
dida esta operación, sería imposible 
llevar a cabo la invasión al con e i ¿ente 
europeo en un plazo razonablemente 
breve, por medio de tm desembarco en 
las costas Francesas. Churchilh por su 
parte, dedató que la invasión debería 
producirse solamente cuando lo'* brL- 
cañicos y norteamericanos estuvieran 
en condiciones de realizarla y no cuan¬ 
do la presión de las exigencias rusas 
los hiciera sentirse obligados a llevarla 
a cabo. El primer ministro inglés sos¬ 
tuvo* a continuación, que un intento 
apresurado podría terminar en una 
ceid a d era en 1 A st ruf e „ 

Eníretanto, el general Eisenliower, a 
quien Roosevelt y Clunchill habían 
conferido facultades para decidir cuál 
seria el siguiente paso, tras la conquis¬ 
ta de Sicilia, estudiaba las posibles al¬ 
ternativas, para alcanzar el objetivo 
que se le había encomendado: elimi¬ 
nar a Italia como hierra combatiente. 

Bombarderos norteamericanos arrojan gran¬ 
des cantidades de explosivos sobre tas posi¬ 
ciones enemigas. Las líneas del "Eje" son 
así sometidas a un intenso "ablandamiento" 
por parte de la aviación aliada. 
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Durante la co¡liareneta que sostuvieron en Quebec, Canadá, los principales líderes aliados 
occidentales, eí primer ministre Inglés Winston Churrtrill y el presidente de los Estados Uni¬ 
dos, Franklln 0. Roosevelt, fueron a cumpa fiad os por el primer ministro del Canadá, MacKenzie 
King. con quien aparecen en la fotografía com&ntflTuio animadamente. 


Se aprobó, asimismo, y ton el ohjeto 
de permitirle a Eisenhower llevar ade- 
tome sus proyectos, el envío al sector 
del Mediterráneo de fi&OKX) soldados 
de refuerzo, l.os norteamericanos, em¬ 
pero, dejaron claramente establecido 
que los mismos comtituiiton t L l último 
contingente de tropas de gran impor¬ 
tancia que envía i £an a díclio sector 
Rechaza ron, en consecuencia, el pedi¬ 
do de los británicos en e] sentido de 
que otros 50.000 hombres engrosaran 
tos fuerzas del Mediterráneo y mantu¬ 
vieron firmemente su posición en el 
remido de que siete divisiones aliadas, 
tras la conquista. de Ski bu, fueran 
trasladadas a Gran Bretaña, con el ob¬ 
jeto de comenzar el adiestramiento pa¬ 
ra llevar a cabo la operación ÜVER- 
LORD (invasión a Europa) . 

Chiuchi II, por su parte, trató de im¬ 
pedir el traslado de tos tropas, como 
lo exigían bis americanos, pero no lo¬ 
gró su objeto. El Alto \Pando estado¬ 
unidense se mantuvo firme en sus 
propósitos. Tanto Marshall como Ek 
senhower consideraban que las opera¬ 
ciones en lia deberían ser de airante 


Se decide el 
ataque a Italia 

El US de junio de 1943, Eisenhowcr 
había enviado un informe a tos au¬ 
toridades militares de Washington, 
exponiendo sus puntos de vista. Si to 
¿ttvaslón de Sicilia te desarrollaba fa¬ 
vo] ablemente pero d gobierno italia¬ 
no no demostraba cJavamente su deseo 
de abandonar la lucha, llevaría a cabo 
la invasión del territorio continental 
desembarcando tropas en la región de 
Calabria. Esta operación seria tecmv 
dada, si era necesario, por olios dos 
desembarcos, uno más aí norte y otro 
en Cerdeña, 

El Estado Mayor conjunto aliado 
aprobó, el 17 de julio, el plan de Ei- 
senhower y expresó, además, su inte¬ 
rés en un posible desembarco llevado 
a cabo directamente en Ntopoles. 


El secretario de Estado de los Estados Uni¬ 
dos, señor Cordel) Huí I, llega a Quebec para 
participar en la conferencia que celebran los 
líderes de Inglaterra y ios Estados Unidos, 
Lo lecibe el primer ministro del Canadá, se¬ 
ñor MacKemfe King fe I* derecha). 
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Refinerías de petróleo, en Nápoles, después de ser atacadas por los aviones aliados. Pueden 
observarse los edificios destruidos por las bombas y los incendios. La aviación aliada ataco sin 
descanso a la retaguardia de i “Eje" 


estrictamente i imitado. El objetivo in¬ 
mediato cíe la invasión seria ocupar la 
gran buse aérea de Foggia. al ¡sur de 
la península, para emplazar allí las es¬ 
cuadrillas cíe bombarderos aliados des- 
imadas a golpear el sector meridional 
de Alemania. El segundo objetivo, de 
alcance estratégico, consistía en obli¬ 
gar a los germanos a empeñar en la 
Jucha, en defensa de Roma v los cen¬ 
tros industriales del norte de Italia, la 
mayor cantidad de tropas posible. Es¬ 
to traería aparejada la necesidad cié 
ve tira 3 unidades de la zona del Canal 
de la Manilla, en la que los aliados 
pensaban desembarcar al a fui dgm'eme. 

Hacia el 20 de julio se hí/o evidente 
que los italianos- ofrecerían asa o 
ninguna res i sien da a una invasión tic 
I;l península. Éisenliotver resolvió en* 
tortees susjjéndei el ataque contra la 
isla de Ccrdeñ» > emplear al V ejér¬ 
cito iioiteaniericano deJ general Clark. 

4 


que había sido asignado para dwh:i 
operación, en la invasión directa al 
territorio continental indiano. De esta 
decisión surgió un plan enteramente 
nuevo. Las fuerzas inglesas desembar¬ 
carían, como estaba ya previsto, en el 
extremo de lá "bota”, El V ejército de 
Clark, a su vez. desembarcaría al norte,, 
en la zona de \jipóles, en las playas de 
Saleen o. lisie último desembarco reci¬ 
bió d nombre clave de AVALAN CHE, 
El 2ñ de julio de 11)13 se produce la 
caída de Mussolirii. Con la instala, ión 
de] gobierno dd juariscal llftdoglio Icvi 
italianos i tibian las negociaciones pa¬ 
ra deponer las armas. Este hecho abre 
favorables perspectivas en ios planes 
¿tirados de invasión. E l La-ido Mayor 
combinado decide ctiionces apinbnr los 

En fa costa norte de Sicilia, los aliados ca- 
mienzan a concentrar sus -efectivos, con 
vistas a la futura invasión de la Italia con¬ 
tinental. 








Éf genera! Eiserhowar, acompañado por o\ 
general británico 5ir Harold Alexandeq co¬ 
mentan la situación y ñacen planes de b a ta¬ 
lla para futuras operaciones. Uniendo sus 
ideas y experiencias ios aliados triunfarán 
fácilmente en el suelo italiano, donde serán 
ayudados por sus pobladores. 


proyectos AVAL ANCHE y BAYTOWN 
(desembarro tic las fueras del VIII 
ejército de Montgomery en el extre¬ 
ino sur de la península). 

Conferencia en 
Quebec 

Por iniciativa ele ChurchiM» quien 
emprendió viaje a través del Atlántico, 
se llevó a cabo en la ciudad de Quebec, 
en Canadá, una importante reunión 
en 3a que participaron el primer mi- 
n id tro inglés. ci presidente Roosevelt 
y altos jefes militares ingleses y .ame- 
rítanos. El objeto de la entrevista era 
determinar en forma definitiva la es¬ 
trategia por seguir en un futuro inme¬ 
diato, con vistas a una rápida derrota 
de las fueras dc| "Eje", La conferen¬ 
cia, designada con el nombre clave de 
OL’ADRANT, se desarrolló entre los 
días 14 y 24 de agosto de i94$, 

Mientras Churchill se hallaba toda¬ 
vía en viaje, el presídeme Roosevelt 
acordó con sus jefes mili (ares insistir 


anu: el primer ministro, con el objeto 
de lograr que el [rían de invasión al 
continente europeo a través del Canal 
de la Mancha se llevara a la práctica 
lo ei rites posible. Paralelamente, no de¬ 
bía avanzarse más allá de Roma, sos¬ 
tenía el Alto Mando americano, hasta 
tanto no se concretara el maque a 
Francia. 

En el transcurso de la conferencia, 
Chiuchil] opuso nuevamente una serie 
de reparos a Ea posición norteamerica¬ 
na de concentrar el máximo del esfuer¬ 
zo en la preparación de la invasión a 
Francia, ¿1 pjijner ministro inglés, em¬ 
pero, aceptó que se iniciara sin demora 
el alistamiento de las fuerzas. Dio su 
conformidad, también, a la fecha pro¬ 
puesta: mayo de 1941. El consentimien¬ 
to de Churchill quedaba expresamente 
supeditado a la situación militar favo¬ 
rable o desfavorable que podría reinar 
en la fecha aceptada. Para el primer 
ministro era imprescindible que la 
aviación alemana Fuera debilitada al 
máximo con anterioridad a Ja opera¬ 
ción, Asimismo, no deberla existir, ett 





lu /.onu costera del norte de Francia, 
mii rL fueizn superior a doce di visiones 
móviles alemanas, Las exigencias de 
Cliurdiíll eran; efectiva menee, facti¬ 
bles. dado que los alemanes, obligados 
por el avance ruso, se veían compelí dos 
a desplazar liaría el frente del fcAte a 
la casi totalidad de sus unidades, Por 
otra pane, la.’, divisiones alemanas que 
custodiaban la “muralla del Atlántico 3 ' 
estaban constituidas en su mayoría por 
Uopas de segunda clase, Asimismo, gran 
cantidad de prisioneros de guerra (ru¬ 
sos, polaco^ etc,) habían sido asigna¬ 
dos al set vicio de las baterías a nt i aé¬ 
reas y trabajos de níantnrnmiento. 

En bis discusiones que se desarrolla¬ 
ron, ChurdiNI intentó una \c/ más 
que los norteamericanos asignaran nta- 
vüi- imponencia al teatro de guerra del 
Mediterráneo, Empero, Inego de tres 
dia de constantes discusiones entre los 
jefes mili unes, se resolvió definitiva¬ 
mente que el jjl.iii OVERLORD (in¬ 
vasión a Francia a través de i Canal de 


Jli Mancha) tuviera prioridad nboiuta 
sobre las demás operaciones. 

Con respecto al Mediterráneo s c 
mantenía en pie el plan de Eisenhcu 
wer: desembarco en el sur de Italia, 
avance hacía Roma y conquista de 
Cerdeó a y Córcega, 

Se aprobaron» además, otras medidas 
de gran importancia. Se daría el máxi¬ 
mo empuje al plan POINTHI.ANK 
(ofensiva combinada anglonorteameri¬ 
cana fie bombardeo a los centros síta¬ 
les de Alemania) ; autorización a Mac- 
Artillar para continuar sus operaciones 
ofensiva hacia ¡as Filipinas; ocupación 
de las islas Gilbert, Marshall y Maria¬ 
nas, en el Pacifico; ofensiva en el nor¬ 
te de Birmania, para reabrir la ruta a 
China; instalación de bases aéreas en 
China, para ser utilizadas por los ñ-¿9 
('‘Superfortalezas Volantes” cuya cons¬ 
trucción recién se iniciaba), T.a con fe- 
renda de Huchee llegó así a su fin, 
iras autorizar la realización de medidas 
nublares que serían vítales y decidirían 
el destino de la guerra. 



Sobre el río Volturno, tuyo curso es sumamente rápido, los italianos disponían de dos puentes, 
muy próximos entra sí. Los alemanes, en previsión del ataque aliado, procedieran a destruir- 
Eos, como se ve en Ea fotografía. Posteriormente, puentes de pontones rápidamente Instalados, 
reemplazaron a tos destruidos. 
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tas Jtierza* militáis italianas al bntíík 
n lindo. aiinvl/juido los tórmiinos del n- 
misticio. Además, las tropas aliadas 
una ve/ ocupada Xúpnlcs, deber iar 
avanzar ío más al norte posible, pre¬ 
sionando a los ,i!emanes liada los \\- 
pcs. Se deberia concretar un acuerdo 
además, enire las tropas italianas, qut 
ITennancdan en los Balcanes v los mo¬ 
ví mi en ios Incales tic guerrilleros, Este 
permitir i a establecer cabeceras de puen¬ 
te en las costas yiifioslavivi. desde laj 
que tropas aliados, remitidas riel frentí 
italiano, podrían avanzar baria el Nor¬ 
te, en dirección fiada Hungría, Bul 
gavia, Austria y Checoslovaquia, Asi 
por primera ve/, Churchill planta' 
chiiEimente ante los norteamericano: 
ios vastos alcances de su estrategia er 
id Medí térra neo. 

La ofensiva aliada, que se Inicíate 
como una operación limitada contri 
Italia, pasaría a convenirse en un ino. 
dmiento decisivo, que llevarte a lo 
soldados rtortCiimeiléanos británico 
al corazón de Europa. A lo luz de lo 
.1 comee urden los posteriores puede de 
dndise la extraordinaria visión ib 
CliLU'cl'illl. lili electo, de haber siib 
adoptado su pian, los países de Furo 
pa orieiil al hubieran corrido una suer. 
te nuiv distiiiM de Ir» que les tocó o¡ 
la posguerra. 

c;limeliill amplió mi nrgumchi:acida 
con un vaticinio sumamente promete 
dm\ A ’iii inicio, la acción en los Bal 
canes de los aliados provocar¡4, a 
igual que en Italia, la defección (h 
Bulgaria. Rumania y Hungría a 1: 
causa del "Lio", hecho que im.iv po 
siblemenir impulsaría finalmente ; 
T urquía a lomar pan ido cal i;t gurm 

junto a los aliados* 

Las palabras de Chmrrhitl, empero 
cayeron en el vacio, Los jefes milita 
res nortéame rica nm habían mi rcsuel 
to desde hacia i lempo la estratego 
í i lk t, h de acuerdo con su criterio, esa 1; 


£11 último intento 
de ChurcluU 


L1 8 de septiembre de líí-lB ssi anun¬ 
ció oficialmente 3a capitulación de 11a- 
Uíu Al día siguiente tuvo lugar una 
contenencia en la Casa Blanca de: Wash¬ 
ington. A cita a sintieron el presidente 
Rowevcli, Winston Churehill y los al¬ 
tos jetes militares aliados. El primer 
ministrn británico decidió aprovechar 
el auspicioso clima creado por la ren¬ 
dición dalia na para realizar un último 
Emento en favor de sus planes ofensi¬ 
vos en el Mediterráneo. Con su verbo¬ 
sidad habitual, dio lectura a un ex¬ 
tenso memorándum, en el que resumía 
sus argumentos con respecto a la Un ha 
en el Mediterráneo. Manifestaba el 
primn ministro que. como accione* in¬ 
mediatas, era necesario incorporar a 


4 Desde un pequeño vehículo personal, el ge¬ 
neral Mot-gomery revista a las tropas que 
avanzar per [as talles de ona dudad italiana 


Zapadeces británicos recorren una playa, pro 
vistos de aparatos detectores de minas. Los 
germanos, por su parte, entorpecieron las 
movimientos aliados de[ando detrás de s 
miles de minas. 
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Una columna de camiones aliados avanza per un camino del norte de Sicilia. En primer plano 
pueden ve:se los restos de un tren sorprendido en plena marcha por un bombardeo llevado a 
cabo por los mismos aliados. Escenas como ésta se repiten a lo largo de toda la red de ferro* 
carril: son hierros retorcidos que se alzan como muda protesta. 


única que permití Hit corte retar a cono 
plazo y en forma total la derrota de 
Alemania: invasión en gran escala a 
través del norte de Francia y avance 
directo hada el centro vital de Ale¬ 
mania (zona del Rlmr), Esta empresa 
sólo podría lograrse mili/ando como 
base de conten nación a Gran Breta¬ 
ña. dado que las islas británicas eran 
el único punto apto para proceder al 
agruparme»lo de mía masa semejante 
de hombres y material y para servir, 
posteriormente, de centro de abasteci¬ 
miento. 

Así concluyeron las conversaciones 
entre los principales líderes altados. 
Gomo señaló el secretado de guerra 
norteamericano, Stimsun, "él plan 
OVERLORD, a partir de ese momen¬ 


to, se convertía definitivamente en 3a 
carta de triunfo de los aliados". Para¬ 
lelamente. la lucha en Italia pasaba a 
convertirse en ío que las tropas lla¬ 
maron ''la guerra olvidada". 

Preparativos para 
el desembarco 

Mientras tenían lugar estas reunio¬ 
nes,, en Sicilia y África del Norte se 
concretaba la elaboración de los planes 
y 3a concentración de las fuer*as. 

La operación AVALAN CHE (ata¬ 
que contra talento) sería llevada a 
cabo por el V ejército del general 
Clark, que incluía el VI Cuerpo nor¬ 
teamericano (divisiones de infantería 



Él mariscal Kesselting, jefe supremo de las 
fuerzas alemanas en el sur de Italia. El alto 
jefa germano se destacó por la habilidad 
demostrada en el manejo de la situación 
militar. 
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3 #, 36*, 1^ blindada y 82^ aerotrans¬ 
portada) y el X Cuerpo británico 
(divisiones de infantería 46^ y 56^ y 
7 $ blindada)„ 

La operación BAYTGWN (desem- 
barro en el extremo de la península) 
dirigida por Morrgoiricryj seria reali¬ 
zada por el XIII Cuerpo de Ejército 
(divisiones P británica y 1^ cana¬ 
diense). 

Asimismo, Eisenhower decidid ocu¬ 
par el puerto de Taranto, desembar¬ 
cando al i i a 3 a R división aerotrans¬ 
portada británica. 

La concreción de los movimientos 
aliados ofrecía, a pesar de su superio¬ 
ridad, en hombres y material, riesgos 
considerables, especialmente en la zo¬ 
na de Salerno, Aunque las playas eran 
especialmente aptas para un desem¬ 
barco, las montañas vecinas, qué po¬ 
dían ser utilizadas por los alemanes 
para emplazar sus baterías, significa¬ 
ban el mayor riesgo y anulaban la 
ventaja de contar con una amplia 
playa. Si los aliados quedaban blo^ 
que ados en la cabecera de puente, los 
germanos podrían trasladar rápida¬ 
mente sus fuerzas desde el Norte y d, 
Sur y arrojar al mar a las tropas de 
Clark. 


Rajo el mando dei mariscal Kessel- 
ring, ios alemanes contaban en el sur 
de Italia con tres divisiones Panzer, 
dos Panzergrenadier y dos de paracai¬ 
distas. Estas fuerzas contaban, además, 
con una fuerte protección aérea. 

Ante las evidentes dificultades que 
podrían surgir, el general Clark estu¬ 
dió la posibilidad de desembarcar al 
norte de Nápolés y no en la bahía de 
SaJerno, pues allí él terreno era llano 
y no existía barrera montañosa alguna 
que bloqueara el avance hacia el inte¬ 
rior. Empero, los jefes de ta aviación 
aliada sostuvieron que los cazas care¬ 
cían de suficiente raíl i o de acción co¬ 
mo para operar en esa zona. Por lo 
tanto, Finalmente, se decidió correr él 
riesgo y llevar adelante el desembarco 
en Salerno. La operación se empren¬ 
dería el Í1 de septiembre. Se lanzarían 
a las playas terca de 125 000 soldados, 
Clark, a su vez, había planificado lan¬ 
zar a los paracaidistas al norte de la 
cabecera de puente, sobre las márge¬ 
nes del río VoUumo, con la misión 
de volar los puentes sobre dicho río 
y Moquear los caminos, con el fin de 
impedir que las fuerzas germanas esta¬ 
cionadas en la zona de Roma conver- 


El 23 de agosto. Clark y Morugome- 
ry celebraron una última reunión con 
Eisenhower, Alexander, Spaatz, el al¬ 
mirante Cunninghara y el mariscal del 
aíre Tedder, [Jara dar los toques fi¬ 
nales a los planes de invasión. Se apro¬ 
bó el proyecto operativo de Clark, 
especialmente lo referente al lanza¬ 
miento de los paraca i di stas de la &2? 
división. Se decidió, además, definiti¬ 
vamente, con la apiobación de Mont- 
gomery, que la embestida del VIII 
ejército contra el extremo de la pe¬ 
nínsula sería una acción de diversión. 
El ataque principal estaría a cargo del 
V ejército de Clatk, en Salerno 

A ultimo momento, el 3 de septiem¬ 
bre, día fijado para el asalto de las 
tropas inglesas en el extremo sur, se 
produjo una inesperada alteración en 
los planes. Efectivamente, ese día. el 
genera] italiano Castellano, delegado 
del mariscal Radoglio, comunicó a loa 
aliados la resolución de su gobierno de 
firmar el armisticio y procedió a ru¬ 
bricar el mismo. Anunció, empero, la 
gran preocupación que existía en Ro¬ 
ma acerca de la actitud que tomarían 
en la emergencia los efectivos alema- 
nes cuando, cinco di as más tarde, se 
diera a publicidad el texto de la ca¬ 
pitulación. Eisenhower decidió enton¬ 
ces apoyar a los italianos lanzando a 
la 82^ división aerotransportada sobre 
Roma, Así lo comunicó al general 
Clark. Éste, profundamente contraria¬ 
do, comprendió que la decisión de 
Eisenhower daba por tierra con el plan 
de anular con los paracaidistas los 
puentes sobre el Vulturno. Dijo enton¬ 
ces a su superior: 'Quitarme la 
cuando empieza la lucha es como cor¬ 
tarme el brazo izquierdo' 1 . Pese a su^ 
reclamos, Clark no logró que la deci¬ 
sión de Eisenhower quedara sin efec¬ 
to. (La 82^ división aerotransportada, 
sin embargo, no fue lanzada sobre la 
capital de Italia. Fue empleada, poste¬ 
riormente, para reforzar la cabecera de 
puente de Salerno). 


El general Eisenhower [a la derecha) observa 
desde un buque de guerra aliado el paso de 
las naves italianas, que marchan a entre¬ 
garse & la isla de Malta. 


pirran sobre Salerno. 
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m ITALIANAS 


I 


A principios del año 1933, las 
divisiones alemanas e ¡tal¡artas, 
en lu referente o los armamen¬ 
tos, eran tas siguientes: 

División iíaEigná; 

Infantería: 254 fusiles ame¬ 
tralladora? 60 e m et rail adora Si 
126 morteros de 35: 3í¡ mor¬ 
teros de SI: 24 piezas de 
calibre 37 y antitanques, 
Artillería; 36 piezas de cali¬ 
bre 75 a 100; 8 piezas de 
calibre 75 y 100; 8 piezas de 
calibo 20 y 1É ametrallado¬ 
ras. 

División alemana: 

Infantería: 350 pistolas ame¬ 
tralladoras; 372 ametra llaiiü- 
ras livianas; 112 ametralla¬ 
doras pesadas; B1 fusiles 
antitanque; 83 morteros d<? 
calibre 5Ü¡ 50 morteros de 
calibre 61: 16 piezas de ca¬ 
libre 20; 75 piezas antitanque 
de calibre 37; 18 piezas de 
calibre 75 pam infantería; -6 
piezas de calibre 149 para 
infantería; 6 camiones blin¬ 
dadas, 

Artiltería: 3& piezas de cali¬ 
bre 1Q5 y 130; 23 ametralla* 
doras livianas. 

La superioridad de la división 
alemana respecto de la ita¬ 
liana era de -616 armas auto¬ 
máticas, 36 piezas de artillería 
y 132 armas antitanque. 




Cuidados írtgl&s&s recorren las calles de una 
aldea abandonada por ef enemigo. La des¬ 
trucción reinante da una idea aproximada 
de ío reciedumbre de Ea lucbs. 

La ofensiva aérea 

ílon el fin de abrir el camino a las 
fuerzas tic invasión. Ja aviación aliada 
desarrolló una serie de devastadores 
c i ni ntci'E miipidio.s ataques centro, el 
territorio continental italiano. Estas 
acciones tenían jkh' objeto prinripal T 



4 ‘iombarderos americanos vuelan hacia las 
posiciones enemigas. Una vez sobre ellas 
descargarán sus bombas sobre los objetivos 
prefijados, por el Alto Mando sobre los pla¬ 
nos y relieves que reproducen exactamente la 
topografía del terreno que pronto tendrán ‘in 
vivo" ante sus ojos. 











Un ameiralladorista británico, acompañado por un camarada que vigila las posrcieoes enemi¬ 
gas, se dispone a abrir el fuego contra los efectivos alemanes que se encuentran muy cerca 
de allí. Así, lachando homaro contra hombro* los soldados se protegían y ayudaban mos¬ 
trándose, en esos instantes que se jugaban la vida, más solidarios. 


ctt primer termino, anular la capaci¬ 
dad de la aviación germana, Para ello, 
Jos bombarderos pesados habían ya 
iniciado con mucha anterioridad el 
ataque a ios aeródromo* enemigos si¬ 
tuado* en Italia meridional y central. 
Hacia d Ib de agostes, el objetivo había 
sido prácticamente alcanzado. Con es- 
cepción de la gran base de Foggia, ín 
aviación norteamericana y británica 
había arrasado Ja casi totalidad de los 
campos de aterrizaje de la Italia me¬ 
ridional. Se resolvió entonces destruir 
a Foggia. El 2r> de agosto* 140 caza- 
bombardero* P-37 efectuaron una in¬ 
cursión contra c] aeródromo de Fog- 
gia, destruyendo a los aviones estacio¬ 
nados cu tierra y causando graves da¬ 
nos a las insulaciones. A continuación, 
v por espacio de treinta minutos, 13b 
' Fortalezas Volantes" U-17 lanzaron 
-40 toneladas de bombas explosivas y 

v - fír? 


de fragmentación* arrasando los edifi¬ 
cios de la base y destruyendo a más 
de sesenta aviones a Je man es. F->ue 
"raid 71 tuvo decisiva influencia en el 
curso de Jas operaciones* pues eliminó 
prácticamente a la aviación de raza del 
"Eje" del teatro de operaciones, 

Lograda la su premana aérea, los 
bombarderos aliados fueron dirigidos 
contra el sistema de común 3 car iones 
enemigo, con el propósito de retardar 
el movimiento de las reservas hada la 
zona de lucha y a ¡si ai los futuro* cam¬ 
pos de batalla. 

La mayor parte de los a bastecí m ten - 
tos v refuerzos alemanes que llegaban 
a la Italia meridional debían atrave¬ 


sar, en sn cansino bacía el Sur, por vía 
Férrea, los grandes centros ferroviario* 
de Roma, Ñapóles ) Foggía, De lo¬ 
grarse la destrucción de las playas de 
maniobras de esos centros el trasporte 
de hombres y materiales se vería se¬ 
riamente entorpecido. Se decidió, pür 
lo taino, que los bombarderos ataca¬ 
ran los blancos diados. En cumpli¬ 
miento del plan, las escuadrillas alia¬ 
das realizaron desde el 3 i? cío agosto 
ha si a la víspera del desembalen» más 
de 4.. r j£)0 incursiones contra 1; L * líneas 
de comunicaciones del enemigo, anco- 
jando alrededor de GJíflfl toneladas de 
bombas. El "raid" más devanador Fue 
■realizado conira las playas de m:i- 
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pír las comunicaciones de Alemania 
con la península. 

El 31 de agosto, 152 H-17 bombar¬ 
dearon Pisa. Arrojaron (50 sondadas 
de bombas. El ataque se extendió pos- 
iei iomiertte a Hologna y Restara. Fi¬ 
nalmente, v en vísperas del desembarco 
aliado, se realizó mía incursión contra 
la vital linea del Raso de Ere uñero. 


A la carrera, soldados británicos se dirigen hacia una casa en ia que resisten efectivos ale¬ 
manes, Una vez allí lanzarán sus granadas de mano y atacarán a la bayoneta. No pueden 
saber qué íes espera. ¿Un soldado ainado? ¿Diez? ¿Un nido de ametralladoras? Juegan 
su vida en un golpe de audacia que puede acarrearles el triunfe o la muerta. 


mu noche, por varias escuadrillas de 
bombarderos "Wellinigtoii de la RAF, 
Como resollado riel ataque s& con¬ 
struí ó cortar todas las lineas férreas 
que unían a Foggia con Ñápeles ^ Ba¬ 
rí, Se destruyeron ten tenares de va¬ 
gones y locomotoras y se- cansa ron 
graves daños a la playa tic maniobras 
s fábricas cercanas. Asimismo, las "For¬ 
talezas Volantes 1 ' extendieron seis ata¬ 
ques aE norte de Italia, para Eritemirn- 


niohras de ferrocarril de Foggía; 162 
"Fortalezas Volantes'* y 71 "Libera- 
toi V lanzaron una lluvia de GQQ tone¬ 
ladas ele bombas sobre e) objetivo. 
Los cazas y la ¡miHería antiaérea ale¬ 
mana ofrecieron encarnizada resisten¬ 
cia a la incursión y consiguieron aba¬ 
tir a cinco bombarderos y averiar a 
otros diecisiete. Empero, la misión al¬ 
canzó pleno éxito, A ello contribuyó 
ten segundo ataque realizado esa mis- 










que a través de los Alpes unía la du¬ 
dad de ImisbiucV. en territorio ale¬ 
mán. con Kol/jmo, en India, Veinti¬ 
cuatro lí-17 destruyeron uno de ios 
puentes que conducían ul sur, sobre el 
río Iscrua. ros lev tormente, otras dieci¬ 
nueve ‘durmieras" inutilizaron otros 
dos puentes sobre el río Adigío, 

De esta forma, la nua del Paso del 


Uiennero, la ni Á s corta y directa entre 
Alennmia c Italia, quedó temporaria¬ 
mente bloqueada, en el moni en to eri- 
tirn cié Ja invasión. 

Mientras los, bombarderos pisados 
rea tizaban sus operaciones de largo al¬ 
cance, los medianos centraban sus 
ataques en las playas de maniobras 
ferroviarias de Italia meridional. El 


Un tonque inglés detenido en su marcha. La 
pausa es m cesaría para dar un descáese al 
motor. La tr¡pufaciúrr, por su parte, reposa 
de ¡as fatigas del combate. Después, cuan da 
llegue la orden,, se reanudará el avance, La 
vida del! tanqueta es particularmente dura, 
El soldado de infantería presta sus cuidados 
a su equipo, reducido a lo indispensable. El 
tanqueta, se debe al blindado. 






blanco mas bombardeado lúe galerno, 
cuyas playas ríe maniobras fueron ób¬ 
lelo de cinto devastadores ataques, 
por los "WellingtorT y los "Mítchell'L 

Ca/abombai deros P-40 y 'Mosqui- 
ios 1 ' británicos hostigaron continúa¬ 
me nte a los trenes, vehículos en mar¬ 
cha, estaciones ferroviarias y concen¬ 
traciones de tropas. 

En los primeros «lias de septiembre, 
la aviación aliada había cumplido ron 
la misión asignada, Con sus incesantes 
bombardeos forzó a la Luftwaffe a 
abandonar Italia meridional, causando 
paralelamente enormes pérdidas. Da la 
pauta del dominio aéreo aliado en la 
península la cifra de aviones alemanes 
que la Luftwaffe llegó a lanzar diaria¬ 
mente contra las formaciones enemi¬ 
gas; de 50 a 100 máquinas comq má¬ 
ximo. 

La fuerza aérea aliada, además, con¬ 
cretó el di dota míenlo de Jas líneas de 
comunicad 01 íes hasta que Lis movi¬ 
mientos ferroviarios al sui tic Nápolos 


Bombardeo a las refinerías de Liorna, Las 
bombas arrojadas por "Fortalezas Volantes"' 
riDf team erica ñas que operan desde bases 
en Sicilia y el norte de Africa, hacen cof- 
toro blanco en e! objetivo, arrasando las 
instalaciones y depósitos de petróleo. La re* 
tiñería quedará inutilizada. 

quedaron prácticamente paralizados, 
listo obligó a los alemanes a realizar 
vita trasportes casi en su totalidad por 
medio de vehículo* motorizados, con 
lo que se acrecentó el drenaje a las 
escasas reservas de combustible. De es¬ 
ta forma las unidades motorizadas tic 
combate (divisiones Pan/er y Panzer- 
grenadier) vieron también más ¡j mí ra¬ 
das sus posibilidades de acción pata 
enfrentar el ataque aliado. 

La* zonas de combate, merced a la 
acción de la aviación, quedaban asi 
aislada*. Tocaba ahora a las fuerzas 
terrestres concluir 3a acción que la? 
aereas habían comenzado. 


Fisiografía lomada desde un avión de teco- 
nocimiento británico. £1 puente que atraviesa 
Fa localidad, ha sido volado por los zapadores 
germanos pare dificultar el avance de las 
tropas del VNF ejército de Montgomery, La 
demolición sistemática de ouentes y carre¬ 
teras facilita la retirada alemana. 
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FUERZAS ALEMANAS 


Después de i 2£ de julio., tos alemanes, 
sospechando el inminente vuelco de la 
situación en Italia, habían trasudado 
a la península nuevas unidades opera¬ 
tivas. Entre las medidas tomadas por 
el comando alemán para hacer frente a 
una posible eventualidad, se contaban: 

11 Reagrupación de las fuerzas alema¬ 
nas de Italia meridional y central 
en óds cuerpos efe ejércitos: XIV y 
LXXVI que luego, en agoste, fueron 
subordinados ai X ejército, 

2) Llegada a Italia de la 26° división 
blindada (Calabria); la 14" división 
blindada (oeste de Bari)¡ 3° división 
Pan zergrenadier (Orvieto) y 2 Ú divi¬ 
sión de paracaidistas (Roma). 

3) Organización del apresto de com¬ 
bate de la EtfT división Ranzergre- 
nadier, destacada en Cerdeña, 

4) Envío de la brigada de asalto 
' , Reichsführer' , a Córcega. 

5) Formación del grupo de ejércitos 
“B", ai mando del mariscal Rommel, 
para proteger la retaguardia de las 
tropas alemanas de Italia meridional 
y central. 

De acuerdo con un pían preparado des¬ 
de hacia ya tiempo, las unidades ope¬ 
rativas alemanas fueron disponiéndose 
gradualmente en el terr¡torio italiano, 
de manera tal de poder neutralizar 
enérgicamente, en el momento opor¬ 
tuno, a las fuerzas italianas en condi¬ 
ciones de operar, Este plan, denomina¬ 
do con la palabra convencional "Eje", 
tenia por objetivo impedir cualquier 
acto hostil de las fuerzas armadas 
italianas contra- las alemanas y, ade¬ 
más, asegurar te toma de los puertos 
principa tos y de los más importantes 
centros de comunicaciones. Ei plan 
contemplaba las siguientes medidas: 

1) Subordinación de todas las unida¬ 
des dependientes deF Comando Su¬ 
perior del Sur (Italia central y me¬ 
ridional) ai comando del grupo de 
ejércitos "B”, que tendrían que re¬ 
cibirlas sobre la linea Viareggio- 
Ptstota-Pesaro. 

2) Retiro de las tropas de Calabria y 
PuglÉe, después de haber desarmado 
a las unidades italianas y haber 
destruido las comunicaciones. 

3) Recibimiento de las fuerzas en reti¬ 
rada de Calabria por parte de las 
unidades operativas al norte de Ña¬ 
póles, 


41 Vigilancia de las divisiones italianas 
emplazadas en la zona de Roma por 
parte del XI cuerpo de ejército aéreo 
[próximo a Roma) y la 29 división 
de paracaidistas; si fuera necesario, 
eliminación de las mismas para ase¬ 
gurarse la posesión de las Colinas 
Albanesas que servirían como base 
(depósitos de abastecimientos) para 
el repliegue de las fuerzas alema¬ 
nas cfel 1 sur. 

5) Cooperación de la 3* división Pan- 
zergrenadier en te misión de Fa 2 G 
división paracaidista. La división 
Pan zergrenadier, que tenía un des¬ 
tace mentó para proteger e| Comando 
Superior del Sur, debía subordinar 
a su vez dos agrupaciones comple¬ 
mentarias con destino a la I5 ? divi. 
^Eón Pan zergrenadier ya ía 16^ di¬ 
visión blindada, 

6) Transferencia de Cerdeña a Córcega 
de la 9Q9 división Panzergrenadier 
y transporte a cargo de te marina 
alemana. La brigada SS "Refehs- 
führer”, destacada en eF sur de 
Córcega, debía proceder al recibi¬ 
miento de esto división y luego 
evacuarlas de la isla con rumbo a Fa 
peníngi i¿v rnr vía marítima y aérea. 

En tos primeros días de septiembre, 

la situación de las fuerzas terrestres 

alemanas en Italia era Fa siguiente: 

En Italia meridional; 

a) Comando deF X ejército: 

LXXVE cuerpo de ejército? 

29° división Panzergrenadier, en el 
sur de Calabria 

26 p división blindada en Catanza- 
rfrCassaho 

XIV cuerpo de ejército: 

división blindada, en la zona 
de Salerno y blindada '‘Heirmunn 
Goering", al norte de Ñápeles 
159 división Panzergrenadier, en te 
zona de Formía. 

b) Subordinadas al comando atemán 
del sur: 

división de paracaidistas (me¬ 
nos un regimiento') en la zona al 
sudeste de Taranto. 

En Ftalia central: 

Subordinada al XI cuerpo de ejér¬ 
cito: 

2 U división paracaidista, en la zo¬ 
na Frascat ¡-Alba no-Va I Jet ri 
3 1 ? división Pan zergrenadier, cerca 
de Orvieto, 



En Cerdeña y Córcega; 

SíP división Panzárgrenadier, en 
la zona central de Cerdeña. 
Brigada reforzada “Reichsführer", 
en la zona central de Córcega. 

En Italia septentrional: 
a) u cuerpo de ejército alpino (Sor¬ 
go Val Faro): 

65° división de infantería, en Par¬ 
iría y Passo de Cisa 
3059 división de infantería, en la 
zona a| norte de Spezia. 
bí LXXXV1I cuerpo de ejército (Acqui): 
769 división de infantería, en la 
zona de Fos Nuevos Lígures 
949 división de infantería, en la 
zona de Alejandría. 

c) cuerpo de ejército ($5) "Heuser" 
(sur del lago de Garda): 
división SS "Adolfo Hitler", en la 
zona de Turfn-Mílán-piacenza 
división SS "Das Reich", en la 
zona de Bolúgna 

719 división de infantería, en Estría 
449 división de infantería, en la zo¬ 
na de Verana-Vicenza-Treviso 
249 división blindada en te zona 
Bologna- Mód ena -Fi ren ze 
Brigada "Ooehto 31 , formada por 
unidades de reserva del ejército 
en el Alto Atfigio. 

En eF Alto Adigio. también, había 
unidades SS, Escuela de Alta 
Montaña y policía. 

En total: 

6 divisiones de infantería 
2 divisiones de paracaidistas 
6 divisiones de Pan zergrenadier v 
SS 

4 divisiones blindadas 
2 brigadas (una de asalto y una 
de montaña). 

En síntesis; 

La situación de las fuerzas enfrenta¬ 
das era la siguiente; IB divisiones ale¬ 
manas y dos brigadas, frente a i5 
divisiones italianas y cuatro agrupacio¬ 
nes. Los destacamentos de costa y nu¬ 
merosas guarniciones estaban a su vez 
en situación de ser enfrentados, en 
gran parte, por numerosas unidades o 
destacamentos alemanes no encuadra¬ 
dos en las unidades operativas. 

A la ventaja deE número había que 
agregar, a favor de ios alemanes, las 
que resultaban de su armamento y 
equipo superiores. 
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Fin de agosto de 1943. En los campamentos aliados, febrilmente, se ultiman los 
preparativos destinados a concretar ta invasión a ¡taEia. Decenas de miles de 
hombres Son adiestrados, diariamente, sin un minuto de reposo. Deberán enfren¬ 
tar a tropas aguerridas, como lo son las germanas y el grado de preparació’- 
que alcancen será su mejor defensa 

Los jefes aliados, parale lamente, viajan sin descanso de un campamento a otro. 
Su presencia alienta a los hombres; los comandantes lo saben y, diariamente, 
pasan de un campo a otro, reuniendo a las trepas, arengándolas y comunicándo¬ 
les ¡a confianza en eS triunfo que ellos sustentan ciegamente. 

Montgomery, #1 alto jefe británico que comanda al Vl|l ejército, dando rienda 
suelta a su habitual simpatía, recorre campamento tras campamento, reuniendo 
a los hombres y hablándoles, mitad seriamente y mitad en broma. El veterano 
jefe sabe que la guerra no es un juego de niños y sabe que mostrarse como 
un ser humano tiene enorme importancia y es v¡tai paro mantener a los soldados 
en la plenitud da su estabilidad emocional. Montgomery aplica su vieja expe 
riencia y, cuando camina entre los hombres, los palmea o los llama por su 
sobrenombre. Y es entonces que se producen escenas como la que el viejo 
jefe inglés protagoniza en el campamento de le brigada de Malta; tras la 
(legada de Monty, los soldados son reunidos en un amplio espacio abierto. 
Formados en cuadro, fos combatientes presencian una breve ceremonia, durante 
la cual Mon Igome ry distribuye algunas condecoraciones. En seguida, tras enca¬ 
ramarse sobre un "jeep 1 ’ y pedir a los soldados que rompan la formación y se 
reúnan a su alrededor, Monty comienza su arenga. El jefe inglés repite sus 
conceptos dos y tres veces, haciendo significativas pausas. De esta manera 
además de grabar en les mentes de (os soldados la esencia de sus palabras, 
ies demuestra su absoluto convencimiento de estar en posesión de la verdad. 
El tema más importante efe sus palabras es, invariablemente, el siguiente 
1) Ustedes son excelentes soldados. 2} El desembarco no será difícil, 3} La opera¬ 
ción forma parte de un pían mundial, en el que están incluidos los bombardeos 
y la acción de Rusia, Por último, al terminar, Monty añade las siguientes pala¬ 
bras: “Ustedes se han portado tan bien que todos confian en esta unidad. Me 
gustaría ¡levar conmigo a esta brigada donde quiera que yo fuera". La conse¬ 
cuencia de esta frase, que Monty percibió claramente en su visita a la Brigada 
de Malta, se repitió exactamente en cuanto campamento visitó posteriormente. 
£rs efecto, Mositgcmery comprendió que (as tropas, al escuchar sus palabras, 
se repitieron mentalmente, al unísono; "Va a Elevarnos a todas las batallas, de 
aqui a Berlín". Lo comprendió en la evidente frialdad con que ios soldados 
acogieron su elogio. Y, entonces, demostrando sus dotes de psicólogo, el vete¬ 
rano Monty hizo un silencio y añadió: "Pero ustedes no saben a dónde voy a u. 
Puede ser a Inglaterra con permiso.,.". La reacción de (os soldados fue inme¬ 
diata y se tradujo en una carcajada general. Monty, hábilmente, repitió sus 
palabras posteriormente, en otros campamentos Y en todos logró desatar idén¬ 
ticas reacciones en los soldados. 






Soldados ingleses proceden a instalar fas espoletas y limpiar las carcazas de los proyectiles 
de urna batería pesada de artillería. El transporte efe ¡municiones y abastecimientos impone una 
dura tarea a Jas unidades motorizadas que, en incesante corriente, se desplazan a través de 
las estrechas carreteras de montaña de Italia meridional, 


En un pueblo del sur de Italia, soldados bri¬ 
tánicos llevan a abo la detención de tres 
miembros del consejo fascista local, Esta 
escena se repite en todos los puntos que 
son ocupados por las tropas alfadas. 


Asalto a Calabria 

En Ja noche de! de septiembre 
de líM3, el mariscal Kesselring ordenó 
a las unidades de la ¿ 9 $ división Pan- 
zergrenadier, que se hallaban empla¬ 
zadas en la punía fie la “bula ’ 1 Ita¬ 
lia tía, en la zollít tic Rcggio Calabria, 


i Un grupo de soldadas alemanes capturados, 
aguarda ser conducido a retaguardia. En su 
avance a través de Calabria, los ingleses 
consiguen tomar escasos prisioneros, pues 
los alemanas no ofrecen resistencia y se 
repliegan aceleradamente, evitando un cho¬ 
que decisivo con las fuerzas inglesas. 


que se re tiraran inmediatamente hada 
el Norte, en d mayor secreto. Id jefe 
a lemán, ante los íiiior mes de su servi- 
rio de exploración, que confirmaban 
ei inminente ataque de las fuerzas 
británicas concentradas al otro lado 
del Estrecho de Medina, resolvió así 
esquivar la embestí ib inglesa. 

Kesselring presumía ya que el ata¬ 
que principal aliado se dirigirla en 
dirección a la zona de Ñapóles, único 
puerto de importancia lii condiciones 
de asegurar eJ abastecimiento de las 
unidades angloamericanas en vasta es- 
rala. Decidió por Jo tamo concentrar 
sus fuerzas en las proximidades de di¬ 
cho puerto y cubrir su retirada desde 


el Sur medíante maniobras de cotí ten¬ 
ción y ía voladura de puentes y ca¬ 
minos en la zona montañosa del ex¬ 
tremo meridional de la península 
Esta guerra "de zapadores" t de la que 
los germanos eran avezados cultores, te 
permitiría contener el avance de las 
fuerzas inglesas que desembarraran en 
Calabria, con lo que ganaría tiempo 
suficiente como para lanzar al grueso 
de sus unidades contra el segundo des¬ 
embarco altado que. indudablemente, 
se produciría más al norte. 

Las medidas adoptadas por el jefe 
alemán eran las únicas acertadas y 
posibles en la emergencia. 

Momgomery, por su parle, fue tn_ 
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CRUCE DEL ESTRECHO 


hubiera rabones militares para aquel cañoneo, pero entonces 
tío pudimos ver de qué sirvió, no siendo como método de des¬ 
trucción y de superseguridad. ,. por si acaso. Algunos moni¬ 
tores y destructores, navegaban junto a la costa siciliana, 
sembrando la ruina entre Reggío y San Gioyanni. Poco antes 
de alborear, los barcos lanzacohetes arrojaron una serie de 
inmensas andanadas para pulverizar las costas. Los cohetes 
producían una impresión extraordinaria. Eren curro una cata* 
rata enorme y amarillenta, precipitándose hacia arriba con un 
fragor tremendo, superior a] de la preparación artillera. Al fin, 
¡muchos centenares de botes y otras embarcaciones menores 
arribaron a las playas bajo la incierta luz de la aurora No 
había ene migo que resistiese, ni siquiera campos de menas en 
las costas. Las bajas se redujeron a dos o tres hombres que 
tropezaron y cayeron en el agua al llegar,.* 

“No velamos Italia, oculta' tras pesadas nubes de humo produ¬ 
cidas por el cañoneo, En torno de nosotros, oscilando bajo eí 
sol brillante, se movían lanchas de desembarco, transportes 
de tropas, grandes naves llenas de vehículos destructores y 
distantes cruceros. Unos iban hacia Italia, oíros regresaban ya 
Los anfibios avanzaban en formación de V, como tos patos. El 
mar se agitaba fa suficiente como para levantar blanca espuma 
en la superficie. En la brida, muchachas sicilianas ofrecían 
fruta a los soldados a punto de embarcar. Varias gaviotas bus¬ 
caban en las estelas de los buques algún desperdicio. La 
escena evocaba una regata.,,' 1 ' 


El periodista británico Alan Moorehead* relata la invasión de 
las fuerzas del VIH ejército de Montgomery a través del 
Estrecho de Messina. 


“La Hora Cero se anunció para una hora antes de alborear el 
3 de septiembre, aniversario de la entrada de Inglaterra en la 
guerra. Precedió al desembarco un cañoneo de 5&Q piezas de 
artillería a través del Estrecha,.. El cañoneo sólo duró media 
hora. En la noche apenas se veía otra cosa que las amarillas 
llamaradas. Estábamos en los montes de Messina y los caño¬ 
nes disparaban desde tos olivares. Partiendo de las casas 
campesinas del lado occidental del Estrecho, las granadas, 
tras un breve recorrido de una milla o dos, caían en las 
casas campesinas del lado oriental Se había dicho a los 
campesinos sicilianos: “Abandonen sus casas, porque las 
explosiones van a romper los cristales de las ventanas y 
puede resultar alguien herido". Peno no se movieron hasta oír 
los primeros tiros y entonces huyeron gritando. En la otra 
orilla del Estrecho la población civil, que esperaba el ataque, 
se habla refugiado en las quebradas y cuevas de tos montes, 
mientras sus hogares eran destruidos. Allí no había alemanes 
que alcanzar. La retaguardia enemiga se replegaba en el extre¬ 
mo de Italia, volando a su paso los puentes. Los “commandos" 
ingleses se habían instalado ya en los pueblos de Calabria y, 
adornados con flores, esperaban la llegada del grueso de la 
fuerza. Nlnsjún cañón respondió al bombardeo inglés. Quizá 




formad y del repliegue los al ema¬ 
nes por "iommandos" dc*e robare ados 
en Ja cosía de Calabria. Pese a ello, los 
plañe* británicos de ataque no sufrie¬ 
ren] alteración alguna. Así, en la tarde 
del 2¿le septiembre fueron concentradas 
en las tfotag sicilianas, sobre el Estre¬ 
cho de Messina, más de seiscientas pie¬ 
zas de anilleria, para cubrir con su 
luego el desembarco de las tropas in¬ 
glesas en la costa de la Italia caminen- 
tal. Asimismo, numerosas escuadrillas 
de caza bombarderos, unidades de la 
escuadra y embarcaciones provistas de 
lanzacohetes fueron aprestadas para 
apoyar el ataque. La operación fue 
preparada como si se fuera a encon¬ 
trar, en la orilla opuesta, una fuerte 
resistencia, 

A ks LSO horas de la madrugada 
del 3 de septiembre la artillería bri¬ 
tánica abrió el fuego y lo sostuvo en 
forma violentísima durante media ho¬ 
ra, Tías el bombardeo, los destructo¬ 
res y barcos lanzacohetes se aproxima¬ 
ron a los puntos de desembarco en la 
costa: localidad de San Gíovarmi y 
Reggio, arrojando un diluvio de pro* 


i Desfilando bajo una enorme *fcT, inicia \ de 
Mussolfnl, que sirve de entrada a un centro 
de la juventud fascista, soldados de Ja I a 
división canadiense, penetran en el campo. 
En su avance, los aliados encuentran innu¬ 
merables monumentos erigidos en honor def 
dictador italiano, en fa época de su apogeo, 
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Un destacamento de retaguardia alemán se ha hecho fuerte en una colina e Intenta retardar 
¡3 penetración británica. Rápidamente, los ceRenes son emplazados y abren fuego contra la 
posición enemiga. Continuos choques y sangrientas escaramuzas se suceden entre las colum¬ 
nas alemanas que se retiran y las fuerzas inglesas que avanzan en su persecución. 



I 




Prisioneros italianos, que fueron capturados durante las luchas en Africa del Norte, asisten a 
una misa de acción de gracias en un campamento de reclusión en EE.UU., luego de recibir 
ía noticia do que su país ha decidido poner término a la guerra. Obsérvese en los uniformes 
las inicíalas "PW T , que identifican a los hombres como prisioneros de guerra ("Prisionera of 
War'O, Las grandes "PIN" permitirán localizar rápidamente al prisionero que logre huir, 




EL DESTINO DEL “ROMA” 


La Spezia. Trieste. Taranto. En las ba¬ 
ses italianas reina agitación. Los hom¬ 
bres corren a lo largo de Jos mueles, 
soltando amarras y descargando abas¬ 
tecimientos de grandes camiones que 
llegan ininterrumpidamente al lugar. 

Es el S de septiembre de 1943.. La 
flota italiana, en cumplimiento de las 
cláusulas del armisticio firmado con 
los aliados, se apresta á levar anclas. 
Su destino: la isla de Malta. 

Al mando de Ea flota, enarbolando su 
insignia en el acorazado "Roma", va 
el almirante Cario Bergamsni. veterano 
marino italiano. 

Las naves que se preparan para partir 
constituyen el grueso de la flota penin¬ 
sular Son seis acorazados, ocho cruce¬ 
ros, treinta destructores, cuarenta sub¬ 
marinos y numerosas naves auxiliaren 
Úna por una» las grandes embarcacio¬ 
nes parten, Las siguen las unidades 
menores. Ya en mar abierto, la escua¬ 
dra pone proa al sur, hacia la isla de 
Malta. 

Septiembre 9 de 1943. Las primeras 
luces de Ja mañana arrancan destellos 
a Jas tranquilas aguas del Mediterráneo. 


A bordo de los buques italianos, cen¬ 
tenares de hombres vigilan el horizon¬ 
te. Navegan al sur de Cerdena y es de 
temer una incursión de los aviones ger¬ 
manos, Y el hecho se produce. 

Es media mañana cuando, lejos, a gran 
altura, varios puntos oscuros aparecen 
volando con rumbo a la flota. Son 
los bombarderos alemanes. 

L.os aparatos germanos, provistos de 
las nuevas bombas teledirigidas P.C. 
1400 FX, sobrevuelan poco más tarae 
a fa flota. Los proyectiles, con el po¬ 
der de una bomba perforante de 3.0ÜQ 
libras, están especialmente diseñados 
para atacar a las naves de guerra o 
bien a fortificaciones con grandes blin¬ 
da jes. 

Las dotaciones antiaéreas de los bar¬ 
cos italianos, en seguida, abren el fue¬ 
go contra los incursores. Los alemanes, 
sin embargo, aproximándose desde di¬ 
versos ángulos, descargan las P.C-1400 
FX. Los proyectiles, dirigidos desde los 
aviones, caen en salva» haciendo blan¬ 
co inmediatamente en c-l gran acoraza¬ 
do "Roma". El almirante Bergamini, 
fiel a Ja tradición del mar, se hunde 


con su barco. Casi dos mil oficiales 
y marineras lo siguen a las profundi¬ 
dades del Mediterráneo, 

La flota, entretanto, a toda máquina, 
sigue aproximándose a la isla de Malta. 
Lo$ aviones alemanes» a su vez, con¬ 
sumado el ataque» se alejan de la 
formación italiana. 

Atrás, debatiéndose en [35 aguas, casi 
dos mil hombre 5 ven desvanecerse las 
posibilidades de salvación Los barcos 
italianos, por su parte, sometidos al 
ataque de los alemanes, nada pueden 
hacer para salvarlos. Cuando cesa el 
ataque» por otra parte, la formación 
está ya muy lejos, 

Poco después, en el lugar en el que el 
“Roma” fue golpeado, Jas aguas recu¬ 
peran su primitiva calma. Grandes 
manchas de aceite flotan aquí y allá; 
restos do lanchas salvavidas, que no 
pudieron ser utilizadas, derivan entre 
fas olas; tambores y balsas vacias» por 
último» son un cruel indicio de! destino 
que acaba de correr la tripulación del 
"Roma" y su heroico capitán, el almi¬ 
rante Bergantina, 





Una aldeana iia liana retoma a su pueblo, luego de una incursión de la aviación aliada. En vis- 
peras del desembarco británico, la población de Calabria abandonó sus bogares y buscó refu¬ 
gio en las colínas, llevando consigo los enseres más elementales. 


Poco después do las nueve de la 
illa ruina, el geticrsil Moutgomery cruzó 
el Estrecho y arribó u la costa <;n un 
vehículo anfibio. Allí las ñopas lo re¬ 
cibieron ton entusiastas exclamacio¬ 
nes. Antes de la medianoche de] día 3 
de septiembre, Jas Fuerzas británicas 
habían traspuesto las mesetas situadas 
a espaldas de los playas y se interna¬ 
ron en dirección al norte, 

El avance comí mió sin hall ai p) ác¬ 
ueamente oposiíinn ¡Igunn. Lo* vue¬ 
lo;; realizados [mi lo* aviones de reco¬ 
nocimiento y las escuadrillas de cazas 
revelaron que cu la zona no existían 
fuerzas enemigas dispuestas a enfren¬ 
tar el ataque, Para Monlgomery era 
evidente ya que ti plan de Kesselríng 
ronsisitía en replegar sus I uer/ns % or¬ 
ganizarías en una segunda línea, retar¬ 
dando el avance británico mediante d 
empleo de volad in ri', y acciones de i V- 
Cuguniília. 

Durante los días 4 \ ó las tro]tas 
efectuaron continuos pupresos sobre 
ambas márgenes ile Ja puma de la 
'"bota" italiana, pese a los obstáculos 
interpuestos en su camino por los /a- 


yet:tile.s L Esta acción no recibió respues¬ 
ta alguna. lói testigo del episodio, refi¬ 
riéndose id mismo, lo dncotizó con 
una sola fia ser “Niogím caftón res¬ 
pondió al bombardeo inglés' 1 . De esta 
manera se inició el insólito desem¬ 
barco. Desplazándose a través de las 
tranquilas \ soleadas aguas del Estre¬ 
cho de Messina, tresttenias embarca- 
tioiiüs de dcsemEjarco de tocio tipo pro¬ 
cedieron, cu un incesante ir y venir 
a través del Estrecho, a trasladar a 
las fuerzas, armas y equipos del XIII 
Cuerpo (te Ejército, La JW división 
británica desembarcó en las piaras de 
Üan Gi o van ni; la I* canadiense, por 
su parte, lo hizo en Reggio, En nin¬ 
guna de las dos cabeceras de puente 
-j£ halló resistencia ni campos de mi¬ 
nas que dificultaran el desembarco. 
Prácticamente, la operación se realizó 
sin sufríl ninguna baja. 

* Las playas f&rroviarias de Reggiú Calabria, 
la! coma las encontraron, a su entrada en 
la dudad, las tropas británicas. Los bombar, 
déos aliados lian rpduerdo las instaladores, 
vias y vagones a m montón do escombros 
y hierros retorcidos, La destrucción da prue¬ 
ba do 3a intensidad de los atarees. 
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Ai recibir, después de corta lucha, 
la capitulación de las fuerzas italia¬ 
nas emplazadas en la zona de Roma, 
el Id de septiembre de 1943, ei maris¬ 
cal alemán Kesselring intentó atraer 
a los jefes y oficiales Italianos, para 
que se incorporasen nuevamente a la 
acción armada contra los a fiados. Así, 
en el armisticio, incluyó la siguiente 
cláusula: "'Para los oficiales italianos 
será sumamente honroso interven ir 
nuevamente en la lucha, con el fin 
de demostrar oficialmente su separa¬ 
ción. de la traición del Gobierno. Para 
conservar el honor del ejército italia¬ 
no, se permitirá a los oficiales rete¬ 
ner sus armas individuales,.Pos¬ 
teriormente, Kesselring hizo circular 
la siguiente proclama: 

"Oficiales de las Fuerzas Armadas 
Italianas! 

Las Fuerzas Armadas alemanas, ape¬ 
nas tuvieron conocimiento de la des- 
lealtad do Badoglio, debieron inter¬ 
venir rápida y enérgicamente para 
aplastar en su germen a la traición 
más grande de la historia. Ahora la 
situación está aclarada. El ex rey y 
su gobierno han deshonrado a Italia 
ante todo el mundo y han abando¬ 


nado más tardo, cobarde mente, a 
su propio pueblo. Por lo tanto, nin¬ 
gún. oficial italiano está ya obligado 
al juramento a un rey que no ha 
dado a Italia más que vergüenza y 
ha permitido la entrada del ene¬ 
migo en el país. 

¡Oficiales italianos! 

Se abre ante ustedes un nuevo ho¬ 
rizonte Se requiere lodo vuestro em¬ 
peño, Y en esta situación: —como 
siempre— el oficia! debe encontrarse 
a la cabeza y ser el primero en dar 
el primer paso hada una nueva 
era. Deben ustedes decidir definiti¬ 
va mente: 

1 - Si desean continuar combatiendo 
con las armas junto a nosotros, con¬ 
servando ef honor como oficiales, o 
cumpliendo vuestro deber como co¬ 
mandantes en las formaciones del 
servicio del trabajo, 

2 - Si desean tener parte en la jucha 
por la existencia de vuestro pueblo 
Reflexionen con respecto a esto, que 
todo aquel que no está con nosotros 
¡está contra r¡ - iros! Para todos los 
oficiales italiai > r honestos y leales, 
no hay más qu> upa consigna: ¡Ade¬ 
lante, por Italia!", 







Un piloto australiano,, acompañado por un camarada y un soldado italiano, dibuja un can¬ 
guro —símbolo de su país—, sobro la pared de una villa que perteneció a Bruno Mussolim, 
hijo del Once. El edificio será posteriormente utilizado como puesto de mando de la escua¬ 
drilla de cazabum harrieros a la que pertenece el aviador aliado. 


p adores germanos. En sucesivos cho¬ 
que* con las unidades de retaguardia, 
más de 2,fiü0 soldados italianos hablan 
caído prisioneros, La aviación, a su 
veí, realizaba intensos ataques contra 
los centros de comunicaciones de Ca¬ 
talizare y Cosenza, que dominaba las 
vías de retirada de los alemanes ha¬ 
cia el Norte, La Luftwaffe, por su 
parte, no ofreció prácticamente nin¬ 
guna resistencia. Algunos aviones ger¬ 
manos intentaron hostigar a Ja concen¬ 
tra dón de barcos aliados, pero fueron 
rápidamente rechazados por los cazas 
y la artillería antiaérea de los mismos, 
con la pérdida de siete aviones ale¬ 
manes, 

Asf, mientras las fuerzas del V ejér¬ 
cito del general Clark iniciaban su 


desplazamiento por mar hacia las pla¬ 
yas de Salerno, desde lo* puertos .de 
Sicilia y África del Norte, las tropas de 
Montgomery conttn usaban su lento 
avance en la zona de Calabria, a tra¬ 
vés de caminos montañosos conveni¬ 
dos en un verdadero laberinto por las 
voladuras efectuadas por los zapadores 
germanos. 

El día 8 de septiembre de lft43 el 
avance se vio acelerado, cuando una 
brigada inglesa transportada desde 
Messina desembarcó en las primeras 
horas de la mañana al norte de la lo¬ 
calidad de Pizzo, sobre ía costa occi¬ 
dental de la península. El desembarco 
encontró escasa resistencia alemana, 
en un primer momento. Posteriormen- 
te, sin embargo, la cabecera de puente 


establecida por lo* británicos fue so¬ 
metida a un violento fuego de arti¬ 
llería y morteros, desde las colinas cer¬ 
canas, Inmediatamente, varias escua¬ 
drillas de aviones caza bombarderos 
p-40 sobrevolaron los reductos enemi¬ 
go* y acallaron el fuego de la arti¬ 
llería, Sobre la costa oriental, los ale¬ 
manes se replegaban de la candad de 
Cata mi aro, hostigados por los ataques 
de b aviación aliada que, en vuelo ra¬ 
sante, atacaba sin cesar a las columnas 
germanas. 

Al caet la tarde del 8 de septiembre, 
las Fuerzas del VIH ejército se aproxi¬ 
maron ñ Cat&nzaro y, al día siguiente, 
procedieron a ocuparla. 

Mientras se sucedían ios aconteci¬ 
mientos citados, los bombarderos nor¬ 
teamericanos y británicos redoblaron 
sus ataque* en el Norte, para ablandar 
bes defensas germanas en la zona de 
Salem©, donde el desembarco aliado 
era ya inminente. Simultáneamente, 
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“NUESTMO RESURGIMIENTO ESTA EN MARCHA... 


□ ¿i de septiembre de 1943, en momentos en que los ejércitos 
aliados avanzaban Oh el sor de Italia, en el norte de la penín¬ 
sula Fas radias daban a conocer el siguiente comunicado? 

* + * • 

"Con la resolución aprobada por el Consejo de Minisitos el 
37 de septiembre, se dio principio af funcionamiento del nuevo 
Estado fascista republicano, el cual hallará, en la Asamblea 
Constituyente que será próximamente convocada, la promulga¬ 
ción do su definitivo ordenamiento constitucional. El Duce 
asume hoy las funciones de Jefe del nueva Estado Fascista 
Republicano, 11 

til Fa citada reunión del Consejo de Ministros. Mussolini había 
pasado revísta a la situación italiana, Reproducemos sus 
palabras: 

"La situación dt Italia, en el momento en que el Gobierno 
Fascista República no emprende su moción, puede definirse sin 
ninguna exageración como una de loa más graves de su his¬ 
toria. Bastan para confirmarte, | as siguientes y simples consi. 
iteraciones: en te manana del 25 de julio, Italia., a la sazón 
azotada salvajemente por los bombardeos angloamericanos, era 
un Estado; su territorio, con la excepción de Sicilia occidental 
estaba intacto La tricolor flameaba todavía en Rodas, Tirana, 
^ubiana, S pal ato, Córcega y el Varo. Hoy a dos meses de dis¬ 
tancia, el enemigo ocupa un tercio de! territorio nacional y 
todas nuestras posiciones fuera de dicho territorio y en ultra¬ 
mar han sido reducidas a escombros. La pérdida de estas 
posiciones, que tanta sangre y sacrificios costaran al pueblo 
italiano, fue provocada por un armisticio implacable como no 
se ha visto otro en la historia, concertado sin el conocimiento 
do nuestros abados, y por lo tanto a través de una traición sin 
precedentes, que basta para deshonrar a te monarquía y a sus 
cómplices. 

1P Las consecuencias del armisticio, son simplemente catastró¬ 
ficas. Entrega al enemigo de la marina italiana. Liquidación 
bu mi liante, a través del desarme, de todas las otras fuerzas 


militares. Bombardeas continuos y despiadados que debían “en¬ 
cubrir" las negociaciones que se hadaban en curso desde prin¬ 
cipios de agosto. Abatimiento profundo del alma nacional, 
desorden en las cosas y en el espíritu. Continuación de ta 
guerra en nuestro territorio, tai como podía fácilmente haberla 
previsto Cualquiera, 

'‘Dada esta situación de hecho, las directivas que guíen la 
acción del Gobierno, na pueden ser más que las siguientes; 
cumplir con ía alianza firmada tan las naciones del Pacto Tri¬ 
partito, y en razón de esta alianza, retomar nuestro puesto 
de combate junto a los alemanes, a través de te más profunda 
reorganización de nuestras fuerzas militares, comenzando par 
las de te defensa antiaérea y costera. Mientras preparamos 
esta fuerza, cosa que ya hemos iniciado, prestaremos cordial 
y práctica colaboración a :as fuerzas alemanas que operan en 
el frente italiano. A través de nuestro esfuerzo militar nos 
preponemos, no sólo borrar la página def 25 de julio fderroca- 
miento de Ivtussplíni) y aquella aún más desastrosa del 8 de 
septiembre (armisticio con los aliados), sino alcanzar también 
nuestros objetivos, que soru la integridad territorial de la na¬ 
ción, su independencia pcJítaca. y ef lugar que le corresponde 
en el mundo... 

M EI actual Gobierno tiene, entre sus obligaciones, 3a fundamen¬ 
tal de organizar la Asamblea Constituyente, que deberá hacer 
realidad el programa del partido, proclamando la creación del 
Estado fascista republicano. 

"Como ye Fo dijo en un principio, ¡a situación, desde todo punto 
de visto es gravísima, pero no desesperada, Un pueblo no 
puede perecer cuando tiene la conciencia de ser un pueblo. 
Han existido pueblos que sufrieron pruebas tremendas, aun 
durante siglos, y han vueíto a resurgir. ..as fuerzas de nuestro 
resurgimiento ya están en marcha. El Gobierno se propone orga¬ 
nizarías, dirigirlas y apocarías al servicio de la guerra, porque 
ahora, como siempre, la suerte de la guerra es decisivo para 
eF porvenir de la patria.., , fr 


ISO £< Fortalezas Voten tes'" IM7 a la¬ 
ca ron sorpresivamente te localidad de 
huascari, donde ^e e neo turaba insia- 
tedo d puesto de mando de] mariscal 
KcHselring* Arrojaran sobre la 3reali¬ 
dad 369 toneladas de bombas. El de¬ 
vastador maque causó numerosas ba¬ 
jas entre te población civil italiana y 
destruyó t-rari parte de la dudad Kés- 
¡ftlrihg, empero, escapó a te muerte. 

Entre tan lo. para apoyar te acción 
de Montgpniery. Eisenhower dispuso 
completar la ocupación del puerto de 
Taranto, mediante una audaz opera¬ 
ción. Kn la tarde del 9 de septiembre, 
el acorazado británico "Rpwe” v ctta- 


£n un aeródromo de Sicilia, soldados de te 
RAF earga]i en un bombardero, recipientes 
especiales repletos de bombas incendiarias. 
Estos proyectiles, de terrible poder destruc¬ 
tivo, son arrojados contra ios reductos y las 
columnas germanas en una sucesión mínte* 
rr límpida de devastadores ataques. 
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Un destructor británico escolta a un transporto que se aproxima a las playas de invasión con¬ 
duciendo material pesado destinado a las tropas de Montgomery. El absoluto dominio del mar 
y la abrumadora superioridad aérea, permiten a los aliados desarrollar sus operaciones sin 
sufrir, prácticamente, ninguna baja en equipos y hombres. 


tro cruceros, conduciendo a bordo a 
las tropas de la 1^ división aeiotrans- 
portada británica, se internaron en el 
canal fie acceso al puerto de Paramo, 
Mientras avanzaba hacia los. muelles, 
la formación británica se cru?ó con 
naves de guerra habanas que acaba¬ 
ban de abandonar el puerto y se di¬ 
rigían a Malta, para entregarse a los 
aliados. En ese momento, empero, los 
ingleses no estaban seguros de que los 
italianos cumplirían con los términos 
del armisticio y temían que presenta* 
ran batalla. De producirse la misma, 
la situación de los barcos británicos 
habría sido comprometida, dado que 
las naves se encontraban atestadas de 
tropas. Así, durante largos mininos, se 
mantuvo la tensión, mientras los bar* 
eos se enriaban Empero, nada ocu¬ 
rrió. Los buques italianos prosiguieron 
navegando y se perdieron a lo lejos, 
Un desgraciado incidente, sin embar¬ 
go, ensangrentó la jornada, En efecto; 
un crucero británico, al llegar a puer¬ 


to, chocó inesperadamente contra una 
mina y se lue a pique en contados 
minutos, arrastrando consigo a más de 
doscientos soldados. 

Los aliados, al ocupar Taranto, ga¬ 
naron así un importante centro por¬ 
tuario, para asegurar el abastecimiento 
en gran escala de sus propias tuerzas. 
Efectivamente; las tropas de Moni- 
gomery sólo habían podido ser aprovi¬ 
sionadas, hasta ese momento* a través 
de las playas de invasión del extremo 
sur de Calabria, hecho que había con¬ 
tribuido a agravar la lentitud con que 
avanzaban las tropas. Asimismo, desde 
Taranto, las tropas aerotransportadas 
británicas* a las que pronto se suma¬ 
rían Jas de la 8* división hindxi y la 
783 de infantería británica podrían 
desplazarse aceleradamente hacia la 
retaguardia de las tropas alemanas 
que, en ese momento* se disponían a 
enfrentar el ataque aliado en la zona 
de Salernn. Allí tendría lugar el en¬ 
cuentro decisivo que decidiría defini¬ 


tivamente hi suélte de la campaña en 
el sur de llalla. 

Efectivamente, el mariscal Kessel- 
ring, jete de las fuerzas germanas, ha¬ 
bla ya dispuesto la concentración de 
todas sus unidades en las proximida¬ 
des de Las p^yas de Sa lento, abando¬ 
nando el extremo ¡¡ur de la península. 
Erente a las columnas de Montgomery, 
sólo quedaban unidades de conten¬ 
ción y grupos de retaguardia. Toda la 
costa del mar Adriático, desde Brin¬ 
dis j a Kavi estaba Ubre de alemanes, 
hecho que facilitarla su rápida ocu¬ 
pación por bis ingleses, una vez que 
éstos lograron abandonar el laberinto 
montañoso de Calabria. Esta perspec¬ 
tiva incitó a las tropas británicas a 
redoblar sus esfuerzos en d sentido de 
acelerar el avance hacia el Norte, Sol¬ 
dados y zapadores, trabajando febril- 
me n t e, ten dieron i mpro visa dos p u en¬ 
tes y removieron los escombros que 
bloqueaban los caminos, en un intento 
por abrir paso a las columnas mecani¬ 
zadas. Tanques, camiones* vehículos 
de oruga, desplazándose dificultosa¬ 
mente, continuaron así su lema mar¬ 
cha por el extremo de la ‘bota ita- 
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El mismo en que las tropas de 
Monlgoiuery se buzaban aj asa leo con¬ 
tra el extremo sur de líi peí ¡ínsula ita¬ 
liana, a través del Estrecho de Messma, 
las unidades de vanguardia del V cjer¬ 
ró in aliado .se hadan a 9a mar desde los 
puertos de Argelia, Tune/ y Libia, La 1 
operación AVALAN OHE estaba en 
marcha. Cerra de Ifi convoyes, irite- 
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grados por mas de seiscientas naves 
de todo tipo, integraban la ilota de 
invasión y conducían a 125.000 solda¬ 
dos, 

l\h Jas primeras horas del 0 de sep¬ 
tiembre de 1943 /arparon de los puer¬ 
tos de Sicilia los 70 barcos de trans¬ 
porte, escoltados por tres cruceros y 
catorce destructores, que conducían al 


La flota que conduce al V ejército aliado cru¬ 
za el Mediterráneo, A la vanguardia, limpian¬ 
do la ruta de minas y en misión de vigilan¬ 
cia avanzada, van los barreminas (a uno de 
los cuales se ve en acción) y otras naves 
menores, Estos pequeños barcos desempeña¬ 
ron peligrosas tareas y desafiaron temeraria¬ 
mente la presencia constante de los subma¬ 
rinos y aviones del "Eje". 

i 




último escalón de asalta En esa Ilota 
viajaba el jefe de la expedición, gene¬ 
ral norteamericano Clark, j ti oto ron 
su Estado Mayor. 

Pocas horas después de inicial la 
navegación, Clark reunió a sus lugar- 
tenientes y les dio a conocer la noticia 
de la capitulación dé Italia, informán¬ 
doles qué. de acuerdo con ío esi i pu¬ 
jado,. lús italianos no ofrecerían resis¬ 
tencia. Agregó que, no obstante, era 
de esperan que los alemanes lograran 
reunir fuerzas suficientes, y ofrecer se¬ 
ria resistencia, Clark terminó su aren¬ 
ga diciendo: ''En el mejor de los casos 
podremos entrar en \ Apolos sin o Ei¬ 
con mi r oposición; en las peores cir¬ 
cunstancias tendremos una Lucha a 
muerte". 


Las fuerzas del V ejército, Juego de 
concentrarse al norte del puerto de 
Palermó. en Sicilia, sC dividieron Cu 
dos grupos de ataque: el del norte, 
integrado por el X Cuerpo de ejército 
británico, comandado por el general 
McCveery, se lanzarla sobre las playas 
en una primera oleada integrada por 
las divisiones 4ffi y 5ÉW de infantería 
y batallones de apoyo de "rangers" 
norteamericanos y "commandos" bri¬ 
tánicos; esta fuerza tendría por misión 
asegurar la conquista de la localidad 
de Sáleme) y el aeródromo de Monte 
Corvino; el grupo de ataque sur, in¬ 
tegrado por el VI Cuerpo de ejército 
norteamericano, al mando del general 
D&wley, iniciaría el desembarco con 
dos divisiones de vanguardia, la 




y 15^ de infantería; su misión era cap¬ 
turar la localidad de Pacstum. sobre 
la costa y luego avanzar hacia las coli¬ 
nas del interior que dominaban las 
playas. Una vez concretada la ocupa¬ 
ción del objetivo rifado, Jas tropas 
británicas y norteamericanas, reforza¬ 
das por oleadas que serían lanzadas 
inmediatamente después, iniciarían el 
avance hacia Ñapóles y. por el Sur. 
establecerían contacto con las Itimas 
lie Moiugomcry que se desplazaban 
desde Calabria. 

En marcha 
hacia Saleruo 

El día 7 de septiembre, las primeras 
escuadrillas de la Luftwíiffe comenza¬ 
ron a sobrevolar a los convoyes aliados 
y descarga i on sus primeros ataques. 
Las incursiones, sin embargo, fueron 
fácilmente rechazadas por la artillería 
antiaérea y Jos cazas de escolta. En la 
siguiente jornada, lo* aviones germa¬ 
nos reanudaron sus ataques. La fuerza 
de invasión septentrional fue objeto dv 
repetidas incursiones y la meridional., a 
su vez, rechazó dos violentos bombar¬ 
deos de los aparatos enemigos. Pese a 3 

Huevos transportes de tropas se incorporan 
a !a flota que cruia el Mediterráneo con 
rumbo a Italia. En una corriente incesante, 
los infantes norteamericanos del V ejército 
ascienden a los barcos que los llevarán al 
territorio donde se encuentra el enemigo. 
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Destacamentos avanzados de "rangers” norteamericanos desembarcan en territorio enemigo, 
precediendo ai grueso de las fuerzas, ''Commandos" británicos los acompañan en la incursión 
las defensas enemigas son así probadas en su solidez y capacidad de resistencia ante un ata¬ 
que sorpresivo, 


(amo su objetivo. Replegandose 
taradamente y volando tras ellos ca- 
neraras y puentes, Ieí$ tropas germana 

comegui; íüii ¿dran/at oportunamente 
el sector de Salcrno. Sin embargo, e) 
desembullo inglés en el extremo de 3a 
'‘bota" no sería totalmente inútil. En 
oi tstso de que las fuer/as de Clark hie¬ 
ran arrojadas al mar, la posición bri- 
tánicEi en el Sur seguida comttuiyendo 
una cabecera de jonente imprescindible 
pava iniciar nuevas o pe radones. 

En la tarde del f? de septiembre, 
víspera del desembarro, el general 
Clark se reunió ron el almirante Be- 
witt p jefe de la iuewa naval, a bordo 
del crucero ’ Ancón ’ y, en bü compa¬ 
ñía. escuchó tas transmisiones radiales 
tpic comunicaban oficialmente la ren¬ 
dición del gobierno italiano. Eoste- 
nórmeme, los Litis jefes se trasladaron 
al puente de mando. Era va media- 


éxito de la defensa, los alemanes con¬ 
siguieron hundir ¡i un LST (I^uding 
Sliip Tank), buque de desembarco de 
{ampies, y a vedaron seria menté a otro; 
daños menores fueron causados a íilf- 
merosas embarcaciones. Así, sin ma¬ 
yores baja*. la flota abada se aproximó 
al objetivo. La devastadora ofensiva 
aérea llevada a cabo en el mes ante¬ 
rior había rendido sus finios; ía fuer/a 
aérea alemana había sido práctica¬ 
mente desunida y el camino de! ciclo 
¡se ofrecía abierto y sin obstdt ulos, El 
factor sorpresa, sin embargo, no podía 
ya lograrse. Las incursiones de i a avia¬ 
ción alemana señalaban <juc el Alto 
Mando enemigo estaba en conoci¬ 
miento de la situación, I lectivamente, 
el mariscal Kcssrlring. el día 7 de sep¬ 
tiembre, ordenó a la d bidón Pan/ei 
lfi^. integrada por dos regimientos de 
rántjiies, dos de Panzergrenadier y uno 
tle artillería blindada, tomar posicio¬ 
nes cit Jjis playas del Golfo de Soler no, 
para ron tener el ataque aliado, mien¬ 
tras el resto de sus fuere as completaba 
su concentración en dicha zona; estas 
unidades comprendían a la 2!I3 divi¬ 
sión de Pan/ergrenadicr, h división 
blindada Panzer “t Terina un Goeríng' 1 
y la 13 división i|e paraca id islas. 

La maniobra de diversión aliada, 
llevada a cabo poi el ataque tic Mont- 
icomcry en el Sur. no logia ría por lo 
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tn algún lugar del Mediterráneo'', los más altos jefes aliados discuten la situación militar y 
trazan planes destinados a futuras operaciones. Observando los mapas (que aparecen en la 
fotografía Inutilizados por la censura mílitarji puede verse a los generales Eisenhovver y Clark. 
£ste ■último, principalmente, fue un importante factor en la elaboración del triunfe de las armas 
aliadas, combinando su inteligencia con su gran heroísmo. 
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noche. Los rastreadores, en las cerca¬ 
nías de la costa, completaban la lim¬ 
pieza de los campos de minas; las 
naves de la flota, en tres filas sucesi- 
vas, detuvieron sus máquinas. A bordo, 
los oficiales comenzaron a reunir a los 
hombres de sus unidades. Los cape- 
llanes, agrupando a los soldados a su 
alrededor, les impartían su última 
bendición, Centenares de hombres, 
arrodillados y descubiertos. Ja escu¬ 
chaban en silencio. Las conversaciones 
habían cesado. La algarabía había ce¬ 
dido su lugar a la reflexión, a ja ten¬ 
sión. de la espera, al recuerdo de los 
seres queridos, La muerte estaba pró¬ 
xima y todos lo sabían. Uno tras otro, 
los grupos de asalto marcharon hacia 
las bordas, ciñendo sus cascos y ate¬ 
rrando sus armas. En seguida, a una 
orden, comenzaron a descender hacia 
las lanchas de desembarco, A lo lejos, 
la costa semejaba una delgada línea 
Oscura, Aquí y allá, como relámpagos 
que surgieran de las profundidades de 
la tierra, las bengalas rojas, verdes y 
azules estallaban en lo alto. Eran las 
unidades germanas que daban la alar¬ 


ios primeros disparos de la artillería de los barcos hacen blanco en Is costa, todavía lejana. 
Desde ti puente, los jefes de la operación observan los efectos de ía primera salva. Después 
del ‘'ablande'' det fuego artillero, se lanzarán aJ asalto las primaras oleadas de lanchas de 
desembarco. 


ma, De pronto, die¿ n cien, doscientos 
motores rugid on, quebrando el silen¬ 
cio de la noche. Las lanchas de des¬ 
embarco cargadas de hombres, comen¬ 
zaban su marcha hada la costa ene¬ 
miga. Había llegado la hora H: 3.3G 
de la madrugada. 

Asalto a las playas 

MicnEras en el sector norte la costa 
se convertía en un volcán, bajo el 
efecto del cañoneo de los barcos bri¬ 
tánicos, que tendían una barrera de 
fuego delante de U primera oleada 
de desembarco del X Cuerpo de 
McCreery, en el sur, centenares de 
barcazas se desplazaban silenciosamente 
hacia la costa, sin bombardeo naval 
previo, con la intención de sorprender 
a las fuerzas germanas. 

Exactamente a las 3.SO horas, las 







embarcar!oríes que conducían a bordo 
a tíos regimientos reforzados tic la 36^ 
división de infantería norteamericana 
tocaron fondo en la arena de la playa. 
Una sola orden se repitió en todas la* 
embarcaciones: "¡Abajo bis rampas!", 
Inmediatamente» centenares de hom¬ 
bres saltaron a la playa y avanzaron 
a la carrera en medio de la oscuridad, 
Paralelamente» se produjo un episodio 
insólito que por breves Ínstame* para¬ 
lizó a los hombres; desde el interior 
de la costa, una voz, amplificada por 
una red de altavoces ordenó imperio¬ 
samente, en idioma inglés: "Vengan y 
entregúense, ¡Los tenemos cubiertos:" 


Primeras escenas del des embarco. Las lan 
días ya han tocado la playa. Los primeros 
soldados se lanzan a tierra y avanzan a la 
carrera» en busca de posiciones seguras. Una 
granada enemiga estalle muy cerca. 


Simultáneamente, decenas de bengalas 
surgieron de las líneas germanas, Era 
la señal» requiriendo el apoyo de la 
artillería. Rápidamente un trueno gi¬ 
gantesco e ininterrumpido cubrió la 
región. Los cañones alemanes habían 
comenzado a disparar sobre la playa. 
Lejos, hacia el interior» lenguas de 
fuego señalaban la ubicación de la 
artillería germana. Lo* proyectiles co¬ 
menzaron a caer sobre la* playas y las 
embarcaciones, levantando enormes 
masas de arena y columnas de agua. 
La cortina de luego alcanzó una in¬ 
tensidad tal que muchas de las embar¬ 
caciones de la primera oleada debie¬ 
ron virar en redondo y alejarse en 
busca de zonas más propicias para 
intentar el desembarco. 

Entretanto, la* tropas que habían 
conseguido alcanzar las playas» avan¬ 
za batí hada el interior» penetrando a 
través de las alambradas de púa y lo* 






campos minados, bajo el £uej 2 ¡o tic las 
ametralla doras yermarías, 

Las lanchas de la segunda oleada 
cayeron también bajo el cañoneo de 
Jos alemanes, cuyo fuego era dirigido 
certeramente por observadores situa¬ 
dos en las primeras líneas. Muchas 
embarcaciones fueron averiadas y otras 
se fueron a pique, La confusión se ex¬ 
tendió así en la operación de desem¬ 
barco, Los soldados norteamericanos, 
en pequeños grupos, seguidamente, se 
infiltraron hacia el primer punto de 
reunión, una vía férrea que corría pa¬ 
ralela a la costa, a unos tres kilómetros 
de Jas playas. 

Entretanto, al norte, en el extremo 
flanco izquierdo de la cabecera de 
puente, los ‘'rangers" norteamericanos 
y lus "commandos" británicos habían 
conseguido, en un audaz golpe - de 
mano, sorprender al enemigo y cap¬ 
turar las colínas que dominaban la 
bahía de Salerno, Esta victoria táctica 
revestía suma importancia para los 
altados, pues les proporcionaba una 
posición extremadamente ventajosa 
para emplazar sus piezas de artillería 
y puestos de observación. A su vez, las 
divisiones británicas 4Ü& y 5G^ de m- 



0 lea ti a tras oleada, los gran des lancharles y las pequeñas lanchas de desembarco se aproxi¬ 
man a la costa. Miles de hombres y centenares de toneladas de material son condecidos a 
bordo. A lo lejos puede verse la línea oscura de la costa. La artillería ya ha terminado se 
labor de "ablandamiento". 






tontería, protegidas por el fuego de k 
escuadra, alcanzaron las playas y se 
internaron ton dirección al aeródromo 
de Monte Corvino, sosteniendo duros 
combates con los soldados del 64^ regi¬ 
miento de Pamergrenadíer. 

Avance 

hacia el interior 

Al amanecer del 9 de septiembre se 
inició, ron grandes dificultades por la 
□posición enemiga, el desembarco de 
la artillería aliada y el restante mate¬ 
rial pesado. En un incesante ir y venir, 
\o* ''Dudes" (camiones anfibios) irans- 
portaron a tierra las baterías de 105 
inm de dos batallones de artillería ele 
campaña. Estos cañones llegaron ojwr. 
tunamente, siendo utilizados en el re¬ 
chazo de un violento ataque llevado a 
cabo por los tanques alemanes contra 
la cabecera de desembarco. Disparando 
casi a quemarropa, los poderosos obu- 
ses dejaron fuera de acción a minie- 


i Durante el desembarco, una granada enemiga 
estalla muy cerca de un vehículo que está 
descendiendo de tina barcaza. Obsérvese el 
eesto del Policía Militar def extremo derecho, 
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rosos tanques en tungos, obligando al 
resto a retirarse. Paralelamente al ejes- 
arrollo de estos combates, las topadoras 
del Cuerpo de ingenieros norteameri¬ 
canos procedieron a abrir amplias 
brechas en los medaños de las playas, 
para permitir el acceso hacia el inte¬ 
rior de tanques y vehículos motori¬ 
zados. Los aliados atravesaban, en ese 
momento. la etapa crítica del desem¬ 


barco, La confusión era enorme. Hom¬ 
bres y vehículos llegaban a las playas 
en desorden y allí quedaban detenidos, 
bajo el fuego incesante de las baterías 
alemanas. Fue en esa fase critica que 
el denominado ' r jefe de playa' 1 del 
sector norteamericano, general O Dn- 
niel, desplegando febril actividad y 
actuando con extrema energía, logró 
encauzar el tráfico de retuerzo», que 
arribaban incesantemente, y paulati¬ 
namente descorites l i onar las playas. 

Asimismo se estableció definí i trá¬ 
mente un con tac lo ratita] efectivo con 
las naves de E¡i escuadra, lo que per¬ 
mitió dirigir certera mente el fuego 
naval contra las posiciones germanas, 
hecho que tendría decisiva importan¬ 
cia en las operaciones que se «losarro¬ 
llaban. 

Simultáneamente, los aparatos em¬ 
barcados en los portaaviones de apo¬ 
yo, a los que se sumaron bombarderos 
bimotores, cazas ,f Spkf¡re” provistos 
de tanques auxiliares y t a ¿abomba r- 
deros P-38, realizaron continuos ata¬ 
ques de apoyes directo contra las po¬ 
siciones e neis sigas y repelieron Jas 
incursiones de tos aviones germanos. 
En total, en el primer día de invasión, 
los aviones aliados realizaron uiás de 
900 salidas. 

Mientras h\ situación en las playas 
se afirmaba, las tropas de la primera 
ola de asalto se abrían en abanico ha¬ 


cia el interior, para acallar oí fuego de 



Los primeros prisioneros alemanes son conducidas hacia los lanchóles de desembarco, en 
!(í playa, La resistencia inicial fue rápidamente vencida por las unidades de avanzada airadas. 
Posteriormente, sin embargo, una vez reagrupadas sus fuerzas, los germanos organizaron una 
firme resistencia ante el ataque de las unidades anglonorteamericanas. 
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El contraataque 
germano 

Késselring, entretanto, había con- 
crctatlo la concentración, en J;t zona 
de desembarco* de poderosas unida- 
des: Ja división Pttnztr 16^, la Panzer 
"Herma mi (ioering" y parte de la 1^ 
división de paracaidistas. Esta? divi¬ 
siones. integradas por veteranos solda¬ 
dos* recibieron 9a otilen de presionar 
á los alindo?; y “arrojarlos al mar ". 
Deberían realizar un esfuerzo máximo 
y un supremo sacrificio. De ellos de- 


Herís después de comenzado el desembarco, 
fas playas presentan un inusitado aspecto. 
Camiones, ''jeeps", abastecimientos de todo 
tipo y soldados que deambulan en todas di¬ 
recciones dan al lugar una extraordinaria 
animación. 


los. reductos germanos, Las fuerzas in¬ 
glesas a lean ja ron c.sei noche las proxi¬ 
midades del aeródromo de Monte 
Corvino* situado a cinco kilómetros 
hacia el interior, y desplegaron to- 
Itimnas avanzadas hacia la ciudad de 
Saíerno. Fsla óItima ciudad, también 
lúe átacaila por eí norte por "coni- 
manetos" británicos* 

A pesar de que las primeras opesa- 
riones habían sitio jtatisfat to:i íeís. no 
se había logrado consolidar un frente 
unido. Efectiva menté, en su avance* 
realizado en direcciones divergentes, 
los dos Cuerpos de ejército* el X bri¬ 
tánico y el VI norteamericano, habían 
quedado separados por una brecha de 
quince kilómetros de ancho, en medio 
de la que corría* hacia la bahía de 
Salem o, el do .Se le. 

Al caer h noche del 9* d gencrEd 
Clark juzgó así la situación: "Llegué 
a la conclusión de que podíamos con¬ 
siderar capturadas las playa* y estába¬ 
mos en condiciones de cerrar la brecha 
entre ios Cuerpos X y VI y dar co¬ 
mienzo a Jei embestida contra las altu¬ 
ras montañosas, tic la* cuales debíanlos 
apoden-Eu-nos para pasar por ellas hacia 
Ñipóles", las intenr inues (Id jefe 
norteamericano eran, sin embargo, de¬ 
masiado optimistas, pues no lomaban 
en cuenta el contragolpe que estaban 
a un paso de descargar ios 'germanos. 

n 



Un cañón británico dispara sobre las posicio¬ 
nes germanas. Es un llamado "Ung Tom'\ 
con un alcance de 18.QDQ metros y un calibre 
de 12 centímetros. Con piezas semejantes 
a ésta se bombardearan las poderosas forti¬ 
ficaciones germanas y los casi inexpugnables 
reductos de sus líneas defensivas. 


Espectacular visión del despliegue de medios || 
[levado a cabo por los ejércitos aliados. To* fi 
cando sus bordas, los grandes lancbones se 
alternan con las pequeñas lanchas de des- ¿ 
embarco. Las unidades mayores transportan I 
tanques y camiones, Las pequeñas, hombres f 
y municiones. 
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pendía el futuro de las operaciones. 

Chirle, a su vei, habla resuelto re¬ 
doblar los ataques, valiéndose de los 
refuerzos que 1 legaban a las playas; 
entre ellos, la 45? división de infan¬ 
tería., A esta última unidad le asignó 
Ja misión de internarse en dirección 
al río Sele y cerrar la brecha que ios 
separaba de los británicos, El primer 
objetivo sería capturar un importante 
puente sobre el río Se le, conocido ro¬ 
mo Ponte Sele y ía localidad de Alia- 
villa, situada a algunos kilómetro* 
más hacia el Sur Esta acción se inició 
el 10 de septiembre, T,os alemanes. 


empero, rechazaron el avante de la 
45? división, desalojándola del Ponte 
Sele y A lía vi Ha, Al mismo tiempo gol¬ 
pearon duramente a Jas tropas britá¬ 
nicas que avanzaban en la zona de 
Monte Corvino. La batalla se encami¬ 
naba así hacia su momento culmi¬ 
nante. 

El 1 J de septiembre, en momentos 
en que el general Clark se disponía 
a bajar a tierra desde el buque insig¬ 
nia "Ancón", se detuvo a observar al 
crucero "Savannah", que se desplazaba 
a poca distancia del "Ancón”. Repen¬ 
tinamente se escuchó un sonido que 


Clark calificó posteriormente de "chi¬ 
rriante, terrorífico”. Era una bomba 
teleguiada, arrojada desde gran dis¬ 
tancia por un avión germano. El 
proyectil hizo impacto directo en el 
"Savarmah” estallando con estruendo 
aterrador a proa, bajo la cubierta del 
crucero. La nave, averiada y envuelta 
por las llamas, tuvo que abandonar 
la zona de lucha, Vatios cientos de 
oficiales y marineros jiere* ieion poi 
causa de la explosión. 

Poco inás tarde, ya en tierra. Clark 
tomó conocimiento de la critica situa¬ 
ción imperante en el lio Sele, a raíz 
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INGENIEROS 


Uno de los problemas más serios que tuvo que enfrentar el 
Alto Mando altado al planificar el asalto a (as playas de Sá¬ 
leme, fue el do la protección aérea s las fuerzas de invasión. 
La zona de Sáleme estaba situada casi en el límite mismo 
dei radio de acción de los aviones de caza aliados estacionados 
en las bases de Sicilia CTrapani, Gerbini y Messina), Desde esos 
puntos, los cazas tenían que recorrer una distancia aproxima¬ 
da de millas. Los aparatos P-36 podsan alcanzar las playas 
de asalto y permanecer sobre las mismas algo así como una 
hora, y los Spilfire., unos veinte minutos, provistos de tanques 
auxiliares Los cazas norteamericanos P-39 y MC ( sin embargo, 
con un radio de acción de ISO millas, no estaban en condi¬ 
ciones de actuar en Salerno, Por ello, desde un principie, se 
decidió recurrir a la construcción acelerada de pistas impro¬ 
visadas en la cabecera de puente, para asegurar una efectiva 
protección aérea a las tropas desembarcadas, 

En la misma tarde del 9 de septiembre de 1943, y cuando _s* 
combatió duramente en las cercanías de las playas, bajó a tie¬ 
rra el primer contingente de ingenieros del cuerpo de aviación 
norteamericano, inmediatamente iniciaron la construcción da 
una pista de aterrizaje, pero 'pronto se vieron obligados a 
suspender los trabajos, ante la intensidad del fuego enemigo, 
Se eligió entonces no segundo tugar más protegido y antes 


del amanecer del di 3 siguiente se terminó la construcción de 
un campo de aterrizaje de emergencia. Entretanto, en el trans^ 
curso de la noche y al amparo de la obscuridad, fueron desem¬ 
barcados equipos y maquinarias pesadas, con los cuales se 
inició la construcción de una pista en el extremo sur de la 
cabecera de puente, Trabajando febrilmente, los ingenieros 
procedieron a rellenar las zanjas de drenaje, talar árboles y ni¬ 
velar el terreno. Así, en las primeras horas de la mañana del 
11 de septiembre, habían conseguido habilitar una pista de 
¿ terriza je de 1.200 metros y playas de estacionamiento sufi¬ 
cientes como para emplazar una escuadrilla de caías. Antes 
de caer el sol, ya habían utilizado la "base" cuatro cazas P-39, 
averiados per el fuego antiaéreo alemán. 

Posteriormente los ingenieros estadounidenses construyeron un 
segundo campo que. a! contraatacar los alemanes, se vieron 
forzados a abandonar. Cambiando las palas por los fusiles, in¬ 
tervinieron entonces en. los encarnizados combares que cul¬ 
minaron con la paralización del avance germano. Al día siguien¬ 
te, los ingenieros volvían al trabajo y a cuarenta y ocho horas 
más tarde, el nuevo aeródromo ya estaba terminado. Fue de 
esta forma, con abnegado y anónimo itero¡smo, que los inge¬ 
nieros contribuyeron a la victoria aliada en Salerno. 



Las playas aparecen atetadas de píate ría I aliado. Tambores de combustible, municionas, víve¬ 
res y medicamentos se amontonan en caótica confusión. Comienzan a desembarcar, además, 
tractores y topadoras, destinados a improvisar caminos allí donde no los haya. La corriente 
aparentemente interminable del material aliado fue decisiva en una lucha donde cada vehículo 
valía por un batallón. 
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Soldados aerotransportados germanos observan las evoluciones de dos aviones, uno aliado y 
otro alemán, trabados en combate. Todavía M han llegado hasta allí las avanzadas aliadas que 
acaban de desembarcar. Los soldados germanos combatieron duramente, pero, inexorablemente, 
fueron aplastados, 
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del fracaso del a laque aliado. Com¬ 
prendió inmediatamente que se abría 
allí un pimío extremadamente vulne¬ 
rable. por el cual Kcssdring porfía 
lanzar sus fuerzas en línea recta ha¬ 
cia el mar, dividiendo en dos a las 
formaciones aliadas. Para enfrentar 
esta -sería amenaza, dio ín sima-iones 
al general británico McGreetv en el 
sentido de reducir el frente defendido 
por sus tropas, con el fin de concen¬ 
trarlas. Paralela mente, ordenó ai ge¬ 
neral Datvlcy que retirara acelerada¬ 
mente el máximo posible de tropas del 
flanco sur y lo iras laclara ai sector 
norte, pala hacer Erente al inminente 
ei taque alemán. 

Tomadas estas disposiciones. Clark 
regresó al <l .\nron", donde recibió ron 
satisfacción la noticia de que la 82 ^ 
división aerotransportad;! no sería em¬ 
pleada en el asalto a Roma y quedaría 

{ Infantería ncrteamencdna abre el fuego -con¬ 
tra Fas posiciones que todavía mantienen en 
su poder los alemanes. Una dura lucha espe¬ 
ra a los americanos, Sin embargo, por su 
mayor combatividad o por su inextinguible 
material, los americanos triunfarán. 




a su disposición para ser utilizada en 
Sak'i no. 

Llegó así d día 12 de septiembre, 
Kt-Hsdiing había congregado va a sus 
fuer /as. disponiéndolas para el golpe 
decisivo. Leüs divisiones Pati/cr ífi^ \ 
26 a y \n 29^ pEUizergrenEidier atacarían 
a las unidades norteamericanas en el 
río Sele. La división Panzei "TIerm.an 
Goering" y mi id arfes de la y l r ^ 
Panzergrenadíer desalojar? "! a los bri¬ 
tánicos de la zona de Monte Corvino, 
La operación se inició con un avance 
germano sobre la localidad de Per- 
sano, situada sobre Ja margen meri¬ 
dional del Sek\ Allí tuvo lugar un 
violento combate entre los Panzer y 
siete tanques ñor lea medra nos, cincc 
de los cuales fueran destruidos en 
contados minutos. Quedaba así intro¬ 
ducida una punta tic lanza en el cen¬ 
tro mismo de la cabecera de pía va, Si 
los ei lemanes lograban impulsar esa 
lanza hacia el mar, separa li.u a los 
británicos etc los norteamcvEíaiHis, co¬ 
locándolos en la alternativa de ser 
aniquilados o reembarcados. KesíeJring 
decidió a provee liar ei fondo Ja extraor¬ 
dinaria oportunidad que se le ofrecía 
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Tinques alemanes destruidos por Ea artillería 
noríeamericana en el transcurso de uno de 
los violentos contraataques realizados por los 
germanos en Salerrco, El mariscal Kesselring 
utiliró a sus blindados como punta de lanza 
en su avance hacía la costa. 
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y redobló sus uiütjuc.s en la zona de 
Persa no, Eos elementos avanzados di: 
la 45^ división norteamericana, que se 
en minia barí más al norte, sobre Ponte 
Sele, corría tv ahora el riesgo de que¬ 
dar cercados. Clark, que había insta¬ 
lado ese día su puesto de mando en 
tierra, comprobó con crecióme preocu¬ 
pación. el desfavorable desarrollo que 
iba tomando los acontecimientos. Evi¬ 
dentemente, el jefe del vi Cuerpo, 
general Dawley, no había estado a Irt 
altura de la situación (posteriormente 
serla relevado del mando). En efecto, 
a medida que se intensificaba el ata¬ 
que alemán, Dawley había empeñado 
en c! cordón defensivo a la totalidad 
de sus efectivos combatiente^ sin man¬ 
tener reserva alguna para hacer Frente 
a una posible irrupción enemiga. 

Los americanos 
resisten 

F.l 13 de septiembre, la si marión de 
los aliados se tornó crítica. E3 genera! 
Clark se vio enfrentado con la posi¬ 
bilidad de tener que soportar un fuer¬ 
te ataque germano que podría llegar 
a obligado a reembarcar sus tropas. 
Asimismo, el jefe americano debería, 
de producirse la esperada irrupción, 
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{ Oculta en un olivar,, la dotación de un mor¬ 
tero norteamericano de gruesa calibre, dis¬ 
para ef arma contra fas líneas enemigas, 
Estas piezas, fácilmente transportables, pre& 
taren extraordinarios servicies dando apoyo 
de fuego a las tropas de infantería. 


mando, decidió jugarse el todo jhji el 
todo y rio destruir los abalee im lentos. 
Tal como Jo expresó: "La única fornaa 
en que lograrán hacemos salir de la 
playa, será empujándonos, paso por 
paso, hasta el aginT\ Una ve/ .tomada 
esta resolución extrema, envió un men¬ 
saje al general Ridgway, comandante 
de la 8£? división aerotransportada 
norteamericana, comunicándole la cri¬ 
sis que se había producido en las ope- 
raciones en Salemo y requíriéndole 
que procediera a reforzar inmediata¬ 
mente con sus tropas la cabecera de 
playa. El lanzamiento de los paracai¬ 
distas debería producirse esa misma 
noche. 

Tras tomar las medidas citadas, Clark 
se mantuvo ch mi puesto de comando 
a la espera de los acontecí míenlos. 
Una llamada telefónica lo alertó poto 


Un caza “Spitfire”, utilizado por la aviación 
nortea mar i cana, ha conseguido realizar un 
aterrizaje forzoso en las playas de Salernü, 
luego de ser averiado por el fuego antiaéreo 
alemán. El piloto logró salir ileso del acci¬ 
dentado descenso. -*■ 
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ín las llanuras cercanas a la playa d& invasión, los norteamericanos han instalado un improvi¬ 
sado puesto de socorro. Allí llegan conducidos por ambulancias y camilleros, los soldados he¬ 
ridos (fue son evacuados de la línea de lucha, situada más hacia el interior. Toda la zona está 
bajo- el fuego de le artillería germana, emplazada en las colinas cercanas. 


después. Era el general Datvlev, jt-lc 
de VI Cuerpo uoneíimericíiiia Con 
voz agitada, el jefe americano comu¬ 
nicó a Clark; '"¡Los alemanes han 
irrumpido en Persa no y avanzan en 
nuestra zona de retaguardia!’', Clark, 
abrumado, respondió: 'VQué piensa 
hacer?", Dawlcy, luego íle una pansa 
que parecía interminable. dijo; "Na- 
ría... No tengo reservas. ,. Todo lo 
que puedo hacer c.s rezar... r ' Cas pa¬ 
labras de su $trbordmado dieron a 
Clark mía clara imagen del desastre 
inminente. Electivamente. en ese ifltv 
memo, los tanques germanos acababan 
ele arrollar a las tropas norteamerica¬ 
nas establecidas en Persa no y, apoya¬ 
dos por unidades de Panzergrenndier 
y rañones autopropulsados, tranquea¬ 
ron el lio Sele y ton ti miaron su avan¬ 
ce. Toa columna se desplací hacía el 
Norte, y procedió a cercar a un batallón 


del regimiento tle i manten a noi- 
lea tritrican o. Otra columna, integiíida 
]x>i el grueso de las tuerzas. se dirigió 
di recta men te hacia el Sur, contra el 
centro mismo de] perímetro defensivo 
de la cabecera de playa aliada. Su ob¬ 
jetivo inmediato era el denominado 
Puente Quemado, sobre el río Calore. 
-Si ese paso era capturado, los germa¬ 
nos podrían avanzar di rectamente ha¬ 
ría el mar, dividiendo a las luer/as 
norteamericanas v británica-;. 


Al caer ¡a tarde del 15 de septiem¬ 
bre, Ion Idi ociados alemanes se despln 
/aban velozmente poi Sos polvoriento 
caminos de la región. Sola roen fe tre 
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EL VUELO DE HAMILTON 


Las fuerzas bel general Mark Clark 
combaten desesperadamente en (as 
playas de $alerno, a! sur de Ñápales, 
enfrentando a un enemigo que parece 
dispuesto a arrojarlas al mar. 

Clark, caminando a grandes pasos por 
la playa atestada de abastecimientos, 
trata de hallar una solución al graví¬ 
simo problema que enfrentan sus uni¬ 
dades, Los alemanes, atacando sin 
descanso, empujan a las tropas nortea' 
morrearías, paso por paso, hacia la 
costa. Si Clark no logra dar un vuel¬ 
co definitivo a Ja situación, sus fuer- 
zas se verán obligadas a ceder el 
terreno conquistado. El golpe, mate' 
rial y moralmente, será irreparable. 
Clark, bruscamente, gira sobre sus pa¬ 
sos y regresa a su tienda de campa¬ 
ña, Va ha decidido. Minutos más tarde 
cierra un sobre y lo guarda en un 
cajón con llave. Es un mensaje para 
el general Matt Ridgway, comandante 
de la 82° división aerotransportada. 
Clark le dice en él: 

"Quiero que acepte esta carta como 
una orden. Sé al tiempo que se ne¬ 
cesita normafmente para preparar un 
lanzamiento, pero este caso es una 
excepción. Quiero que haga un lan¬ 
zamiento dentro de nuestras líneas, 
sobre la cabeza de playa, y quiero que 
lo haga esta misma noche. Esto es 
imperativo". 

Sin perder un segundo, Clark sale de 
la tienda y llama a uno de sus asis¬ 


tentes. Necesita un piloto, un buen 
piloto capaz de entregar en manos de 
Ridgway el mensaje, ES asistente des¬ 
cubre en seguida al hombre indicado. 
Es el capitán Jacob R. Ha mil ton, qué 
se ofrece voluntariamente para des¬ 
empeñar la misión. Tras una breve 
entrevista con Clark, que le entrega 
algunos documentos y varios mapas de 
la región, H amil ton despega con rum¬ 
bo a Sicilia. 


Lie ata, Sicilia. Un caza americano 
aterriza en estilo de combate, apli¬ 
cando los frenos y girando casi sobre 
sí mismo. El piloto, saltando de la 
cabina, corre hacia la torre de control. 
Hay allí varios oficiales, Hamilton se 
cuadra y comunica su misión con 
voz entrecortada. Uno de los nortéa¬ 
me rica nos presentes lanza una impre- 
catión y señala hada lo alto. "¡Allá 
va!”, dice can expresión de dew- 
liento, Hamilton alcanza a divisar un 
pequeño punta negro que $e pierde 
rápidamente de vista a lo lejos, muy 
alto ya. Es un C47 A barda viaja e! 
general Ridgway. 

Ha mil ton, piloto de caza acostumbra* 
do ñ las decisiones instantáneas, se 
precipita al interior de la torne de 
control y corre hacia el hombre que, 
micrófono en mano, está en comuni¬ 
cación con el 047, A bordo, el radio¬ 
telegrafista se apresta a cortar Fa con¬ 


versación cuando una voz alterada lo 
pone en tensión. Es la de Hamilion, 
que le grita, dejando de lado regla¬ 
mentos y códigos, que regrese inme¬ 
diatamente a la base. Tras rápidas 
consultas, una orden de Ridgway deci¬ 
de la situación, Y el C47 vira en re¬ 
dondo y pone proa a la pista. 

Dos horas más tarde, Hamilton despe¬ 
ga nuevamente y, a gran velocidad, 
parte hacia la península. Lleva a Clark 
(a respuesta que éste esperaba; "Pue¬ 
de hacerse”, 

Al aterrizar en Fa improvisada pista, 
Hamilton detiene su avión muy cerca 
de un "jeep" que lo está esperando 
Salta al vehículo y el pequeño auto¬ 
móvil parte a toda velocidad. Sin em¬ 
bargo, la riesgosa misión de Hamilton 
todavía no ha terminado. Mientras e! 
"jeep" corre por una polvorienta ca¬ 
rretera, ocho aviones enemigos, volan¬ 
do paralelamente ai camino, lo ame¬ 
trallan. Hamilton salta del vehículo y 
cas a un costado. Cuando trata tfe 
incorporarse, un dolor lacerante lo ha¬ 
ce gemir Se ha dislocado un hombro. 
Pero la respuesta de Riugway debe lle¬ 
gar a manos de CFark. Y H a mi f ton 
vuelve a conducir so "jeep". 

Por último, un rato más tarde, eí pi¬ 
loto entrega el mensaje esmerado. Des¬ 
pués, tras volver a su avión, parte 
nuevamente con rumbo a Sicilia. 

La aventura de Jacob R. Hamiiton ha 
concluido. 




^ £1 puerto de Salerno ha caído en manos de 
Fas tropas británicas comandadas por el ge¬ 
neral McCreery, Por las calles desoladas y 
cubiertas de escombros, avanzan dos "jeeps" 
conduciendo a los soldados de una unidad de 
vanguardia. La ciudad ha sido abandonada. 


Un cañón nortéam erica nú autopropulsado de 
IOS mm, abre el fuego luego de tomar pesí- 
Ción en las proximidades de un reducto ger¬ 
mano, Estas piezas se emplearon con grandes 
resultados a partir de la batalla de El Ala 
meín, en octubre de 1942. 
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ORDEN DE NO TIRAR 

La 82. división aerotransportada norteamericana se dispone a lanzar sus efec¬ 
tivos detrás de las líneas del general Clark, en un supremo intento por refor¬ 
jar sus defensas y detener el ataque alemán. El general Ridgway, en un men¬ 
saje dirigido a Clark, le anuncia la decisión y además le dice: 

H Es de importancia vital que se ordene cesar el fuego esta noche a todas las 

fue rías terrestres y navales de su 30 na y del Golfo de $a lerna; un control 

estricto del fuego antiaéreo es absolutamente -esencial para el éxito", 

Clark, en cumplimiento del pedido de Ridgway, tras impartir por escrito las 
órdenes correspondientes, decide reiterar verbafmente la disposición y„ reu- 
niendo a un grupo de oficiales de su Estado Mayor, les explica la misión 
y los envía a recorrer batería por batería, con el fin de comprobar que el 
fuego será interrumpido a partir de la medianoche, momento fijado para el 
lanzamiento. 

Clark sabia que, durante fa invasión de Sicilia, los soldados de Ridgway habían 
sido blanco del fuego antiaéreo de ios artilleros aliados. Muchos hombres 
habían caído asi, muertos por el fuego de sus propios camaradas. Clark, sabia 

que el incidente no debería repetirse. Y todas las medidas que se tomaran 

para evitarlo serían pocas, 

Al llegar in medianoche, todas las bocas de fuego quedan silenciadas. La 
orden e$ terminante. No se debe hacer fuego contra nadie, sea quien fuere. 

En medio de la oscuridad, en silencio, las dotaciones de los antiaéreos es¬ 
cuchan atentamente los mil rumores que trae la noche. De pronto, inespera¬ 
damente, un sordo rugir de motores comienza a acercarse. Son diez, doce, 
quince aviones que se aproximan, regulando sus motores. Las vigías, atentos, 
descubren en seguida una variante en la situación que altera los planes pre¬ 
vistos, En efecto, las máquinas que se aproximan no pueden ser la? que 
conducen a los efectivos de la 82^ división El rumor llega, precisamente, deí 
lado opuesto,.. Son, indudablemente, los alemanes. 

La formación germana sobrevuela las playas. Las primeras bombas comienzan 
a caer. Bengalas de iluminación descienden lentamente, provistas de para- 
caídas. Trazadoras de colores disparadas contra las baterías señalan los 
blancos Y rápidamente se desata un verdadero infierno. Explosiones, repique¬ 
teo de ametralladoras, rugir de motores lanzados a todo gas y a yes de heridos 
se entremezclan en trágica confusión, Pero las baterías permanecen silen¬ 
ciosas, Los hombres de las dotaciones,, ciegamente aferrados a la orden re¬ 
cibida, resisten el deseo incontenible de oprimir los disparadores de sus 
armas. Y Ja incursión termina, al fin, cuando las máquinas germanas, sin una 
pérdida, se alejan del lugar. 

Minutos después, rugiendo en lo alto, los motores de los aviones de trans¬ 
porte de la aerotransportada sobrevuelan el lugar Por eseta 5 o margen se 
ha evitado una verdadera matanza. 












En la base aérea de Foggia, la principar del 
sur de Italia, las fuerm germanas han de* 
jad® abandonados centenares de recipientes 
destinados a arrojar armas y abastecimientos 
con paracaídas. Civiles italianos se apoderan 
de la valiosa seda de los paracaídas. 

ring, siempre que ésfie agrupan su 

potencial y lo lanzara mexarabiemeníe 
contra nuestras tropas". Efectívamen- 
te T en e! sector de Puente Quemado, 
los norteamericanos contaban sola¬ 
mente como 11 nid 3 des de contención, 
dos batallones de artillería de cam¬ 
paña de la 45? división de infantería. 
Los dos batallones habían emplazado 
sus cañones en una pendiente al otro 
lado del río Calore, desde donde do¬ 
minaban Puente Quemado. Los jetes 
de ambas unidades, coronel Muldrow 
y teniente coronel Funk, apreciaron 
inmediatamente la decisiva importan¬ 
cia del choque que estaban a punto 
de sostener, En consecuencia, tomaron 
medidas extremas para detener el 
avance germano. Redujeron las dota¬ 
ciones al mínimo y enviaron a tos sol¬ 
dados restantes hacia la orilla de! rio, 
armados con fusiles y ametralladoras, 
atrincherándolo# allí y emplazando 
seis cañones de $7 mm para apoyarles. 
Seguidamente, los tíos jefes procedie¬ 
ron a formar una improvisada reserva, 
reuniendo a conductores de camiones, 
mecánicos y tropas de los diferentes 


kilómetros los separaban de Puente 
Quemado. La artillería, emplazada cu 
Persa iio, apoyaba con un violento fue¬ 
go de barrera el avance de los tanques. 
Los Panzergrcnadier, desplazándose 
por los flancos, consolidaban l:t bre¬ 
cha, eliminando :i lo# grupos aislados 
de soldados norteamericanos que to¬ 
davía ofrecían resistencia. 

Poco después de las seis de la tarde, 
una formación de vanguardia, inte- 
gradu por quince blindados a lema n es, 
se aproximó a Píteme Quemado. Llarfc 
juzgó asi la gravedad de la situación: 
"A esta altura de la batalla estábamos 
indudablemente a merced de Kes&el- 

i Un enorme cañón norteamericano de 240 mm 
e$ arrastrada por un vehículo de oruga, Estas 
piezas serán utilizadas meses más tarde 
eo tos bombardeos contra Monte Cassíno. 



Provistos de uniformes británicos, soldados italianos que se han incorporado a tas fuerzas alia¬ 
das, disparan un cañón de campaña contra ios alemanes. Miles de italianos llegarán a combatir 
posteriormente contra las fuerzas germanas, contribuyendo así a liberar a su país. Éf príncipe 
Humberto comandaré esas tropas. 
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La cabecera dt puente en Sáleme p> be sido definitivamente consolidad^ En el perímetro 
cercano a las playas, un cañón antiaéreo de 90 mm perteneciente a las fueras‘ ™* e ™ e . 
canas, está listo para romper fuego y rechaiar el eventual ataque de los aviones germanos. La 
Liíftwaffe sólo consigue realzar escasas incursiones contra los aliados. _ 


servicios, Estas medidas, entretanto, 
eran comunicadas al cuartel general 
de Ckrt. Este último, a medida que 
recibía los informes, comprobaba so¬ 
bre el mapa las ventajas y debilidades 
del dispositivo. Fue así que localizó, 
sobre uno de los flancos de las fuerzas 
nortea ni erica ras, una colina que po¬ 
día ofrecer a los germanos un estraté¬ 
gico punto de apoyo para su avance. 
Mo había, sin embaído, tropas con 
qué defenderla. Los minutos corrían 
inexorablemente y era necesario ase¬ 
gurarte la posesión de esa altura, Clark, 
en un desesperado intento por reforjar 
sus unidades, dispuso apelar a un úl¬ 
timo recurso. Fue así que ordenó en¬ 
tregar armas a loa músicos de la banda 


de la división y enviarlos a defender 
la colina citada. Como rasgo de humor 
en esos momentos dramáticos, Clark 
bautizó a la altura con el nombre de 
Ht Píco Pícenlo" {Pico del flautista). To¬ 
das estas medidas fueron tomadas opor¬ 
tunamente; tras el emplazamiento de 
los soldados en la colina, los germano* 
comenzaron el ataque. Los Panzet des¬ 
ataron un fuego graneado e intentaron 
desplazarse a través del río por un vado 
que corría junto a Puente Quemado. 
Simultáneamente, los norteamericanos 
replicaron abriendo un violento fuego 
con todas sus armas. Los cañones, exi¬ 
gidos al máximo por los artilleros, 
disparaban a un ritmo de ocho pro¬ 
yectiles por minuto y por pieza, ten¬ 


diendo una barrera prácticamente 
infranqueable. Las explosiones. Inin¬ 
terrumpidas cubilan el puente, el 
camino y los bosques vecinos en los 
que intentaban refugiarse los tanques 
germanos. Estos últimos llevaron a 
cabo varias embestidas, sin lograr re¬ 
sultados favorables. Perdieron, en cam¬ 
bio, numerosos vehículos. 

Al llegar la noche, el ataqué había 
fracasado. Los alemanes, en conse¬ 
cuencia, emprendieron la retirada. La 
inconmovible resistencia de los tíos 
batallones norteamericanos de artille¬ 
ría, que habían efectuado cerra de 
4,000 disparos en el transcurso de 
pocas horas, había frustriido los pla¬ 
nes de penetración de las unidades 
blindadas alemanas. 

Esa misma noche sobrevolaron la 
cabecera de playa ios aviones de la 
82? división aerotransportada norte- 
americana y procedieron a lanzar, en 
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Al abandonar e! puerto de Ñapóles, los ale- 
mares destruyen todos los servicios de gas, 
aguas corrientes y electricidad. La poblad fin 
recurre a medios improvisados,, para a$ep- 
rar su subsistencia. Esto familia se vale de 
un tarro de combustible paro cocinar. 

la oscuridad, a un regimiento de para¬ 
caidistas que se incorporó, en seguida, 
a la linea de defensa. 

Kesselring 

derrotado 

En la siguiente jomada. 14 de séj>- 
tiembre. se produjo la decisión de la 
batalla. Los germanos pr<wsigiiiéron 
atacando violentamente la cabecera de 
playa. Presionados, los británicos Se 
vieron obligados a resistir encarnizada¬ 
mente, para evitar ser arrollados. Lo* 
norteamericanos, a su ve/, enfrentaron 
vigorosos asaltos. El frente aliado, 
empero, reorganizado durante la no¬ 
che, tenia ahora más solide/. Efecti¬ 
vamente, concentrando las tropas y 
acortando las lineas* se habla conse¬ 
guido cerrar la brecha que separaba 
a británicos de norteamericanos. Kes- 
selring, por lo tanto, habla perdido 
su mejor oportunidad. Clark juzgó 
así la equivocada conducción de su 
rival: ''Todavía hoy no puedo com¬ 


ías bombas de demolición emplazadas por 
los germanos han volado los acueductos que 
abastecen 3 Ñápeles de agua potable, la 
población recoge en latas el líquido que es¬ 
capa de las cañerías destruidas. Posterior¬ 
mente, los ingenieros aliados las repararán. 
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El general Mark Clark se encuentra 
en su tienda de campaña, estudian¬ 
do sus planes futuros. El rumor de 
motores en marcha lo aleja, sin em¬ 
bargo, de mapas y tácticas. General 
práctico, acostumbrado a verificar 
personalmente los menores detalles 
referidos a sus hombres y equipos, 
Clark abandona la tienda y se dis¬ 
pone a revistar, informalmente, a 
las tropas que están pesan da ante 
Su comando. Los primeros camiones 
se acercan y Clark, a la distancia, 
perciba algo extraño en fos hom¬ 
bres, algo que no alcanza a com¬ 
prender bien qué es, 

La caravana ya está muy cerca y 
Clark ve clero. Y la alarma lo sacude, 
como una corriente eléctrica. Los 
soldados, efectivamente, Ilevan sus 
máscaras antigás colocadas, 

Mark Clark hace detener en seguida 
la marcha de la columna e Interroga 
a Jos hombres. ‘‘Gas", es la respues¬ 
ta. “¿Mude hsy gas? M , pregunte 
Clark, hondamente alarmado. "En 
alguna parte de! frente ...*\ os la 
respuesta. Clark, sin embargo, tras 
una rápida evaluación de la situa¬ 
ción, decide que carece de sentido 
el uso de las máscaras, dado que 
en la zona no hay, indudablemente, 
trazas d# gas. 

De mala gana, los hombres obedecen 
la orden y guardan las máscaras. Y 


continúan la marcha, inquietos y te¬ 
merosos, Inquietud y temor que se 
justifican ampliamente, pues no es 
la única vez que la palabra Gas ha 
sembrado el terror entre los hom¬ 
bres, Efectivamente, en una opor¬ 
tunidad posterior, en ocasión de un 
bombardeo a un puerto en que se 
hallaban barcos aliados cargados 
con abastecimientos, una bombo hi¬ 
zo blanco en un transporte cargado 
de balones de gas mostaza. El fluido, 
arrastrado por el viento que soplaba 
con dirección al mar, se perdió sin 
causar bajas, El riesgo da un ver¬ 
dadero desastre, sin embargo, no 
estuvo lejos. Un simple cambio en 
la dirección del viento habría cau¬ 
sado la muerte de centenares y qui¬ 
zá miles de hombres. 

Los aliados justificaron la existencia 
del cargamento de gas mostaza de¬ 
clarando que era necesario disponer 
de él mientras se ignoraran las in¬ 
tenciones de los germanos con res¬ 
pecto al uso de dicha arma. El cur¬ 
so de la guerra demostró, sin em¬ 
bargo, que como arma ofensiva el 
gas mostaza u otro similar nunca fue 
utilizado por los contendientes, la 
medida aliada, empero, se justifica¬ 
ba dado que los alemanes elabora¬ 
ron grandes cantidades de gas as¬ 
fixia nte, barcos cargados con balones 
fueron hundidos en alta mar al fi¬ 
nalizar la guerra. 
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iPARACAIDISTAS! 


Del diaria de un oficié alemán de la 15a. división Panzer r cu¬ 
yas unidades hicieron frente a la invasión airada en Salernq, 

"Desperté al sentí ritie vi cien la mente sacudido por el brazo. Un 
centinela, inclinándose hacia mí, señalaba el cielo y decía: 
ic ¡Paracaidistas, teniente!" Yo. medio dormido aún r abrí tos 
ajos y vi el sorprendente espectáculo. A la distancia se oía el 
zumbido de aviones alejándose y 50 ó 60 paracaidistas todavía a 
unos 150 metros de altura, bajaban hacia la tierra. La noche, 
de brillante luna, permitía divisar cada uno de aquellos pun¬ 
tas blancos en el cielo. Rápidamente vencí un momento de 
terror e hice levantar a toda te compañía; "¡A las armas!”. 

Los artilleros treparon como gatos a las torrecillas y pronto 
14 cañones de 20 rnm y unas 20 ametralladoras disparaban so¬ 
bro el enemigo, Esto continuó hasta que el ángulo de tifo 
fue tan pequeño que nuestros propios hombres corrían peligro, 
¡"‘Alto el fuego!”. Teníamos ahora que actuar rápidc lente. 
Acampábamos al pie de una colina, muy llena de árboles. Los 
paracaidistas aterrizaban a nuestro alrededor, pero la mayoría 
a media ladera, con lo que a favor de los árboles, podían 
lanzar granadas y otros "juguetes” contra nuestras tanques.. 
Pensándolo así, mandé que los vehículos saliesen sin dila- 
ción a la carretera y fuesen asegurados contra el ataque. He¬ 
cho esto, me dirigí hacia Penta, con unos cuantas hambres 
para realizar un reconocimiento. Nada se veía. Registramos 
algunas casas pero no hallamos trazas de lo$ paracaidistas. 


Así llegamos al último edificio de Renta, que me proponía 
también registrar, Hallé te puerta cerrada, tíos de mis hom¬ 
bres procuraron forzaría y al fin cedió.. En el mismo momento, 
tres fusiles automáticos dispararon desde la ca&a y mis 
hombres escaparen por casualidad, de ser heridos. Nuestra 
Inmediata réplica fueron una, dos, tres granadas. Disparamos 
en seguida nuestras automáticos y entramos en la casa que 
estaba densamente oscura. Arriesgándome encendí mi lin¬ 
terna y grité: “¡Manos arriba!". En el vestíbulo había 8 ó 10 
paracaidistas, heridos al parecer. Pestañearon al ver te luz 
y alzaron los brazos, titubeando. Los demás habian salido 
por la puerta trasera, pero era difícil perseguirlos. Reunimos 
los prisioneros y cuanto material había y nos fuimos, pesa¬ 
damente cargados, 

Al llegar a los vehículos examinamos concienzudamente a los 
prisioneros y el botín. Eran paracaidistas norteamericanos 
provenientes de Sicilia, que realizaban SLJ primera acción de 
combate, consistente en interrumpir el tráfico en el camino 
entre Avelfino y Salerrto, a retaguardia det frente alemán. 
Entre el material hallamos un saco de minas, dos fusiles an¬ 
titanques, dos ametralladoras ligeras, dos morteros ligeros y 
raciones para 3Ó hombres durante dos días. Cada soldado te- 
nía un equipo excelente. Una pistola ametralladora de 12 
mn, un revólver de 12 rnm, tres granadas de mano, muchas 
espoletas, cuchillo, brújula, mapas impresos en seda, navaja, 
cigarrillos y un magnífico material de primeros auxilios''. 



prender cómo un general tan capaz 
como Ke^eliing no aprovechó esa oca¬ 
sión para lanzar un ataque más potente 
ni por qué utilizó su numerosa fuerzEi 
blindada en grupos aislados en etapas 
críticas dle Ja lucha, . . Ese error de 
parte de Kessélring fue lo que nos 
salvó del desastre”. 

Otro elemento fue el factor decisivo 
en el rechazo del contraataque ger¬ 
mano. La aviación aliada, realizando 
un supremo esfuerzo, concentró todos 
sus efectivos y atacó incesantemente a 
las formaciones alemanas, bombar¬ 
deando y ametrallando en vuelo ra¬ 
sante a tes conce ntracioncs de tropas, 
linea* de abastecimientos y depósitos 
de retaguardia, fiajo esta lluvia de 
fuego, los ataques germanos perdieron 
ímpetu y terminaron por paralizarse 
por completo. Asimismo, lo* grandes 
acorazados británicos "Warspite" y 

A su paso por las calles de Nápotes, las 
tropas aliadas reciben entusiasta bienvenida. 
Días antes, la población, levantándose fin 
atinas forzó a las unidades de retaguardia 
germanas a abandonar la ciudad. Este oficial 
americano es aclamado por la multitud. 
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Centenares de prisioneros germanos, capturados en el transcurso de la lucha en torno de la 
cabecera de puente de S aterro, marchan erice fu rimados por las playas custodiados por sol¬ 
dados británicos. Serán embarcados y conducidos a campos de concentración situados en 
EE.UU. y Canadá, Allí permanecerán hasta la terminación de la guerra. 


"VaJUnt'” se aproximaron a la costa 
y dispararan su$ enormes piezas con¬ 
tra bs posiciones enemigas, t on efet - 
tos devastadores. 

También, en la noche del 14 de 
septiembre, arribaron refuerzos por 
mar, británicos y norteamericanos y 
un batallón de paracaidistas de la 
división aerotransportada fue lanzado 
sobre ía retaguardia alemana. 

Al día siguiente, 15 de septiembre, 
Kesselting, comprendiendo que era ya 
imposible arrojar a los aliados al mar, 
impartió a sus unidades la orden de 
cesar los ataques e iniciar la retirada. 
Cubriendo su retaguardia con desta¬ 
camentos de infantería motorizada, los 
germanos se replegaron hada el Morte, 
en dirección al río Vulturno, volando 
los puentes y sembrando minas a lo 
largo de las carreteras. Estas acciones, 
sumadas a la intensa lluvia que con- 


Símbolo de la victoria. En lo alto de ora 
colina, un soldadlo norteamericano erarbola 
la bandera de su país. La batalla ha concluí' 
do en Salerno, con la derrota de las fuerzas 
germanas. Más de 11.000 se Ida dos aliados 
han caído muertos o heridos en la dura lucha. 





Soldados alemanes que acaban de destruir 3 un tanque norteamericano "ShermarT, retiran del 
vehículo los tanques manuables de combusta para utilizarlos en aprovisionar a sus pro¬ 
pios blindados. La escasez de nafta restringió en gran medida la capacidad combativa de las 
unidades mecanizadas lanzadas a la lucha por los germanos. 


Vista aérea del puerto de Ñipóles,, en la que 
puede apreciarse la destrucción del puerto 
llevada a cabo por los germanos antes de 
retirarse. Realizando un extraordinario esfuer¬ 
zo los ingenieros aliados conseguirán reha 
biiitar en pocas semanas las instalaciones. 

virtió en lodazales a los camino*. diH- 
cuitaron enormemente las maniobra* 
de persecución que emprendieron i a* 
tropas aliadas del V ejérrito. 

El 16 de septiembre, Jas unidades 
de vanguardia de Momgomer.y, que 
avanzaban desde d Sur. establecieron 
contacto con las (.ropas de Clark, con 
lo cual quedo establecido ur> líense 
unido a través del territorio de la 
"bota". 

La batalla de Salerno llegó ¡i*í a su 
fin. Esa operación, a la que Lhtrk de¬ 
finió como ''casi mi desasne", costó 
ít los aliados más de once mil bajas, 
entre muertos, herido* \ desaparee idus 

No obstan ec las pérdidas sufrida* 
las unidades anglonoMfamei u am* lo 
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Los hombres dei V ejército han de¬ 
sembarcado en las playas y tratan de 
avanzar hacia el interior, ampliando 
la cabecera de puente. Los germanos 
entretanto, combatiendo duramente, 
enfrentan el ataque con todo el po¬ 
der de fuego de sus efectivos. La Su¬ 
cha. que se desarrolla en un frente 
fragmentado, sin lineas definidas, obli¬ 
ga a fos hombres a decidir sin espe¬ 
rar órdenes superiores. V es asi que 
se producen episodios aislados, don¬ 
de el valor y el heroísmo anónimos 
escriben páginas inolvidables. Algunos 
de los hechos, sin embargo, llegan a 
conocerse. Muy pocos, empero; los 
más permanecerán desconocidos, aje¬ 
nos a la historia oficial de la gran 
conflagración. Serán Eos episodios que 
sólo suf- protagonistas rememorarán 
tiempo después, años después, cuando 
la guerra sea un triste recuerdo. 
Deslizándose a través de la playa, el 
soldado J. C. jones aterra con mano 
firme su ametralladora. Ha perdido 
todo contacto con su unidad y busca 
orientarse en la oscuridad que lo en¬ 
vuelve, Algunas sombras vagan aquí 
y allá. ¿Amigos o enemigos? /enea no 
lo sabe. Pero decide arriesgarlo todo. 
Tendiéndose cuerpo a tierra y pre¬ 
parando su arma, llama en alta voz 
a los hombres que se mueven lenta¬ 
mente a su alrededor. Primero una, 
otra después, llegan las repuestas. 
Son camaradas, perdidos como él y 
alejados de sus unidades. Jones, sin 
dudarlo, Eos reúne a su alrededor y 


HEROISMO 

los organiza, ¥ parte al frente de 
'"sus hombres", decidido a seguir 
combatiendo. Instantes más tarde, Ea 
formación alcanza su primer éxito. Un 
nido de ametralladoras es volado, i.us¬ 
go otro y otro. Por último, la playa 
queda Eibre de enemigos. El soldado 
Jones, procediendo por propia cuenta, 
al frente de un grupo de compañeros, 
ha barrido a los germanos del lugar. 

* * * 

Una patrulla americana avanza lenta¬ 
mente, bajo un intenso fuego enemi¬ 
go. Ante ellos, disparando ininterrum¬ 
pidamente, un cañón de 88, alemán, 
barre un sector del terreno. Nadie pa¬ 
sará por allí mientras el 8& mantenga 
el fuego. ¥ el sargento que tiene ef 
mando de la patrulla decide entonces 
obrar. No comunica a sus superiores 
que es imposible avanzar en esas con¬ 
diciones. Tampoco envía a sus hom¬ 
bres 3 suprimir d obstáculo. Va él 
Es Manuel González, un estadouni¬ 
dense de origen español, que sale del 
refugio donde está tendido y se arras¬ 
tra lentamente hacía el 83 Lleva en 
sus manos dos granadas, listas para 
ser arrojadas. Poco después., a esca¬ 
sos metros de! cañón enemigo, Gon¬ 
zález, incorporándose, lanza en rápida 
sucesión las dos granadas. Una atro¬ 
nadora explosión es la consecuencia. 
La nube de humo, al disiparse, per¬ 
mite ver al 88 destrozado, fuera de 
su afuste. A su alrededor, los germa¬ 
nos de la dotación yacen en tierra, 
muertos o heridos. 


El soldado James M. Logan camina 
lentamente por una solitaria calle. A 
los lados, derruidos edificios hablan 
de Ja violencia de la lucha. Logan 
aprieta nerviosamente su arma, mien¬ 
tras clava su mirada en cada puerta, 
en cada ventana, en cada cornisa, Sabe, 
presiente que hay enemigos allí, ocul¬ 
tos y observándolo. De pronto, un leve 
ruido lo pone tenso, en guardia. Rá¬ 
pidamente se arroja al suelo y le¬ 
vanta el arma. Y allí están, frente a 
él, tres soldados alemanes que aca¬ 
ban de saltar de un muro. Llevan Sus 
fusiles listos para disparar y le apun¬ 
tan nerviosamente. Pero vacilan, va¬ 
cilan apenas una fracción de segundo, 
vacilan lo suficiente como para que 
Logan reaccione antes, una fracción de 
segundo antes. El índice del soldado 
americano se cierra sobre el dispara¬ 
dor de su arma y una ráfaga barre li¬ 
teralmente a ¡os soldados alemanes. 
Logan se incorpora entonces y corre, 
desesperadamente, hacia el final de 
la calle Dobla la esquina a la carrera 
y allí, a pocos pasos, ve una ametra¬ 
lladora alemana emplazada. Los dos 
germanos que la- manejan, sorprendi¬ 
dos por la inesperada aparición del 
americano, tardan eh reaccionar, V 
nuevamente Logan, con sus reflejos 
agudizados por la tensión, hace fuego 
casi a ciegas. Instantes después, los 
sirvientes de la ametralladora caen 
sobre elia, perforados por las balas. 


graron convertir en una resonante 
victoria lo que pudo ser una derrota 
aplastante. Avanzando liada d Norte, 
sobre la costa del Adriático, Jas tropas 
del VilJ ejercito ocuparon el 27 de 
septiembre la gran base aérea de Fog- 
gia, que pronto ^eiía convertida en 
uno de los principales centros de los 
bombarderos aliados. A *¡u vez, el V 
ejército de Clark continuó su des¬ 
plazamiento con dirección a Ñapóles, 
ciudad en to que la población se ha¬ 
bía ya levantado en armas contra las 
unidades de retaguardia germanas, 
forzándolas ei retirarse. A las 9.30 de 
la mañana dei 1? de octubre, una uni¬ 
dad del Regimiento de Dragones de 
la Guardia Real Inglesa lu/o su en- 


Liitfiandú contra ef tifus en Ñapóles, Una 
epidemia del citado mal azota a la población, 
luego de su liberación por las tropas aliadas, 
las autoridades se esfuerzan por combatir 
esta enfermedad. En la tote, un voluntario 
esparce polvo antitffico sobre un niño. 










Bambas de tiempo, emplazadas por los alemanes antes de retirarse, destruyen depósitos y 
cuartetes de Ñápeles. Estos edificios, utilizados por Eos norteamericanos para almacenar abas¬ 
tecimientos, han sido totalmente destruidos por la explosión de uno de los explosivos citados. 
Las bombas de tiempo causaron muchas víctimas civiles, ajenas a la lucha. 


irada en la dudad. Poco después, el 
general Clark recorría con su “jeep' 1 
las calles del gran puerto italiano. 

El ¡efe americano había cumplido 
con éxito la primera etapa de su mar¬ 
cha hacia Roma, Duras Jornadas lo 
esperaban, antea de alcanzar la mesa. 

Una vez dueños de Ñapóles, los 
aliados comprobaron que los germa¬ 
nos, antes de retirarse, habían destrui¬ 
do sistemáticamente todas las instala¬ 
ciones portuarias y Ferroviarias de la 
ciudad. Asimismo, dinamitaron los 
túneles carreteros, las centrales de 
agua y energía eléctrica y los servicios 
de agua corriente, en un ¡mentó por 
impedir ei ios aliados la utilización de 


Nápoles como vía de entrada de abas¬ 
tecimientos y. además, como base de 
ojjeraciones futuras, Empero, los Cuer¬ 
pos de ingenieros aliados habrían de 
demostrar pov primera vez la extraor¬ 
dinaria eficacia de los métodos desti¬ 
nados a efe miar reconstrucciones, en 
gran escala y a curto plazo. Numerosos 
batallones especíales de construccio¬ 
nes, provistos de camiones volcadores, 
grúas, palas mecánicas, volcadoras, etc,, 
serían de inmediato aplicados al tra¬ 
bajo. Día y noche, los ingenieros se 
mantuvieron en la extenuante tarea. 
El resultado fue casi inmediato; al 
cabo de una semana, el puerto de 
Nápole» se hallaba trabajando con 
más de 20000 toneladas diarias, ase¬ 


gurando asi el abastecimiento a los 
aliados. 

Asimismo, los ingenieros aliados re¬ 
construyeron rápidamente los servido* 
de agua corriente, energía eléctrica 
y desagües, F.n las semanas siguientes, 
3 ei vida tic Ñápeles fue akan/ando, 
paulatinamente, su tilmo normal. Un 
grave peligro, empero, amena/.iba a 
sus habitantes y a las tropas aliadas; 
las bombas de tiempo colocadas por 
los ei lema nes para destruir los edifi¬ 
cios más importantes emplazados en 
el centro de la ciudad y las enferme¬ 
dades' y epidemias que cobraron nu¬ 
merosas victimas. 

La primera bomba de tiempo esta¬ 
lló al domingo siguiente de Iei entrada 
de los aliados. Provocó la muerte de 
catorce soldados \ í enroñares de hom¬ 
bres quedaron heridos entre los escom¬ 
bros, Ñipóles había sido liberada pero 
la guerra seguía cobrando sus víctimas. 
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El 11 de junio de 1942, al caer 3a 
noche, 13 bombarda os ntivEenmerira- 
iari-s. R-2.1 (Libera toi) . comandados por 
el corone] iLuiv A, Halvcrson. levan¬ 
taron vuelo de ha^es británicas en 
Egipto y pusieron rumbo hacia e! Nor¬ 
te. n través del Mediterráneo. Su ob¬ 
jetivo; la gran refinería. "Astro Roma¬ 
na la mayor tle tmía lio ropa, simada 
en el f. tu tro petrolero rumano de 
PlocstL con una producción anual de 
2-000.0CIO de metros cúbico* de combus¬ 
tible. 

Se inició asi, ton este improvisado 
"Taid’l Ea ofensiva de bombardeo con¬ 
tra Ploeili [jue habría de alcanza! <n 
momento más dramático cal orce meses 
más tarde, con el segunde) ataque. 

l,Os aviones de í laíveison Eiahían 
partido de low Estados Unidos en el 
ntes de mayo de 1912, ton la misión de 
antear, desde bases chinas, la ciudad 
tle Tokio, Sin embargo, esta incursión 
fne dejada sin efecto al ser ocupados 
estos aeródromos íhinos por las fuerzas 
japonesas ames del arribo americano. 
HaJverson rer ibin entonces del general 
A muid, jefe de la fuer/a aérea nor¬ 
teamericana. la otilen de bombardear 
la refinería de PEoesli, La incursión, 
empero, no arrojó resultados impor- 
tantes, Eti electo, las instalaciones, da¬ 
do el escaso número de los aviones 
atacantes, recibieron daños insignifi¬ 
cantes. Además, el bombardeo tuvo 
una derivación desfavorable para los 
aliado* pues los alemanes, alertados 
de la inmisión, reforzaron fuertemen¬ 
te mi% defensas antiaéreas. Electivamen¬ 
te, el general Gerstenbeig, jefe de las 
fuerzas alemanas en Rumania, solicitó 
y obtuvo el envío de unidades tle tic- 
ira y aire tpte, a tjn de 19-32, suma¬ 
ban cena de áOJHlO hombres. De esa 
manera. Plocsti se ron virtió en una 
vcnJíidera fortaleza terrestre, defendida 
po¡ centenares etc cañones pesados y 
liviano* x un gran número tic ame!ra¬ 
lladoras. 

Lo* organismos tle planificación de 
la aviación norteamericana desarrolla¬ 
ban entre tanto minuciosos estudios so¬ 
bre la impornem la de Ploras para la 
capacidad bélica de Alemania. Se llegó 
a ó a la conclusión siguiente; entre to¬ 
dos lo* posibles blancos industriales 
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[leí "Eje', bis refinerías dt: Ploesii se 
destacaban como el más impórtame. 
Efectivamente, me desnucu ion red natía 
i a di calme n te la* disponibilidades de 
combustible; de Alemania, hecho que 
tendría decisivas derivaciones en el 
desarrollo tle la guerra. Se caLeí daba 


las grandes refinerías de petróleo de Pió- 
esli, en Rumania, constituían uno de los 
centros industriales más poderosos al ser¬ 
vicio del ,l EjY' y su esfuerzo bélico. Su 
destrucción causaría a los germanos un per. 
juicio incalculable. Por esa razón, sus defen¬ 
sas eran prácticamente inexpugnables. 


3 









Vista parcial de las grandes refinerías da potroieo de Ploestl, Los tinques aparecen rodeados 
por altos muros, levantados como precaución para evitar que el petróleo pueda entenderse 
en caso de incendio. Una poderosísima defensa antiaérea estaba siempre 'lista para repeler, 
además, cualquier ataque descargado desde el aire, 


t|Lic mi “raid" ciii gran escola rctlm iría 
la 1 iruciurción de combustible en una 
tercera (Kirie y acollaría la guerra en 
im pía/o no menor tic seis meses. 

Sobre la base tte estos prometedores 
tillen los, en la coi lie renda celebrada 
en Casabhmcu pin GbuichíU, Rnone- 
%cli % los principales jefes militaron, se 
resolvió nmntai un ataque masivo ae¬ 
ren contra Ptocsii, I,ti misión loe asig¬ 
nada a la lio l'iiom Aérea norteameri- 
cana, comamiada por el general tíre- 
re mu, estacionada en Libia. La planifi¬ 
cación ele la operación, bautizada con 
el nombre clave de TIDAL WAVK, 
fue asignada a un grupo de jefes de la 
aviación, entre lo-, niales se destacaba 
el coronel Jacob Smari, Este último re- 
ctirrió a los servíaos del Cuerpo de 
Inteligencia de Ja RAF y a distintos 
especialistas hr¡idílicos, emití Jos rúa¬ 
les se cootabq un antiguo gerente de 
la refinería “Asno Romana 1 ', en Pío- 
estí. 

i 


Se planifica 
el ataque 

],a operación presentaba innúmera- 
bles dificultades, En primer Jugar, la 
enorme distancia que separaba al blan¬ 
co ile los aeródromos aliados en Libia 
(en viaje de ida v vuelta, cerca tic 
4.200 kilómetros) ; además, una vez, id¬ 
ealizado el objetivo, lo* boto barde ros» 
tendrían que desunir cinco grandes 
refinería* distribuidas en un ¡millo de 
mías cinco millas de extensión, en tor¬ 
no de la ciudad de Rloestñ Eva necesa¬ 
rio, por lo tanto, una gran precisión 
para a misar las i lista Indultes claves de 
la refinería, que se encontraban muy 
.separadas, unas de otras, en previsión, 
tic incendios o catástrofe* semejante*. 
Asimismo, para alcanzar uu margen 
amplío de destrucción, debía buscarse 
a toda costa la preservación det factor 
sorpresa, cosa que a primera vísta pa¬ 
recía práctica mente imposible, EFecti- 


vamerue. en su profundo avance a tra¬ 
vés de territorio enemigo, has la llegar 
a Ploesti, los bombarderos, i 11 dudable¬ 
mente. ser jan detectados poi las cade¬ 
nas de radares y los observadores, aler¬ 
tando asi a las defensas antiaéreas con 
un lapso suficiente como para causar 
grave* Isa jas a tos al atantes. 

Al ¡mali/at el difícil problema que 
te prese litaba 3 a maimón, d toronel 
Sitian llegó a la conclusión de que la 
tánica que mejores perspectivas ofre¬ 
cía era un ataque masivo y cu vuelo 
rasante. Este método, que se apartaba 
radicalmente de los procedimientos 
tradicionales de la aviación de bom¬ 
bardeo nortéame] j can a, tomaría indu¬ 
dablemente ¡mi sorpresa a los a lema¬ 
nes, Jicusiumbrados a los 'raídV" efec¬ 
túa! los sobre el norte de Europa desde 
gran altura. Asimismo, al aproximar, 
se a una altura mínima, bw B-24 que 
serían empleado* en el ataque dificul¬ 
tarían en gran parte la acción de los 
radares* I¡I artillería antiaérea y los 1 ri¬ 
zas. Se lograda asi un máximo de po¬ 
sibilidades efectivas en el bombardeo. 

Smart presentó mi plan a los allos 
jefes aliados, que se reunieron en 
Washington, durante la conferencia 
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Antonesoi, 'Premier" de Rumania, saluda calu rosan ente al FÜIirej - durarte una visita realizada 
al Cuartel General de Hitler, en Alemartia, El gobernante rumano, títere del régimen de Ber¬ 
rín, -alineo a su país junto 3 ] "Eje" e intervino activamente en las acciones bélicas prin¬ 
cipalmente en territorio ruso. 


us instalaciones de Ploesti se extendían a 
lo largo de muctios kilómetros. Extensas 
filas de tanques de petróleo almacenaban 
centenares de miles de toneladas de com¬ 
bustible. Ploesti era esencial para los ger¬ 
manos y constituía un blanco excepcional, 

celebrada por Ch urdid] y Rooscvdt en 
mayo de i 943. El jdc del Estado Ma¬ 
yor de la aviación británica, mariscal 
Portal, expresó oís dudas acerca de las 
posibilidades de éxito dd proyectado 
ataque y señaló que si se 1 c¡lc adaba en 
d intento de destruir las refinerías de 
un solo golpe, se dalia a los tilemanes 
la ventaja de construir defensas mucho 
más poderosas. El general norteameri¬ 
cano iVíaishall. sin embargo, manifestó 
que la operación TIDAL WAVE era la 
acción más importante que podía ser 
realizada en ese momento para apoyar 
a los soviéticos y allanar el camino a 
Ja invasión de Europa, Terminó su ex¬ 
posición seña Luido que también un 
éxito a medias causaría un grave per- 
juido al enemigo, La real fiarían del 
ataque fue, en consecuencia. aprobada 
v se impartieron las directivas perd¬ 
ientes a la W Fuerza Aérea norteame¬ 
ricana en el Mediterráneo. 
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Los últimos 
preparativos 

Uníi vez lograda la autor!/ación de 
los altos jeles aliados, el coronel Smart 
se trasladó a Gran Bretaña. Allí contió 
la planificación del ataque al coronel 
Timbe r la ke. uno de los más í lestac ti¬ 
mados comandantes de bombarderos 
“Uberatoré?. liste último, en unión 
con otros jefes nortéame rica nos y bri 
tánicos, elaboró los detalles finales de 
la operación. 

Se adoptó, como vía de aproximación 
a Ploesii, la dirección que lo* alemanés 
consideraban menos probable: la nor¬ 
oeste. Efectivamente, la ruta más ló¬ 
gica de entrada a territorio rumano, 
desde las bases en Libia, era Ja de! 
sur. Allí, el general Gerstünberg, jefe 
de La defensa alemana, había toticen- 
trado k mayor parte de sos electivos 

Los bombarderos "l.íberaiors”, al 
aproximarse desde el Norte, tendrían 
además la venta ja de contar con usía 
guía visual fácilmente idemifioibk des¬ 
de el aire; la vía ferroviaria que se 


dirigía en line;i recta desde la localidad 
de Fíoresti hasta el centro petrolero de 
Ploesti. De esta manera, Flores! i Toe 
designada como el punto inicial para 
emprender la “corrida” de bombar¬ 
deo, Al llegar a esa localidad, las es¬ 
cuadrillas enfilarían hada d Sur y se 
lanzarían en vuelo rasante hacía las 
refinerías, situadas a una distancia de 
crece millas. Se estimaba que práctica¬ 
mente no habría defensas antiaéreas 
en ese sector, lo que facilitaría la apro¬ 
ximación de los bombarderos. 

Para realizar el ataque fueron selec¬ 
cionados cinco grupos de bombarderos 
” Libera t ors". Do* de ellos se eui con ira 
ban ya en África del Norte (376^, co¬ 
mandado por el coronel Gomplotl» y 
fíHk capitaneado por el coronel Kane) ;. 
los otros tres grupos (93?, al mando 
del coronel Baker; TI 9, bajo la direc¬ 
ción del coronel Johnson, y el 389^, 
comandado por d coronel Woodsj es 
laban estac ionados en Gran Bretaña y 
allí mismo iniciaron sus primeras mi¬ 
siones de entrenamiento en vuelo ra¬ 
sante. Posteriormente, lan escuadrillas 
con base en Inglaterra se trasladaron a 



El general Brereton, jefe de las escuadrillas 
qué intervendrían en el bombardeo a Ploestí, 
durante una visita de inspección a las dota¬ 
ciones que participarían en el mismo. 










Tji| íü!antes de u ji a dé las máquinas de bombardeo asignadas a la "misión Ml&estf’ descansan 
en un aeródromo del desierto, Pasan las lloras previas ai ataque y viven, ¡redredab|emente,, la 
tensión y Fa ¡neertidumire de la lucha que se aproxima. El comando supremo no les ba ocul¬ 
tado que la misión por desempeñar encierra graves peligros. 


Libia, durillo Lcinlmuipn su conam- 
irat.ion en litó primeros días de julio 
dé líP4S. 

Pata le lámeme, los planiliiadoirs He- 
varón a cabo una seku ¡ón de 1 t>s blan¬ 
cos. Las refinerías fueran dasiMeadas 
por so nliitHddn, de izquierda a dere. 
día, en: Objetivo “Blanco I" (refine¬ 
ría Romana Americana). a ser aun ada 
por el Grupo 371^; Objetivo 'Plinto 
2" (refinería Concordia Vega). u ser 
atacada |>oi el Grupo Objetó, o 
"blanco $" (refinería Standard Petrol 
Jllock y t; ni rea Speiant/a, a ser ata¬ 
cada por urta segunda sección del Ó tu¬ 
po Objetivo “Hlamo -I" (el mis 
* importante: refinería Astro Romana), 
a ser atacada por el Grujio ílfr"; Obje¬ 
tivo “Blanco 5" (refinería Gulnjnbia 
Aquí la) , a ser atacada [jor el Grupo 
A A 1 ?. Adonis, se llevaría a rabo el bom¬ 
bardeo dé otros dos centros pe ti olífe- 
ros cercanos a Flocsii: una sóiidón del 


4 En un aeródromo del desierto, mecánicos 
aliados ponen "a punto" 3 una de las unida¬ 
des norteamericanas que intervendrán en al 
ataque, falta poco para que, cargada de 
bombas, sobrevuele las refinerías y siembre 
la destrucción en el campo enemigo. 


Grupo -i J l v atacaría a la localidad de 
Bra/í (Objetivo “Azul”) y el Grupo 
de bombardeo a tacana a la lo¬ 

calidad de Lampina. al norie de Pluostí 
(Objetivo "Rojo"), 

Una ve/ clasificados lo* blancos y 
distribuida* la* tuer/a* se prepararon 
mapas especiales con visires oblic uas tic 
las refinerías, para fat ¡litar su identi- 
li< ación y pidicuh* con modelos en es¬ 
tala cid blanco, para adiestrar a tos 
pilotos. Con todos es ios elementos, el 
coronel Smart se trasladó a Bengasi, 
sede del comando del general Hiere- 
ton, jefe de bis escuadrillas que inter¬ 
vendrían en el ataque. Vei en Bengasi, 
comen/ó la instrucción tic Eos pilólos y 
tripulaciones que atacarían a Ploesti. 

Id toial de aviones que tomarían 
paite en e| "raid” alcanzaba a 177 má¬ 
quinas "UbCíaiors" 11*24. provistas 
con una t aigEi de 31 I toneladas de bom¬ 
bas de íleniolEi ¡ón de IJjÜU libt:is, lodus 
ellas ton espoletas de arción retar¬ 


dada (entré f!í segundo» y (i horas) ¡ 
ademó, los aviones llevarían 290 re- 
iipicnte.s de bombas incendiarias bii- 
tánicas y MO “raí irnos” de incendia¬ 
rias norteamericanas. Los "I.iberaturs" 
fueron equipados con tina nueva mira 
de bombardeo especial pata baja ¡di li¬ 
ra y, mi sus compartimientos de bom¬ 
bas, fueron instalados dos tanques uu- 
xíliarts que les dieron una capacidad 

dÍL L carga tic combustible de 3.1(30 gü- 
Iones, 

lili la última semana de julio todos 
los oficiales recibieron un informe 
completo dél 'lEikl" Posteriormente, 
el secreto Mié lambióti revelado a los 
su bol'leía líes, l.o.s modelos en relieve del 
blanco l'ueion exhibidos a las tripu- 
Iactnm>. trasladándolos a travé* de los 
dilei-cmes aeródromos. 

Asimismo. lo* vuelos de adiestra- 
mienio se intensifica ron y culminaron 
en la mañana del día anterior al 
rJ raid", 31 de julio, con un ataque si- 
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í\ genere! Arnoli comandante supremo de ta aviación nortea- En la ciudad de Viena, en eE castillo Belvedere, se reúnen el genera! 
mericana explica a un grupo de altos jefes del arma los alcances Antonescu, ‘'Premier" de Romanía, y el marisca! del Reich Hermano 

de la operación que se esté planificando. A su lado, en segundo Goering, La entrevista, como otras anteriores, fiero por objeto lograr una 

plano el brigadier general Cari Spaatz. más amplia colaboración de la nación rumana con el Eie ■ 


melado de todas las fuerzas a un Man¬ 
to improvisado en el desierto, que re¬ 
producía esquema i.i cameme la confor¬ 
mación dd objetivo. Desplegados en 
un arco de cinco mi 11 as de ancho, ala 
coima ala, los "UbératorV sobrevola¬ 
ron el blanco en vuelo lasante, a pleno 
motor, y lo arrasaron en pocos mi nu¬ 
los, arrojando una lluvia de bombas de 
£00 libias. 

Se llegó asi Eli íin de la larga prepa¬ 
ración, En la tarde deí 3! las tripula¬ 
ciones fueron reunidas y el general 
Bremo n tes dirigió una emocionada 
arenga: “El rugido de vuestros moto¬ 
res en d corazón del territorio enemi¬ 
go cotí ti miará resonando en los oídos, 
de los rumanos cien a mente, de todo 
el mundo, mucho después de que el es¬ 
tampido de vtiestias bombas y el cre¬ 
pitar de los incendios se haya extin¬ 
guido". A continuación, el mariscal del 
aire británico Tedder despidió a las 
tripulaciones con las siguientes pala¬ 
bras; "Es una dura y peligrosa misión, 
que exigirá todo vuestro proverbial 
coraje y habilidad. . , Les deseo la me¬ 
jor suerte ¡rosible., . ". 


A ultimo momento llegó una orden 
directa de Washington, por la cual el 
general Arnold prohibía al general 
Brereton y a los coroneles Smart y 
Timberlake participar, tal como lo ha¬ 
bían planificado, en la misión; dichos 
jefes, a juicio de Washington, estaban 
en conocimiento de muchos y vitales 
secretos aliados como para correr el 
i ¡esgo de ser capturados por los ale¬ 
manes. La dirección del ataque, en 
consecuencia, quedó en manos deí ge- 
nenil Lm, quien solaría en el avión 
del jefe dd Grupo $7(A que encabe¬ 
zaría la formación. 

En vuelo hacia 
el objetivo 

Potas horas antes del despegue, las 
tripulaciones fueron reunidas por sus 
jefes, Tras las áltimas instrucciones, 
los hombre* quedaron a ¡a espera del 
momento decisivo, Leis reacciones indi¬ 
viduales, en las horas previas, lueron 
las normales; como siempre, los cape¬ 
llanes reunieron a . su alrededor a cen¬ 


tena res de hombres, escucharon sus 
confidencias, sus confesiones y recibie¬ 
ron sus mensajes, cartas, recuerdos pa¬ 
ra los seres queridos y sumas de dinero 
destinadas a pagar sus deudas. . . En 
los momentos previos al instante su¬ 
premo en que el hombre se enfrenta 
con la muerte, las bromas reden su lu¬ 
gar al silencio, las risas a! recuerdo. 
Las conversaciones a la rememoración 
de los momentos pasados lejos, en la 
patria, jimio a los seres queridos. 

A las tíos de la madrugada del 19 de 
agosto de 1943, en los distintos aeró¬ 
dromos, reinaba la calma más absoluta. 
Bajo el cielo estrellado de! desierto los 
“l.iberators" se encontraban alineados. 
En bis barracas y carpas los hombres 
aguardaban, cu silencio algunos, reuní 
tíos en pequeños grupos otros, la orden 
final. De promo, como obedeciendo a 

En el desierto, las tripulaciones culminan su 
intenso entrenamiento. Dos tripulantes se 
alejan del avión que acaban de abandonar, 
azotados por uriá de fas frecuentes tormen¬ 
tas de arena, características de la región. 
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4i ti llamado, decenas tic "jeeps" y csu 
imanes arrancaron ton estruendo, ha- 
í ien'íin Minar su* bocinas. L,os oficiales, 
en alia voz, llama han a los hombres 
de mi* unidades y los liat íaii subir a 
3t>H vehieul-ns. {Centenares de pilotos, 
navegantes., ametrallado] isias^ radiote- 
leg]jilista* y bombarderos sallaron so¬ 
bre los automóviles y garrieron, veloz¬ 
mente, jieidicmloíie en las sombras. A 
lo lejos, las negras siluetas de los "Li¬ 
bera toiV los esperaban. 

Una ve/ formadas la* iri pul aviones 
junto a sus respectivos aparatos, los 
hombres recibieron de los piloto* las 
últimas instrucciones y palabras de 
aliento. Se distribuyeron, además, equi¬ 
pos de escape, que contenían un mapa 
de Eos. Balcanes, trazado en un patínelo 
tic seda, un vocabulario mimeografiado 
de palabras en rumano, búlgaro, grie¬ 
go, timo, monedas de oro británicas, 
diez billetes de un dólar, dracmas y 
liras, tabletas para purificar agua, bb- 


cochos, chotxdaLe, una pequeña brúju¬ 
la y rneusajes escritos pidiendo ayuda 
e idemi filándose como comba tientes 
abados. 

Los motores se pusieron en marcha, 
íion tin ensordei edoi rugido. 71^ mo- 
LOres hicieron vibrar la* ¡usías, levan¬ 
tando gigantescas nubes de polvo. Los 
"Liberato] V, cargados al máximo, con 
S.lfW) ¿alones de nafta y 1„?ÍOO libras de 
bombas, romen/aron a cavietrai pesa¬ 
damente hacia el extremo de la pista. 
\ hordo iban L“b3 hombres, de los 
cuales solamente dos no eran estado¬ 
unidenses; uno era el sargento tana 
diensc Khigtnan > el jefe de esc u;tdi i- 
Ua Inglés liarwdl, que viajaba romo 
artillero en uno de los be 3 m barde ros. 

Lvacíamente a las cuatro de la ma¬ 
drugada I nerón dispararlas desde la i ca¬ 
ri v de control las bengala* que impar¬ 
tían La orden de levantar vuelo. El 
bombardero "YVingo-'VVango", avión 
guia ríe la formación, a bordo del cual 



A la izquierda, el coronel John Kane, co¬ 
mandante del Grupo 98^ ú& bombardeo, A 
!a derecha-, el coronel León Johnson, coman¬ 
dan íe del Grupo 44°, En unión con los Grupos 
376°. al mando del coronel Compton, 93 d 
al mando del coronel Ballet y 389°. al mando 
del corone] Woods, integraron la fuerza de 
bombardeo que atacó a las refinerías de 
Ploesti, en la primera gran misión de bom 
bardeo exclusivamente a cargo de las fuerzas 
norteamericanas. 










chocó umita un jjfjste telefónico y se 
incendió. 

Minutos más tarde la poderosa ar- 
maila aérea ponía proa al norte, baria 
la ida de Corfú, en el otro extremo del 
Mediterráneo. Allí debería girar ai es¬ 
te, intemándose a través del territorio 
balcánico, hacia Ploesti. 

A la cabeza marchaba el jefe del 
(jrttjío 37G^ coronel Gomptoti, inme¬ 
diatamente después dd avión guía, lili 
el aparato de Compton viajaba, a si- 
mi si no. fl general Eiu, comandante en 
jefe de la operación. 

lil silencio radial era absoluto. Sin 
embargo, esta precaución seria inútil, 
Efectivamente, el Servicio de Imeli- 
gen ría alemán, con sede en Atenas, ha¬ 
bía ya captado y descifrado un breve 
mensaje enviado desde el comando de 
Bengasi a todas las unidades de aire, 
mar y tierra del Mediterráneo, en el 
que se anunciaba que una gran for¬ 
mación aérea había emprendido vuelo 
desde Libia. Inmediatamente, todos lo$ 
servicios defensivo* instalados por la 
Ltiflwaffe en Italia, Austria y Balca¬ 
nes fueron alertados, En el centro de 
radar germano situado cit Bucarest se 
recibió una segunda llamada, emitida 
desde bt estación de Salónica, en la 
cual se comunicaba que los bombarde¬ 
ros «¡c dirigían rectamente hacia el Nor¬ 
te, sobre el Mediterráneo, a una altura 
de seiscientos a setecientos menos. 

Así, mientras los demanes se halla- 


lina escuadrilla de 8-¿<t des imada a i a ope¬ 
ración de bombardeo de Ptoesti, sobrevuela 
el desierto a escasa altura. Entre la vege¬ 
tación pueden verse las carpas en las que 
se alojan las tripulaciones que intervendrán 
en eí "raid". 

viajaba d navegante principal del 
vuelo, aceleró al máximo sus motores 
y, tras largo carreteo, se elevó. per- 
d¡endose en la oscuridad. A in tervEl¬ 
los di 1 dos minutos, desde los distintos 
aeródromos, los demás apararon fne¬ 
rón lanzados al abe. A una altura de 
seiscientos metros, volando en círculos, 
iiis cinco Grupos fueron integrándose. 
\l cabo de una hora la operación de 
despegue había terminado, Sólo uno 
de los '‘Liberalora" se perdió en la ma¬ 
lí iohra, al fallar uno de los motores. 
1.a máquina, al tratar de aterrizar, 

fl 










han ya bajo estado de alerta, aunque 
sin poder precisar el rumbo exacto de 
la formación, los “IJbeiators" conti¬ 
nuabas] su vuelo. 

Una hora después de la partida, diez 
máquinas habían tenido que abando¬ 
nar la marcha por causa de distintas 
averías mecánicas. La fuerza bahía que¬ 
dado asi reducida a Iíi7 " Libara tors”. 
Otro grave contratiempo entorpeció el 
vuelo. Efectivamente, las formaciones 
comentaron a distanciarse entre sí. Los 
dos primeros Grupos fueron separán¬ 
dose paulatinamente del resto de la 
fuerza, hasta perder e! contacto visual. 

Pocos minutos antes de alcanzar la 
costa de Corfú se produjo un nuevo 
infidente. £1 avión gula 4i Wingo-Wan- 
go” se precipitó sorpresivamente al mar 
y en treinta segundos desapareció bajo 
las aguas. La máquina que acompa¬ 
ñaba ai "Wingo-Wango", en ia que 
viajaba el segundo navegan té de ruta, 
violando las disposiciones expresas de 
no romper la formación, perdió altura 
y sobrevoló la zona donde se había 
hundido el “Wingo-Wafigo , ' T en busca 
de sobrevivientes, Imposibilitado ya de 
retomar $u puesto al frente de las es¬ 
cuadrillas, debió retornar a su base en 
Libia, Un tercer avión, el 'Hnewery 
Wagón”, tomó el puesto de guía y su 
navegante, un joven teniente, quedó 
entonces con la responsabilidad de 
condtn.ii a la formación hasta PloestL 
A esta altura de los acontecimientos, 
el número de máquinas era de 165. 




ií-¿4 norteamericanos sobrevuelan el Mediterráneo, en viaje hacia Rumania. Su objetivo es 
Ploest!, A pesar del silencio radial y ¡as extremas precauciones tomadas, las alemanes detec¬ 
taron las formaciones cuando todavía se hallaban lejos del blanco. Las máquinas vuelan sere¬ 
nan-ente. Sus hambres, sin embargo, saber que Jos espera un verdadero infierno de fuego. 


La aproximación 
final 

A bordo de las máquinas, los pilo¬ 
tos y navegantes desplegaron sus ma¬ 
pas especiales, mientras se aproxima 
ban ai primer gran obstáculo en su 
ruta' la cadena montañosa de Pindó, 


Pilotos alemanes., pertenecientes a las do¬ 
taciones que defienden la región de Ploestí, 
marchan hacia sus aviones, poco artes de 
iniciar un vuelo de entrenamiento. La defen¬ 
sa aérea de las refinerías estaba a cargo de 
tripulaciones especialmente escogidas. 


ton lula altura de 3.00Ü metros. Para 
sobrepasar las montanos, los "Libera- 
lors” deberían trepar a un nivel míni¬ 
mo de 3.300 metros, 

Al acercarse al matizo, minutos mis 
tarde. Eos aviadores nortetuneriranos 
comprobaron que el mismo se encon¬ 
traba cubierto por graneles formac iones 
de cúmulos, lo que haría sumamente 
difícil el cruce en formación. El vuelo 
a través de las nubes, con visibilidad 
cero y turbulencias, podría provocar 
colisiones. Para evitarlas, la filena aé¬ 
rea norteamericana había preparado 
una maniobra denominada "penetra¬ 
ción Tro litar 1 . Ei método era el si guien- 





«El ACORAZADO TERRESTRE” 


Una dotación de 120,000 hombres, de los cuales 50,000 eran 
combatientes alemanes pertenecientes a las unidades de la 
Wehrmachí y la Luftwaffe y 70.000 prisioneros de guerra afec¬ 
tados a tareas auxiliares, constituían la masa humana que 
defendía, hacia fin de 1542, la importantísima refinería de 
petróleo'de Ploesti, en Rumania. 

La región, conocida como ''Fortaleza de Ploesti" y, más exacta¬ 
mente, como "Acorazado terrestre", se elevaba alrededor de 
la ciudad del mismo nombre, envolviéndola como un gigan¬ 
tesco anillo ds diez kilómetros de diámetro. 

Las refinerías levantaban sus instalaciones en torno de la 
ciudad y agrupa han a una abigarrada multitud de edificios 
de todo tipo y tamaño. Depósitos, estaciones de bombeo, tu¬ 
berías,, tanques, refinerías propiamente dichas, cuartetes, ins¬ 
talaciones militares y mi! construcciones más, se apretaban 
en sucesión ininterrumpida. 

Al sur de ¡a ciudad, además, se levantaban las instalaciones 
de otra refinería, la de Brazi, a diez kilómetros de Ploesti- 
Al norte, paralelamente, a treinta y cinco kilómetros, alzaba 
sus estructuras la refute ría de Campiña, 

La refinería de Ploesti se cafa eterizaba, principalmente, por 
un ingenioso sistema de seguridad, levantado en previsión de 
ataques aéreos. Efectivamente, una cañería maestra, de gi¬ 
gantesco tamaño, unía a todas Eas instalaciones. Los tubos, 
que corrían por la superficie, para hacer más fácil su repa¬ 
ración en caso de ¿verías, permitían cerrar la circulación de 
petróleo en cualquiera de los sectores aislándolo de los demás. 
Ploesti, primer lugar del mundo donde fue refinado petróleo 
(1857)* se encontraba a setenta kilómetros de Bucarest y con¬ 


taba con lOG.ÜCQ habitantes, La ciudad, sin embargo, carecía de 
valor militar y sólo su cinturón industrial revestía extraordi¬ 
naria importancia. 

La defensa de la vital zona estaba en manos de la misión 
militar alemana que comandaba el general Alfred Gersten- 
berg. Al mando de los cazas se encontraba el coronel Bernhard 
Woldenga. . . 

La defensa aérea disponía de una base de cazas en Mizii 
a cuarenta kilómetros al este de Ploesti. Se hallaban allí 52 
aviones Messerschmitt Me-109. Otros 17 Me-.IQ formaban la 
dotación destinada a la caza nocturna, Escuadrillas de aviones 
rumanos, anticuados en su mayoría, colaboraban en la de¬ 
fensa. La artillería antiaérea, por su parte, estaba integrada 
por un anillo formado por 40 baterías de B8 ™, reforzadas 
por piezas de 20 mm y centenares de a metra Maderas. La masa 
de las bocas de fuego se encontraba emplazada en la región 
sudeste de Ploesti, considerada como la vía natural d!e en¬ 
trada de una incursión enemiga. 

Una dotación de 500 bomberos alemanes, especialmente adies¬ 
trados, integraban las unidades destinadas a la lucha contra 
el fuego. 

El adiestramiento de la defensa antiaérea alemana era per¬ 
manente y, con frecuencia, la zona estaba sometida a ataques 
simulados por parte de la aviación alemana. 

La defensa de Ploesti, además, estaba en manos de los hom¬ 
bres que permanecían en la$ bases aéreas de Italia, Creta 
y la Fuerza Aérea Búlgara, que contaba con 124 cazas. 
Barreras de globos, cuyos cables estaban provistos de explo¬ 
sivos de contacto y una red de radares completaban las 
defensas da la zona. 



lc; e) jefe de la formación comenzaba 
a volar en che id as treme a la masa de 
nubes, hasta que toda la fuer/a. se in¬ 
corporaba a esa especie de carrusel: 
una vez concentrados asi iodos los avio¬ 
nes, se iniciaba el cruce en grupos de 
tres máquinas. Al llegar al otro lado 
de la masa de nubes se reiniciaba el 
vuelo en circulo, hasta agrupar a todas 
las máquinas. Después* inmediatamen¬ 
te,, se retomaba la formación primitiva. 

El coronel Gomptcm, comandante 
del Grupo de vanguardia, comprendió 
de inmediato que esa maniobra, a pe¬ 
sar de ser la más acertada, exigiría una 
pérdida excesiva de tiempo y combus¬ 
tible, lo íjne podría tener graves con- 
secuencias para el desarrollo ulterior 
del "raid' 1 . Sin v*uibu\ tomó una re^o- 


Eí mariscal del Resch¡* Hermann -Goermg, du¬ 
rante una revista efectuada a tripulaciones 
de los aviones que defienden la repjóc de 
Ploesti, Son, indudablemente, pilotos selec¬ 
cionados y hay entre ellos verdaderos ases. 
Demostrarán su pericia causando importa ri¬ 
tes ba|as a los americanos.. 
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Los primeros aviones norteamericano* so¬ 
brevuelan el blanco. Volando al ras de las 
chimeneas de las refinerías, los B-24 dejan 
caer sus bombas de acción retardada. Como 
puede observarse, o! bombardeo se realizó 
a escasos metros del suelo. 

[>uK4 a lo* aviones de? Gompton aún 
más lejos, acrecentando así la distan, 
cin que Jos separaba ríe Jas máquinas 
ele Karce. 

Entretanto, los observadores y rada¬ 
res alemanes habían delegado la apro¬ 
ximar iún de la fuerza de bombardeo 
linda territorio rumano. Las unidades 
de defensa habían entrado en la pri¬ 
mera fase de la alerta. 

Una ve? superado el obstáculo re¬ 
presentado pot Ja f01 dillera, los avio¬ 
nes de Gompton, sobrevolando la pía' 
nicle rumana, enfrentaron las últimas 
LW millas que los separaban de Flo¬ 
recí- donde deberían virar baria el 
Sur, para realizar la ‘tórrida" final 
batía las refinerías de Plnestí, 

Volando a poras decenas de metros 
de altura, los gigantescos "Uljcrainrs" 
avanzaron a vertiginosa velocidad, 
sembrando La sorpresa y el desconcier¬ 
to entre los campesinos que contem¬ 
plaban su paso* 


Jurión r ha unido osdifot las alas de su 
avión, a modo de senilI para que los 
demíb piloto', lo siguieran, trepó en ti¬ 
be 3 recta hacia bu nubes, en formación 
de batalla, Detrás de él. el segundo 
Grupo» guiado por el coronel ILikor. 
In siguió en la audaz maniobra. Los 
tres Grupos restantes, que avanzaban 
retí asados, encabezados por la forina- 
(iún del coronel Kanc, realizaron, por 
orden de íste, la ''penetración frontal", 
mu el clásico Carrusel. De esta mane* 
nt, la yñ amplia lepa radón entre las 
dos fuci/as, se hizo mayor. Al surgir de 
la masa de mi bes que coronaba la cor¬ 
dillera, las fuerzas encabezadas por 
Cumplan y Kane estaban separadas 
por una distancia de ra*¡ .sesenta mi* 
I3 ms. l’n poderoso viento de cola im- 

tn Ploesti han sonado ya las alarmas anti- 
alrm. Las dotaciones de las baterías co¬ 
rran a ocupar sus puestos y se aprestan pa¬ 
ra la lucha, Los aviones norteamericanos 
están a pocos minutos del blanco. Un rato 
más y comenzaré el cómbale, 
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En Ir)* puestos de rad;ir germnnos, 
los operadores, desmi en nulos, compro¬ 
baron que |;l fonm;uicVn aliadu había 
desaparecido 1 le Iüs pcminllas (el moti¬ 
vo, por razones lógicas, era la baja ai* 
itu¿4 a que volaban los aviones norte- 
amerittLiios). Alaimado, el jefe del 
control ele tazas impartió 3a orden tic 
(Iccolaf sin peni i tía tic tiempo. F.1 
rumbo: üpttor not le de Ploesii. 

A bit blítO, en momentos en que 
]n^ bfji.nbarderos de íiomplóii se halla¬ 
ban a veinte minutos del blanca re¬ 
sonaron las alarmas en PlocMi y Ibiea- 
re&l, 1 l .¡ihernnu é', volando a m/o 
haia altura. enfilaron baci;i 3a línea de 
aproximación a PlocstL tic Terminada 
por las JcHalidade-, de Pilóse i "■ i ¡ngo 
viste. La identificarión del terreno se 
hacía cada vez más difícil, lúe. asi co¬ 
mo al aproximarse a Tatgovistc. el i n- 
rnne] Cnmpim) < onfundió a dicha lo¬ 
calidad con Horesti, pumo señalado de 
antemano para torcer el rumbo hacia 
el Sur. Su as ión, el “Tc^gie Aun" díf> 
un viraje cerrado hacia la derecha y 
fue seguido por las demás m A ejión as. 
1-1 error era total. 1.a ruta tomada 
conducía aluna it los "Libvraioi ■>" diuu- 
lamente hacia Rucaresb capital de Ru¬ 
mania, 

Se inicia el ataque 

Muchos de los pilotos que seguían 
a Compion comprendieron de inme¬ 
diato que éste había equivocado la 
ruta, i. no de ellos, rompiendo el si¬ 
lencio radial- basta entonces celosa¬ 
mente mantenido, abrir') el micrófono 
v gritó El todo el Ocupo: "¡No es aqníl 
f I-’s un error!". Km pero, la formación 
del Oiu¡id .??G0 de vanguardia conti¬ 
nuó (vicia afielante, Poros kilómetros 
después, recibió las primeras descar¬ 
gas de los cañones de SK min germa¬ 
nos. La batalla de Plncsi.i se había 
iniciado. Algunos ra/as rumanos tle 
anticuado modulo que defendían a 
Bu ¡ei tes i salieron al encuentro de los 
" Libera tord’ s, piraron sobre éstos. Kn 
el ^Jersev Roimce" se produjo la prime 

Desde el avión que arrojó la bomba filé to¬ 
mada esta fotografía. Atrás, a pocos metros 
del aparato, acaba de estallar el proyectil. 
Una columna de humo negro envuelve ya el 
lugar, Poco más tarde, toda la región que¬ 
dará rodeada por las llamas. 
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PLOE 5 TK, DESDE EL AIRE 


Inglaterra. £9 fuerza Aérea. £1 Ser¬ 
vicio de Inteligencia tiene en sus 
manos la resolución de numerosos 
problemas relacionados con una ope- 
ración de gran importancia que se 
está planificando. Los hombres de! 
grupo estudian, individualmente y 
en el mayor secreto, detalles desco¬ 
nectados entre sí y que no permi¬ 
tirían identificar la futura operación. 
Algunos de eMos, sin embargo, co¬ 
nocen los ent reta Iones del opera¬ 
tivo. Otros, muy pacos, saben el 
alcance total de la misma, su desa¬ 
rrollo y sus posibilidades. Entre es¬ 
tos últimos se cuenta Gemid G. 
Geerlmgs, un arquitecto afectado a 
la sección mapas de? Servicio de 
Inteligencia. 

Geerlings, tras un estudio detenido 
de los mapas que serán utilizados 
en la incursión contra Plúesti, llega 
a una conclusión simple y desalen¬ 
tadora a la vez. Los pilotos, dice, no 
podrán identificar el blanco con su¬ 
ficiente claridad. Los mapas que 
utilizarán tienen marcados los relie¬ 
ves deE terreno, efectivamente, pero 
sólo volando sobre eltog podrán iden¬ 
tificados. A !a distancia, en la etapa 
previa de aproximación, los relieves 
no podrán ser reconocidos. Se impo¬ 
ne, en consecuencia, una solución, 
rápida y eficaz. Y Geerlings la en¬ 
cuentra. 

En el mayor secreto, el Servicio de 
Inteligencia reúne miles de tarjetas 
postales y fotografías tomadas por 
turistas en sus viajes por el conti¬ 
nente europeo, ios Estados Unidos 
y Africa Las fotos pertenecen a de¬ 


ra baja en acciónl H artillero tic rola 
rayó secado por mui ráfaga do ;<mo 
ti altado) m. 

Mientra* los aviones de Complot) 
< ntan bajo el fuego de los taras ene¬ 
migo* ) la* baterías antiaéreas, el se¬ 
gundo Grupo, el [W\ <ínn:mdádo por 
el toif.mel Ibikei, :t mitad de camino 
hacia Kiieaiest viró hacia 3a izquierda 
v *c dirigió di reciamente hacia IHncsii. 

E rt l i e i) ¡l. |{ is (>1 >*e r ^ ; i do res a leí 11 a i tes 
üeilaJamn ron alarma: " V rucan a Tin- 
cares i i P loes tí sii mi ] Minea unen t?". En 
el control de la defensa germana, al 
recibir la noticia, se consideró la *u- 
pitesía incursión muirá bin ares! nnutt 
una maniobra de disi raer ión ] üi s o ¡de¬ 


cenas de paisas y centenares, de re¬ 
giones dispensas en tres continentes. 
Después, rodeando la operación cfel 
mayor secreté, Geerlings dedica días 
y noches al examen de las fotos. Y así. 
una por una, son seleccionadas dece¬ 
nas de fotos de \s región de Piáis ti. 
El sentido de; trabajo de Geerlings 
es simple. Se trata de obtener foto¬ 
grafías de las montañas vecinas, vis¬ 
tas de diferentes ángulos y luego, 
sobre la base de esas mismas fo¬ 
tos, de elaborar nuevos mapas, cotí 
el relieve visto de costado, tal co¬ 
mo lo verán bs pilotos que se acer¬ 
quen en vuelo rasante a la región. 
La tarea debe limitarse a la recopi¬ 
lación de fotografías efe la región 
dada ¡a imposibilidad de realizar 
vuelos de reconocimiento, para na 
alertar o las defensas alemanas. 

Una ve? obtenidas las tarjetas pos¬ 
tales y fotos de turistas necesarias, 
el arquitecto Geerüngs y un peque¬ 
ño grupo de expertos se dio a la 
tarea de preparar un juego de ma¬ 
pas con el relieve del terreno mar¬ 
cado de costado, en sucesivas apro¬ 
ximaciones. Eí resultado fue una 
serie de once vistas oblicuas de los 
principales 'puntos situados en la 
ruta hacia el objetivo. 

Además, para completar la prepara¬ 
ción de los pilotos, se filmaron dos 
películas, utilizando modelos en es¬ 
cala reducida de ra región. Fueron 
elaboradas en el Servicio de Inte¬ 
ligencia de la RAF y mostraba los 
objetivos tal como los versan los 
pilotos al aproximarse sorpresivamen¬ 
te en vuelo rasante. 


j.-ji i |ns caza?; (fe l,i zuna do Ploesti. 
Todo. sin embarca había sido fruto 
do luí error. 

Aproximándose en esi redi a forma¬ 
ción, a se i* metros drl suelo, los %2 
”Liberato]V' de Itakn -o dirigieron ba¬ 
ria el blanco en medio dé un vendaval 
do friego a eh i aéreo. Desde los aviones, 
los artilleros respondían disparando in¬ 
cesantemente sus ametralladoras contra 
lo* emplazamientos germanos <jue pa¬ 
saban ame sus miras a velocidad ver¬ 
tiginosa. Varios aviones ya avanzaban 
dejando tra* ib 1 sí bn^as Rítelas dé hu¬ 
mo, provenientes di: su* motores incen¬ 
diado*, En el inleiior de las máquinas. 
111 ichos de lo* i rhm lames si- destiñera- 
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Nueva York 1910, Un priunitivo aero¬ 
plano sobrevuela la ciudad. Una mul¬ 
titud contempla su puso, asombrada. 
Entre tos es pacta dores se encuentra 
un joven teniente del ejército, del ar¬ 
ma de infantería. Su nombre; Henry 
H. Arnold. 

Las evoluciones del avión, piloteado 
por Wilbur Wright, uno de los dos her¬ 
manos Que se cuentan entre los pre¬ 
cursores del vuelo, atraen el Joven 
teniente. Más todavía, lo fascinan, Y 
Arnold decide allí mismo su futuro, 
Será aviador, treinta y cuatro años 
más tarde, en 1944, en plena guerra, 
el general Henry H. Arnold será jefe 
de \H fuerzas aéreas de los Estados 
Unidos y tendrá a sus órdenes a dos 
millones de hombres y mitos de avio¬ 
nes de todos los tipos. Arnold he 
cumplido la promesa que je hizo en 
aquel lejano 19ÍQ. 

* * * 

Hijo de un médico do Ardmore, en el 
Estado de Pennsílvanra, Henry H, Af, 
no Id ingresó en 1903 en la Academia 
Militar de West Polnt. Su rostro son* 
fíente le valió el sobrenombre que 
lo acompañó hasta sus últimos días; 
M Hap'\ diminutivo de "Happy" (ale¬ 
gra). 

En 1907 se graduó de teniente e In¬ 
gresó en el ejército, en el servicio 



activo. Par»! el amen te, su interés por 
la aviación comenzó a crecer Arnold 
se hallaba en Francia cuando Bieriot 
cruzó el Canal do la Mancha, en un 
vuelo de 3t kilómetros, lo que cons¬ 
tituyó una hazaña sin precedentes pg. 
ra la época. Fue testigo, también, del 
final del vuelo de Glenh Curtías, de 
196 kilómetros, lo que representó otro 
record mundial. Por último llegó el 
año 1310 y el vuelo de Wright sobre 
Nueva York, Ese mismo día, Arnold 
se presentó a su Jefe Inmediato y le 
manifestó su deseo de ser aviador. 
La respuesta del mismo: "Es la mejor 
manera de suicidara*", lo hizo sonreir 
y afianzar más todavía su decisión 
da dedicarse al vuelo mecánico, 
Arnold comenzó su aprendizaje en la 
escuela que los hermanos Wrighr ha¬ 
bían establecido. Con ellos aprendió 
los secretos del vuelo y recibió su 
brevet en 1312- Ese mismo año esta¬ 
bleció un récord de altura, al volar a 
2-121 metros por sobre e! nivel def 
mar. Posteriormente ganó el trofeo 
McKay de velocidad, volando e un pro¬ 
medio de 69 kilómetros por Hará. 

Al estallar la Primera Guerra Mundial, 
Arnold era Jefe del séptimo escuadrón 
aéreo estacionado an Panamá. Inme¬ 
diatamente fue a los Estados. Unidos 
a solicitar permiso para prestar ser¬ 
vicio activo en la fuerza aérea que 


luchaba en Europa las autoridades 
militares, sin embargo, se lo negaron, 
por considerar su espacíen cía y cono¬ 
cimientos demasiado valiosos para 
arriesgarlos, 

Cuando $e firmó el armisticio, en 
1918, Arnold se hallaba efectuando 
una visita de inspección en Francia. 
En los años siguientes fue jefe de 
varios aeródromos y centros de adies¬ 
tramiento. En 1934 encabezó un grupo 
de diez grandes aviones que volaron 
de los Estados Unidos a Alaska. En 
un recorrido de 15.000 kilómetros le¬ 
vantaron mapas aéreos del territorio 
de Aieska con una extensión de 51.000 
kilómetros cuadrados. Por esa obra 
recibió Ja Cruz por Distinción en el 
Servicio. Más tarde atravesó el Pa¬ 
cífico , desde Australia hasta San Fran¬ 
cisco de California, en 35 horas y 53 
minutos, lo cual fue una proeza que 
le valió IA medalla por Distinción en 
el Servicio, 

Pocos meses antes de entrar en gue¬ 
rra los Estados Unidos, Arnold fue 
nombrado jefe del Cuerpo aéreo. Era 
entonce i teniente general. En 1943, el 
presidente Roosevelt le confirió el 
grado da general supremo, el más 
alto rango militar del pato. 

Henry H, Arnold falleció en el año 
1950. 



ban Jen ¡ámeme sobre las cubieiuis 
sombradlas de cápAiih* servidas. La 
formación, empelo,, ton!¡miaba *íi ine¬ 
xorable avance, El "F.ororlyden' fue 
el primer avión cpie se precipitó a de- 
ña, ftkun/nda por el fiie^o enemigo y 
convenido en una gigantesca antor¬ 
cha, A la cabeza de la formación, el 
'Hull's WéndV', piloteado por el co¬ 
ronel itaker, W sumergió en un infier¬ 
no de trazadoras y recibió un -impacto 
directo dr un proyectil de 88 imn, En 
rápida sucesión otros disparos to aL 
cáruarón y litio de lo* proyectiles dio 
de lleno contra la cabina. 3 re*, minu¬ 
tos separaban a la máquina dd blanco. 


Un: avión alemán regresa a su base, para 
aprovisionarse de combustible y municiones. 
Después despegaré nuevamente, en busca 
de los atacantes, tas pérdidas, por ambas 
partes, fuéron muy grandes, Los atacantes, 
principalmente, fueron diezmados. 
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Los B 24 continúan arrojando sus cargas de 
bombas. Puede observarse a una de las má¬ 
quinas (a Sa derecha) que deja tras de sí 
una estela de humo. En el extremo inferí oí 
derecho puede verse el rastro dejado por 
otro que acaba de precipitarse a tierra. 


fbikct mantuvo o su avión en vuelo, 
guiando asi a su rornuiíícm en una 
demos!ración t!n heroísmo sin límites, 
Poco anles de llegar al blanco, olía 
granada alcan/ó a La máquina y ésta, 
desligándose entre tas altas chimeneas 
de La refinería, se precipitó a tierra en 
un «ainofi cerra no. Los demás aviones, 
entretanto, guiados a Llora por cL coro- 


Un B-24. durante un dramático momento del 
"raid". Urt disparo de la artillería antiaérea 
acaba de destrozarle el afa derecha. Uno -de 
los motores, además, arde furiosamente. La 
máquina no podrá recuperar la estabilidad. 



V - 13o 






Comandarte en jeft¡ genera] Uzal G, Ent (votó en el B-24 
"Teggie Ann” piloteado por el coronel Corruptor! del Grupo 376}. 


Grupo 376 (coronel Compton), 30 aviones, divididos en cinco 
oleadas de 6 máquinas. Bianco; refinería ‘'Romana-Americana", 
en Ploesti, 


Grupo @3 ¡coronel Baker), 36 aviones, divididos en tres oleadas 
de $eis máquinas y seis de tres. Blancos: refinerías "Con¬ 
cordia Vega" "Standard Petrol Block" y -'Unirea-Speranízá 11 
en PEoesti. 


Grupo 96 (corone] Kane) p 46 avienes, divididos en cuatro olea¬ 
das de diez máquinas y una de sets. Blanco: refinerías "Uní- 
nw-Grión" y '‘Astro-Romana 1 ', en Ploesii, 


Grupo 44 (coronel Johnson}, 36 aviones, divididos en tres olea¬ 
das de seis máquinas y tres de tres. Blancos; refinería “Co¬ 
lombia-Aquí Ea Romana", en Ploesti. y "Creditul Minier", en 
Brazi. 


Grupo 339 (coronel woodsl, 30 aviones, divididos en diez oleadas 
de tres máquinas. Blancor refinería "Stáaua Romana", en Cam¬ 
piña, 


De las 3 73 máquinas E3-24 "Liberator” asignadas, 177 despe¬ 
garon de las bases de Bengasi, en Libia, llevando un total de 
311 toneladas de bambas y 1.250.000 proyectiles perforantes, 
trazadores e incendiarios de ametralladora, (Uno de los "Li- 
berators" r se estrelló af levantar vuelo), Durante la aproxima¬ 
ción al objetivo, 11 bombarderos regresaron a la base por 
dificultados mecánicas y uno se precipitó ai mar p el "Wingo^ 
Wango", avión guía que conducía al navegante principal de ía 
fuerza de ataque. Alcanzaron el btancD 165 "Liberators". 


Perdidas; 


Derribados por el enemiga ... 

Perdidos por otras causas __ 

Internados en Tunquia ...... __ 

Tripulantes muertos y desaparecidos 

Internados en Turquía .. 

Heridos (vueltos a la base) ....... 


41 aviones 
4 aviones 
6 aviones 
446 

n 


De las 112 máquinas que consiguieron retomar a los aeró¬ 
dromos en Bengasi, Malta, Sicilia y Chipre, 55 estaban gra¬ 
vemente averiadas. 




V J ‘ iqftv Sfcjtyt 
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ün "Libesator ,f pasa en vuelo rasante sobre 
una central eléctrica. Atrás, el humo íe tos 
incendios cubre la zona con un manto negro, 
La violencia det ataque fue pocas veces 
igualada. Las pérdidas norteamericanas, para 
[Diamante, fueron muy altas, 


tw\ Biqvti, llevaban a cabo d ataque 
en medio de un infierno ele traedo¬ 
ras, explosiono?; dr bombas y rugir de 
motores. 

Los grande., innques de petróleo de 
Ja refinería comen? a ron si estallar, nl- 
í andados pin Jas bombas de los avio¬ 
nes nortea mer i ranos. Uno <lt Jos tt-21 
CJ 0SÍ < brinca') envuelto en llamas, 
se precipitó a i:ierra, embistiendo a tirso 
de los tidilitios dr la relineiía, lí trave¬ 
sando! o de pareó a parecí y dejando 
un reguero de nafta iiirtixiiada en 
su Jora carrera. 

De los 3 3 aviones del í-ru ¡x) 9fto 
de Baker que iniciaron la “corrida - ' 
tic bombardeo, sólo 15 emergieron de 
la masa de humo negro que cubría a 
Plocsli, pol rl lado opuesto. De los 
mismos, sólo 5 hablan resultado con 
averías leves, Los demás, .smameme 


4 Ploesti ya se ha convertido en un infierne de 
fuego. Los tempes entallan uno tras otro, 
Las refinerías se derrumban estruendosamen¬ 
te, Puede observarse la baja altura desde la 
que los’aviones americanos atacaron. En al¬ 
gunos casos no pasó de uno o dos metras. 
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POLIZÓN 


Les escuadrilla destinadas a la ope- 
ración Ploe&ti se encuentran listas 
para levantar vuelo. Las tripulacio¬ 
nes* caminando lentamente, se di¬ 
rigen a sus máquinas, tos mecáni¬ 
cos, trabajando afanosamente, dan 
los últimos toques a los bombar¬ 
deros. Trenes de bombas son remol¬ 
cados por pequeños tractores. Ca¬ 
miones estanques cruzan las pistas 
en una y otra dirección, Los jefes 
de escuadrilla, reunidos todavía en 
el edificio del comando, reciben tas 
últimas instrucciones. FaSían minu¬ 
tos para que la primera máquina 
despegue y tome rumbo al blanco, 

El Grupo 376, que parte con el man¬ 
do de| coronel Compton, reúne a 30 
aviones, divididos en cinco oleadas 
de seis máquinas. En uno de esos 
aparatos-, precisamente, se produce 
un hecho curioso y poco habitual. 
Efectivamente, poco antes de partir, 
un oficial de avanzada edad, el pri¬ 
mer teniente L. i. M adden, veterano 
de la Primera Guerra Mundial, sube 
a bordo y se presenta al jefe de la 
dotación. Este último es el teniente 
Myroo R, Conn, de igual grado que 
el anterior, pero con un cuarto de 
siglo menos. Y son esos veinticinco 
arios los que hacen que Conn deba 
aceptar el pedido de Madden. 

Poco más tarde las máquinas co¬ 
mienzan a carretear, Y en una de 
ellas. la del primer teniente Conn, 


vuela, como polizón, el ya anciano 
primer teniente Madden. 

Tras la incursión, el aparato de bom¬ 
bardeo de Conn regresa a su base. 
Y en él, agotado pero exultante de 
alegría, el veterano primer teniente 
Madden vuelve J "de la guerra' 1 , do la 
verdadera guerra. Madden, casi an¬ 
ciano, hasta ese momento aplastado 
por una insoportable sensación de 
inutilidad y fracaso, se ha encon¬ 
trado nuevamente. "'Siente" que pue¬ 
de ser útil, “sabe" que todavía pue¬ 
de hacer algo más que estar sentado 
frente a una planilla, en un polvo¬ 
riento escrutólo Madden ha retro¬ 
cedido veinticinco años. 

El coronel Compton. por su parte, 
comandante de ía formación 376, en 
conocimiento del hecho, hará privar 
al hombro sobre el soldado, o la so¬ 
lidaridad humana por sobre la fría 
disciplina, Y. violando los reglamen¬ 
tes, no tomará ninguna medida con¬ 
tra Madden. 

El anciano primer teniente, poco 
más tarde, retornará a su escritorio. 
La guerra volverá a ser para él una 
planilla y una columna de nombres 
y cifras. Pero Madden ya no será el 
mismo. En un pequeño y oculto rin¬ 
cón de su alma de viejo soldado, 
"sabrá" que toctavia puede comba¬ 
tir, “'sabrá" que todavía vive, -sabrá" 
que su patria todavía puede contar 
con él. "Sabrá 1 " que si&ue siendo, 
principalmente, un hombre 
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Volando muy Cérea del suele, ruando casi } 
la$ chimeneas dé las refinerías, Fes B-24 
continúan efectuando sus pasadas. Las co- 
lumnas de huma de los incendios IFeg&n 
hasta los aviones y tos obligan a tomar 
altura, por el peligro que representan. 


a ka lirados, volaban con motores dete¬ 
nidos, incendiados v con gran cantidad 
de muertos y herirlos entre sus tripu¬ 
lar iones, Sit sacrific io, sin embargo, no 
había concluido, Los cazas germanos 
[¡no patrullaban al norte de Ploesti se 
dirigieron a su encuentro y los atara- 
ron encarnizad a mente, derribando a va¬ 
rios ''Liberators'L penalmente, los Mes- 
serschmiü abandonaron la persecución 
para en (rentar a las nuevas oleadas de 
‘'Liberatoifí" que se aproximaban al ob¬ 
jetivo, Mientra* el Grupo de Baker 
desarrollaba su a laque, la formación 
de vanguardia dirigida por el coronel 
Goitipton había continuado avanzando 
hacia Bu cares t, en medio de los dispa¬ 
ros de i a artillería antiaérea, Al apro- 


A la izquierda, mapa en el que pueden ob¬ 
servarse las líneas de aproximación al blanco 
pía nifi cadas para el ataque a Ploesti, A la 
derecha, rutas que, en realidad, siguieron 
les diversos grupas de bombardeo, equivoca¬ 
damente y confundidas sus jefes, 


BOMBARDEO PREVISTO 


BOMBARDEO REALIZADO 


0 CAMPIÑA 

LvOMSTJ 


O CAMPIÑA 
l íV-ORílTl 


PLQESTI 


LOES Tí: 


BRAZlC 


TARGÜVISTE 


1 targoW 
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•m 


simarse n la tiutfatf vislurnHilaron los 
campanados ole las iglesias y no las 
chimeneas de las refinerías. Cumplen 
v el general Ent, que viajaba en su 
máquina, comprendieron su error y 
vkaron hada el Norte, ton rumbo lui¬ 
da Ploesti. Sin embargo, al aproximar¬ 
se al blanco, se enfrentaron con una 
cortina impenetrable de fuego antiaé¬ 
rea. El general Ent. enlomes. tomando 
el micrófono, ordeno a los aviones de 
la formación dispersarse y golpear los 
blancos a su elección. 

Un grupo de cinco máquinas se 
mantuvo unido alrededor del avión 
del comandante Appold y atravesando 
la cortina de fuego antiaérea consiguió 
colocar todas sus bombas sobre la re- 


. 
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BEN KUROKI 


Peari Hai'bor. 7 dé dic¡ormbre de 1941. 
La aviación japonesa, sorpresivamente, 
acaba de bombardear a la gran ¡base 
naval de Eos Estados Unidos. La 
reacción es inmediata. El alevoso 
ataque despierta el patriotismo de 
millones de norteamericanos, que se 
ofrecen voluntariamente para luchar 
contra el agresor. 

En un centro de reclutamiento, espe¬ 
rando su turno, se encuentra un hom¬ 
bre joven, de reducido físico, con 
f neón fundí bles rasgos orientales. Es el 
ciudadano norteamericano Ben Kuro- 
id, hijo de padres japoneses. Kuroki, 
patriota legitimo y sincero defensor de 
su país, es uno de los primeros que 
se presentan voluntariamente para 
empuñar las armas, Lo espera, sin em¬ 
bargo, una rotunda negativa. Su ori¬ 
gen es el impedimento. Y Kuroki debe 
abandonar eí centro de reclutamiento 
con la infinita amargura de verse tra¬ 
tado como un posible traidor. 

Gen Kuroki, a pesar del rechazo inb 
cía!, insiste una y otra vez. Y por .últi¬ 
mo logra su objeto. Es incorporado, 
en calidad de simple soldado y des¬ 
tinado a labores administrativas. Ben 
Kuroki comprende que todavía sigue 
siendo, para los Estados Unidos, un 
posible traidor, 

Tiempo después la unidad en ía que 
Kuroki presta servicios, un grupo de 
bombardeo, es trasladada a Inglaterra. 
El “nisei" {americano de origen nipón) 


Kuroki deberá, sin embargo, perma¬ 
necer en los Estados Unidos. Una y 
otra ver insiste ante Sus superiores. 
Diez, veinte, cien veces llega hasta 
su comandante en procure de una so¬ 
lución favorable. Y por último, tras 
cien negativas, sus ojos llenos de lá¬ 
grimas convencen al jefe, que auto¬ 
riza su embarque. 

A bordo del "Queen Elizabeth", poco 
más tarde, el soldado Kuroki, afectado 
al lavado de las cocinas del barco, 
parte hacia Gran Bretaña. Sigue sien¬ 
do un hombre en quien nadie confia. 
Sigue siendo un posible traidor. 

Al llegar a Gran Bretaña, la unidad 
de Kuroki comienza su entrenamiento, 
en forma intensiva. E! "niser" sigue 
siendo un hombre indeseable. Sin em- 
bargo, su voluntad de hierro vuelve a 
triunfar, insistiendo una y otra vez, 
Kuroki logra ser admitido en un curso 
de entrenamiento para artilleros, Y lo 
concluye brillantemente. Pero allí ter¬ 
mina su entusiasmo. Porque $u piel y 
sus rasgos siguen siendo un obstáculo 
para su patriotismo. En efecto; las 
dotaciones de los diversos bombarde¬ 
ros, una y otra vez, se niegan a em¬ 
barcar a bordo a ^ H un japonés". 

Ben Kuroki, sin embargo, no $ft des¬ 
alienta. Y comienza su peregrinaje. 
Nuevamente habla con uno y otro co¬ 
mandante, pidiendo, rogando ser in¬ 
corporado a la dotación. Pero sus 
pedidos se estrellan contra una obs* 


tinada negativa. Hasta que, por último, 
una noche, mututos antes do despegar 
para uha misión, un bombardero se 
ve privado de uno de sus artilleros. 
Nadie puede reemplazarlo. En toda la 
base hay un solo hombre en condi. 
dones de partir en su lugar: Gen 
Kuroki. Y él comandante de \a dota¬ 
ción, puesto en Fa disyuntiva de partir 
con éí o quedarse en tierre, decide sin 
dudar. Partirá. Y Ben KunoKí, el LL nise¡'\ 
lo hará en su avión. 

Así comienza la actuación activa de 
Kuroki en Fa guerra, Y vuelve a partir 
una y otra vez. Sólo que ahora lo 
hace rodeado por eJ afecto de tos 
hombres que ya son sus amigas; hom¬ 
bres que han comprobado el valor y 
el espíritu de renunciamiento que ani¬ 
man al “niBeí" Kuroki. 

Liega así una misión de la que Kuroki 
no vuelve. Su avión ha sido derribado 
sobre Argel 1 ia y la dotación es dada 
por perdida. Pero Kuroki no es de los 
que caen derrotados fácilmente. Y ef 
“japonés", cruzando el Mediterráneo, 
Portugal y España, logra regresan a su 
base, en Inglaterra. Su patriotismo ya 
ha sido probado, una y cien veces. Su 
vaEor también. Y también su extra¬ 
ordinaria pericia. 

Y ese patriotismo, valor y pericia se¬ 
rán les motivos que privarán para que 
Ben Kuroki sea incorporado a la lista 
de personal seleccionado que partici¬ 
pará en Ea incursión contra Ploesti. 


Los “Ltoerators" descienden peligrosamente 
cerca del suelo en su misión de bombardeo, 
A lo lejos, en segundo plano, el humo de 
los incendios se eleva hacia lo alto. La in¬ 
cursión continúa a un ritmo creciente. Los 
B-24 repiten fas "corridas" de bombardeo- 
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INFIERNO EN EL AIRE 


Testimonie 5 de algunos de los hombres que intervinieron en 
el ataque rasante a las refinerías de Plocsti. 

■'Avisté un ochenta y ocho detrás de una fila de árboles en 
un cruce de caminos. Pude ver el fogonazo del disparo en 
la boca del cañón, y al proyectil venir hacia nosotros... Lancé 
3 mi avión por debajo de la descarga. El proyectil arrancó 
el alerón y el timón izquierdo de la máquina del capitán Roper, 
que volaba a mi derecha. Volví a colocarme Junto a él. Su 
avión estaba destrozado, pero se mantenía sobre el rumbo. 
Pude ver a Roper en la cabina, mirando fijamente hacia a de- 
lante, manteniendo su máquina en vuelo estabilizado,,- 
La resistencia se hacía cada vez más violenta. Nuestros ame- 
tra Maderistas disparaban incesantemente. Nos a prosimábamos 
al objetiva desde ta dirección opuesta a la proyectada a una 
velocidad de doscientas cuarenta y cinco millas por^ hora, 
sesenta y cinco millas por arriba de la usual, aplicando- 
potencia de emergencia a los motores,.. Todo lo que yo cjueria 
era transponer ese infierno de trazadoras, tanques de petró¬ 
leo explotando y aviones en llamas.,.". 

"Vi a Enocb Porter recibir un impacto directo en la panza de 
su avión, y' convertir a éste en una masa de llamas. Dos 
chorros rojos surgieron de los costados de la máquina, en¬ 
volviéndola hasta la torrecilla de cola, y proyectándose luego 
atrás, en eí aire, en un río de fuego de doscientos pies de 
longitud. Porter hizo trepar a su máquina, en un desesperado 
esfuerzo por ganar altura, para que sus hombres pudiesen 
arrojarse en paracaídas, El avión, empero, entró en pérdida, 
balanceándose en el aire como una bola de fuego, y por le 
puerta de proa cayeron al espacio los cuerpos de Jack Warner 
y Red Franks", 


“El avión de] coronel Baker (jefe del Grupo 93) se hall ha 
ya ardiendo desde hacia tres minutos.,, empezó entonce:, a 
inclinarse sobre su ate derecha. No puedo concebir cóíii-l 
podía haber todavía alguien vivo en la cabina, pero alguien 
mantuvo el aparato en vuelo, guiando al resto del grupo en 
el avance a través de las chimeneas de 3a refinería, Minutos 
más tarde la máquina se irguió, elevándose a unos trescientos 
píes de altura, y tres o cuatro hombres saltaron,,, El avión 
se volcó Juego sobre el ala derecha y derivó rápidamente 
hacia la máquina del coronel Brown, que eludió le embestida 
por el escaso margen de seis pies de distancia. E: avión def 
coronel Baker, nos pasó entonces rozando, convertido en una 
masa de llamas que impedia ver el interior de su cabina, y 
fue a estrellarse en un campo descubierto". 

"Buscamos algún avión de los nuestros para volar en forma¬ 
ción. Encontramos a uno, pero fue derribadlo instantes más 
tarde. Nos unimos a otro, y también fue abatido... Un caza 
se situó sobre nuestra cola, y las trazadoras comenzaron a 
silbar por encima y alrededor de la cabina, Hughes y yo 
intentamos desesperadas maniobras evasivas. Nuestro artillero 
de cola exclamó, de pronto, que el caza había cardo sobre 
tierra como una tonelada de ladrillos. A cincuenta pies más 
abajo nuestro distinguí otro 6-24. con un cara alemán afe¬ 
rrado a su cola... El B-24 descendió bruscamente, y el avión 
enemigo se incrustó contra el suelo. Nos ocultamos en una 
nube y analizamos ia situación ; no contábamos can suficiente 
combustible como para llegar a Libia, teníamos un gran 
agujero en el timón de cola izquierdo, un cable de control 
estaba prácticamente seccionado y tres de los artilleras se¬ 
riamente heridos.-- Resolvimos poner proa a Turquía 1 '. 








í/idüuinaÉ. que acaban de atacar a Ploesti 
inician el regrese a su$ bases, Muy pocas 
de ellas vuelven intactas, la gran mayoría 
vuela con averias y desperfectos en sus mo¬ 
tores. Conducen, adamas, a decenas de tri¬ 
pulantes muertos y heridos. 


finerte "Concordia Vega", causándole 
graves daños. Los restantes aviones de 
Ccmpton la rua ron sus bombas al azar 
y se retiraron rozando el suelo. 

l*os aviones de Appokl, entreten lo t 
se trucaron coir parte de la formación 
de Baker, mientras sobre ellos los avio¬ 
nes del Grupo 98^ dej coronel Kanc, 
que acababan de arribar al blanco, 
hendían el espacio a gran velocidad. 
Así, en un momento dado, el cielo de 
Ploesti quedó cubierto por tres capas 
de "Liberaton" que volaban en diferen¬ 
tes disecciones, en un espantoso caos. 

La artillería alemana, entretanto, 
disparaba con Untes sus bocas, a que¬ 
marropa. 


i La Incursión se encuentra en su momento 
de mayor intensidad. Les Llamas avanzan in¬ 
contenibles y el humo de ios incendios cubre 
¡grandes sectores de ias refinerías, los obser¬ 
vadores de los B-24 obtienen fotografías, 
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El general 8 re re ton, jefe de las escuadrillas que intervinieron en el bombardeo, recibe telefónica¬ 
mente ios partes de las diferentes máquinas que llegan de regreso a las bases. Aunque las 
pérdidas son muy grandes, el éxito indudable de La incursión hace que la misma pueda con¬ 
siderarse un triunfo de gran magnitud. 


Culmina 
el bombardeo 

El Grupo ÜS9 del coronel k,mc. jumo 
con el 4-4'? del corone] Johnson, habían 
arribado a Ploesti siguiendo d rum¬ 
bo planificado origina luiente, John 
son bombardeó el blanco que se le ha¬ 
bía asignado {la reí inerte “Colombia 
Aquite’) logrando te mayor destruc¬ 
ción de iodo el a tuque, a cambio de 
te pérdida de nueve de sus dieciséis 
*■ Liberators", La plante quedó Inútil: 
zada pur once meses. Olios veintiún 
11 Liberan ora" del Grupo 419 diiigic- 
ron al Blanco "Azul" (refinería "Credi- 
tul Mituer"), situada en te localidad de 
Brazi, a diez kilómetros aj sur de Plo^s- 
tí, Esta planta era la más moderna de 
toda Europa y producía ñafia. de avia¬ 
ción. 

La lormación comandada por d co- 
tonel Posey se abalanzó sobre el blan¬ 
co en cuatro oteadas. La descarga de 
un cañón, de 37 mm 3n/o blanco Ch el 
avión guía, el "Libera tor" "V fot Víl- 
toiy", arrancándole parte de te cola, y 



Una de las últimas víctimas de la incursión. Un B-24 alcanzado durante el ataque por los 
proyectiles, de la defensa antiaérea, se incendia durante el viaje de regreso. Envuelto per las 
llamas no tardará en precipitarse a tierra. En este caso la tripulación no podrá abandonar la 
máquina y caerá dentro de ella. 


dando muerte a un artillero. bl avión, 
cnijiero. prosiguió en vuelo, vomitan¬ 
do fuego con todas sus arnct mlí ado¬ 
ras contra cJ emplazamiento de arti¬ 
llería gorma rué Aproximándose al 
blanco, d "V Por Vielory" trepó a 70 
metros, para evitar el choque con las 
altas rliimertCEis > procedió a lanzar 
todas slo bombas, 1 1 n avión de la se¬ 
gunda olearla colocó con extraordina¬ 
ria puntería sus tres bombas en d edi¬ 
ficio de calderas, arrasándolo por 
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completo. Otro, ¡torteando edificios, 
chimenea*, y [ampies, sobrevoló «I blan¬ 
co a jun metro y inedia do altura!, y 
colocó sus bombas con espoleta reno- 
dada directamente en los puntos li¬ 
jados. 

Los aviones de la tercera oleada co¬ 
locaron sus bombas, con eqxdetas de 
media hora de retardo, a través del 
techo de la usina, eléctrica y en uno 
tic los grandes tanques de almacena¬ 
miento. La cuarta oleada vol\ ¡ó a ha¬ 


cer impacEo en la usina y uno de sus. 
aviones ¡jasó sobre los tanques de com¬ 
bustible segundos ames de que éstos 
volaran en pedazos, lil euií lleco de po¬ 
pa comentaría más tarde: La cubierta 
de) gigantesco depósito se enroscó, con 
la detonación, como si hiera la tapa 
de una Sata de sardinas. , , l \ 

La formai ¡un del comándame Po¬ 
se y completó así .su turen sin perder m 
un solo avión. La reí i noria 'Greditul 
.Vfiiiier" quedaría inutilizada por el 
testo de la guerra. Posterior mente, em¬ 
pero, los cazas germanos se abalanzaron 
sobre la escuadrilla ) lograron derri¬ 
bar a dos ríe los "Lílíeraljors" de Ihisey, 
El Griifjo 1JK? dol coronel Kanc, en 
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ganar altura y prosiguió volando uno» 
quintantos metros más, antes da as¬ 
tral Iflrse envuelto por ef fuego. Nadie 
tuyo t tempe da saltar. Aparentemen¬ 
te habla ya lanía do sus bombas, per- 
que no hubo ninguna explosión." 

* 4 4 

,f La& ametralla doras n o rt «americanas 
disparaban en todas dinscciones,,, 
Elegí un cUtaerator» que volaba a 
unos cientos cincuenta pies d«l sua- 
lo, y lo ataqué desde atrás. Desaceleré 
mi íMessarschmíttíj bajé los flaps 
para reducir aun mis la velocidad y 
rocié al *L i baratar* con una descarga 
sostenido de una punta del fia * 1 » 
otra. Podía ver los proyectiles tr* 
radares hacer impacto $n «i avión, y 
las llames surgir por todai partes. El 
artillero del techo y el de cofa —par. 
ticularmente el de la cola—, dispara¬ 
ban contra mí. Acerqué mi máquina 
hasta situarme a unos setenta pies 
de distancie. MI motor w incendió y 
sentí une tremenda vibración. Arras¬ 
trado por la velocidad, me deslicé 
por debajo del costado izquierdo del 
bombardero, que estaba ya futre de 
control. El tLiberator* y la tierra se 
aproximaban velozmente hacia mf h y 
yí> me encontraba entre ambos, sin 
poder dominar mi avión.,, me que¬ 
daba un solo Instante para decidir 
qué hacer. La mejor oportunidad me 
pareció dejarme expulsar del avión 
por el impacto del choque, cuando 
«3 íMesserschmitt* se estrellera. Me 
libré de los correajes y abrí el techo 
corredizo de 3a cabina,,, no recuerdo 
el momento del impacto. Cuando re’ 
cuperé la conciencia, me encontré 
sentado en el suelo con mi uniforme 
destrozados y las piernas cubiertas 
de heridas. Cerca mío ardían los res¬ 
tos de dos aviones..." 


Relatos cíe los pilotes germanos que 
enfrentaron a les “U baratar*" nort* 
americanas sobre PlOttlL 


"Me coloqué bien alto por encima da 
le cola do un «Liberatos, y comen¬ 
cé a disparar... No sé si ellos con¬ 
té ít* ron mf fuego. Todo ocurrió de¬ 
masiado rápidamente. Eder y yo vol¬ 
vimos a situarnos detrás de los bom¬ 
barderos dos minutos más tarde. Los 
4 Libe rato rs» comenzaban a dispersar¬ 
se, Üno de los motores de i que yo 
perseguí a estaba humeando, posible¬ 
mente como resultado de mi primera 
pasada. AH lanzarme en picada vi a 
Eder completar su segundo ataque. 
Me acerqué a mi presa y destrocé a 
balazos eF Jomo del bombardero. En 
ese momento, los dos <L¡ baratare* 
volaban muy bajo, tratando desespe¬ 
radamente de salvarse apretándose 
contra el terreno. Al volver e enea- 
ftonarlos j vi a Eder hacer una tercera 
pasada sobra su presa. Va no hable, 
sin embargo, ninguna máquina fren¬ 
te a mf. El B-24 quedó atrás, destro¬ 
zado, contra le tierra. El bombardero 
de Eder, ardía a una distancia de 
dos millas..." 

4 4 * 

'‘Disparé con mi cañón y mis ame- 
traIIadoras y conseguí alcanzar al 
bombardero sobre el ala derecha... 
Me abalancé sobre el *Liberator» 
acribillando de popa a pros el fuse¬ 
laje. Sus ametralladoras trataban de 
alcanzarme, pero ios proyectiles, aun¬ 
que pasaron cerca, no hicieron im¬ 
pacto. Con eE acelerador a fondo hice 
un giro, volcándome hada la dere¬ 
cha y miré sobre mi hombro para 
verificar sí era necesario otro ataque. 
Los dos tanques de las alas estaban 
en llamas... El bombardero trató de 


seis ojestdas, se internó en el infierno 
de Pfocsti y arrojó sus bombas en h 
más grande de tas refinerías, la “Astro 
Ron urnacausando daños que redu¬ 
jeron su producción a la mitad. Ese 
resultado *e obtuvo, sin embargo* a 
costa de un terrible precio: de los 
bombardero* que Uevarón a cabo el 
ataque, Ü2 fueron derribados por el 
futran antiaéreo y los caías. l>e los que 
lograron escapar a la destrucción, do¬ 
te máquina* apenas podían mantener¬ 
se en el aire. 

El último ataque de la terrible jor¬ 
nada Fue llevado a cabo por é! Grupo 
SHíW, los “Slty SroipioiW del coronel 
VVonds. Sus bombas atrasaron el ob¬ 


jetivo ,J Rojü“ (refinería "Steaua Ro¬ 
mana") situado en la localidad de 
Campiña, a dieciocho millas al ñor- 
oeste de Ploesti. Seis de los veintinue¬ 
ve Libera tors" resultaron abatidos, 
pero las i listaba i oríes fueron destroza 
das en su totalidad por ios certeros 
impactos. 

Mientra» en Ploexu ¡¡emulan esta¬ 
llando las bombas con espoleta retar¬ 
dada, su mando nuevos incendios a la 
gj^iiiilescik hoguera, los "Liberatuis" *C 
retiraban en desoí den. en diferentes 
direcciones, desgarrados por los dispa¬ 
ros ¡le 3a artillería antiaérea y trans¬ 
portando *us tripulaciones diezmadas 


v integradas por pilotos gravemente 
heridos en algunos casos. 

La espantosa incursión había dura¬ 
do sólo veintisiete minutos. En ese bre¬ 
ve Lapso, il “Liberators" habían sido 
derribados, de IfiíS que habían llegado 
al blanco, Más de 4BB pilotos y tnpu- 
lantes habían muerto o caído prisio¬ 
neros en manos de] enemigo. De los 
aviones, que hablan logrado eludir la 
destrucción, más de la mitad estaban 
üeriamente averiado*, La mayor parte 
puso rumbo hacia el sudoeste. hostb 
gados por los caías germanos, que eo~ 
filaron nuevas presas. Odíenla y ocho 
consiguieron retornar ti I;l base de don¬ 
de habían pumdu, en Rengad, í.ibi 
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Las dotaciones de les B-24. tras su arribo a la base, rinden su informe. Muy pocos han vuelto 
sin nové da des. trágicas en su mayoría, Camaradas heridos y muertos, motores averiados, 
aviones de compañeros que han visto precipitarse at mar... El amargo sabor de la muerte 
vista de cerca ios acompañará durante mucho tiempo. 
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Un B-24 vuela rumbo a la base. La incursión 
ya ha terminado. Los tripulantes, agotados, 
esperan ansiosamente, sin duda, la llegada 
a la base, su hogar durante la guerra. Mu¬ 
chos son, sin embargo, los que no volverán 
a verla. Regresan gravemente heridos y, en 
muchos casos, muertos. 

Cuas veinticuatro máquinas meirijru 
ron en aeródromos aliados ni Chipre, 
Sicilia y Malla. Odio máquinas más, 
se dirigieron liada d Este y locaron 
tierra en Turquía. donde; con sus iré 
pulaciones fueron internadas. 

Así concluyó el gran 'huid" que fue 
calificado como el último acto de Jo¬ 
cha caballeresca v.n Ja ofensiva de bom¬ 
bardeo aereo. Efectivamente, no hubo, 
en toda la guerra, otro ’raid JL de bom¬ 
ba ideo contra un centro poblado en 
que murieran, como en Ploesti, niáí 
aviadores aliados que civiles. 

A costa de su propio sacrilicío, las 
valientes tripulaciones de tos “Líbera- 
íors pr , colocaron sus bombas ce ríe raineic 
te sobre las refinerías que rodeaban a 
la ciudad, j[mitundo así la destrucción 
a las vitales instalaciones petrolíferas. 
De esia forma consiguieron causar una 
proporción mayor de daños que en los 
ataques posteriores realizados contra 
Ploestí desde gran abura. 
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™ pesar del reducido número de 
unktactes sumergibles con que Jo* 
germanos comen¿aron [a* Eiosulkbuíes 
en el mar, -durante Ion primeros me¬ 
ses de Ui guerra sus comandamos ai- 
tañía ron éxitos relevantes. En vus 
■ dai eran ya conocidos los nombres 
de “ases" como Prjen, Kretsclimer y 
Schepke, cuya extraordinaria habili¬ 
dad y valor se tradujo en el hundi¬ 
miento de decenas de naves altadas. 

La denota de Francia, y ia pos te¬ 
nor ocupación de territorio ppr 
íos alemanes dieron a la flota sub¬ 
marina germana la posibilidad de 
ampliar considerablemente el radio de 
sus operaciones. Efcciivítmenie, toda 
la costa francesa del Atlántico que¬ 
daba, desde esc momento, en manos 
de los alemanes, Sus bases y puertos, 
por lo tanto, podrían sei utilizados 
sin limitaciones por la marina ger¬ 
mana. 

El primer paso causis fió en la ins¬ 
talación del comando supiemo de la^ 
fuerzas de submarinos en el puerto 
francés cíe Lorien!. Allí, d almir-uUc 
Docnlu estableció el temió de ope¬ 
raciones, desde el cual habría de di- 
ligh la acción de su.-, “manadas"., en 
la devastadora ofensiva que se pro¬ 
ponía lanzas contra la navegac ¡fin 
aliada. Además, los germanos ¿ti sigila¬ 
ron nuevas bases de suhmui i nos en 
Saint-Naziii re, Biest. lat l J allivse \ 
Burdeos, Los muelles y talleres de 
reparaciones de los p híteos citados 
fueron protegidos ton gigantescas Jwi- 
u-da^ de acero \ cemento armado, ele 
vanos metros de espesor. l ¿iJes me¬ 
didas rondín t;m a mantener a los 
su bina linos lucra de la arción de los 
aviones enemigos. 

La ocupación dd iítotal atlántico 
de Francia no sólo re pie-sentó mui 
ventaja pasa ly ¡lote de guena ale¬ 
mana, sino l amblen pala su.-, fuerzas 
aéreas. En efecio, al establecerse en 
llanda bases aereas germanas. rodo 
id litoral sudorienta! hriiániio *c vio 
ex puesto a La ac-t ¡ón de los bombar¬ 
deros de la Lufiuaffe, l,a navegación 
inglesa, en consecuencia, debió ser 
desviada hacia los denominados, ”ac- 
■ esos oc< ideniy,Ers" (puertas de la 
i:osi¡i :íc L I oeste). Lonchas, hasta ese 
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momento el principal puerto iiianti- 
mo, quedó priit; u ámeme ñiutifiZ'idu. 
Lli situación redundó, >i ií embargo, 
en beneficio de la' marina de guerra 
genmma. principalmente de Ea floui 
submarina, bn electo, la cornerina 
eión del trálico ínamimo en un sector 
i educido (‘'accesos uu ídcmales") per 
miiió ;i los sumergibles alemanes ope¬ 
rar eon venta jas. Vi lemas, la amenaza 


Las “manadas 1 ' de submarinas germanas se 
lanzan al ataque de la navegación aliada 
y causan 3 la misma innumerables pérdidas., 
Esta escena se repetirá decenas de veces. 
Oficia fes de una nave mercante que acaba 
de ser ¡hundida per un submarino alemán son 
recogidos de las aguas por una nave britá¬ 
nica. la balsa que los conduce se ha mante¬ 
nido a flote durante varias horas. El auxi¬ 
lio, oportuno, fes ha salvada la vida. 
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de invasión a f.ran limarte* obligó a 
!n\ ingleses a íúncciinai sus fuer/as hcIc 
destruí toics en la zona dt-| Canal de la 
Mancha. con lo and las escolta:* de 
lo- convoyes se vieron fuertemente 
debilitadas. 

1 :ljs circunstancia* filadas, extraor¬ 
dinariamente Ea enlabies, peí ñutieron 
a los sinnery.il» Fes germanos llevai .1 
cabo mía notable camparín. de fructí¬ 
feros resuliados, a pesa] de empeñar 
en ]e lucha un reducido número de 
unidades. Asi. entre Jos meses de ju¬ 
nio a noviembre ele 1910, los coman 
llames alemanes cuite ios mates des¬ 
collaron Piten, Kretsrhmer y Sebe- 
pke con sus unidades T --17. I -Í19 y 
C-IUG. em jaioií al ronda del océano 
un promedia de cien barcos aliados 
mensuales, que una vahan unas 4(IÜ 
tí jai toneladas. 

Dos batallas, libradas entre los dias 
17 y -0 de octubre de IS40. por odio 
sumei^ibks germanos, dan una idea 
de la magnitud de la lucha y de bis 
catastróficas consecuencias de la mí$- 


Un carguero británico se (tunde en el Atlántico, tras ser alcanzado por los torpedos cíe un sub¬ 
marino germano, L» foto fue tomada desde un avión de reconocí mi érete inglés, enviado por e 
Comando Costero de Gran Bretaña, Poco más tarde, guiado por el avión. Ele gara m destructor 
que recoger! de las aguas a la tripulación deE carguero, 


ma para las tn i un ¡cas, Fícciis aúnente; 
como resultado del ataque a dos con- 
vovts proveniente* ele ¡menos cana 
ijiemcs. los subjna] inos gemíanos 
hundieron t id ni a liarais aliados, con 
I '>2.819 tonel atlas Fue esa la ¿pena de 
ova de ios grandes "a-aA', entre tus que 
sobresalió Krcischmei quien, a parlón- 
de ■•se de las tácticas tradicionales, fue 
el primea comandante de submarinos 
que atacó a los convoyes exclusiva 
mente de noche \ siempíe navegando 
en superficie, disparando sus torpedo* 
práctica mente .1 quemarropa. Su le¬ 
ma; Tit torpedo, un buque”, le per¬ 
mitió alcanzar c-n bicve tiempo restd- 
tados extraordinarios, Hasta el mo¬ 
mento de set capturado, Kieaclimer 
totalt/aria en su habei más de BOO.OOO 
mil toneladas de buque* enemigos 
hundidos. 
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Churchlil solicita 
ayuda a Roosevelt 

PocoSi días después de as uní i i el car¬ 
go de prime]' ministro, en mayo de 
1940, Winsion ChmrhtlE envió un ur* 
gente mensaje al pies i den te Róese- 
vcIl soliei laudóle cei préstamo de cua¬ 
renta a cincuenta des truc Lores anti¬ 
cuados de Ja flota norteamericana, 
que habían sido reacuñe lie i tinados. 
El primer miniólo inglés justificó su 
pedido diciendo que los seis meses 
siguientes serían decisivos en la lucha 
en d mar, pues los británicos debe¬ 
rían enfrentar no solamente a Sa flota 
submarina alemana, ni no también a. 
las unidades El a lianas que. induda¬ 
blemente. intervendrían en la acción. 

Luego de varios meses de ínter- 
cambio de ideas se Llegó a un acuerdo 
por d cual Estados Unidos hi/n e ture¬ 
ga de Ion chic nema destructores en Ion 
primeros días de septiembre, u cam¬ 
bio de Ja cesión por noventa y nueve 
años de bases aéreas y navales ingle¬ 
sas en las indias Occidentales y Terra 
nova. 

Churchíll, al informar a la Cámara 
de los Comunes, declaró: "Me siento 
sumamente complacido de que las 
fronteras aéreas, terrestres ?, na vale- 
de [un Estados Crudos hayan sido ex¬ 
tendidas tu luí amplio sito, a! inte- 
i ¡oí' del océano. \ de que esta exten¬ 
sión permitirá a los norteamericano? 


En pleno océano Atlántico, los tripulantes de un submarino ítafíano se reúnen alrededor de¡ 
capitán de la nave. Escuchan las instrucciones que el mismo los imparte, con vistas a nuevas 
operaciones, Numerosas unidades sumergibles peninsulares actuaron en el Atlántico, junto con 
los submarinos germanos. 


detener el prligu? de una agredón 
túmido éii¡t toda tía se entumiré a 
tenFen¿ires de indias de sus costas,. 

El líder ■ figle* u-nía motivos sobra¬ 
das para sentóse mi lis lecho, E leed va- 
mente; cm- ¡nucido señalaba la pri¬ 
mera de una ■¿cric de medida» irn- 
dieniev a con creí ai la iniérveTU ión tlf 
los Justados [ T nidos en la balaba dei 

El comandante de una corbeta británica se 
mantiene en si puesto de mando, vigilando 
atentamente el horizonte, procurando divisar 
el periscopio de algún submarino germano. 
Las corbetas y destructores constituyeron 
el peor enemigo de los submarinos. 


Mlámun y. en dlrmia insúmela, en 
Ja güeña. Va en el oíd i le jubo, Rm- 
nc velt [labia cnvin.de> .1 í.1rali Hrciunut 
ítl al ni ii ante C-borní us para que, en 
colaboración **¡0 el almiraniü/gu. e.s- 
hu liara la manera más positiva de em¬ 
plear el poderío de los rilados 1 'nidos 
en Ja hu Fia naval, ¡junto con firan ilre- 
tafiíc culi el bit de asegura) el irá tiro 
de convoyes a naves de[ Atlántico, 
GJiurmles 1 Jebe ría intervenh en las 
t nj|Vfi ¡nuíN sí ib re la I>a»e de dos 
puntos de vista perles lamtuiie defini¬ 
dos: ayuda a fiitm fireLaña sin imer- 
vención :l bien, a en la guerra v pos ib Je 
entiada de Er jn Estados \ nidos eti la 
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Uñ convoy aliado es atacado en pleno océano 
Atlántico por una "manada” do submarinos 
alemanes. La tromba dé agua indica que 
uno d:e los mercantes acaba de ser alcanzado 
por un torpedo. Una nave de escolta británi¬ 
ca. entretanto, croza en busca del enemigo, 

misma. umwis.u. íoiic-í inicíale'! 

veitim el punto de partida de ;uuei 
dos definitivos y posteriores, ElecLiv;i 
sncoiet líis graves b;ijas c:iíis:k1;is pos 
los snbtnsninos alemanes a los tusivo 
>es hirieron que lo intervención cíe 
loa Estsidos Unidos se hicieru impres¬ 
cindible. A-á lo umuinicó el alna trame 
Staik, jefe de oper;uioms navales, al 
presidente Rnosevelt en un domínen¬ 
lo en el que manifestaba que los 
británicos ¿igoMrí.in vis leseivíis en el 
' enromo dé seis meses si h marina 
uorteameiicuna no i>resial>a inmediata 
■uda a los convoyes en el Atlántico 
Ul H de dirieinbie de 11M0 el primea 
ministro inglés emió un mensaje ¡ti 
presidente Rooseveli; este doc amento 
fue calificado pot Climthill tomo 
"uno de Jos más importantes que yo 
jamás haya escrito", En el mismo ana¬ 
lizaba la grave situación que Ingla¬ 
terra enfrentaría al siguiente año, es¬ 
tudiando de ten id a mente cada mío de 
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El capitán alemán Gert Schrerber, comándame del submarino alemán U-95, sigue a en soldado 
británico {extremo derecho) al desembarcar de un submarino holandés qiie lo condujo prisio¬ 
nero a un puerto inglés, junto con el resto dé Ja tripulación del submarino alemán hundido. 
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lo.-! hj tos del esfuerzo bélico. Futre 
Jos peligros más graves que señalaba 
si' encontraba la pérdida pevmaneii re 
y t recientc de barros mercantes Imn 
di dos por los íul»ei-g:iíl>Io, A este res^ 
jíetio ticela raba categóricamente: “I,;j 
decisión para 19-11 se cncucpiru en los 
niin-es. A mentís que podamos lj Tirtti¡r j 
iHicsira capacidad para ¿di mentar a 
'sras islas, y pava importar jas muni¬ 
ciones de iodo tipo que meccsAianiov 
siuumbiremos en el camino. Y.n I 9 |]. 
jjoi lo tamo. Ja clave de toda la querva 
se encontrará en contar con Jos barcos 
necesarios y h posibilidad de nave- 
a través de Jos oréanos, particular¬ 
mente del Adámico". Con estas paJh- 
liras ditamáticaí quedaba expuesta la 
gravedad de la situación. A continua- 
ción. ChurchllJ citaba datos toncre- 
^ os, í vn be* últimas semanas de no¬ 
viembre, Jas pérdidas a luidas en na- 
x'ío.h alean/aban las 120-000 i ¡nidadas. 

Además, eí total de abasiec i míen tos 
(jue a vid liaba a jas islas estaba por de¬ 
bajo del ritmo considerado corno vjial 
para mantener el esfuerzo de guerra 

Un buque tanque británico se hunde en aguas 
del océano Atlántico, tras ser torpedeado 
por un submarino alemán (foto tomada desde 
un avión norteamericano de reconocimiento). 
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? J¿í>! ílfra * senaí;d>im qu v decrecía 

t o¡ht.inicifrente. \m de. un inávimu 
df J.dUO.OOO tuiivJ.-icfas semanales de 
importaciones ale an/ado en c] mes de 
i™ 1 '" ^ Wil w había descendió .* 
un pí'Hílwlio de WOEUHIU lónchelas ií- 

nuuiak-s en Jos últimos i res meses cid 

ano. I.mu era juirlit u!;ir mente grate 
tm lo que respecta aj pn róieo. ^ uyn 
Lihjsre c ¡n]lento íudua quedado 3 ednc í- 
l> 3j| iri 't;cíJ, FJet íivíítneme: H oam- 
bnsi ¡lite ¡m]joi-tji(lu sedo alcanzaba a 
t itlj-jif los dos ictriiíü (Je las. iwE’tsidit- 
dfs de cutísrnno. Además;- el tiene 
rii!> J lo tal de los puertos dd sur y el 
t J str de Gran lí reuma. había provo- 
(.(dii una gian congcsijYm en íck puer- 
1 1 rs t i i ■ 3 OCsle i[é J a s i s E n -, ] 301 lew c t l;i - 
bs s( i i . ;í]Í/. riba aliena eJ tráfico con 
ut|iuimir r El gran número de navio* 
imposibilitaba l;i decaiga rápida de 
Joí mismos. pul í-t3 que ej promedio 
det días de peí tu.menc ¡:i de Eos bateos 
on Iíks pueiio.s había ascendido c-oiisu 
deleblemente; en Liverpool, de dóce 
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Un buque tanque aliado acaba de ser alcanzado por los torpedos de un sumergible alemán. 
Abandonado por sos tripulantes, el barco arde despidiendo densas nubes de humo negro. Por 
último, abiertas las junturas de las chapas por el excesivo calor, se hundirá. Los petroleros fue¬ 
ron los blancos que los submarinos elegían en primer término, al divisar a un convoy. 


4in> y diecinueve; en Hrhtol, de nueve 
a catorce. Decenas de buques tanque 
i, cargúelos peiTuyueciiill asi inmovili¬ 
zados en las radas, a la espera de ser 
conducidos a los muelles, Lvsie hecho 
contribuía a disminuir todavía más el 
i'íinio de la ¡m|loriac¡ón de materia¬ 
les vitales para el cshiev/o de guerra. 
Todos estos problemas llevaron a 
Chunliill a sedidiar a Koosevelt la 
adopción por parte de Estados I nidos 
de medidas militares » económicas 
destinadas a asegurar la preservación 
del tráfico marítimo abado a travé-- 
del Atlántica Muchas de esas medi¬ 
das (escolta armada de convoyes por 
parte de barcos norteamericanos,, ex¬ 
tensión hacia el lisie de la zona de 
seguridad vigilada por los misinos) 
fueron posteriormente aplicadas por 
Rooseveh. Éste recibió» el mensa \e de 
Cluircliill mientras se hallaba reali- 
/ando un crucero de desean eq jxir el 
Caribe, A su regreso a Washington, el 
30 de diciembre, reunió- a los corres- 
pon salís v les comunicó su decisión 
de suministrar a los brifuánjcCfe todo el 
material bélico que éstos solicitaran, 
sin que los mismos pagaran en derti¬ 
ro su adquisición, l-óta disposición 
dio lugar, en marzo de 194 1,- a !a co¬ 
nocida Lev de Préstamos \ Arriendo, 
cuvos beneficios fueron más tarde ex- 






tendidos a todos Ion países que entra- A bordo de un mercante aliado que acaba de ser torpedeado por un submarino alemán, la Apu¬ 
rón en guerra contra las potencias del [ación Jucha denodadamente contra el fuego que amenaza destruirlo. Las mangueras arrojan 

E T.jc". Jetados Unidos se convirtió :ní ininterrumpidamente agua sobre las llamas que avanzan inexorables. Les hombres no sólo bis¬ 
en el ai señal de las democracias, pidan al fuego la existencia de! barco sino sus propias vidas. 


Se fortalecen 
las defensas 

La decisión de R oose volt dejaba 
abierto el camino a los británicos pa¬ 
ra adquirir todo el material bélico y 
abastecimientos vitales para el esfuer¬ 
zo bélico sin limitaciones financíelas 
de ningóii tipo. Esto era particular¬ 
mente importante en lo que respecta 
a tos bíneos de transporte, pues la ca¬ 
pacidad de los astilleros británicos só- 

4 En los astilleros norteamericanos la activi¬ 
dad es febril. Los barcos mercantes destina¬ 
dos a cubrir las bajas de fa navegación alia¬ 
da son botados y terminada su construcción 
ace fe rada m en le, Inmediatamente, sin transi¬ 
ción. partirán hacía Gran Bretaña. 

V- lól 


lo cubría una cantidad de reposición 
de L25G.QQO toneladas anuales; para¬ 
lelamente, las peral idas provocadas 
por los submarinos alcanzaban va, en¬ 
tre mayo y diciembre de 1910, la ci¬ 
fra de 3.1 ¿HUI 90 toneladas, entre bur¬ 
eos neutrales y aliados. Para enbiir el 
déficit y mantener la corriente tic 
abastecimientos necesarios a las islas 
bri iónicas, era imprescindible recu¬ 
rrir a los astilleros norteamericanos, 
única fuente posible para Inglaterra. 

En el mes de diciembre de 1{M0, los 
alemanes habían hundido 79 barcos, 
con un total de 357,314 toneladas. La 
situación de Gran Bretaña era extre¬ 
madamente grave, Churrhill la com¬ 
paró con la de "un buzo al que estu¬ 
vieran^ ?trpunto de cortarle el tubo de 
aíre”. En esos momentos críticos., el 


prima ministro sostuvo una conl'ercri- 
cía con los je les del almirantazgo, 
quienes le presenta ron tm plan de 
emergencia que contemplaba 3a posi¬ 
bilidad de tender un inmenso campo 
de minas desde las costas del noroeste 
de Inglaterra, a través del canal del 
Norte, hasta alcanzar el mar abierto. 
Este campo de minas, integrado por 
miles de unidades, tendría un ancho 
de tres millas \ una longitud de sesen¬ 
ta, Las minas, ancladas en el fondo 
del mar, formarían una impenetrable 
barrera hasta treinta y cinco pies por 
debajo de la superficie del mar. Sobre 
esta "alfombra de dinamita" se des¬ 
lizarían los convoyes hasta alcanzar el 
mar abierto, donde podrían empren¬ 
der maniobra-, evasivas o dispersarse, 
Los submarinos, cu cambio, no po 
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Un submarino alemán, des cubierto dút los aviones a fiados, es atacado en aguas del océano 
Atlántico. Imposibilitado de hundirse, el sumergible germano trato de eludir la persecución. 
Por último, averiado, queda detenido y a merced de ios aviones enemigos. Deberá rendirse o 
será destruido inexorablemente. 


tifian infernal se mi las esti re Fias aguas 
cmteiíiü, pues correrían H riesgo de 
sí‘r desmridüá ¡vn las minas. Late plan, 
considerado romo el último rennvo 
pura mantener abierta la mía a los 
■‘accesos ore i den tales 1 ' ítí- Gran Bre¬ 
taña, recibió la aprobación provisio¬ 
nal por parte de Chnrchill, a pesar 
dr que su realí¡ranún exigía práctica 
mente la utí libación de (odas las re. 
servas fie explosivos ton que conta¬ 
ban en ese m ornen eo los i rigieres. Ast- 
nmrrfo, el primer ministro dio órdenes 
para que se diese absoluta prioridad, 
en lo que respecta a entrega de mí? 
quinas, pilotos y bombas al tomando 
fiostero tíe Ja RAI, ton ln que el bom¬ 
bardeo de Alemania pasó a mi plano 
secundario, listas medidas dan mu 
idea clara de la gravedad de la si* 

üiíru Ei'm 


Lijos norteamericanos, a su vrc de¬ 
cidieron. por indicación del alntiran- 
le Sutrb s (no hi aprobación de Roos:- 
velt, sos teñe] una conferencia secreta 
cji la que participarían ¿dios jefes mi 
Ntarc.s de ambos países, para acnvdai 
una pollina conjunta contra las po¬ 
tencias del I jc\ Las disco sumí es se 
iniciaron en Washington el 29 de ejte¬ 
ro de 1011. Kl ennjunto de [flanes 
aprobados. que abarcaba los proble¬ 
mas cle la guerra terrestre, aérea v 
marítima en todos los frentes tlel muir 
do, recibid la denominación de 
Vi uevdt? ABCM”. Por dicho amérelo. 
Fsi ados f nidos se comprometía a rom 
(entrar su esfneí/o bélico m la región 
del Atlántico, en l . ti ropa. ton H fin 
de apovai a los británicos en su lucha 
contra Alemania, considerada como 
el enemigo principal, Kn el Pacífico. 


la escuadia norteamericana asnmiiía 
un pEipei í sene ia I metí Le defensivo 
fíenle a japón. 

Con Ja aprobación rio esic plan 
quedó prácticimieiiie resuelta la irt 
leí vención de Jos Fiados { nidos rn 
fa guerra. 

tmretanifij ios ingleses llevaban u 
cabo un máximo cxluercn para íoi 
talecer -ms defensas comía los subma¬ 
rinos. Por orden de Ghuvrhif] se ios- 
mió en el puerro de Liverpool un co¬ 
mando un ¡lleudo maní limo v aéreo 
encargado de dirigii la batidla en los 
''accesos ociden tales ”. 

El 17 de febrero de HM R el almi¬ 
rante Xolde asumió la jelaluta de! 
nuevo comando, \ su \t/ r o fie (riles de 
bis Cuer/íis nortea me i ¡tanas se u a-sla- 
chimn a ten novio de Gran Krctafri. 
en c UúipJÉiniemo de ]ns acuerdos se¬ 
cretos, p¡u a scleccirm.o las bases que 
serían ntilí/adas por sus ilrcivrvh nava¬ 
les do escoba v unidades aéreas. \\ 
mismo tiempo. en Terra nova, se tra 
bajaba udivamniU' en la ccmsirticc ion 
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A borcÍD de un submarino italiano, en pleno 
Atlántico, son cargados torpedos que le per¬ 
mitirán continuar la campana contra la nave¬ 
gación aliada, Obsérvense las dimensiones 
del proyectil que los hombres introducen en; 



el interior de la nave. 

ilc diini i ni por'liinu^ bases. tpir serum 
ni ¡li/ad:ts. ni he mnmniííi por fos no¡- 
líjinuitc anos. 

Imi tos ■ pi imeros días de marro 
(Hundid! resolvió elevar el problema 
íle bi buha marítima al plano de una 
nam pafbt vital, de importunéis! sitiitr- 
nisi. 3.a necesidad de dio estaba dada 
poi s ií p: is arei r¡(doras: efeoi i vilmente* 
en los dos primeros meses <lcl ano tos 
alemanes hsihbni conseguido enviar id 
fondo del üirimü mds de 7(Nb0flf) lo- 

Tras fases del hundimiento de un petrolero 
aliado, después de ser torpedeado por un 
submarino alemán. Las pérdidas de barcos 
aliados alcanzaron cifras muy elevadas, que 
pusieron en peligro !a confío nación del es¬ 
fuerzo de guerra de Gran Bretaña. 



Y - t .YÍ 







La necesidad de sol uere nar el problema de la protección aérea 
a IOS convoyes para enfrentar, en los vastos espacios de Jos 
océanos, los ataques devastadores de los submarinos germanos. 
Elevó a los británicos y norteamericanos a recurrir a una im¬ 
provisación sumamente eficaz Jos portaaviones de escolta. 
Estas naves se construyeron utilizando Sos cascos de barcos 
morcantes, a los cuales se les añadió una corta cubierta de 
vuelo y se introdujeron en su estructura interna las modifica¬ 
ciones necesarias car. el objeto de fracerios aptos para su 
nueva misión. 

Estas naves habrían de lugar un papel decisivo en la guerra 
ant¡submarina, pues al proveer a los convoyes con su propia 
cobertura aérea, les permitió tender un 2 barrera defensiva prác¬ 
ticamente inexpugnable. 

EF primer portaaviones de escolta fue utilizado por los britá¬ 
nicos en 1.941. Fue e! "AudacitV 1 . Esta nave era un mercante 
alemán capturado (el íl Hannove/ p 'J cuya conversión se realizó 
aceleradamente. Tenía un desplazamiento de 5 537 toneladas v 
desarrollaba una velocidad de 15 nudas: era impulsado por 
dos motones Diesel que alcanzaban una potencia de 4.75Í1 HP. 
Estaba armado con un cañón de 4 pulgadas y seis piezas an¬ 
tiaéreas de 20 mrrv Su dotación de aviones la integraban 
seis máquinas, estacionadas permanentemente sob^e la cu¬ 
bierta de vuelo, pues en razón de Su rápida convers ón, el "Ay- 
dacity" no fue provisto de ascensores ni hangares bajo cu¬ 
bierta. 


El L, Audác¡ty" tuvo intervención rápidamente en Ja Isíc ha con¬ 
tra los submarinos, En e: mes de diciembre de 1941 „ sus avio¬ 
nes, en unión con los destructores "Blakeney" y “Exmoor". 
las corbetas rl £tork" y “Penistemont 3 ", dieron caza y hundieron, 
con bombas y cargas de profundidad, aE submarino germano 
U-13! (del Tipo IX C) cún 1.120 toneladas de desplazamiento 
y 4£ tripulantes, cerca del cabo San Vicente. 

El 21 de diciembre de 1941, los aviones del n Audacity- f ataca¬ 
ron al submarino u-451 ídef Tipo Vil OI con 769 toneladas 
de desptázamiento y 44 tripulantes y lo hundieron en las cer¬ 
canías de Gíbraltar, El “Audadty", a su vez, fue torpedeado y 
hundido en esa jornada por otro submarino germano. 

Los norteamericanos, completaron su primer portaaviones de 
escoba en el mes de junio de 1941 Fue eF "Long MancT, cons¬ 
truido con el tasco del mercante "Mormacmair / realizaron, 
para Ea marina británica, un portaaviones gemelo (el "Archer"), 
con el casto deJ carguero 1 ‘Moriría dan"; estas naves tenían 
un desplazamiento de 11-300 toneladas y desarrollaban una ve¬ 
locidad de 1S nudos. Poseían como armamento un cañón de 
cinco pulgadas y dos de tres. Su dotación estaba integrada 
por 21 aviones y tenían una tripufación de 950 hombres. 
Posteriormente, numerosos portaaviones de escolta fueron cons¬ 
truidos y pasaron a desempeñar un decisivo papel en la ba¬ 
talla del Atlántico, que culminó con la (ferróla tota’ do ;as 
fuerzas submarinas alemanas. 


n el untas cür bureos a I nulos. Ej¡Jei 
lík'S, por lo trilito, dio mía directiva 
proí Jamando ln iniciación de l:i <L b:i- 
ClJLí del Atlántico", en La cual o\pei- 
níó ],i necesidad de combaiñ oon raí¬ 
alos Uts rerursov dh|nan [Filen para dele- 
uei Ja ntensrvj suhmánna alemumu 


El fin de los “ases” 

AJ dí;i siguiente <le la prouudgm ión 
de 3a directiva (Jt: fIhurchill, el 7 de 
tniis/o ijc: líM 1, dos corbetas b> fían ¡cas 
desunían ron ms taigas dr pmlnn- 
didad al .submarino germano l 17, 
Con ó3 I o* alemanes pmlíaiv a uno 
de sus ¡íes grande- “uses", el vaphán 
de coilKla Cumlin Prien, d legcnrh- 
s ¡o vencedor de Scapa FUm. Híív días 
más larde, un guipo de escolta de un 
eonvoj. inregradri jíor lí» des ti' Licuores 


Los tripulantes de una nave aliada que se 
dirige hacia Murmansk, en Rusia, limpian la 
cubierta del hielo que se acumula al cruzar 
3as frías aguas del Atlántico norte. En estas 
aguas, de bajíslma temperatura, un hombre 
rara v&z sobrevivirá más de unos minutos 
EF peligro de ataque implica un riesgo mayor. 












i nmedi fita mente desapareció bajo las 
ajítins Rápidamente, el ,H WaIkei" se 
luuú en ]>erseo.ií ión del submarino 
enemigo y arrojó diez cargEis de pro¬ 
fundidad, consiguiendo averia alo gra¬ 
vemente. i;i sumergible era d U-lflO, 
de Schepke. Éste, comprendiendo que 
no podría sobrevivir al ataque, resol* 
vio correr el riesgo y emerger Al salir 
a la superficie fue detectado en la 
oscuridad por los radares del ‘'Vanuc 1 '. 
Era ía primera ve/ que el kkIeh des- 
cubría u nu submaiino enemigo du¬ 
ran se' la noche. El “Walker" y d 
"Va ñor" se dirigieron a toda velocidad 
hacia el submarino. H "Vanoc", a] 
avistar a la embarcación de schepke. 
üe laíi/ó en línea recta hada día. le¬ 
vantando Vi ion tañas de espuma v ^ 
incrustó en el casco del .sumergible, a 
la altura, de la torre. Srhepke cjue se 
encontraba en el puente de mando, 
fue la primera víctima de la embes¬ 
tida. 1.a proa del destructor le amputó 
las tíos piernas \ lo aplastó contra el 
tubo del periscopio. Id "Vanod atra¬ 
vesó ai 1 -100 de paite a parte \ rápi¬ 
damente dio marcha atrás, zafándose 
violentamente de los reatos ¡Id subma¬ 
rino, St bepke, horriblemente mu? ¡la¬ 
tió, cayó al mar y desapareció bajo Lis 
aguas. Sólo cinco dr sus tripulantes 
lograron sobrevivir a Ja catástrofe, de 
los cuarenta s cuatro que integraban 
la tripulación 

Entretanto, en el "YValker". que na 
vegaha en las proximidades, lew hubo 
locustas percibieron el eco de un sub¬ 
marino que se desplazaba sumergido, 
a corta distancia. Era el L 99, de 
Kreischiner. hn contados miu ¡los llo¬ 
vieron sobre íH las cargas de proíun- 
dukid, estallando a potos metros del 
ceisco, con terrible viole ñeca. Grave¬ 
mente aseriado., el 1-99 comenzó a 
hundirse ni las profundidades del 
océano, alcanzando un nivel de m;k 
de doscientos mea ios poi debajo de la 
supcrikte s superando en más de se¬ 
senta metros la máxima profundidad 
que su casco podía sopen!ai. Desespe¬ 
rados, los rrE].uil;mies acciónale m las 
válvulas cb aile comprimido y logia 
ron íinalrnenre vaciar los tanques dr 
lastre. l’J l'-ltp, impulsado hacia I:' 
su per I id r \ ion- 11 ^ máquinas iiuuib 


Desde tifia nave de escolta aliada se observa 
la densa columna de humo que se eleva a lo 
lejos, tras el torpedéamiertto de un barco 
del tipo “Liberty", cargado de municiones. 
Les submarinos alemanes se convirtieren en 
un gravísimo peligro para la navegación aira¬ 
da en el Atlántico. 


"WaJkcr" \ "Vanor". comandados pot 
el capitán de bagara Dormid Machi 
tyte. eliminaba a tos otros dos “bises”. 
Ion comandantes Olio kiclsvhmco s 
[oadiim Srlu piro. I I "Vúdker'' avistó, 
cu el transí ui so de una incursión dr 
submarinos cónica el convoy que pro 
Efgia. l.i estela de uii sumergible que 




Un mercante aliado es sobrevolado por un avión que realiza una misión de patruFlaje en el 
Atlántico. La defensa de Jos convoyes., confiada a las naves de escolta, contó con el auxilio 
inapreciable de Jos aviones de exploración, que detectaron muchas veces a los submarinos 

enemigos. 


?adas, iio pudo controlar su ascenso 
y emergió violen Lamente, con la proa 
apuntando hacía cJ cíelo. Kretsrfimer 
trepó inmediatamente a ]- ci torre y dis¬ 
tinguió, a pocos metros y atravesado a 
proa, ai destructor británico "Vanoc". 
FJ "Walker'", a .su ve?, se aproximó y 
abrió fuego, junto con el ‘‘Vaiíoc", 
contra el submarino germano. FI 
F’-íífl, golpeado por Un diluvio ile pro¬ 
yectiles ele todo calibre, .se escoró. 
Kretschmer, entretanto, ordenó colo¬ 
car cargas explosivas y proceder a vo¬ 
lar al sumergible. Peto la puerta dei 




Un submarino alemán atacada por una nave 
británica emerge con la tórrela prácticamerv 
te destrozada por las bombas de profundi¬ 
dad, Puede verse a uno de los tripulantes 
en cubierta, oculto detrás de fa timonera 
blindada. Los demás ya se han la tiza do al 
agua y nadan en dirección de las naves. 
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Desde un submarino italiano es torpedeado ^ 
un carguero airado. La tripulación del barco, 
en los botes salvavidas, ya se ha al ejido 
del carguero, ante la intimación del subma¬ 
rino. Pocos instantes más tarde, el buque 
("Feriarlo' 1 , de 4,100 toneladas) se sumergirá 
definitivamente en las aguas del Atlántico, 
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pañol t\c explosivos, atascada, impidió 
que la] maniobra pudiera rom sumarse. 

Los dos destructores ingleses, entre¬ 
tanto, ante ti peligro de ser torpedea- 
dos, se aleja ron del submarino. Éste, 
empero, no contaba ya con torpedo 
alguno para devolver el ataque, 
Kretsdunen aprovechando la inespe¬ 
rada pausa, ordenó a sus hombres* 
arrojarse al agua. ,E1 jefe ,dc máqui¬ 
nas, ofreciéndose volt mi a ría mente, des¬ 
cendió al Interior det sumergible para 
abrir las válvulas de inmersión. Con 
un agudo silbido, que indicaba que el 


aire salía de los tanques, el U-99 co 
meit/ó a hundirse de popa. En con¬ 
tados minutos desapareció bajo las 
aguas. Poco antes, Kvct&chmer había 
enviado, ton su liruerna, el último 
mensaje al "Walker": “De coman¬ 
dante a comandante,,. Por favor, 
recoja a mis hombres que van nadan¬ 
do en esa dirección. Me hundo." 

Así concluyó 3a carrera del máximo 
”as submarinista alemán. Recogido 
junto con su hombres por d ‘AVal- 
ker" t fue caballerescamente tratado 
por d comandante Machi t y re el cual, 
en un gesto de hidalguía, le cedió st¡ 


propia cámara. Madntyie, quien al 
concluir Ja guerra se comalia entre Jos 
primeros "matadores" de submarinos 
de Ja marina británica, con siete uni¬ 
dades germanas desunidas \ confir¬ 
madas. conservó como trofeo del his¬ 
tórico combate los prismáticos de 
Kjctschmér. que utilizó en el trans 
curso de toda la guerra. El coman¬ 
dante alemán fue Ráster i ormetite con¬ 
ducido a Inglaterra y de allí a un 
campo de prisioneros, en el Canadá, 
donde permaneció hasta la derrota fi¬ 
nal de Alemania. 
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La lucha se 
desplaza al oeste 


E.u pruíiclii de los ttes grandes “ii ■»£>", 
:i la ( piQ se sismó el hundimiento de 
<»tros í3f>s submarinos, el l -~i) \ e 
r-551, después de tm peíímío de tro 
meses en los cuales los alemanes no 
habían sufrido ningnnt baja, driiK^ 
itó al ¿dmirmle línniii/ i|Uf Sas i.oti 
iliciones do la Itub.i on bis reí ( 
ito la t.nsi;i noroeste de (íian JIi'-ilmíi 
se habían tornado desfa visibles. V-lce 
tivaméntc. las míenles d¡s|)osk úmc' 
defensivas adoptadas poi í Jmri dli 
habían dado tomo TtMilüidu un 1.1 
pido aumento del pndei desiruclivo 
de las unidades almud a * a bi deíens:i 
a mi Albina riña. 


asi por un periodo, suficientes naves 
de escolta para defender 3 los convo¬ 
yes de las Indias Occidentales. Debe 
tenerse en Cuenta sin embargo, que 
esta última medida no sólo reducirá 
nuestras importaciones en unas 30000 
toneladas mensuales, sino que deman¬ 
dará algún tiempo antes de poder ser 
concretada. Deseo que estas alternati¬ 
vas sean discutidas por las ¡ más altas 
autoridades navales inmediatamente " 

Roosevelt 3 Churchill 
26 de marzo de 1942 
-Su interés en que se tomen medidas 
para combatir la amenaza de los sub¬ 
marinos en el Atlántico, tal como está 
señalado en la reciente carta a Mr. 
Hcpkins sobre este tema, me impulsa 
a solicitarle que dé consideración par¬ 
ticular a la realización de intensos 
ataques contra las bases de submar i 
nos, sus astilleros y centros de repara¬ 
ción, paralizando asi las actividades 
de ios submarinos en su fuente de 
origen y donde estes, por fuerza, de¬ 
ben concentrarse- 1 ' 

Churchsll a Roosevelt 

23 de marzo de 1942 
“Con el fin de frustrar los futuros ata¬ 
ques de submarinos, hemos acrecen¬ 
tado los ataques de bombardeo ? sus 
bases y anoche golpeamos a Lübeck 
con 250 máquinas, incluyendo 43 bom¬ 
barderos pesados. Se me informa que 
(OS resultados han sido mejores que 
nunca. Damos asi cumplimiento a sus 


Er el irlfirior de un submarino italiano que 
opera en agua^ del Atlántico, un tripulante 
se desliza a través de la estrecha portezuela 
de tomunicación, portando las latas de con¬ 
serva que constituyen la principas alimenta¬ 
ción de la tripulación del sumerglble. 

\ - J.>8 


Churchill a Harry Hopldris 

(Secretario personaI de ftooseyelt) 

12 de marzo de 1942 
11 Estoy sumamente preocupado por ¡a 
enorme cantidad de hundimientos de 
petroleros al oeste del meridiano 40 
y en el mar Caribe. En enero, 13 bar¬ 
cos, totalizando 221.m toneladas, fue¬ 
ron hundidos o averiados; en febrero 
esa suma subió a 34, totalizando 
364.941 toneladas; en los primeros once 
días de marzo, siete naves, totalizando 
&% 449 toneladas, han sido hundidas. So¬ 
lamente ayer, se informó el hundimien¬ 
to o averia de 30X00 toneladas. Asi, en 
menos de dos meses, y solamente en 
esa zona, cerca de 60 petroleros han si¬ 
do hundidos o averiados, totalizando 
67WWW toneladas... La situación «tan 
seria que se necesita tomar algún tipo 
de acción drástica y esperamos que 
ustedes podrán proveer fuerzas de es¬ 
colta adicionales P^a organizar inme¬ 
diatamente ccnvoves en I a zona de las 
Indias Occidentales y las Bermudas, 
mtiraudo algunos de vuestros destruc¬ 
tores del Pacífico, hasta que las diez 
corbetas que les hemos cedido entren 
en servicia. La única otra alternativa 
consiste en detener temporariamente 
la navegación de petroleros, U> que 
habría de perjudicar gravemente nues¬ 
tros abastecimientos o, en su lugar, 
disminuir el ritmo de Sos convoyes en¬ 
tre Halífax y Gran Bretaña, liberando 


deseos. El almirantazgo y el comando 
costero han desarrollado un plan para 
el patrullare diurno y nocturno de las 
entradas a? Golfo de Vizcaya, los puer¬ 
tos de Vizcaya constituyen ios puntos 
más cercanos y eficaces de partida 
para los submerinos que operan en ¡as 
costas de i Caribe y americanas. La 
presente táctica alemana, seguida por 
los submarinos, consiste en desplazar 
se sumergidos durante el día y avan¬ 
zar aceleradamente sobre la superficie 
durante la noche. Esperamos que los 
ataques nocturnos y la amenaza de 
nuestra aviación, dificulten su tránsi¬ 
to nocturno y los forzarán a exponerse 
aún más durante el día. Es esencia!, 
por fo tanto, amenazar 3 los submari¬ 
nos tanto de dia como de noche, para 
incrementar la duración de su marcha 
de aproximación y disminuir su perío¬ 
do de operación sobre vuestras costas 
Esta ventaja se sumará a la de los 
hundimientos y averías que pensamos 
causarles, pues nunca hay menos do 
seis submarinos entrando o saliendo 
en o! área que será patrullada. En ra¬ 
zón de ios hundimientos muy numero¬ 
sos que todavía tienen lugar sobre 
vuestras costas, para los cuales ios 
convoyes, cuando sean orgaiv zades, 
sólo constituirán un remedio parda 1 , 
el almirantazgo está empeñado en 
asignar cuatro y posteriormente seis 
escuadrones de bombarderos a la nue¬ 
va patrulla en 3a zona de! Golfo de 
Vizcaya. 1 " 











Desde ta torrecilla de un hidroavión nortea* 
merroano, un vigía observa atentamente la 
superficie del océano en busca de subirían- 
í.os enemigos. La aviación aliado interviene 
activamente, y con gran resultado, en ía ac¬ 
ción coíi'ra los sumergibles germanos. 


\ partir de] 2 C> de mar/o dr: í^El, 

luí n.’A de stil>m:tj [Tios ^erm^rin des- 
*f* ttn idLitk-'í hatiji el cemm de] 
¡ánti&x Los británico*, a su ve?, 
iblet ieron bases aireas y navales en 
mdüt. poro dar protección addan- 
lí a los convoyes, La toclla entraba 
cit una nliev¡i bise. Lck Lsuidos 
idos, para leja men fe. decidieron ex 
der su i inerve lición en [a ' H foataíla 


lioi tc.nneri 


Aviones de caza "Thundertolt" son teem- 
barca do? en un puerto británico, luego do 
completar la travesía del Atlántico. A pesar 
de los ataques de los submarinos, Jos con¬ 
voyes conducen armas y abastecimientos pa¬ 
ra mantener en pie fa resistencia inglesa. 








Esta fotografía, tomada en pleno combate, permite distinguir, señalado por una flecha, un sub¬ 
marino germano sometido al fuego de los cañones de un destructor británico. El sumergible, 
aueriodo por las cargas de profundidad, se ha visto forzado a salir a la superficie,, donde será 
destruido por la artillería de las naves aliadas 


i aaio-i mitinmri i» límsd ut iión tic uim 
base aérea m Grocnhiiulict* \\ mismo 
tiempo, el piesidcnU 1 KotoevcU dis 
tmasi» que los Insitos británicos ¡ncii¡i 
ílos., lamo tnerífinH's tumo de 
fueran «dinti idos en tos «si UU v to>. iuji ■ 
icunicricanos, paisi sei repara dm. Or- 
í'cm'i ¿demás, v fu íoTTitiniL ó o flFnur- 
diili, inirtiu la rririsirLirncín de 58 
:isli.l Teros mtevos v dr £ÍKI bit iros, fien 
dn:idfis a cubrir J;is pérdidas. 

I I 18 íEe abril, el presídeme nni 
leuiiimczmíí tomó una determinación 
decisiva. Creando una ]Éiv i n de demm 


fLuidm imaginaria. en el Atlániun. n 
la ahina del meridiano 2W- } Oeste, de 
irrtmnó ¡pie entre 1 a misma v la rosta 
americana quedaba comprendida !« 
zona de seguridad de ]ns lCnulo> t'ni 
dos. I.a /nun incluía Groenlandia \ 
la.s Vorev M minino tiempo envió 
l 11 j mensaje a GhurchiJ) iiidicindolr 
que et ¡diiiti aiua/go inglés < mmmu ar.i 
a los Fosados Unidos el rumbo v vdáj- 
< ¡dad de ios convoyes, con el objeto 
de que Jas patrullas ¡rntciiuiiih rola- 
horaran en los (¿reás <|r lmalí/a< ióu 
íle sijbnoirinos enemigos q-m u< muran 


IN^V 


1931 


Septiembre 14; U-39 (Tipo IX A) Pr me 
sumergible alemán hundido m acetó 
de guerra, en el transcurso de un at; 
que al portaaviones británico ''Ai 
Royal”, al noroeste de Irlanda, por bar 
bas de profundidad de tres destruí 
teres ingleses. 

Septiembre 2Q-. U*27 (Tipo Vil A) Hur 
dido por bombas de profundidad de do 
destructores británicos, al oeste de i a 
islas Hébridas. 


Octubre g: U-12 (Tipo II B) Hundido p: 
colisión con une mine, en eJ E&trech 
de Dover, 


Octubre 13: IMo (Tipo IX Aí Hundid 
por CaUsiórs con una mina en el Esta 
cbo de Dover. U-42 (Tipo IX A¡ Hundid 
por cargas de profundidad de dos de; 
tractores ingleses. aF sudoeste d 
Irlanda, 


Octubre 16; U-45 (Tipo VIF B¡ Hundid 
por cargas de profundidad de un de; 
tractor francés, en al Coito de Viicay; 

Octubre 24" U-15 (Tipo If B) Hundid 
por colisión con una mina, en Is cost 
inglesa. 

Noviembre 29: U-35 (Tipo Vil A) Hur 
dido por cargas de profnneidad de tre 
destructores británicos, al este de a 
islas ShetteiKf. 


Diciembre 4: U-36 (Tipo Vil A) Tcrpí 
pédeado Dor el sumergible británic 
■'Salmón”, al sudoeste de Stavsnge 
Moruege. 

1940 


Enero 30; U-55 (Tipo Vil B) Hundid 
por cargas de profundidad de destruí 
teres y aviones de la RAF. a¡ oeste d 
la costa inglesa. 

Febrero F: U-15 (Tipo [| B) Hundid 
por colisión con un destructor alemár 
en el Mar Bátticc 

Febrero 5: U-43 (lipo 'X Al Hundid 
por taigas de profundidad do un 
tructor británico, al sur de blandn 

Febrero 12r U 33 íTipo VIF A) Hundid 
por cargas do profundidad de un barn 
mi las británico, en la Cosí# de EstOCil 
Febrero 2b U-S3 [Tipo Vil B) Hundid 
por un destructor francés, con cargí 
de profundidad, en el Atlántico Notó 

Febrero 23; 13^3 (Tipo ll C) Hundic 
por cargan de profundidad dé tres de: 
tructores británicos, al sudeste de 1 e 
islas Sbelland. 

fWar^ü 20: U'44 (Tipo IX A; Hundido pe 
cargas de profundidad de un destruí 
tor británico, a! sudoeste de Ngrvi 
Noruega. 



* 
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SUBMARINOS ALEMANES 
HUNDIDOS (1939 - 194f) 


Abril 12: U-54 (Tipo VJF 0 ) Torpedeado 
por el sumergible británico "Salmcn", 
en el Mar del Norte. 

Abril 13: U-64 (Tipo fX B) H l : ndirio por 
un avión británico en (a costo de 
Noruega. 

AbriJ 15: U-49 (Tipo VJr B) Hundido p0 r 
un destructor inglés en la casta de 
Noruega. 

Abril 16: U*1 (Tipo El Al Hundido por 
un submarino británico (el ‘Porpaise") 
en la costa de Noruega. £3 U-l fue el 
Primer submarino construido en Ale- 
manm, después de la Primera Guerra 
Mundial Fue botado so Jos astilleros 
Deutsche Werke, de Kisl, el 15 de junio 
de 1535. 

Abril 25: U-2? (Tipo II B) Hundido por 
colisión con una mina en e! canal de 
Skagerafc. 

Abril 29; U-5C (Tipa Vil B) Hundido por 
:&rgas de profundidad de destructo¬ 
res británicos, al norte de las islas 
Shetrand. 

Mayo 31: U 13 (Tipo l( B) Hundida por 
cargas de profundidad de una fragata 
británica, sF norte de Newcastle. 

Junio 2h U-122 flipo IX B] Desapare¬ 
cido en el Mar deJ Norte. 

Julio 3: E>26 (Tipo I Ai Hundido por 
cargas de profundidad de una corbela 
y aviones británicos, al sudoeste de la 
costa inglesa. 

Agosto 3: U-25 (Tipo I A) Hundido por 
colisión con una mina en ef Mar del 
Norte. 

Agostó 20: U-51 (Tipo Vf! B) Torpedeado 
por el submarino británico "Cachafot”, 
en eJ GoFfo de Vfacaya 

Agesto 21: U 102 (Tipo VIJ bj Desapa¬ 
recido en $1 Mar del Norte. 

Septiembre 3: (1-57 (Tipo II C) Hundido 
por colisión con un mercante noruego 
en el Mar del Norte. 

Octubre 33: U-32 (Trpo Vil A] Hundido 
por cargas de profundidad de ríos des¬ 
tructores británicos a; noroeste de 
Irlanda. 

Noviembre 2: U-31 (Tipo VIf A) Hundido 
por cargas de profundidad de un des¬ 
tructor británico ai noroeste de Irlanda. 
Noviembre 21: U-]04 (Tipo IX O) Hun- 
dlíEo Por cargas de profundidad do una 
corbeta ingresa, en j a cesta de Gran 
Bretaña 

1941 

Mar jo 7: U-47 (Tipo Vil B) Hundido 
por cargas de profundidad de dos cor¬ 
betas británicas, al norte de Irlanda. 

El célebre U-47, con el mando del capi¬ 
tán de corbeta Gunthejr Fríen. había 


hundido 32 barcos aliados, entre eElos 
e! acorazado J 'Roya| Oak”, en la audaz 
incursión a Ja base de Scapa FFqw, ef 
14 de octubre de 1939, 

Marzo 8 : U-7Q (Tipo Vil C) Hundido por 
cargas de profundidad de un destructor 
británico al sur de IsJaíidia. 

Margo 17 2 U-99 (Tipo Vil B) Hundido 
por un destructor británico al noroeste 
de ;as islas Hébridas. EJ comandante 
Otto Kretschmer, había hundido 54 
barcos aliados, con un total de 314.000 
toneladas. Kretsehmer fue rescatado 
de fas aguas y conducido prisionero a! 
Canadá. U-IOfl (Tipo Vil R) Averiado 
por cargas de profundidad; fue hundido 
por un destructor, que lo embistió, al 
oeste de las islas Hébridas. Su coman¬ 
dante, loachím Schepke, había hun¬ 
dido 31 barcos, con un total de 237.CD0 
toneladas, 

Marzo 23: U-551 (Tipo Vil C) Hundido 
por cargas de profundidad de un guar¬ 
dacostas británico, al sur de fslandia. 

Abril 5: U-76 (Tipo VIE BJ Hundido por 
cargas de profundidad de un destructor 
y una fragata británicos, al sur de 
Isíandia, 

Abril 23: U-65 (Tipo IX B) Hundido por 
cergas de profundidad de una corbeta 
británica, el sur de Islán día. 

Mayo 9; U-llG (Tipo EX B) Averiado por 
cargas de profundidad, fue embestido 
y hundido por un destructor británico 
si sudoeste de Irlanda-, 

Junio 2 1 UH47 (Tipo II Ü) Hundido por 
cargas de profundidad de un destructor 
y una corbeta británicas, al noroeste 
de Irlanda. 

Junio 18: U-138 (Tipo II O) Hundido por 
cargas de profundidad de cinco des¬ 
tructores británicos, a! oeste del cabo 
de Trafagar, España, 

Junio 27: (J-556 (Tipo VI -I C) Hundido 
por tres corbetas británicas. a! sudoeste 
de Islandía. 

Junio 23r U-651 [Tipo Vfl C) Hundido 
por cargas de profundidad ríe dos des¬ 
tructores, una fragata y dos corbetas 
británicos, al sur de Islandia. 

Agosto 3: Id>401 (Tipo Vil CJ Hundido 
por cargas do profundidad de dos des¬ 
tructores y una corbeta británicos, al 
sudoeste de Irlanda, 

Agosto 9: U-144 (Tipa II D) Torpedeado 
por un submarino ruso en el Golfo de 
Finlandia. 

Agosto 25: U-452 (Tipo Vil Q Hundido 
por cargas de profundidad de un guar¬ 
dacostas y aviones británicos, ai sur 
de Jsfandia. 

Agosto 27: U-57G (Tipo VIf C) Averiado 
por un avión británico, cayó en manos 


de los ingleses. Con el nombre de 
"Graph” fue i ncorpora cío a ¡3 ficta 
británica. 

Septiembre 10: U-501 (Tipo EX C) Hun¬ 
dido por cargas de profundidad de dos 
corbetas canadienses, al sur de Groen¬ 
landia. 

Septiembre 11: U-2C7 (Tipo Vil C) Hun¬ 
dido por cargas de profundidad de dos 
destructores británicos, en eE Estrecho 
de Dinamarca. 

Octubre 4: U-lll (Tipo IX 8 ) Hundido 
por cargas de profundidad por un guar¬ 
dacostas británico al sudoeste de Teñe* 
rife. Islas Canarias, 

Noviembre XL; U-5&G (Tipo V|! CJ Hun¬ 
dido por colisrón en el Mar Báltico. 
Noviembre 15: U-583 {Tipo Vil C) Hun- 
dido por colisión en el Mar Báltico. 
Noviembre 16; Ü-433 (Tipo Vil Q Hun¬ 
dido por carga de profundidad de una 
corbeta británica, al sur de Málaga 
España. 

Noviembre 28; U-95 (Tipo Vil CJ Torpe¬ 
deado por un submarino holandés, al 
este de Gibreitar. 

Noviembre 30; U-2C6 (Tipo Vil C) Hun¬ 
dido por un avión británico a: oeste de 
Nantes. 

Diciembre 11: LJ-208 (Tipo Vil C) Hun¬ 
dido por cargas de profundidad de una 
corbeta británica, al oeste de Gibraltar. 

Diciembre 15; U-127 (Tipo IX O Hun¬ 
dido por cargas de profundidad de un 
destructor austral taño, ai sudoeste deí 
cabo San Vicente, Portugal. 

Diciembre 16: u-557 [Tipo Vfl C) Hun 
dido por colisión contra una lanche 
torpedera italiana, al sudoeste de Creta 

Diciembre 17; U-I31 (Tipo IX C) Hun¬ 
dido por cargas de profundidad de tres 
destructores, una fragata, una corbeta 
y aviones británicos, cerca del cabo 
San Vicente, Portugal. 

Diciembre 19; U-574 (Tipo vil CJ Em¬ 
bestido y hundido por una fragata 
británica, cerca de Lisboa, Portugal. 

Diciembre 21; U-451 (Tipo Vil CJ Hun¬ 
dido por aviones británicos, cerca de 
GibraJtar. U-567 (Tipo V|| Q) Hundido 
por cargas de profundidad de una fra¬ 
gata y una corbeta británicas, al norte 
de ias islas Azores. 

Diciembre 23; U-7S (Tipo Vil CJ Hun¬ 
dido por cargas de profundidad de do* 
destructores británicos, cerca de Bar- 
día, en e. ! Mediterráneo. 

Diciembre 28: U-75 (Tipo VJE B) Hun¬ 
dido por cargas de profundidad de un 
destructor británico, terca do Marsa 
Mtruh, en el Mediterráneo. 

Pérdidas totales (1939-1941); 65 subma¬ 
rinos. 
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«MANADAS” AL 


AQUE 


E! afmirante Doenitz fus el creador de la táctica que se denominó "manada de 
tobos 1 '. Fue imposible ponería en práctica a. comienzo de la guerra por el 
escaso número de unidades sumergibles. Hada 1941, sin embargo, al acrecen¬ 
tarse et número de unidades en operaciones* las "manadas de Sobos entraron 
en acción, aunque en forma incipiente. 

La táctica consistía en lo siguiente; el servido de patrullare, o bien un submarino 
en operaciones, comunicaba al comando central [con base en tierra] £ posición 
del convoy enemigo avistado, su rumbo y velocrd^d. [>esde el comando en 
seguida, luego de estudiarse sobre las cartas !a ubicación de las distintas uni¬ 
dades sumergibles, se radiaba a las más prójimas al convoy la orden de reunirse 
y atacar en forma simultánea, De esta forros se lograba un máximo de hundimien¬ 
tos y hasta devastar convoyes enteros, 

At comenzar la aplicación de la nueva táctica, los sumergibles atacaban en 
forma individual, apenas era avistado el convoy. Posteriormente, perfeccionado 
el sistema, lo hacían cuando la "manada' 1 se hadaba reunida y recibía ?■ o de 
del comando central, de ¡levar adelante el ataque. Todo el grupo se .erizaba 
entonces simultanea mente, desdé distintos ángulos, torpedeando a gran número 
de barcos a la vez, dificultando así enormemente la tarea de las naves de escolta. 
Las más importantes acciones llevadas a cabo por "manadas" de submarinos 
germanos fueron las realizadas por la "manada” Vorwartzf entre los días 31 de 
septiembre y 2 de octubre de 1942, realizó repetidos ataques contra el convoy 
SC-97, que se dirigía a Gran Bretaña proveniente del puerto canadiense de 
Sidney. Los barcos aliados sumaban 56 y fueron avistados por el submarino 
"Tipo Vil" U-6Q9* que dio la alarma general. A continuación, ¡os 13 submarinos 
quein legraban i a "manada" atacaron al convoy, alcanzando con sus torpedos a 
11 barcos enemigos, de los cuates se hundieron 7* con un total de 50,247 .oriels- 
das. La acción fue finalmente interrumpida ante los repetidos ataques de la 
aviación aliada El día 30 de noviembre de ese mismo año la "manada" VeÜchen, 
asertada oor el sumergible U-522, atacó a otro convoy preveniente del Canadá, el 
$0-107, integrado por 39 barcos aliadosi la acción sé prolongó durante seis dias y 
en encarnizados ataques, los submarinos alemanes, que sumaban 15, alcanzaron 
con sus torpedos a 16 barcos, de tos cuates 15 desaparecieron bajo el mar, con 
un total de 82.&17 toneladas. El día 26 de diciembre, Jos "lobos" volvieron a lañ¬ 
arse sobre' Ea presa. Los grupos Spíti y Ungestüm se abalanzaron sobre el 
convoy ONS-154, que navegaba desde Gran Bretaña hacia el Canadá- Al recibir 
la alerta del submarino U-26Ü, 1S sumergibles procedieron a torpedear al convoy, 
alcanzando a 16 barcos y hundiendo a 14, con un total de 109.893 toneladas, En 
el transcurso de la acción uno de los sumergibles fue hundido por las cargas de 
profundidad. Los demás submarinos debieron poner fin al ataque por causa de 
la espesa niebla que envolvía a la zona de lucha, 

En el mes de febrero de 1943 otras dos "manadas”, la Pfei! y Ja Haudegen, 
integradas pú; 21 submarinos, atacaron al convoy SCM18 (Canadá-Gran Bretaña,, 
integrado por 61 transportes y 12 naves de escolta. Otra vez la táctica dio sus 
frutos- Fueron alcanzados 16 barcos, en el transcurso de cinco dias de lucha 
incesante y de ellos, 13 se hundieren, con un total de 59.765 toneladas. 


dentro de la zona de seguridad. 1 
1.03 británicos, a cu vez, fueron acre¬ 
centando progresivamente la fuerza de 
üus unidades tle escolla, al ser botados 
en sus astillero numerosas corbetas, 
destructores y unidades menores. Así- 
mismo, el almirantazgo confió a los 
barcos canadienses la custodia de los 
convoyes en el sector oeste del Atlán¬ 
tico, con lo cual se aseguró» por pri¬ 
mera vez, una cadena defensiva a lo 
largo de las rutas habi maimón te se¬ 
guidas por los convoyes aliados* 

El almirante Doenitz, entretanto, 
resolvió realizar una maniobra tle di¬ 
versión, empleando sus nuevos sumer¬ 
gibles de Tipo ÍX (LOSO toneladas) 
tle gran desplazamiento y radio de 
18 


acción. Seis de los misinos turrón en¬ 
viados, entre fines de abril y princi¬ 
pios de mayo, acompañados por mi¬ 
re ros auxiliares y barcos petroleros a 
la costa africana, cu los alrededores 
del puerto de Freetown. Sus primeras 
incursiones tuvieron efcelos devastado¬ 
res sobre los desprevenidos convoyes, 
siendo hundidos más de treinta barcos 
enemigos en contados días. Uno de los 
submarinos, el U-107, comandado poi 
el capitán Hesstcr, consiguió enviar al 
fondo del océano 80.(590 toneladas. 
A pesar de ó vi eos ocasionales como el 
logrado en la costa africana* en el 
Atlántico norte los submarinos s«éi tim¬ 
óos no lograron obtener un nivel de 
hundimientos que pusiera en grave 



En la cubierta de un destructor canadiense, 
un grupo de tripulantes extingue las llamas 
provocadas por el impacto de un proyectil 
disparado por un submarino alemán,. El com 
bate entre las dos naves culminará al em 
bestrr el destructor al sumergible, lo que 
causará su hundimiento. Esta táctica fue 
utilizada a menudo por las naves afiadas. 

Un convoy navega a través del Mar Caribe. ^ 
en dirección a la costa norteamericana, es¬ 
coltado por tres grandes hidroaviones. Estas 
máquinas, por su capacidad para permanecer 
largo tiempo en vuelo, prestaron grandes ser¬ 
vicios en la fucha contra los submarinos.. Son 
hidroaviones Martin PEM-1 “Mariner”, bimo¬ 
tores, provistos de fuerte armamento y una 
cárga de 1QÚÜ kg de bomba s. 
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peligro a la navegación aliada. La 
causa de la inoperanda de ion. sumer¬ 
gibles germanos radicaba en el redu¬ 
cido número de unidades que operaba 
en En zona (aproximadamente doce 
submarinos). Además, la colaboración 
cada vez más activa dé los Estados 
Unidos y la intervención del Canadá 
permitían a Jos británicos enfrenta!* 
con éxito creciente a las unidades sub¬ 
marinas alemanas. 

A mediados de julio, Doenítz resol¬ 
vió desviar el centro de gravedad de 
Ja lucha, temporaria me ti te, a la ruta 
Gibraltar-Gran Bretaña. En dicho sec¬ 
tor, los sumergibles podrían contar 
con la ayuda de los bombarderos cua- 
trimotores germanos y, además, de los 
submarinos italianos. Estas operaciones 
lograron algunos t jeitos pero, sin em- 
baigo, no pusieron en peligro la segu¬ 
ridad de la mayor parte de los convo- 
ves, Además, los barcos hundidos, si 
bien numerosos, eran de pequeño des 
plaza miento (1,000 a 3,000 toneladas). 

En los meses de julio y agosto, el 
tonelaje hundido por los submarinos 
alemanes alcanzó su nivel mínimo 
(120 y 130-000 toneladas, respectiva¬ 
mente) contra un máximo de fiOO.OOft 
obtenido en el mes de abril. 

Los aliados, arme los hechos refe¬ 
ridos, creyeron haber obtenido el 
control de la situación. Los hechos 
concretos parecían probarlo así. Efec¬ 
tivamente, entre los meses de julio y 
agosto, los convoyes rápidos no su¬ 
frieron baja alguna, Además, en la 
histórica conferencia del Atlántico. 


WS — T ransportes especiales 
de tropas Gran Bretaña - 
Medio Oriente. 


ONS —Gran Bretaña - Sídney 
(Canadá) 


PQ — Gran Bretaña - Sandia 
Murmansk 


RA — Murmansk - Isiandia 
Gran Bretaña 


GG—Gran Bretaña - Gibraltar 


HG —Gibraltar - Gran Bretaña 


0$ — Gran Bretaña - Sierra 
Leona 


SL—Sierra Leona - Gran Bre¬ 
taña 
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En el transcurso de la guerra, 
los convoyes aliados fueron de¬ 
signados, para su identifica¬ 
ción, por medio de una nomen¬ 
clatura de siglas, que indicaban 
su lugar de zarpada y destino. 
Cada convoy, además, era iden¬ 
tificado por un número que se 
agregaba a la sigla que señala¬ 
ba su ruta. Reproducimos las 
siglas de los principales con¬ 
voyes. 

ON — Grao Bretaña * Hshfax 
(Canadá) 


HX— Halifax - Gran Bretaña 


SC— Sidney - Gran Bretaña 


JW —-Gran Bretaña - Islandta 
Murmansk (URSS) 


QP—Murmansk - fslandía 
Gran Bretaña 








LAS "VACAS LECHERAS” 

A' ampliar bus üpkjracierre 5 tu cí oouüiia Atlántica hasta dit-ctiv^r las cestas de 
América del Norte y del Sor y Africa los submarinos germanos del "Tipo Vi t" que 
constituían el grueso de la fuerza de sumergibles—, se vieron enfrentados con 
una grave limitación en su poder combativo. Efectivamente, Su radio de acción 
Ü2.CÜ0 km) no era lo suficientemente amplio como para permitirles permanecer 
mucho tiempo en zonas tan alejadas.. La eficacia de sus rL raids” quedaba asi 
radica límente reducida. En ios años iniciales de la guerra la marina alemana 
había utilizado buques-tanque para abastecer en alta mar a los submarinos, 
logrando de esta forma prolongar en gran medida sl¿ período de operación. Sin 
embargo, la persecución incesante llevada a cabo por ta flota británica causó 
terribles bajas en las filas de los buques-tanque que navegaban sin armamento 
pesado ni protección de naves escolta, Los alemanes, por Jo tanto, se vieron 
finalmente obiigadM a renunciar a su empleo Para sustituirlos recurrieron 
a una hábil solución: a partir de septiembre de 1541 fueron construidos sub¬ 
marinos especialmente diseñados come transportes de combustible. Estos 
sumergibles —designados oficial monte ‘Tipo XIV"-, recibieron de la marinería 
el ingenioso apodo de "Vacas Lecheras” {"Mtlch Cow”). Las "Vacas Lecheras” 
se reunían con los submarinos de combate en alta mar, en puntos predeter¬ 
minados, y procedían a reabastecerlos de combusttbíe, torpedos, munición, 
víveres, agua potable y medicamentos. Asimismo, evacuaban a los heridos y 
enísimos y transbordaban a los submarinos tripulantes de reemplazo. 

Los submarinos tanque Ji Tipo XIV” tenían un desplazamiento de I 6&& toneladas 
f podían transportar, ademas de su propia carga de combustible y provisiones, 
72d toneladas de fue lo leo destinadas al reabastecimiento. Su radio de acción 
se entendía a ¡os 15C00 kilómetros y contaban con una tripulación de 53 hombres. 
Estaban armados con dos eañone's de 37 mm antiaéreos y uno de 20 rnm. Sobre 
la cubierta llevaban cuatro torpedos destinados a rearmar a los otros submarinos. 
Entre 1941 y 1944 los alemanes iniciaron la construcción de 17 submarinos 
"Tipo XIV', pero sólo 19 fueron botados y entraron en operaciones. Pese a su 
reducido número, las "Vacas Lecheras" prestaren inapreciables servidos en la 
devastadora campar-a submarina realizada por Jos germanos en el transcurso 
do la guerra. Todos los submarinos ÍL Tipo XIV", menos uno, fueron hundidos por 
cargas de profundidad arrojadas por aviones británicos y norteamericanos, 
Sólo el LM¡3£ fue destruido por cargas lanzadas por destructores aliados, al ser 
sorprendido en aguas próximas a las islas de Cabo Verde, en abrí! de 1944. 


ujEcbi.jiLi el ] I tic nejólo de UMI cu¬ 
ne Ruíttcveh y (TiuidulE el presí¬ 
deme norteamericano resolvió toinai 
a mi 1a p rotea ión di rea a de los 

convoye*, en el Hamo comprendido 
curre la costa de ¡os Estados Unidos 
e id and ¡a. Esta medida, como lo 
anunció Ch urdí i II aE primer ministro 
ek Ausiralia. Roben Men/ies. permiti¬ 
ría a Iris híñanteos disponer de más 
di- ciórnenla destructores y corbetas, 
hasta entonces tu diodos en misiones 
de estol la en el tramo citado, para 
emplearlos en a^tms de Gran H relima 
v det Atlántico sur. 

Unidos 
entra en la guerra 

Va poco faltaba para que los Estados 
(Luidos toril.uan intervención directa 
eu las hosiiluhsdes. las medidas adop 
tallas pu] Roosevelt habían precipi¬ 
tado la stimnión y era inmi neme un 
miuiuaujiein?) entre las naves ñor- 
16 a mea k ai 1 a s y ale nía n a s, 

¿(í 


Estados 


El 7 de julio ir ojias nortéame* j canas 
reemplazaron Ja guarniijón británica 
en Islán día. Además, los bureos ex¬ 
tranjeros podrían na segar en convoyes 
bajo la protección de la marina de 
guerra estadounidense, Estas medidas 
fueron ratificadas en la conferencia 
del Atlántico El choque era. en con 
secuencia, inminente. 

Doenitü, a su vez, decidió ¡nieusdi 
car la lucha. Contaba, al efecto, con 
nuevas unidades sumergibles, con las 
que formó una nueva ''manada" de 
diecisiete submarinos. Este grupo se 
internó en la zona de seguridad nor¬ 
teamericana en el mes de septiembre 
e interceptó a un convoy lento inte¬ 
gra do jx>r más de sesenta barcos pro¬ 
venientes del Canadá. En el tram- 
ctirso de siete días de combate, los 

Una visión que se repile a diario en el 
Atlántico, Alcanzado por los torpedos de un 
submarino alemán, en las cercanías de la 
pee ínsula de Florida, tm petrolero nortea¬ 
mericano es consumido por las llamas. Un 
avión de patrulláis obtuvo esta tote. 
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Ingleses Alecto 5 Neutrales Total 

44 30 1 75 

20 1 100 
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Ingleses Aliados Neutrales Tota' 
'38 58 ■ 3 97 

60 G3 7 133 

67 150 8 225 

V 12 3 127 

5& M 7 149 

30 IOS 12 170 

43 74 10 127 

5S S3 13 124 

50 55 9 |14 

55 40 1 100 

76 59 ... I3 5 

45 24 _3 7j 

846 "76 T570 

tonelaje TOTAL HUNDJDO 

.... — 3 454 430 ton 

■■■■ .— -. 3.991.774 „ 
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1943 

ingleses Aliados Neutrales Tote! 
19 24 7 50 

29 39 5 73 

62 53 5 120 

33 27 4 64 

31 16 1 58 

12 33 3 26 

30 26 5 61 

14 9 2 25 
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27 de agosto efe L941. A 80 millas al sur de íslandta t un 
bombardero bimotor “HmdsorT deí Comando Costero británico 
vuela a baja altura a fa casa de submarinos germanos. La 
máquina evoluciona en amplios círculos sobre el mar. mientras 
la tripulación mantiene una atenta y extenuante vigilancia. 
Es una misión más entre centenares de misiones iguales. Horas 
y horas de constante atención, recorriendo la superficie deso¬ 
lada del octano, tratando de descubrir en esa inmensidad un 
pequeño punto oscuro que señale la torreta de un sumergible 
O una blanca esteta que dótate su marcha a través de! oleaje. 
Es una rutina agobtadora y monótona, que deshace ios nervios, 
pero que debe cumplirse invariablemente, día tras día. Esta 
vez, sin embargo., ¡a suerte acompaña a los tripulantes del 
"Kudson". Repentinamente el piloto avista, perfilándose nítida¬ 
mente sobre el mar, la silueta gris de un submarino alemán. 
Es una embarcación del Tipo Vil C r de 769 toneladas de des¬ 
plazamiento, uno de los mortíferos “lobos 13 que, jornada tras 
jornada, abren terribles claros en las filas de los convoyes que 
atraviesan el Atlántico. 

Alertando a la tripulación, el piloto enfila rectamente la nariz 
de! "Hudéon" hacia el submarino, dando ptars potencia a los 
motores. Abajo los germanos avistan a su vez al bombardero 
y, con increíble celeridad despejan las cubiertas y proceden a 


sumergirse, En contados minutos el submarino desaparece 
bajo ¡a superficie, pero el Ét Hudsün”, acortando velozmente 
distancias, se sitúa sobre el punto donde la nave acaba de 
hundirse y lanza un racimo de cargas de profundidad... En 
rápida sucesión los proyectiles estaüan, levantando gigantescas 
columnas de agua, □ "Hudson" toma altura y realiza un 
cerrado viraje para volver sobre el objetivo. Allá, abojo, el 
submarino emerge de entre las cías, con su estructura grave¬ 
mente dañada por fas bombas. Lg tripulación se precipita ai 
exterior e intenta poner en funcionamiento las armas antiaéreas, 
pero el ''Hudsori", en pasada rasante dispara sobre ellos todas 
su5 ametralladoras obligándolos a buscar refugio bajo cubierta. 
Entretanto, alertados por la radio del bombardero, otros aviones 
británicos se aproximan al lugar Su acción, empero, no será 
necesaria Desde su cabina, el piloto de! "Hudson'L con enorme 
sorpresa, ve surgir en la torreta del submarino una bandera 
btanca. La nave, imppsi&ilitarte de ofrecer resistencia, se ha 
rendido. Así, por primera ver en ?n guerra, un submarino 
capitula frente a un avión. 

Posteriormente, el sumergible alemán —se trataba del U-57CH- 
será remolcado a Istandta y de adí conducido a higtaterra, 
dónete, bajo e! nuevo nombre de "Graph". pasará a combatir 
en las filas de la flota británica. 



sumergibles germanas <on siguieron 
hundir a veinte naves \ las demás 
lograron esca^ot al :mjqui.Li miento 
merced « Ja opondría niebla que cu¬ 
brió la región. 

K1 t de septiembre se ¡no* lujo el 
primer imiden te decisivo. Un suhtmi 
riño germano descargó sn-* torpedos 
contra el destructor nortéame i icario 
"C*reer r ", ¡sin dar en el blanco, i-,i ata¬ 
que, empero, dio lugfti a Que Rouse- 
vdt, el 11 de geni imitar, emitiera >u 
famoso anuncio en el que decía: M A 
partir de ahora, .si la> embale a don es 
de guerra alemanas c italianas entran 
on las aguas cma protección es nece¬ 
saria para la defensa norteamericana, 
lo haián por sil propia cuenta \ nes¬ 
go. Las órdcuev que he ¿mparinlo 
como comandante en ¡cíe al ejercito 
v Ea marina de Eíh Kstados Luidos, son 
las de lleva» in media jamen ti a ];n 
piáctKU esta políijca". La directiva 
era terminante, lodos Los navios del 

Desde en avión aliado acaban de ser arroja¬ 
das bombas de profundidad con ha una unidad 
sumergible alemana que navega por el Atlán¬ 
tico, Dos ¡Je los proyectiles pueden ser ob¬ 
servados (en circuios} mientras caen hacia 
el objetivo. 
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"Eje" qtie fueran avistados dentro de 
b ¿o na de segur ¡dad serian atacados 
de inmediato poi la flota norteameñ- 
Laiia. Paralelamente, y en cumpli¬ 
miento de lo aprobado en la confe¬ 
rencia del Atlántico, d 16 de sep¬ 
tiembre, poi primera ve?, las naves de 
guerra es tadoun ¡dense® iniciaron la 
escolta directa de los convoyes. Esta 
vituadón provocó b Inmediata reac¬ 
ción del almirante Doeitiu, quien re¬ 
damó a \ fule! que se permitiera a los 
silbmarinos macar sin traba alguna a 
las unidades norteamericanas, Al mis 
mo iiem|xg y en ]jrevisión de la inevi¬ 
table ruptura de las hostilidades que 
se produciría como consecuencia de 
tales choques. Doeniu formuló un 
plan jjor el cual Alemania iniciaría 
la guerra contra los Estados Unidos 
cc)i] un ataque en masa de lodos sus 
submarinos contra b navegación cos¬ 
tera y los puertos norteamericanos. 
Hitler, sin embargo, se opuso„ pues 
deseaba evitar a cualquier precio verse 
envuelto en una guerra con los Estados 
Unidos. 

\uevos incidentes, sí ti embargo, 
agravaron la situación. El 17 de octti- 
bre. en el transcurso de un ataque a 
luí con vos británico, el submarino 
.na no averió con slls torpe- 


Un mercante aliado torpe desdo y sem ¡hundido es auxiliado por otras naves que trataran ríe 
remolcarlo a puerto, salvándolo de la destrucción. La fotografía fue tomada desde un avión de 
patrulla que sobrevuela la zona, listo para dar la alarma si se acercan sumergibles enemigos. 



Desde un destructor acaba de ser arrojada una carga de profundidad contra un submarino de¬ 
tectado per la nave aliada. A lo lejos puede verse al corvoy que cambia do rumbo, alejándose 
de la zona- en la que merodean los sumergibles germanos. 
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Un sumergible alemán capturado por ios no rteam erica nos es conducida a un puerto de tos 
Estados Unidos. La embarcación alemana, al ser averiada por cargas de profundidad, fue 
abandonada por ¡a tripulación, que cayó prisionera de ios norteamericanos. 


dos A destructor de escoba ‘MCcaniy", 
causando la muerte de once de sus 
tripulantes. Fueron Jos. pt ¡meras nor¬ 
teamericanos miembros de las fuerzas 
armadas que perecieron en combate 
contra Alemania.en el transcurso de la 
Segunda Guerra Mundial. Pucos dí;u 
más larde, el ■>J de octubre, otro std>- 
marino, el U-552 torpedeó y hundió 
A destructor norteamericano ‘Reuben 
Jantes ’ 

De esta forma, dos meses antes del 
ataque nipón a PeEid Harbor, Estadía 
Unido* se ha Lia bit ya en una verda¬ 
dera guerra no declarada contra Ale¬ 
mania. 

Estos incidentes, tuya repetición hu 
7a 


hiera provocado la entrad si a breve 
pb™ de los Estados Unidos en el 
conflicto, no -.e repitieron. Efectiva¬ 
mente, Alemania, ante la derrota de 
las fuerza» de Rommel en Africa, de¬ 
bió con centrar todos los submarinos 
disponibles en bis zonas del Medite¬ 
rráneo y Gibrnli.ur, para asegurar el 
envió ile abastecimientos v, refufitvjas. 
Vsi. el estallido de las hostilidades en¬ 
tre los Estados Unidos \ Alemania no 
llegó Et producirse. 

Los non canter i can os, en cambio, se 
vieron ar ¡asilados ¿i Ja guerra, a raí? 
fiel sorpresivo aEaqtte ni|>ón a Pearl 
Harbor. perjurado el 7 de diciembre 
de mi. 


E¡1 “paraíso” de los 
submarinos alemanes 

A fin de diciembre de 194L IFüc 
nit? disponía de noventa submarino.' 
en operaciones. Esta cifra estaba ram 
por debajo de la necesaria para em¬ 
prender una acción decisiva contra la 
navegación aliada. Empero, esa redu¬ 
cida fuerza causaría devastadoras, bajas 
a ios convoyes, en los meses siguientes. 

Ei Alto Mando de 3a marina, res¬ 
tando importancia al plan de Dot-niu. 
revolvió iniciar acciones contra 3a eos 
ta norteamericana con sólo cinco su¬ 
mergibles. Los resultados obtenidos 
por estas naves, sin embargo* fue¬ 
ron tan extraordinarios que i\ fin de 
enero de 1912 habían conseguido hun¬ 
dir treinta barcos, con certa de 200.000 
toneladas. Se resolvió entonces enviar 
a codas las unidades en condiciones de 
/arpar, incluyendo a los submarinos 
de Tipo Vil (de mediano alcance). 
Pronto los ataques se extendieron a 
lo largo ele toda la tosía norteameri¬ 
cana y con la incorporación de lo* 
sumergibles tanque, destinados a ve- 
abastecer a las demás t mi dudes, los 
submarinos germanos pasaron a ope¬ 
rar en e| Gol lié de México, el Caribe 
y el Atlántico sur. causando i enrabies 
bajas a Eei navegar i ón aliada, especial¬ 
mente entre los lentos barcos petro¬ 
leros. 

La organizando dot tráfico de con¬ 
voyes a lo largo de la cosía norteame¬ 
ricana consiguió detener en parle Irt 
acción de ios sumergibles germanos. 

Ame el fortalecimiento creciente de 
la defensa. Doentt? se vio obligado, 
el 23 de mayo, ei suspender los eUei- 
ques en el litoral i le EE. UU. Centró, 
en cambio, su ofensiva, en el Caribe, 
contando para ello con la colabora 
Hón de sumergibles italianos,, Final¬ 
mente, los norteamericanos consiguie¬ 
ron organiza] también en esa zona et 
sistema de convoyes, con k> cual el 
período de ovo de los submarino* 
germanos llegó a su fio, en los últimos 
días del mes de julio de- 3 9-12. 

Los resultados de 3a ofensiva habían 
sido espectaculares. En e] término de 
siete meses, los sumergibles germanos 
habían dado evienía de más de 
3.900.000 de toneladas de barcos alia 
dos. 
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El 17 de febrero de 194», el general Inclinado sobre un gran mapa del frente ruso, Hitfer explica a sus lugartenientes los planes 

Hein/ Cude¡ ían recibid una urgente ofensivos que se propone poner en práctica, El Führer confía en que sus fuerzas conseguirán 

llamarla telefónica del general Linnarjc, la victoria sobre los ejércitos soviéticos concentrados frente a la dudad de Kursk. En este 

ayudante del jefe de la Dirección de ataque la Wehrmacht lanzará a ta lucha miles (te hombres, tanques, aviones y cañones. 

Personal del ejército germano. Gude- --- ---■— - ' 

rían, que en diciembre de 1941 habla inado: las fuerzas blindadas alemanas, nuevas unidades blindadas, destinadas 

sido retirado del servicio activo por diezmadas por I 31 catastrófica campaña a enfrentar a los tanques rusos, que 

orden de Hkler, a mí? del fracaso de de Stalingiado y el Cáucaso, se halla- habían demostrado su superioridad 

la gran ofensiva sobre Moscú, se en- ban en un estado de completa desor- sobre los germanos, se encontraban 

teró con sorpresa de que el Führer ganízación. De aquella poderosa fuerza entorpecidos por una dirección inefi- 

jólícitaba su presencia inmediata en que en su hora había avanzado i neón - caz. Las tropas de las divisiones Panzer 

el cuartel general, en Ucrania. temible a través de Europa sólo que- habían perdido, así, la confianza en 

Al día siguiente, 18 de febrero, daban unidades maltrechas. Miles de los mendos. Urgentemente y con fir- 

Ouderian emprendía el viaje por tren tanques y vehículos blindados se ha- meza, exigían que se diera una enér- 

haria Prusia oriental, desde donde se feían perdido en las vastas planicies gíta y eficaz conducción al arma acó 

trasladaría a Ucrania por vía aérea. soviéticas; decenas de columnas habían razada. 

El día 20, el veterano jefe de blin- desaparecido, tragadas por el fango y “Por ello — Schimindí dijo a Gude- 

daclós se presentó ante el general la nieve; decenas de miles de hombres rian— ci. Fiihrer ha decidido confiarle 

Schnumdt, ayudante personal de Hitler habían perecido en manos de los rusos. la dirección de las fuerzas Panzéi." 

y este le comunicó la razón del lia- Además, los planes de coinstrucción de Guderian, sin vacilar, respondió: "E>- 
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B genera! Heiíiz Guderiart, creador de ! as 
fuerzas blindadas alemanas. Destituido en 
diciembre de IS41, fue nueva mente Etemade 
ai servicio por Hitler en febrero de 1943 y 
se le confió la misión de reconstituir ;as 
unidades Panzer diezmadas fin las camu¬ 
ñas de Stalingrado y el Cáucaso. 


4 tn una fábrica de municiones de Alemania, 
un grupo de obreras trabaja sobre la línea de 
montaje de proyectiles de artillería. Se reali¬ 
za un redoblado esfuerzo para acrecentar el 
poderío bélico germano, en vísperas del gran 
ataque que Hitíer planifica lanzar en la re¬ 
gión de Kursk. 


f 


iíj) dispuesto a cumplí i ton* esa orden, 
peto sólo cotí mía condición: no quie¬ 
ro agotar mis fuerzas en ¡minies con- 
litaos de con\}>f‘Lcnc«a. til tiempo nos 
apremia. Necesito un máximo de auto¬ 
ridad para que mi misión alcance luí 
resultado positivo, 'Solieilo no quedar 
subordinado a ningún mando, salvo 
d del Rihrer. Bajo mi conducción 
debe quedar el desarrollo \ fabricación 
de los nuevos vehículos a eo razados, asi 
como también la organización e ins¬ 
trucción de todas las unidades de tan 
ques”. 

De esta forma v luego de soFcitar 
a Sehniundt que transmiicera su posi¬ 
ción al Führer. C líder ian se retiró. 
Pocas horas más tarde recibió una lia- 

2 


mada directa del cuartel general de 
Hi 1 3er. ordenándole presentarse en el 
mismo i n rne< \ i a tame i i t e, 

Al encontrarse a solas con el dicta¬ 
dor, momentos más larde. Guderian 
lo saludó militarmente y observó, ini- 
prvdmiado, el profundo cambio que 
c| líder alemán había sufrido desde la 
última oportunidad cu que ambos ha¬ 
bían estadía frente a frente. Así des¬ 
cribió Gudcrjan es a entrevista: "N v o lo 
había visto desde ei sombrío 20 de 
di l jeiubre de F.M I. Había ctivcjeciílo 
mucho durante Jos catorce meses fram 
curridos. Su paso no era tan seguro 
como H de antes. Su dicción, vacilante. 
Su mano izquierda temblaba”. Hillér. 
con gesto cordial, saludó a Guriemn 


tendiéndole la diestra, como queriendo 
]jorras ton esc apretón de manos la in- 
¡usiii ¡a que había cometido contra el 
hombre que, en su momento, había 
sido c] más destacado conduelen de ta 
Wehrmaclu y le ilijo: “Nuestros tai- 
minos se han separado desde 19-11. 
Fue debido a Erna serie de equivoca¬ 
ciones que sinceramente lamento, Lo 
necesito a usted”. 

Así, en d momento ctílíco en que 
las fuerzas germanas se enfrentaban 
con la posibilidad de la derrota deíi 
nitiva, Hitler recurría al hombre fftie 
había creado las fuerzas Panzer. el i as¬ 
tro memo cjue, en su momento, halda 
revolm ¡mínelo la guerra v asombrado 
al mundo. Id dictadoi confiaba en q ie 
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Bajo la conducción de Guderian. se acelera ) 
la producción de tanques y vehículos blin¬ 
dados. La foto muestra ía linea de montaje 
de una fábrica, en la que se producen ca¬ 
ñones de asalto de 75 mm. Les germanos, 
empero, no conseguirán alcanzar nunca los 
gigantescos niveles de producción aliados. 

(.1 maesüró de la “blit/kricg'' devolve¬ 
ría !a vida a las exhís usIíih. luer/;ts b|hu 
dadas. lo ¡pac permitir i;» obtener nue¬ 
va* victorias ¡pie salvarían a Alema ni n 
de la oUEisirofe, Sin dudar, el l'ühicr 
cedió a las exigencias de lindel mn y 
le comunicó que le daría roda la auto 
ridad necesaria, designándote general 
inspector de las fucilas blindadas, 
Hitlcr dio termino a la entrevista di¬ 
ciendo: "He leído nueva mente sus 
escritos de ames de la guerra, con 
vcspmo a la aplicación de las fuerzas 
blindadas \ he comprendido que us¬ 
ted, ya en aquel tiempo, había pre¬ 
visto, acertad ai no me, el curso- de w 
desarrollo. De ahora en adelante, us¬ 
ted debe llevar a la práctica, sin limb 
timón alguna, su pensamiento*'. 

G lid crian, giró sobre si misino y se 
alejó. I a entrevista había durado exac- 
i ámente cuarenta y cinco minutos. Las 
palabras del Führcr, que represento 
han un tardío reconocí miento de su 
vaticinio, no podían borní r, empero, 
la convicción de que la misión que se 
Je había encomendado llegaba dema¬ 
siado tarde. Kfestivamente, el arma 
bl i miada alemana, pese a su esfuerzo, 
minea volvería a recuperar la supre¬ 
macía perdída- 
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Los nuevos 1 Fauzer 

Al a sumir Gudeiian la conducción 
de la* fuerzas blindadas alemanas, és¬ 
tas tomaban ya ¡un las primeras agro 
paciones i n Legradas por los ¡grandes 
tanques de reciente construcción: cj 
Tigre' r , blindado giesado, de 58 tone¬ 
ladas y grueso blindaje, armado con 
un canón de 88 mm, y el ‘TaiuherA 
vehículo más liviano, de 45 tonda das, 
también fuertemente blindado, pió 

4 £fi torrto de Kursk, los soviéticos se apres¬ 
tan a rechazar el ataque alemán, La foto 
muestra uno de los miles de cañones etn- 
pirados por los rusos en ese sector. Las 
defensas, inexpugnables, se escalonan en pro- 
fu nulidad, a lo largo de decenas de kilómetros. 
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vi.sro de tm cañón de 75 mm, Estos 
lauques constituían la mayor espe 
ian/¡¡ para dar un vuelco favorable a 
Ihs acciones cu Rusia. Su comt.ruedón 
se habla iniciado en enero cié ISH2 r 
luego dcJ fracaso de la oíemiva sobre 
Moscú* En esa campaña ios alemana 
se habían en fren t ado, jjor primera ve/, 
con un tanque que superaba amplia¬ 
mente a * us propios vehículos blinda¬ 
dos: el T34 ruso, de 2 B toneladas de 
]>csd y armado con un cañón cíe 7b auti, 
Estos vehículos, de anchas orugas, mo¬ 
tores Diesel extraordinariamente pó¬ 
tenles \ seguros, y bajas siluetas, supe¬ 
raron por amplió margen ¡i loa mejores 
blindados germanos, los Pamer III 
> I V, 

f .os técnicos e ingenieros que vjsi- 
1 aron el Fieme ^ examinaron los T-3-1 
capturados, toiíipifiiíiieioii que era 
i te Lesa rio di se fiar nuevos vehículos que 
superaran ai blindado soviético. Nü st 
siguió r sin embargo, la proposición de 
los ¡¡ les de las divisiones Parucr, q ti le¬ 
ne - indicaron que la mejor solución 
■¡eria imitar directamente las caracte¬ 
rísticas del T-31. Con ello, efectiva¬ 
mente. se lograría evitar el largo pe¬ 
riodo de desarrollo y ensayos que, 
lne-v i. i:dd emente. demandaría la cons¬ 


trucción de una máquina de nuevo 
diseño. Los fabricantes, empero, se 
entregaron a b tarea de consumir las 
series de ‘Tambor” y “Tigre", luego 
de recibir de Hitler la aprobación de 
ñus proyectos. 

Pronto se hi/n evidente el error de 
tal criterio. Efectivamente, en marzo 
de 15J12* el ministro Spoer, de arma¬ 
mentos, anunció a Hitler que, en el 
mejor de los casos y volcando toda la 
capacidad de producción disponible de 
las fábricas germanas, los primeros 220 
"Tigre ’’ estarían en condiciones de 
entrar en acción en mar/n del año si- 
guienre. l.os soviéticos, paralelamente, 
va en 1 ÍM 2 . estaban en condiciones de 
fabricar un promedio de 2.000 tanques 
T 3l mensuales. en suv fábricas, de los 
Erales, fuera del alcance de los bom¬ 
barderos germanos. Pese n esa sirna¬ 
ción, Hitler confiaba en que Ion “Ti¬ 
gre' \ los ‘Panther ’. aún en reducido 
número, esta rían en condición es tic: 
disminuir en parte la suprior ¡dad 
que basta ese momento detentaban 
los soviéticas. EJ Eübrer supervisó per¬ 
sonalmente, demostrando así la im- 
portancía que asignaba a! proyecto, 
las labores de diseño y planificación 
previas a la construcción. Así, por su 


Reconocimiento avanzado. Falta ya poco para 
la gran ofensiva, y Ea infante ría germana pro¬ 
cede a explorar el terreno a través del cual 
se desarrollarán las operaciones de ruptura. 



A 




En un aeródromo de campana, próximo a la Eínea del frente, un bombardero bimotor 
soviético Tupctev TU-2, se apresta a cumplir una misión de ataque. Estos aparatos, propa¬ 
sados par motores rediales de 1.350 HP, fueron sumamente eficaces en las misiones de 
apoyo a las fuerzas de tierra. Contaban en las alas, con dos carones de 20 mm. 



orden, se introdujeron en los vehículos 
una serie de modificaciones que el 
ni j sillo Giulerian, posterior mente, cLi¬ 
li! icaria de mus acertadas; entre ellas, 
la de elevar el reducido radio de ítt 
tióii del '"Tigre" de cincuenta kiló¬ 
metros a tiento cincuenta y. además, 
la de dotar al mismo blindado de un 
cañón tic 88 milímetros y no de pie¬ 
zas de mayen calibre pero íle menoi 
poder de penetración. Por orden del 
Fiihrer, también se dispuso equipar a 
los Pynzer IV con cañones de 73 milí¬ 
metros, largos. Así equipados estarían 
en toneliciones de enfrentar a los T-S4 
con mayores posibilidades en su favor. 

lin el mes de abril de 1ÍM2 comen¬ 
zaron a salir de Jas plantas de montaje 
de ia [leiischel \ Porsche las primeras 
unidades "Tigre". Ya en las pruebas 

4 El general Roko$$ov$ki [hqd, jete de uno de 
los ejércitos encargados de la defensa de 
Kursk, se entrevista con e! mariscal Zhukov. 
Éste tuvo a su cargo Jas operaciones en 
Kur$k r representando al Alto Mando ruso. 


iniciales se comprobó que Jos " i'igrc" 
eran, corno se había previsto, un ataría 
formidable. Así habría de quedar de- 
mostrado, hasta el .fina] de la guerra, 
en los campos íle batalla. Sólo un lau¬ 
que aliado, el "Stahn " ruso, nudo 
enfrenen lo en igualdad de comíü iones. 

El éxito técnico oblen ¡do poi él 
‘'Tigre” impulsó a ílÍLler le concebir 
la idea de construí i vehículos blindados 
gigantescos. \ n esic aspeito, sin ptmec- 
Eos rayaban en la hmtasín, l.o prueba 
asi la directiva que impattió a los in- 
genietos Oróte y Haekcl. en junio 
de UH2, ordenándoles el dbcíio de un 
tanque de [l.OtMI toneladas! Otro pro¬ 
véelo de i araciensi ¡cys gigaotencas ic- 
cibió la atención dt- ülitlcr: et [amjne 
"Máusc hcü'b diseñado por el ingeniero 
Porsche, que akaivyiía un peso de 
doscientas toneladas \ llevaría cuino 
arma un canon Lie 13b mi 1 i metros, Se 
proyectó consten h los j, AííuíscIh l u'' .¡ 
razón de diez unidades mensuales, en 
las bíblica* Krupp. I .a guerra, cmpct 
llegó A su lin sin que .se ron creí aran 
los planes. 

Fodos estos punca tos. a los que <■ 
sumaron Ins de nuevos cañones amo 
propulsados, como ( ’l Surnisse’ (Ya 
ñón de 88 iruliimrtros montado s<jb 






í-fiasis de tuiique Píin/er IV), el "Fer- 
dinantl” (cañón de milímetros mon¬ 
tado sobre chasis do “Tigre”) y el 
enorme cañón “Gustavo”, de S0f> mí- 
límetrra, montado sobre vagón de 
ferrocarril, llevaron a mía dispersión 
umd de esfuerzos \ materiales que sig¬ 
nificó para Alemania la imposibilidad 
de incrementar Ja producción del P¡m- 
/cr IV. única unidad que podía ser 
fabricada en serie y en grandes canti¬ 
dades. Recién en octubre de itít se 
consiguió, por primera vez, alcanzar 
i.n ritmo de construcción de LÍH) Pan 
/ci IV mengua Jes. Fsta cifra caraba, 
huelga decirlo, muy por debajo de las 
necesidades reales del ejército ademán. 

Como culminación de Ja situación 
caótica que reinaba, fas autoridades 
militares exigieron que m* abandonara 
la construcción de todos Eos tipos de 
moques, menos el "Tigre 1 ' y Tán¬ 
ger únicos vehículos netamente supe 
nones a los de los rusos. Un inconve¬ 
niente prácticamente insalvable se o po¬ 
ma a la concreción de esta medida; en 
dea o, basta que se lograra adaptar las 
diferentes plantas a ta construcción 
masiva de Jas nuevas unidades, la pro¬ 
ducción mensual de blindados queda¬ 


da limitada a 25 tanques "Tigre”. 
Guderian señaló claramente Ja catás¬ 
trofe que ello hubiera significado: 
"La consecuencia sería la completa 

destrucción del ejercito alemán a cor¬ 
ro plazo". Por ello, al asumir el mando 
de Jas fuerzas blindadas, Guderian 
dispuso centrar el grueso de la produc¬ 
ción de tanques en el modelo Pan 
*cr IV, Para lela mente llevó adelante, 
en escala limitada. Ja producción de 
los “Tigre” y "Pamlier". De esta for¬ 
ma, el jefe alemán espetaba alcanzar 
un promedio de cerca de 2.000 tan- 
ques mensuales, cifra mínima para 
poder enfrentar la producción de las 
potencias aliadas. 

Operación 

“CIUDADELA” 

Mientras se tomaban las medidas 
citadas para reorganizar a las fuerista 
Panzer. Mitlcr, paralelamente, planifi¬ 
caba realizar un nuevo intento ofen¬ 
sivo contra los soviéticos. La pausa 
impuesta por la temporada del barro 
en el frente ruso había permitido a 
lw alemanes reorganizar sus lincas y 



El mariscal von Kluge (izqJ estudia, jurtto con 
el general Model fder.) r ios -Je la líes finales 
del ataque. Model, jefe del IX ejército ger¬ 
mano, tendrá a sej cargo la realización de la 
irrupción por el flanco norte de las pesio io¬ 
nes resas en Kursk. Cuenta con 6 divisiones 
Panzar, 2 Panzergrenedier y 7 de infantería. 






retirar a la retaguardia a muneFO&as 
dH&iiznes. con el objeto de dar des- 
t úiTis.o a las tropas. Ln esta situación 
se encomiaba la totalidad de jas di vi- 
sienes Paoírcr, que ya contaba o con 
lo 1 ! primeros escuadrones de tanques 
■ í ¡Ki e". 

L;is tropas fueron sometidas a un 
intenso programa tic adiestramiento, 
tnniitnie a familiarizólas con el em¬ 
pleo de Uth nuevos vehículos y, ade¬ 
más. sobre la base de éstos, se desai ro¬ 
llaron nuevas táctica de combate. Las 
maniobras se cumplieron como si se 
Ira tara de ejercicios rea i izados en tiem¬ 
pos tic paz. Comenzaron a nivel de 
compañía y proglesivamente fueron 
extendidos basta Ilegal a divisiones. 
Tod ns |;ts experkm(ias de la lucha 
fueron estudiadas con minuciosidad y 
aplicadas sus enseñanzas metódica¬ 
mente, Se trató asi de llevar a las 
l'uei vas blindadas a su ¡interior nivel 
de eficiencia^ previendo el choque qtie 
sí produciría con ios soviéticos a la 
entrada del verano. 

Ya en el mes ele febrero de 1*118 se 
habían iniciado las discusiones en el 
Alto Mando alemán acerca de la posi¬ 
bilidad de pasar a la ofensiva. Id jeTe 
dd grupo de ejércitos "Sur", mariscal 
von Martsieíu, se mostró pan. i dar ¡o de 
aguató ai el a raque t uso, para luego 
«mira golpear sobre sus llancas. Su 
plan consistía en eludir la embestida 
que. según se creía, los soviéticos iva' 
brian de desencadenar en !a región 
(Id río Dónense, Las unidades gérrrun 
ras, en metódico repliegue, cederían 
terreno :il enemigo, hasta alcanzar Ea 
linea del aso Dniéper, obligando así 
a tan fuer/as rusas a extender sus posi¬ 
ciones en una profunda cuña, sobre 
cuyo Hamo iun t c. caerEan sor|>resiva- 
mente las unidades germanas allí con¬ 
tri] iradas, cercando a? enemigo contra 
la costa del Mar de Azov y aniquilán¬ 
dolo. 3 1 imiyeciu. sin embargo, fue 
rechavado de plano jxn cE Kührer pues 
su realización significaría entregar a 
los rusos tuda la región industrial del 
Doneiví 11: tlí/r expuso rlnr ai nenie a 
con Mamujan la imfHarta 11 c ia que 

En ei interior de un bosque, fuerzas rusas se 
concentran. Los tanques son los veloces me¬ 
dianos T-34. Estos blindados jugarán un papel 
decisivo en la batalla de Kursfc, superando a 
los tanques germanos "Tigre" y "PanUierL 

v - m 



jSe Inicia el ataquef Las baterías de lanzacohetes germanos cubren el avance de la Infantería. 
Arribe, una pieza momentos antes da ser disparada. Abajo, el mismo lanzacohetes envuelto 
por ai humo producido por la deflagración de los proyectiles que, con aterrador rugido, 
vuelan hacia las posiciones rusas. Sus efectos son devastadores. 
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asignaba ei dicha ¿ona: “Es totalmente 
imposible dejar en manos del ene- 
¡"i^o y aun por pu<o$ días, la cuenca 
de] Don cu. Si la perdemos ya no vol¬ 
veremos a poner nunca neis en pie 
nuestra producción de guerra. Ade- 
más, la impon ¡inda del manganeso de 
s ¡copoi (centro minero det Dniéper) 
casi no puede expresarse con palabras 
y su pérdida $erá para nosotros iajal 
tjuc haber perdido la guerra' 1 . 

Al quedar descartada la proposición 
de vori Manstein, pasó a primer plano 
el proyecto que se convertiría en la 
operación ídiJD ADELA. El promotor 
d( esta acción lite el jefe dr listado 
Mayor del ejército, general Zcitzkr. 
1-d objetivo era aniquilar a la gran 

concentración de fuerzas rusas enripia' 

ZcUÍas en la Sílbenle de Kur$k. Esa po¬ 
sición, que se introducía a manera de 
gigantesca cuña entre Jas líneas alema- 
nas - represen taba una grave amenaza, 
pues podía ser utilizada como tram¬ 
polín por los soviéticos para iniciar 
su oten si va de ve raí] o contra ambos 
grupo* de ejército germanos. De esta 
manera los alemanes, lanzando sus 
fuerzas sobre los flancos de la saliente, 
desde el Norte y el Sur, se adclanta- 
8 



n: ji al ataque soviético y, en una 
gigantesca maniobra de pinzas, proco- 
de fian a certat y desunir ei todas las 
fuerzas enemigas antes i\r qtin éstas 
hubiera o dado por finalizados sus pro- 
pios preparativos, 

posibilidades de éxito del pían 
í.ll HADELA dependían, principal¬ 
mente, del factor tiempo. Efectiva¬ 
mente, pn va ganar la ventaja decisiva 
de sorprende! h los rusos antes de que 
éstos hubieran completado su prepa- 
racjÓEi, era necesario lanzarse al ataque 
*p™'s concluyera la temporada del 
ha tro. Se calculaba que dicho período 
fina liza ría en los primeros días del 
ntcs fie mayo. Sobro la base de esta 
fecha, ios dos grupos de ejercito que 
¡i ntci vendrían en la operación, el "Cen¬ 
tro", comandado por ri mariscal 
von Kluge y el ".Sur’', al mandó de 
von .VÍanstcií!, iniciaron su a lista- 
míen lo. 

Mientras estos acontecimientos te¬ 
nían lugar en el campo alemán, d 
AJn* Mando soviético se hallaba tatn- 
bién dedicado ai estudio de las posi¬ 
bilidades ofensivas (fe sus fuerzas en 
el verano de I ÍHS.' En un primer mo- 
mernü se con templó e! pí oyerto de 


Una escuadrilla de cazas soviéticos Poükat- 
pov íde vuela hacia el frente de lucha. Estos 
anticuados aparatos combatirán junio con 
ios modernos caras rí Yak ,f contra ios avio¬ 
nes de la Luftwaffe, En los cíelos de Kursk 
ttene lugar una encarnizada batalla aérea 
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( P Elvn ;|1 ¡*t|ire un formíi inmediata, 
¡tp'i^s el estado deE tenerlo pcnni- 
I íiL'n\ e J desplací! rento de Jas fuerzas. 

b<Meiiormcnte p empero, en razón de 
tos informes que sena la han \:i crc- 
i teñir concentración germana en u>a- 
ll!l lNÍ ' I'' sal ¡ente de Kursk, se icsolvi^ 
e'.fjL'iai el golpe alemán. 

Í.ían ra] iín, se procedió. a partir de] 
me, de mai/o Lie IQ43. a realizar gi- 
gani escás obra» de tai tíficación en 
¡ni no de Knrsk. Se coitsil uyeron miles 
de kilómetros tic [rindieras v se em 
Ptoaron miles de piezas de artillería 
y suicti alladoras, en una cadena de 
reducios escalonados en profundidad 
lo largo de más de cien kilómetros, 
l-.n Jos eres meses que precedieron 
a la ha tal Ja. se procedió a concentrar 
en {a saliente de Km.4; una cantidad 
gaganlesea de hombres y materiales, 
[Jando una idea del esfuerzo realizado 
Ja cantidad de vagones empleados en 
d transpone. Electivamente, se mi- 
hzb d equivalente de 500.000 vago¬ 
nes .., 

La saliente de K.ursk se convirtió 
así en un inmenso campo fortificado, 
erizado de cañones y piezas antitan 
(jije, ametralladoras y todo tipo de 
armas portátiles, Sucesivos campos mí- 
nados circunda han la región, alterna- 
das con centenares de kilómetros de 
7alijas antitanque 




En columna, blindados soviéticos se desplazan pata intervenir en un contraataque. Estos 
vehículos, de viejo modelo, son igualmente utilizados para acrecentar el número y poderío 
de las formaciones de tanques enfrentadas con los Panzer germanos. Más de 4,000 blin¬ 
dados y cánones autopropulsados de ambos bandos intervienen en la gigantesca batalla. 


Hitler altera el plan 

I.íík trabajos dclen si vos emprendidos 
por lo* soviéticos no pasaron inadver¬ 
tidos para el .Servicio de hiicJigjericiít, 
alemán. Efectoamenté, los aviones de 
exploración obtuvieron fotografías a¿- 
rea¡¡ q nt: Señalaban claramente Ja 
enorme magnitud y poderío de las 
tonifica*Iones que los rusos estaban 
levantando', 

El genend Model. jefe del IX ejér¬ 
cito, a cuyo cargo quedaría el ataque 
sobre ej flanco norte de la saliente, 
puso en conocimiento de Hitler Jas 
inquietantes novedades. Xo solamente 
los soviéticos habaan levantado podc- 

Mientias la lucha se halla en pleno desarro¬ 
llo r el mariscal von Máflstein j¡zq d ) p sostiene 
una conferencia con d general Kempf fder.), 
quien comanda las fuerzas germanas que 
combaten en el extremo flanco sur de la sa¬ 
liente de Kursk, Todavía la derrota n.o se ha 
desencadenado sobre las tropas alemanas. 


rcHas fortificaciones en ¡a región de 
Kursk sjno que, además, habían retí’ 
nido de las primeras líneas mis mmh- 
tles blindadas, ,W P 1 ¡is posibilidades 
de realizát una rápido: ruptura y can 
sorpresivamente sobre fas formaciones 
■do Lauques soviético* quedaban prác¬ 
ticamente anilladas. 

El FidircT, ante éstos hechos, decidió 
convocar a una reunión de los princi¬ 
pales jtfís dd ejército, para discutí] 
fu nueva situación. E>ta en ri lerenda 
tuvo higar cú Munich el día 4 de ma 
yo. \ Ja inisniji asistieron Hirler, el 
general Zeit/Jer. jefe do Estado Mayor 
del ejercito, el general jeschonnck, 
jeie de la aviación, y los maríscalas 
vori Kluge y von Mansiein, jefes de 
Jos ejércitos que estarían a caigo de la 
operación en Kursk 

Hirler abrió la discusión exponien¬ 
do Iris dificultades (pie hablan singarlo, 
de acuerdo con li>^ in formes del gene 
ral .Mocti’L Expuso, a fon titulación, la 
solución que, a su juicio, era la única 
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“SER ASPERO CON ELLOS...” 


El 22 de junio de 1541 las fucrza$ alemanas iniciaron fa inva¬ 
sión de i territorio ruso. Avanzando a gran velocidad, las uni¬ 
dades germanas conquistaron grandes extensiones y aisFaron 
a centenares de mi tes de soldados soviéticos. Los rusos, sin 
embargo, se adaptaron fácilmente a las condiciones de la lu¬ 
cha y lograron, a menudo, eludir los movimientos de pinzas 
ejecutados por los alemanes. Naturalmente, los soviéticos su¬ 
frieron grandes pérdidas, pero una gran parte de su industria 
bélica fue desmontada y trasladada más altá de los Urales, 
manteniendo la producción en marcha. 

Los alemanes ganaron terreno en forma continuada, pero nunca 
lograron aplicar a ios soviéticos un golpe demoíedor y decisivo. 
Mientras en Rusia los acciones comenzaban y alcanzaban un 
nivel jamás visto, m otros campos de Fucha^ los británicos, 
por su parte, decidían enviar rápidamente una misión encar¬ 
gada de mantener informado al Alto Mando inglés, El grupo 
de militares envíe dos. sin embargo, tropezó desde el primer 
instante con dificultades insalvables. Efectivamente, ios rusos 
no estaban muy dispuestos a efectuar con. ellos ninguna clase 
de enlace y no evitaron el hacérselo saber. 

Fue así que, en marzo de 1943 y cuando los británicos ne¬ 
cesitaban conocer imperiosamente la situación militar entre 
rusos y alemanes, la información que llegaba al Alto Mando 
inglés era prácticamente nula, Se decidió, por lo tanto, efec¬ 
tuar un cambio en ¡a misión. Era evidente que el jefe de la 
misma tendría que ser un profesional experto, con amplios 
conocimientos aceres de la guerra blindada y perfectamente 
informado con respecto aF desarrollo de la guerra en todos los 
frentes, Tendría que ser, además, un jefe de alta graduación 
y, en lo posible, con contactos antoría res con jefes rusos, 
Tras cabildeos y consultas, Fa elección recayó en el ten-i ente 
general Sir Giffard Le Q. MarteI, que reunía las condiciones 
citadas. Efectivamente, el teniente general Martel había 
estado en Rusia en 1936, presenciando las maniobras de Minsk 
y había conocido a cierto número de oficia íes soviéticos, entre 
otros a los mariscales Voroshilov y Budienny, 

El 4 de abril de 1943 la misión encabezada por el teniente 
general Martel partió de Londres con rumbo a Moscú, por viá 
aérea y en viajo directo. 

En la capital moscovita, i¿ misión fue alojada en un edificio 
amplio y cómodo do la parte Oriental de la ciudad, Dividida 
en tres sectores, Fe misión nava! se encontraba a-las órdenes 
del almirante Flsher, la militar ai mando del coronel Exham y 
Ea aérea bajo la dirección def capitán efe grupo Che sh i re. Cditio 
jefe supremo operaba el teniente genera! Marte!. 

Tras una rápida entrevista con Molotov y g| mariscal Stslin, el 
teniente general Martel se reunió cort ef mariscal Vassilievski, 
a quien le expuso su intención de visitar el frente, sostener 
una serie de discusiones respecto de la técnica de la guerra 


y cambiar ideas con. Tos principales expertos rusos. Vassiüevski 
prometió a Marte! toda Fa asistencia posible. El teniente ge¬ 
neral británico, sin embargo, sabía que los jefes de misión 
anteriores habían recibido igual promesa, sin que los hechos 
la concretaran. Como el mismo Marte! dijo más tarde: "...no 
tenía motivo alguno para sentirme indebidamente optimista ai 
respecto". 

Antes de partir para Rusia, Martel había solicitado al Minis¬ 
terio de Re Fací o ríes Exteriores instrucciones acerca de la 
mejor manera de establecer contactos con los rusos. La res¬ 
puesta, sin embargo, lo había desorientado.. Efectivamente, 
debía JJ $er suave" con ellos, de acuerdo con las instrucciones 
recibidas. Pero, ¿qué resuliados obtendría, si durante los dos 
años anteriores tal política los había conducido a! fracaso? 
Martel, con plena conciencia del problema, requirió el consejo 
de miembros del personal de la embajada V ellos !o indicaron 
que la única manera de tratar a los rusos era siendo áspero, 
áspero desde el primer momento. 

La visita de Marte! al frente se produjo en mayo de 1943. Diri¬ 
giéndose directamente al comando del frente sudoccidental, 
el jefe británico y sus subordinados fueron presentados aí co 
mandante, general Malinovskí. Fn mediata mente, la misión se 
trasladó a! comando del 1* ejército de la Guardia. El coman¬ 
dante de! mismo recibió a Marte! y. tras las presentaciones de 
rigor, le exhibió un gran mapa en el que aparecían marcadas 
las posiciones y dispositivos del enemigo. La mitad del mapa 
correspondiente a las posiciones rusas estaba, a su vez, tapada 
por una gran hoja de papel. Martel, tras escuchar detenida* 
mente las explicaciones del jefe ruso acerca del dispositivo 
alemán, solicitó ser informado con respecte a las fuerzas so¬ 
viéticas y sus emplazamientos. El jefe ruso se negó terminan¬ 
temente y expresó a Martel que ellos "nunca discutían, en 
ningún sentido, su$ propias disposiciones y ubicaciones". El 
teniente general MarteF, enfrentando al jefe ruso, le expresó 
que él no había hecho un viaje semejante 'para escuchar ton¬ 
terías de esa clase,,, 33 y si se imaginaba que un oficial de su 
jerarquía "iba a soportar insultas de esa naturaleza 31 , Tras un 
instante de silencio, durante el cual el jefe soviético observó 
a Marte! con expresión airada, "rojo de ira 13 , se dirigió al mapa 
y arrancó con gesto brusco la hoja que Fo cubría, En seguida 
drjo: "Aquí tiene usted. Estas son las disposiciones de las 
fuerzas rusas". 

La "táctica suave” había fracasado antes. La "áspera" comen¬ 
zaba a dar resultados! Martel dijo posteriormente: "Aunque 
exterFórmente presentaba yo un aspecto desafiante, estaba muy 
ansioso respecto del resultado de mi actitud. ¿Qué pensarían 
las autoridades de mi país sí yo hubiese cruzado armas con 
el primer comandante ruso que había conocido? Pero yo había 
basado mí actitud en consejos acertados y el resultado había 
sido satisfactorio", 



4 Motociclistas germanos que 
encabezan el avance de 
una columna de abastecí' 
miento, contemplan a dos 
tanques rusos destruidos. 
Los soviéticos, atrinche¬ 
rados en una gigantesca 
red de fortificaciones, con¬ 
seguirán, finalmente, de* 
tener a los alemanes que, 
desde el Norte y el Sur, 
intentan completar una 
maniobra de cerco. Las 
puntas de lanza germanas 
son quebradas mediante 
repetidos contraataques. 


« 
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Deslazándose per el fango, a través de la inmensa llanura, cañones de asalto alemanes de 
/5 mm marchan a secundar la irrupción lograda por los tanques. En la lucha contra los 
blrndados rusos, los cañones de asalto desempeñaron un papel preponderante Centenares 
de vehículos enemigos fueron destruidas por el fuego devastador de estas piezas móviles. 


posible, La ofensiva debía aplazarse., 
P* lra íncremeniai al máximo jxisible 
el número de lauques c incorporar ai 
mismo tiempo fuertes oontin peines 
de mimis blindados " 3 igre" : y 'Tan- 
tber" y los tallones ¡Je asalto “FerdL 
namlo'. I ,ei superioridad técnica de 
estos vehículo rompe usa ría* <k acner< 
d¡3 <ou mí ¡ riieríu, el inevitable incre¬ 
mento que 3:is fuerzas blindadas rusas 
coüiretarían unté el aplazamiento del 
ataque. Asimismo, ios ‘'Paiuher" y los 


"Tigre", con su grueso blindaje y sus 
grimdes cañones, j>mniiirian obtenei 
lo rápida ruptura que ^ había pla¬ 
nificado, 

lauto ZciuJcr, coi no Kluge y Mans- 
¡fin señalaron su oposición a la pos¬ 
tergación de la ofensiva, expresando 
que ía mayor posibilidad de éxito 
radica Era iu> en un aumento del nú- 
Jñero de tanques sino en la inmediata 
puesta en marcha de la ofensiva. Para 
reforzar este argumento \l ansie in des- 
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taco, además, que la inminente de 
rrota de las fuerzas germanas en Túnel 
habría de crear la pú$Lbilidad, a coric 
plazo, de un desembarcó) aliado ctt el 
continente europeo, lo que colocaría 
a Alemania ante la crítica alternativa 
de ¡sostener la lucha en dos frentes. 
Asi, para adelantarse a esa amenaza¬ 
dora perspectiva era necesario golpear¬ 
lo antes posible a los rusos en fCmsk 
y debilitar su poderío. Sólo de esa Jar¬ 
ma se conseguiría liberar a lucí /as suJi- 
ciernes corno para enfrenta! mi jiostble 
deseinbareo abado en occidente, 
iJitlcr, empero, no pareció conven¬ 
cido por los argumentos de vón Maus- 
tein \ requirió en seguida la opinión 
de Gtiderian. I.| jefe tanquista, con 
su earacteristíea franqueza, inició su 
disertación con una frase terminante;: 
"l-'J ataque carece de todo objeto", En 
medio del silencio de lo* presentes, 
Gudenan pasó a exponer las cansas 
que justificaban su afirmación: AN'mv 
tríes fuerzas se hallan, a cusía de duros 
trabajm, en vías de reorgani/ación. Si 
son lanzadas a la buha serán inevita¬ 
blemente ,dei rotadas, con la ¡nnsir 
guíente pérdida ¡le gran cantidad de 
ta nques que nos son v-i la luiente nerv 
sanos [Jara hacer frente ;d desembarco 
que planifican las potencia* occiden¬ 
tales. Además, los tanques ''Lamber", 
en cuya intervención se cifran tantas 
esperanzas, adolecen todavía de mu 
moroso* defectos de consmicción s ¡-s 
muy improbable que í'.sias fallas pue¬ 
dan ser eliminadas antes del ooniiervo 
del ataque'’, Estas decía rae ion es pusie¬ 
ron término a la reunión. 

Loco más tarde, sin haberse tomarlo 
una decisión deJ ínii ¡va, tos jerarcas 
germanos abandonaron el lugar, 

El 3 { ’i de mayo, táminian Fue llama - 
du a la Cancillería, para informar acti¬ 
va de la mmtruodóii de los "Panthei " 
y los "Tigre'’, El jefe alemán aprovechó 
nuevamente \n opon unidad para ¡>e- 
tlii a Hitler con insistencia que tenuii 
ciai'íi a la ofensiva en el treme ruso, 

El mariscal Kc-iic] intervino entonces, 
señalando que era preciso aiacat n toda 
cosía. Guderian, emptra, insidió y di¬ 
jo a Hiifer: ‘VCrcc usted que el hom¬ 
bre medio sabe dónde es La KuksIc? A! 
mundo le da lo mismo que nosotros 
tomemos Ktir.sk o no lo tomemos 
Aáiál es la razón por la que estamos 
obligados a atacar este año en <1 fren fe 







orientalr". t f itlt-r, luego de permanecer 
unos minutos en silencio, manifestó, 
por primera vez, las dudas que lf> acu¬ 
ciaban respecto de !a ofensiva. Dijo el 
I'üfirer textualmente; ' l'ieiic usted 
toda la razón. .Se me revuelve el e$ró- 
mago cada vez que pienso en e=te 
ataque 1 '. L líder tan. alentado por las 
palabras de I Tille*, le respondió: "En¬ 
tonces usted tiene un juicio duro acer¬ 
ca de la situación. Dele de pensar en 
eso.. , T> 

La vacilación de Hitler se concretó 
;i[ día siguiente, mediante tina orden 
que fue impartida a las fuerzas que 
se lia liaban lisias para lanzarse al ata* 
que, Efectivamente, poi decisión del 
Führer, l;t operar: ión CH'DAD Id. A 
quedaba suspendida hasta mediados 
del mes de junio. 


En vísperas 
de la ofensiva 

En el sector soviético, el gran en¬ 
frentamiento era esperado con con¬ 
fian /a. A pesar de todos los esfuerzos 
realizados por los germanos para con¬ 
servar el secreto, la gigantesca concen¬ 
tración de fuerzas no había pasado 
inadvertida para los rusos. Sus servi¬ 
cios de inteligencia, auxiliados por los 
guerrillero* que actuaban en la reta¬ 
guardia alemana, informaron con pre¬ 
cisión acerca de la importancia y di¬ 
rección del inminente ataque alemán. 
A estos datos se sumaron también 
informes enviados desde Cuan Bietaña. 
que ratificaban los indicios ^ obte¬ 
nidos. 

Sobre la base de una información tan 
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Una agrupación motorizada soviet tea detiene 
su marcha, y ios soldados proceder a enripia- 
zar rápidamente los carones antitanque Es 
necesario defender a cualquier precio la pO 1 
alción. 


ofensiva a leu lana por ni ¡rieron a tos 
rusos dar término a los preparan vos 
de sos fuerzas y a la construcción de 
.tí i ga n testas fon i í i ráci o nes. 

Las defensas soviéticEis alcanzaron 
un nivel que supei-Eihji el de Moscú y 
S tal inorado. F. fea i va mente, la densi¬ 
dad de minas por kilómetro era cnor- 
me- Más de 1.500 antitanques y 1.700 
"andpersonales" se podían contar por 
kilómetro, a lo larga de todo el Frente. 

Los alemanes, a su vez, realizaron 
un supremo esfuerzo para dar el má¬ 
ximo de poderío a !a ofensiva. La 
cantidad de tanques y cañones de 
a salto se incrementó, gracias a 3 a pos¬ 
tergación de] ataque, en cerra de 2 000 
vfuctdto. Asimismo, dos Flotas Aé¬ 
reas, la IV y la VI. fueron desainadas 
a operar en la zona. Lian, en total. 
1.800 aviones, 

i 3 Wchr machi se encontraba, por 
primera vez. después de la catástrofe 
di: Sialiiigrado. en un nivel combativo 
extraordinario. 


El ataque sobre Kuvsk sería llevado, 
desde el Norte, por el !X ejército del 
general Modeb considerado como uno 
de Eos más enérgicos y audaces jefes 
germanos. Bajo su mando actuarían 
seis divisiones blindadas, dos de Pan 
zergrenadier (infantería blindada) y 
siete de infantería. Los tauquea, agru¬ 
pados en tres Cuerpos Pamei, ten¬ 
drían que romper el frente al norte dé 
Kuisk, en una extensión de cincuenta 
kilómetros. La infanteria aseguraría 
por los flímeos el avance de los blin¬ 
dados. ensanchando, paralelamente, la 
cufia de penetración. EL lí ejército 
tomaría a su cargo, ton sus nueve 
divisiones, la misión de aferrar por el 
frente a los soviéticos, mientras se des- 
arrollaba 3a maniobra de cerco. Esta 
operación sería completada por el Sur 
por el IV ejército Panzer del general 
Hoih y U sección de ejército dd ge* 
neral Kenip£, con once divisiones blin¬ 
dadas, siete de infantería y Ere* bri¬ 
gadas de cañones <le asalto. En este 


exacta, Stálín \ el Alto Mando rustí 
resolvieron aguardar bi embestida y, 
luego de haberla rechazado, iniciar sin 
tardanza una nueva y poderosa ofen¬ 
siva, destinada a liberar a Ucrania y 
Eos territorios del oeste de Rusia, 

Por primera re/ desde el comienzo 
de la guerra, las fuerzas soviéticas pa¬ 
sarían al ataque en el período del 
verano. 

I.a defensa de la saliente de Kursk 
fue asignada a los ejércitos comanda¬ 
dos por los generales Rokossovskí y 
Vatutin, Ln tercer ejército, coman- 
tlado por él general Koniev, fue situa¬ 
do a retaguardia, como inerva. Al 
mismo tiempo, las fuerzas situadas ¡ti 
norte y sur de Kiusk recibieron la 
orden de estar prestas para pasar a 
Ili orensiva. Juego de que el ataque 
alemán fuera recha/.ádn. La dirección 
general de las operaciones f tic con lia¬ 
da a los mariscales Zhukov y Vassh 
levski, romo i upresúmanles directos 
de StFifiu en el campo ele batalla. 

Lh sucesivas pcp-ieigaciones de la 

i LIíi cañón de asalto germano, provisto de cha¬ 
pas blindadas laterales para defender sus 
orugas, listo para entrar en acción, en apoyo 
de un ataque de la infantería contra las po¬ 
siciones rusas. 



Deslizándose a lo largo de una trinchera soviética que acaba de ser capturada, un pelotón 
de infantería de asalto alemán conilnúa ol avance, Agotados por la incesante lucha, los 
infantes deben enfrentar, en interminable sucesión, las barreras de fortificaciones y reduc¬ 
tos tendidos por los rusos. Miles de soldados alemanes perecen en la cruenta batalla. 

i a 



último gi upo de c¡óicitos revistaba el 
II tuei’po de tanques SS. unidad de 
"élite" integrada por (res divisiones 
Pan/en la “Leí blanda ríe”, la " l o 
tenfcopf v la 'Das Reidi", 

lú] las semanas previas a la mida: 
(iún de la hidra, tas unidades de in- 
lamería se instalaron ya en las jxjsí- 
í iones de asalto y Jijaron a cabo un 
intenso reconocimiento, mediante in¬ 
cursiones y golpes de mano, de las 
d densas so vi éticas y la con formación 
del terreno. Los oficialeü a cargo de 
b* unidades de asalto se mantuvieron 
f'n ta primera línea permanen temen te, 
[Jara adquirir un completo conoci¬ 
miento del terreno y de las fuerzas 
enemigas. Entre dios se contaban tam- 
bi'-"J’i ios jefes de las fuer/as Panzer, 
acantonadas en la retaguardia. Para 
evitar (pie estos últimos fueran reco 
nocidn*. por los rusos, vestían unifor¬ 
mes de la i nía rueda y no sus clásicos 
uniformes negros. 

Pite determinado ton matemática 
precisión el plan de fuego de ía arti- 
líerfa, mil i/anido en estos trabajos las 
fotografías aereas, tomadas por la 
I.iduvaffe, que prácticamente cubrían 
u 


Pontoneros a.emanes atraviesan una vía de agita, conduciendo a una unidad motorizada Utl- 
,lzaft botes m material liviano y fácilmente transportable. Sobre ellos $e arma i a estruo 
tura que, posteriormente, soportará al tanque, camión o pieza de artillería que se desea trans¬ 
portar. La conformación interior del bote, alveolar, fe impide ser hundido por uno o varias 
disparos del enemiga, 


hasta el último metro cuadrado de h 
región. Estas fotografía. 1 !, empero, aun 
cuando daban una idea de las ubica¬ 
ciones y conformación exterior de bis 
defensas rusas, no revelaban su verda¬ 
dero poderío, pues todos los reductos 
soviéticos habían sido objeto de un 
minucioso en masca r a m Leu ta 

Para completar los trabajos de pre 
par ación, se real i m ron de i en i dos [da¬ 
nés destinados a conseguir el máximo 
de cooperación entre la fuer/a aérea 
alemana y las fuerzas terrestres. Tal 
corno lo señaló uno de los jefes ale¬ 
manes que intervino en la batalla: 
Ningún ataque fue mejor preparado 
en el curso de toda la guerra''. Hom¬ 
bres,, tanques, aviones v cañones esta¬ 
ban listos para asegurar la victoria. 
L.n la batalla de Kuvsfc, la Webrmaeht 
se jugaba prácticamente su última 
carta. 



infantes alemanes, cobijados en una pequeña 
zanja, esperan l& irrupción de los combatien¬ 
tes rusos. Rueden ser atacadas,, en cambia, 
par blindados soviéticos, en cuyo caso de 
nada servirán sus armas de pequeño calibre. 
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SITUACION GENERAL A PRINCIPIOS DE 1943 


En momentos en que Hítier ge disponía 
a rea3izar su último gran intento ofen¬ 
sivo de 3a guerra, lanzando al grueso 
de la Wehrmacht contra los ejércitos 
rusos concentrados en tomo de la ciu¬ 
dad de Kursk, las potencias aliadas 
habían tomado la iniciativa en todos 
los frentes. El gigantesco potencial in¬ 
dustrial de EE. ÚU. estaba ya volcado 
íntegramente a la producción de ma¬ 
terial bélico y miles de aviones, tan¬ 
ques. cañones, embarcaciones y armas 
de toda tipo salidos de las fábricas 
estadounidenses, afluían en incesante 
corriente a los distintos países empe¬ 
ñados en la lucha contra el <f Eje". El 
momento critico del enfrentamiento ha¬ 
bía ya transcurrido. Las batallas de 
Stalingrado, El Aiameín y Midway ha¬ 
bían puesto definitivo término al avan¬ 
ce de las fu erras de Alemania, Italia 
y Japón. Se iniciaba ahora la etapa del 
contraataque aliado. A continuación re 
sumimos ía situación existente en los 
distintos frentes, al iniciarse e! ano 
1943 

1 - EXTREMO ORIÉNTE: La situación 
en ¡os frentes terrestres, Birmania y 
China, se encentraba estacionaria. Las 
decisiones adoptadas por Roosevelt y 
ChurchiJI y Eos Jefes militares anglo¬ 
norteamericanos en las conferencias 
celebradas en Washington y Casablan- 
ca, asignaron un papel secundario a las 
acciones bélicas en dichos sectores. 
Se intensificó, empero, éi envió de 
aprovisionamientos y material de gue¬ 
rra a las fuerzas de Chiang Kaí-shek, a 
través del puente aéreo tendido sobre 
las montañas del Himafayá. Simultá¬ 
neamente, y a partir de diciembre de 
194?, se inició la construcción de un 
nuevo camina a China a través do las 
selvas del norte de Birmania, para 
reemplazar a la antigua rota captu¬ 
rada por los japoneses. Ingenieros 
norteamericanos y miles de trabajado¬ 
res chinos e hindúes emprendieran la 
gigantesca tarea que, recién en enero 
de 1945, habría de ser completada. 
Fuerzas especiales, adiestradas para 
la lucha en la jungla, se internaron en 
las líneas de retaguardia japonesas en 
Birmania, con el mando de los gene¬ 
rales Wmgate, británica, y Merrill, es¬ 
tadounidense, y real Ira ron incesantes 
incursiones contra las posiciones ene¬ 
migas, recibiendo abastecimientos des¬ 
de el aire. En la zona dél Pacífico, 
los nortea me rica nos dieron término, en 
febrero de 1943, a ¡a Jucha en Guadal- 
canal derrotando a los nipones y em¬ 
prendieron a continuación la ofensiva 


en las restantes islas del archipiélago 
de las Salomón. Ert Nueva Guinea, 
tropas norteamericanas y australianas 
contuvieron al avance nipón y pasaron 
luego al contraataque, adueñándose de 
la estratégica base de Bu na, _ en la 
costa norte de la isla, Así, el ano 1943 
se inició en el Extremo Oriente con 
sutes ivas victorias al ¡ada s, 

2 - MEDITERRANEO: En este sector tu¬ 
vieron íugar acontecimientos fundamen¬ 
tales. Derrotado Rommel en El Alamein, 
en ios primeros días de noviembre de 
1942. quedó definitivamente eliminada 
la amenaza sobre el Canal de Suez 
y los vitales centros petroleras del 
Medio Oriente. El mar Mediterráneo 
quedó bajo el control- de las fuerzas 
aéreas y navales aliadas, hecho que 
facilitó el desembarco de las tropas 
norteamericanas y británicas en Argelia 
y Marruecos. La última fase de la lucha 
tuvo por escenario a Túnez, donde 
Hitler se empeño, contra toda lógica, 
en mantener una cabecera de puente. 
La derrota de las fuerzas del "Eje" 
en territorio tunecino, lograda en mayo 
de I943 s abrió e! camino a la posterior 
invasión de Sicilia y la Península itá¬ 
lica. AHÍ los angloamericanos abrirían 
el primer frente de lucha en e¡ conti¬ 
nente europeo, hecho que obligaría a 
Hitler a retirar importantes fuerzas de 
Rusia para contener el avance aliado. 
La victoria total alcanzada por los 
aliados en la región de! Mediterráneo 
les permitió iniciar la concentración 
de! grueso de sus ejércitos en Gran 
Bretaña para concretar, posteriormente, 
el desembarco decisiva en las costas 
de Normandía 

3- RUSIA: En este frente tuvo lugar la 
verdadera decisión de la guerra. Contra 
los soviéticos Hitler volcó todo el peso 
de su poderío militar, en un último 
intento por alcanzar la victoria. La 
ofensiva sobre StaIIagrado y el Cáucaso 
concluyó en una verdadera catástro¬ 
fe para la Wehrnnacht Las gigan¬ 
tescas pérdidas en hombres y material 
sufridas por las alemanes en esa cam¬ 
paña, ya no pudieron ser cubiertas. 
Reamando un supremo esfuerzo, los 
germanos consiguieron rehacer sus lí¬ 
neas sobre tas márgenes de! río Donetz, 
conteniendo a duras penas la violente 
embestida de! ejército rojo, Sobrevino 
entonces, a principios de 1943, una 
pausa, provocada por ¡a J ’época de: 
barro" de la primavera rusa. Hitler, 
sfn resignarse a ¡a derrota, decidió 
jugarse el todo por e! toda en una 
última y gigantesca batalla. Concen¬ 


trando todos los efectivos disponibles, 
ordenó a sus ejércitos lanzarse al ata¬ 
que centra las fuerzas rusas emplaza¬ 
das frente a la ciudad de Kursk. La 
Ofensiva, empero, concluyó en un fra¬ 
caso absoluto. A partir de ese momento 
ya nada pudo detener el inexorable 
avance soviético hacia Berlín. 

4 -LUCHA EN EL MAR; Los grandes 
éxitos alcanzados por los submarinos 
germanos en 1940-1941 contra los con¬ 
voyes que aprovisionaban a Gran Bro¬ 
ta ña 1 se vieron progresivamente con¬ 
trarrestados por el fortalecimiento de 
las fuerzas defensivas inglesas, y la 
participación cada vez más activa de 
EEUU, en el frente del Atlántico. A 
pesar de su carácter de neutrales, tos 
norteamericanos resolvieran dar pleno 
apoyo a los ingleses, con el fin de 
asegurar el envío a través del océano 
de los materiales y armamentos indis¬ 
pensables para la supervivencia de 
Gran Bretaña, A! entrar en guerra los 
EE.UU., las submarinos alemanes em¬ 
prendieron una devastadora ofensiva 
sabré sus castas y en la región del mar 
Caribe, hundiendo, centenares de na¬ 
vios. Esta situación, empero fue final¬ 
mente dominada en los primeros meses 
de 1943, con el acelerado acrecenta¬ 
miento de las fuerzas navales y aéreas 
aliadas y la introducción de nuevas 
armas y métodos en le lucha contra los 
submarinos [radares, portaaviones de 
escolta, etc.). 

5 - LUCHA AÉREA: Las grandes bombar¬ 
deos iniciados par los británicos en 

1942 contra los principales centros 
urbanos e industriales de Alemania, 
alcanzarían devastadores resultados en 
el transcurso de 1943. como consecuen¬ 
cia de ¡a incorporación a la ofensiva 
aérea, de la aviación norteamericana. 
Los bombarderos aliadas con base en 
Gran Bretaña dieron principia a ince¬ 
santes ataques, durante el día y la 
noche, al territorio de Alemania y los 
países ocupados,destruyendo todo tipo 
de blancos terrestres y causando irre¬ 
parables bajas a las escuadrillas de la 
Luftwaffe, En los primeros meses de 

1943 tos ataques se concentraron contra 
las bases y astilleros de submarinos y 
prosiguieron luego con una ofensiva en 
gran escala contra la región industria:! 
del Ruhr. Comenzó así con terrible 
intensidad la batalla aérea sobre Eu¬ 
ropa que culminaría can la victoria de 
los aliados, 



LAS FUERZAS BLINDADAS RUSAS 


Los soviéticos, sosteniendo un con¬ 
cepto que no les era particular, ad- 
Tirtian que Jos ejércitos constaban de 
dos tipos de tropas: tas de lento mo¬ 
vimiento, compuestas principalmente 
por fuerzas de infantería y las de rá¬ 
pido movimiento, utilizadas para las 
□enetradones profundas o movimien- 
tos de flanqueo. 

Lo s rusos poseían un tanque pesado, 
el K.V., para la locha con la Infante¬ 
ría, y e3 T-34 como tanque de crucero 
para )a misión móvil. Llamaban a la 
primera de Fas acciones "de ruptura” 
y en ella empleaban el K,v, Los tan- 
ques más pesados eran conservados 
para ser empleados contra las defen¬ 
sas más poderosas y a menudo utili¬ 
zaban tanques livianos sobre los flan¬ 
cos o donde ¡a resistencia era más 
débiF. Todas estas unidades o forma¬ 
ciones estaban clasificadas, sin 'em¬ 
bargo, como regimientos o brigadas 
"de ruptura”, 

Lá formación rusa que equivalía a 
una división blindada británica se 
denominaba Cuerpo blindado. Consis¬ 
tía en tres brigadas blindadas, una 
brigada motorizada, un batallón de 


motociclistas y un batallón de reco¬ 
nocimiento. Las tres brigadas blinda¬ 
das sumaban un total de ISO tanques 
de crucero. £\ cuerpo blindado ruso, 
sin embargo, tenía un número escaso 
de tropas y poca artillería. 

Los rusos comprendieron que los 
cuerpos blindados no serian suficien¬ 
tes pora (os grandes movimientos en¬ 
volventes o- de tenazas y organizaron, 
en consecuencia, ios llamados cuer¬ 
pos mecanizados. Un cuerpo mecani¬ 
zado comprendía; Tres brigadas trans¬ 
portadas en camiones (cada una de 
ellas con un pequeño regimiento de 
tanques}, una brigada de tanques, un 
batallón de motociclistas, un batallón 
de reconocimiento, un batallón de 
zapadores, un regimiento antitanque, 
un regimiento antiaéreo y un batallón 
de comunicaciones. 

La organización era sumamente fle¬ 
xible y a menudo se agregaba a un 
cuerpo- blindado un número conside¬ 
rable de tropas adicionales y hasta 
formaciones. Dichos cuerpos estaban 
a vece 5 destinados a irrumpir a tra¬ 
vés de un sistema defensivo y, para 
ese propósito, se agregaban las tro¬ 
pas adicionales necesarias. 






ÁC 


tn las proximidades del Donetz. soldados 
rusos avanzan hacia fas posiciones alemanas. 
Algunos grupas se toan a la carrera con¬ 
tra Fas posiciones enemigas mientras otros 
permanecen cuerpo a tierra, cubriéndolos 
con el fuego de sus armas. 


Comienza la batalla 

El 1^ de julio, iodos los i ornan dan- 
u'ü que in£b]-vendrj¡in en la operación 
CITOADKLA fueron convocados al 
( iiartel (ieneval del Führer en Pmsia 
Oriental. Hitlcr había ya disipado sus 
úliíiriHs iludas > la operación había 
sido definitivamente resuelta. La de¬ 
rrota sufrida por las fuerzas del “Eje'" 
en Tune/ el 13 de mayo, que había 
puesto fin a la locha en Africa dd 
Nono, lo había decidido a demostrar 
id mundo, una ve/ más, que Alemania 
nb estriba vencida. Se jugaría en Ktirsk 
la suene del ejército alemán. 

En uno de sus acostumbrados mo¬ 
nólogos, que se prolongó durante lar- 
ri:i s horas, el T'iíhrcr aseguró a sus 
jefes que estaban dadas todas las con 
dicSones para obtener una victoria de¬ 
cisiva. Aseguró que las fuer/as, en lo 
'¡u e i especia -a] número de hombres, 
habían cubierto plenamente las exi¬ 
gencias requeridas. Destacó, asimismo, 
que en to te I ere me a los tanques se 
contaba, gracias a la incorporación de 



Un comba tienta alemán auxilia a un soldado ruso herido, en las proximidades del frente de 
lacha. El doloi hermana a dos hombres que hasta unos momentos antes fueron irreconciliables 
enemigos y trataron de eliminarse mutuamente. Casos como ef presente, sin embargo, no 
fueron frecuentes. Se lucho, en efecto, sin cuartel y sin contemplaciones do ninguna especie. 
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Unidades blindadas alemanas “Tigre 1 ' (cor* 

T í a "*"J? e 88 ^'''metros y un blindaje da 
hesta .OÚJ vadean un pequeño curso de 
■■?£ja r en su avance sobre las posiciones 
enemigas, que no tardarán en alcanzar. 


Jujciq formulado por él teniente cene 
ral Giffard Le Q. Martel acerca del po- 
derho cíe las fuerzas arma des rusas, en 
vísperas del gran ataque alemán de 
jur.ro de im-. 


"Ante todo, se evidenciaba que la jtk 
raJ del ejército ruso era muy elevad; 
Sus comandantes confiaban en elfa 
J.as_ tropas estaban adecuadamenti 
equipadas para la guerra de trinchera 
y serian capaces de efectuar una po 
derosa resistencia en la guerra de po 
sicion. Nos formarnos \a opinión de 
que rucharían hasta el final, todítvfe 
después de una seria contrariedad. 

£r punto siguiente se refería a ja im- 
presron que oos había causado la afta 
proyección de la campaña rusa. El ruso 
es soldado par naturaleza y posee una 
aptitud especial para la guerra terres- 
tre.Fue notable el valor con que se 
habían embarcado en sus planes para 
■ a ofensiva de invierno cuando Ja po- 
f }cioni era todavía muy crítica en Sta- 
iingrado. Como ejemplo de su valor 
oiremos que prepararon todos sus pía' 
nes para ofensiva de invierno con 
movimiento de pinza en gran es cata 
•a cada lado de StaJíngrado y para pe¬ 
netrar profundamente en territorio ene- 
mugo. 


■Cuando los -detalles de la parte ad- 
t' nutritiva de! pían estuvieron listos 
ios 'usos comprobaron que todo su 
transporte disponible para fas fuerzas 


empeñadas en los empujes principales 
solo podía cargar menos de la mitad 
■¡o 's cantidad mrnima de nafta,, víve¬ 
res y municiones requerida pera las 
operaciones. Por fo tanto y con toda 
deliberación, lanzaron esas grandes 
fuerzas con fa firme responsabilidad 
de completar la cantidad capturando 
a enemigo esos artículos imprescindi¬ 
bles. Asi se hizo, de modo que ías ope^ 
raciones no se vieron obstaculizadas 
por falta de abastecimientos, aunque 
Jos oficiales administrativos de mayor 
anjgüedad deben haber pasado mo¬ 
mentos de ansiedad. Respecto de su 
técnica para Ja guerra, estaban muy 
atrasados en relación con nosotros y 
con Alemania, Esto se debía principal¬ 
mente aJ hecho de que nunca habían 
estado tan bien equipados, sobre todo 
en transporte. Sin un equipo completo 
y moderno, $1 adiestramiento no puede 
efectuarse en forma adecuada y sin 
adiestramiento adecuado es imposible 
estructurar y estudiar Ja técnica que 
se usará en la guerra, Sus armas prin¬ 
cipales, como cañones y tanques, eran 
razonablemente buenas y Jas poseían 
en número suficiente, pero estaban 
escasos de municiones y tíe transpor¬ 
tes de ametralladoras, transporte tác¬ 
tico para las^tropas, inalámbricos, etc. 
y esto constituía para ellos una gran 
desventaja en el desarrollo táctico. 


Cpmo_ consecuencia, muchas de sus 
victorias habían sido alcanzadas al 
precio de grandes bajas. Es digno de 

"" u [ u detá,,< : de ^ ue &us felices 
batallas habían srdo llevadas a cabo 

zon una superioridad, sobre el enemi¬ 
go, de tres o cuatro a uno, tanto en 
hombres como en cañones Los rusos 
reconocían libremente ese hecho y 
consideraban que era sólo un mal co¬ 
mandante el que atacara sin esa ven¬ 
taja^ Les sorprendió que nosotros sólo 
tuviéramos una superioridad de dos a 
uno en la batalla de El Alamein y 
fuéramos i inferiores en fuerzas en to¬ 
das Jas batallas anteriores del Medio 
Oriente,. 

"Les fue difícil comprender por qué 
habíannos atacado con una superiori¬ 
dad tan reducida en número, obser¬ 
vando: '¿Por qué no llevaron más 
hombres?-. Naturalmente, no existe en 
Rusia escasez de caudal humano. No 
PQdFan comprender que luchando con 
un reducto ejército de menos de me¬ 
dia docena da divisiones no pudiéra¬ 
mos reforzarlo en seguida. La dificul¬ 
tad de obtener agua en el desierto y, 
como consecuencia, el límite que de¬ 
bía imponerse al tamaño de la fuerza 
que debía mantenerse, eran problemas 
completamente nuevos para ellos. Af 
parecer, nunca habían estudiado la 
guerra fuera de Rusia." 
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NUEVAS TACTICAS 


A principios de 1943, los germanos habían recurrido a nuevas 
tácticas en la lucha de tanques, ante ei gigantesco incremento 
de fas fuerzas blindadas soviéticas. Las experiencias efe las 
duras luchas sostenidas en el Cáucasg y Stalingrado, señala¬ 
ron claramente que Eos cañones antitanque, operando aisla¬ 
damente o en grupos reducidos, eran fácilmente arrollados por 
las oleadas de tanques rusos. Por esta razón se desarrolló una 
nueva táctica de empleo, denominada por las tropa? M Pakfront rf 
(frente antitanque), Los cañones fueron concentrados en grupos 
de hasta diez piezas, con el mando de un solo oficial, a quien 
se le dio la responsabilidad de dirigir y concentrar «I fuego, 
De esta forma, mediante la descarga simultánea de todas las 
piezas, se consiguió tender verdaderas trampas de fuego anti¬ 
tanque. Efectivamente, los cañones, sujetos al mandó férreo 
del jefe de i a batería, retenían disciplinadamente sus disparos 
hasta que los blindados acortaban distancias y se colocaban 
en la posición más ventajosa para ser destruidos. Los sovié¬ 
ticos pronto imitaran este mortífero método y lo aplicaron con 
extraordinaria habilidad. 

En el transcurso efe la batalla de Kursh, los tanques germanos 
se enfrentaron con una barrera "de '‘PaMronts”, escalonados en 
profundidad a lo largo de varias decenas de kilómetros, Los 
rusos, además, habían introducido eficaces variantes en el 
método. Las posiciones ocupadas por los cañones eran ro¬ 
deadas con anchos campos de minas y profundas zanjas anti¬ 
tanque y todo el conjunto era enmascarado. Un oficial ger¬ 
mano que participó en la batalla, juzgó asi el valor de esas 


posiciones: "W¡ ios campos de minas, ni los 4J Pakfronts í> podían 
ser detectados hasta que el primero de nuestros tanques vo¬ 
laba alcanzado por un cañonazo o destruido por una mina,., 1 *, 
Para contrarrestar estas defensas las fuerzas blindadas alema¬ 
nas habían elaborado una táctica especial denominada “Pan- 
zerkeir {cuna de tanques), Los blindados avanzaban desple¬ 
gados en formación de cuña, con tanques pesados “Tigre” 
agrupados en la punta, Se lograba así reducir en parte los efec¬ 
tos del fuego antitanque enemigo y concretar la irrupción a 
través de sus posiciones, Otra táctica estaba destinada o 
aplastar la oposición de las baterías antitanque, dirigiendo 
en ampfro frente sobre ellas, un fuego concéntrico y extrema¬ 
damente preciso con los cañones de los blindados atacantes. 
Era el método denominado "Panzerglocke* 1 {campana de tan¬ 
ques), Los blindados eran agrupados en forma de arco, colo¬ 
cando a tos pesados en el centro y a loa medianos a izquierda 
y derecha. Los tanques livianos se situaban también en el 
centro, detrás de los pesados, listos para emprender la perse¬ 
cución uno vez lograda la ruptura. Desde su tanque, provisto 
de un transmisor inalámbrico, el jefe de la formación dirigía 
$1 fuego de la “campana" y de ios bombarderos en picada., 
sobre los reductos enemigos. Observadores adelantados de la 
artillería viajaban también con la “campana" y orientaban cer¬ 
teramente el fuego de apoyo de los obuses pesados. Asimismo, 
inmediatamente a retaguardia de los tanques, en vehículos 
blindados sem¡oruga, marchaban las unidades de zapadores, 
encargadas de abrir caminos a través de los campos de minas 
para facilitar ei avance de la infantería. 



Oficiales del Servicio de inteligencia soviético interrogan a un piloto riáíi que acaba de caer 
prisionero, iras ser derribado &u avión. Ge la habilidad de los rusos dependerá que puedan 
lograr extraer al prisionero alguna información realmente importante. Éste, por su parte, 
tratará de ocultar cuanto sabe y desorientar a sus captores con informaciones falsas. 


tos 'Tiinlhci" y los “Ti^rcd con am¬ 
plia ventaja sobre los soviético*. Por 
último semilló que Alemania so fo¬ 
co ni raí ja en un mtnilónto crucial tic 
su existencia jxto, al igual que - en 
oirás etapas críticas, él no tenía nin¬ 
guna (Inda de que habría de salir 
victoriosa de la prueba 

Hitjcr contaba con que la Unión 
Soviética había ya perdido de doce a 
catorce millones de hombres aptos 
para la guerra y que, por lo tanto, 
sus reservas humana* se hallaban prác¬ 
tica mente agentadas, Su resistencia, en 
consecuencia, no podría durar mucho 
\ el (¡jjotpfi demoledor que se preponía 
a sósi arles en Kursk no liaría sino ace¬ 
lerar la caída. -Hasta tal punto el 
Führer estaba cegado por sus propios 



Híilór concluyó alocución di¬ 
ciendo; “Esta ív, a diferencia de la 
Primera fin erra Mundial, jm sistemas 
uiUi nieta. \t [Ostros soldados saben 
que cu Rusia ludían por conquistar 
el capado viral para sus hijos y sus 
niet os", 

Instantes más tarde, los jefes ale 
manes abandonaron la reunión \ par- 






tierotr hacía mis respectivos comandos. 
Ln vuerte estaba echada, En Kursk se 
decid itía d destino de la Wehrmacht. 

i h) 4 de julio, en visaras de la ofen¬ 
siva, d Fiihrer lanzó una última pro- 
dama dirigida a las tropas. Decía así: 

A partir de hoy participarán ustedes 
en importantes acciones ofensivas, de 
las que es posible que dependa el 
destino de la guerra. Más que nin¬ 
guna otra,, esta victoria persuadirá ai 
mundo entero que la resistencia del 
ejército alemán no ha sido, al fin de 
cuentas, vana.” 

kn ese preciso momento» en eí flan- 
ío sur. a las $ de la tarde, la artillería 
alemana, apoyada por los aviones de 
bombardeo» abría el fuego contra las 
posiciones, soviéticas de avanzada. La 
infantería, apoyada por cañones de 
a * a ho de| 48^ Cuerpo Panza, se adue¬ 
ñó, al caer la noche, de ht franja de 
terreno que serviría de trampolín pitra 
el :ivr tn<e ik los tanques, a la mañana 
siguióme. I* batalla de Kursk había 
contért/ado. Al recibirse bi noticia en 
Mo^cu. el diario "Estrella Roja” pu- 
blkó' una proclama que señalaba la 
decisiva importancia de ese encuentro, 
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Unidades blindadas soviéticas, enmascaradas, cruzan una vía de agua. Se treta de mudes 
«nenes «impulsados S11-152, de 152 milímetros de calibre. La misión de los «iones 

yasa.ro «s dotne: pueden aduar como cañones da acompañamiento de la infantería de 
asalto o como artillería de las agrupaciones blindadas operativos. 

"Nuestros padres y antepasados —des 
da— hicieron toda dase de sacrificios 
para preservar a Rusia, su patria. 

Nuestro pueblo no olvidará jamás a 
Minín y Posarsky, Suvorov y Kutusov 
y los guerrilleros rusos de lili2. Nos 
sentimos orgullosos de saber que la 
sangre de nuestros antepasados corre 
por nuestras venas y seremos dignos 
de dios." 

Ln un clima de exaltado patriotis- 
mo, los soviéticos enfrentaban a la 
ofensiva germana. Tenían absoluta 
confianza en sus fuerzas y esperaban 
ciegamente conseguir la victoria. 

iil IX ejército de Model, precedido 
por formaciones de L "í agres”, consi¬ 
guió en los primeros dos días de lucha 
una ruptura de catorce kilómetros de 
profundidad en eJ sistema defensivo 
enemigo Sin embargo, al promediar infantes alemanes vigilan atentamente una 

a segunda jornada, los alemanes se posición soviética, Llevan sus ropas enmase* 

™T„ ÍKnt r ? iW>r 11,1 Vlnlcm ° ra<f “ y h3 « cala-do sus bayonetas. El asalto 

conti a.itatjuc tle lo* rusos, sobre los cuerpo a cuerpo se producirá en seguida. 





FUERZA 


Unidades alemanas que inter¬ 
vinieran en la batalla de Kursk. 
GRUPO DE EJÉRCITOS 
"CENTRO" Ivon Klü B e} 

i* Ejército íModei) 

Cuerpo Panzer él 
Cuerpo Panzer 46 
Cuerpo Panzer 47 
Cuerpo de Infantería 20 
Cuerpo de infantería 23 

Efectivos; 6 divisiones Panzer, 
2 divisiones Panzergrenadier n 
7 divisiones de infantería, 

II Ejército 

9 divisiones de infantería. 
GRUPO DE EJÉRCITOS <J SUR” 
(von Man&teín) 

IV Ejército Panzer (Hoth) 
Cuerpo Panzer 48 
Cuerpo Panzer 29 "SS” 
Cuerpo de Infantería &2 

Sección de ejército del 
general Kempf 

Cuerpo Panzer 3 
Cuerpo Panzer 24 
Cuerpo de infantería lí 
Efectivos: 11 divisiones panzer, 

1 divisiones de infantería 


Tanques, rusos T-34, dé 26 toneladas de peso y un blindaje de 30 a 75 milímetros, capaces 
de desarrollar una velocidad de 40 a 60 -Kilómetros por Pora, avanzan en formación hacia 
las posiciones alemanas. Están impulsados por un motor de 500 HP y su radio de acción es 
de 200 kilómetros, El armamento consiste en un cañón de 70 milímetros y una a m etral ladera - 


flancos y tí frente de Li tuna. Pese a 
las embestida soviéticas, 3a punta de 
Lmva dtl ÍX cjévciio continuó lenta- 
nitnrt* su avance. La penetración, sin 

embargo, chocó ton ntia resistencia 
«tría ve/ más furiosa, luí como Model 
lo luibía pjevki.o. las [sosiciones deten 
sivíis rusas se escalonaban i me r mina- 
bleménte. Cíentenares de piezas anti¬ 
tanque barrían ron fui fuego a las 
formaciones de hijuelados alemanes, 
provocando grandes pérdidas y abrí en 
do terribles daros. Una \ otra vez, las 
bugallas de lauques rusos eran lanza¬ 
da s coima ios alemanes, tendiendo 
uita harrera de acero. 

Entre el 5 y el fl de julio, se des 
arrullaron tumbales de intensidad 
minea vista, El XI13 ejercito rojo, 
comandado [xiv el general Pukhov, a 
cuyo talgo í on ía Ja defensa del ser tur 
norte, consiguió finalmente quebrar 
la punta de lanza germana, cuando 
ésta había alcanzado una profundidad 
de dieciocho kilómetros en el disposi 
aivo defensivo (soviético. 
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LI 10 de julio, el general Model 
realizó un último eduer/o, emjileando 
todos los elementos a su mando, con 
ej objeto, de reanudar la penetración* 
La resistencia rusa Fue, si ir embargo f 
inconmovible. Aferrados a sus posicio¬ 
nes \ reductos, los infantes y ar(iItems 
soviéticos soportaron c! diluvio de 
fuego y las arremetidas de los Panzer, 
sin ceder un solo metro de terreno. E] 
(ampo de batalla aparecía ya entuerto 
por una inmensa nube de humo ne¬ 
gro. producida jxir los incendios de 
reí t amare* de tanques destruidos. Los 
blindados se embestían furiosamente, 
disparando sin tesar. En lo alio, t azas 
rusos y alemanés combatían sin tregua, 
a me i rallándose sin pausa. La artille¬ 
ría, entretanto, tendía burreras de fue¬ 
go con una intensidad nunca vista. 

La* Íucr/Eis de ModcL comprimidas 


en Lina cuíía de sólo M) kilómetro.-. de 
extensión, quedaron detenidas treme 
a su principal objetivo, las colinas de 
Oltchowatka, Si i lograban capturar esa 
posición, el camino a Kursk quedaría 
abierto. 

La batalla adquirió una violencia 
extraordinaria. Cerca de 1.000 tanques 
de cada liando y centenares de pie/as 
de artillería autopropulsada, se traba¬ 
ron en un duelo de alcance meiiana- 
hle. Los ‘'Tigres”, disparando sus 
callones de ¡4R milímetros, destruían 
numerosos Lauques soviéticos \ arro¬ 
llaban con sus estiucturas las trín- 
clieras roías. Las defensas, ón embar¬ 
go* no cedieron. Tres olas de ataques 
alemanes tueron a e.s (.reliarse contra 
ese muro infranqueable. Model, abru¬ 
mado por la situación comprendió 
que el ataque había Fracasado, A su 
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Ataque en el Sur 

Kn el cuerno meridíona] dd fren- 
l d d ! I i Cuerpo de taitques germano, 
comandado por d gem í a I ¡ircílh, 
cruzó el rfcj Donerz para cubrir ej 
JJ.mifo si ir del IV ejército Panzer. lista 
operas ión resultó sumamente costosa, 
'■uc^u de sufrir terribles bajas, las 
agotadas fuerm germanas quedaron 

de reñidas a unos veinte kilómetro* al 
omi Jttlíí dt í río. AIIC las tropas de] 
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\ r U ejército soviético de Ja Guardia, 
comandado por el general Ghumdov, 
ofreciendo desesperada resistencia, ric= 
tuvieron e] avance de los germanos. 

i'J IV Pan/er, con sus dos Cuerpos 
principales de ataque, el 489 v el uq 
P an^ei SS, tras ret i oí combates, atra¬ 
vesó Jas primeras lincas soviéticas. 

I tonto, siu embargo, el avance encon- 
[lajia recios obst;» tilos, Kt terreno por 
cJ ctiíif se desplazaban las columnas 
f^raba cubierto por irna verdadera al¬ 
fombra. de minas, que causa lian teiTi* 
bles bajas a los atacantes. l’.J ■■{89 p- tn . 
y * r ^diajjzó. en el ruano día de lucha, 
cd f de julio, algunos éxitos, que 
brando ki tercera línea defensiva rusa. 

tllv J»>dn Panzcrgrenadíer “Gross 
I>eutd>sland ■. que contaba al coméis 
lm * a bicha con Jíd) tanques, de »s 


cuales m eran “Paml.oi consiguió 
Ja ruptura dei dispositivo soviético. 
Su avance, sin embargo, lúe difícil] 
lado incesantemente por io$ furiosos 

<’< 3 f 11 ra a t a q ues sov i é t i t os. 

l.O'. litaos, por su parte, consígtoe 
■ on impedir la penetración de" la 
división Pan/er, que cubría el flanco 
occidental de la ,L íd'o*s Demchsland". 
I.stá ultima unidad debió entontes 
gitar hacia el Oeste para secundar el 
avance de ?a PaiiztT, Se consiguió 
^i?í, después de duras luchas, desalojar 
.1 Jos soviéticos que se interponían cu 
el camino do ambas divisiones. "'Sfu¬ 
tas" provisto* de cánones de 75 mí le 
metros, en vuelo rasante, destruyeran 
decenas de tanques rusos T-M. contri’ 
huyendo a laci litar Ja fxmetracitin 
germana. 


puesto de triando llegaron informes 
que contribuyeron a aumentar su aba 
omrento, lin d norie, efectivamente, 
os 1 usos habían lanzado un sorpresivo 
ataque contra d Ii ejército Pau/er, 
amenazando con envolver por el flan. 
co a torf a ^ -da septentrional de iris 
lucidas germanas. Ante la emergencia, 
d majasea! vun KJuge, ordenó a jVfodcl 
suspender Jas acciones contra Kunsk 
v enviar aceleradamente parte de 
sus fuerza* en auxilio del H J^iuer. 
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WA-sS 5 '*^ jarciare 


?i 



* 


“HENSCHir AL ATAQUE 


& de julio de 1943,. Desde hace cuatro 
dias tos tanques y soldados germanos 
luchan encarnizadamente sobre am¬ 
bos flancos de Éa saliente de Kursk. 
en un desesperado intento por cerca r 
y aniquilar a los ejércitos soviéticos 
allí atrincherados. El Cuerpo blindado 
SS, comandado por el gene raí Hauser r 
ha conseguido penetrar a través -de la 
intrincada red de reductos y campos 
minados, pero sus extenuadas divisio¬ 
nes so vc-rj enfrentadas con una mor¬ 
tal amenaza. Sobre su retaguardia, 
prácticamente desguarnecida, avanza 
velozmente una brigada de tanques 
soviéticos. El inesperado y sorpresivo 
contragolpe ruso tiene un objetivo- 
claro y definidoi concretar el cerco 
de las tropas SS y aislarlas del resto 
de las fuerzas germanas. Esa audaz 
maniobra puede verificarse en- cues¬ 
tión: de horas... Ante le crítica emer¬ 
gencia, los mandos germanos recurren 
a un último recurso; ¡los tanques ru¬ 
sos tendrán que ser detonados por la 
Luftwaffeí 

En un aeródromo de campaña, situa¬ 
do a pocos kilómetros al sur de la 
zona de lucha, el comandante Bruno 
Meya*" recibe una orden terminante 
Debe lanzar inmediatamente al ata. 
que ñ sus cuatro escuadrillas de bom¬ 
barderos bimotores Henschel Ha-129 
v paralizar el avance de ¡o& blindados 
soviéticos, Meyer imparte ráp id sin en¬ 
te las directivas a sus 64 pilotos... 
la vida de miles de soldados germa¬ 
nos depende ahora de su esfuerzo. 
En breve discusión los "Panzer Ja- 
ger" (cazadores de tanques) determi¬ 
nan eí plan de ataque, Las cuatro 
escuadrillas se alternaran Sobre el 
blanco, para mantener a los blindados 
enemigos bajo un fuego continuo. 
¡Minutos más tarde despegan con un 


vibrante rugido Fos primeros 16 Hens¬ 
elve I. Son aparatos fuertemente blin¬ 
dados, especial me ote diseñados para 
el ataque rasante a las unidades me¬ 
canizadas, En su nariz llevan, además 
de dos ametralladoras, dos cañones 
de 20 itirn. Abajo, montado en una 
góndola a proa, va su arma principal, 
un mortífero cañón de 3G mm, E&e 
conjunto de bocas de fuego, hábil¬ 
mente dirigido contra las partes más 
débiles de los tanques rusos (el 
motor, en la parte posterior, y las 
ruedas sobre los flancos), tiene un 
efecto devastador. Y asf lo demues¬ 
tran los "Bensche[ pí en esa jomada. 
Durante varias horas las escuadrillas 
vuelan en ininterrumpida cadena des¬ 
de el aeródromo al objetivo, ametra¬ 
llando y cañoneando en vuelo rasante 
a los blindados enemigos. Sólo unos 
pocos minutos bastan para que un 
grupo de aviones vuelva a Henar sus 
tanques de combustible y cargar de 
municiones sus armas. Real izando un 
supremo esfuerzo, las dotaciones de 
tierra cumplen con increíble celeri¬ 
dad esa tarea. Inmediatamente. las 
máquinas levantan vueto y retornan 
a! blanco, mientras otro grupo toca 
tierra, un tercero se encuentra ya en 
el aire próximo a la zona de lucha 
y el cuarto mantiene allí e) ataqué 
contra los tanques rusos. De esa 
forma se logra lo que parecía impo¬ 
sible. Diezmados por el fuego de los 
“HenscheF”, los blindados detienen 
su avance y, finalmente, emprenden 
la retirada. Sobre el campo quedan 
decenas de vehículos destruidos y en 
Mamas, alcanzados por los certeros 
disparos de los pilotos de Meyer, 

La increíble misión ha sido cumplida: 
el II Cuerpo SS ha escapado a la ame¬ 
naza del cerco gradas a los "Hens- 
chei rr ... 


I;i operación había llegado así a un 
momento rail mi ñame, Electivamente, 
sobre el flanco derecho, el 2? Cuerpo 
tic tanques SS, comandado por el ge¬ 
neral H*uiser r había conseguido tam¬ 
bién en esa jornada, II, de julio, pene¬ 
trar profundamente en el dispositivo 
soviético, sosteniendo furiosos comba¬ 
tes con el VI ejército de la Guardia \ 
el I blindado ruso. 

Los alé tna lies consiguieron así 
irrumpir en una profundidad de £5 
kilómetros, dentro dei laberinto de 
ftm fricad oríes que por el Sur prote¬ 


gían a K i ¡ ¡rsk 1 . En esas t i re t insta ocias, 
el general Vatru, in resolvió lanzar un 
sorpresivo \ violento contraataque so¬ 
bre la cuña germana, empleando al 
V ejército blindado de la Guardia, del 
general RfUmistrov. Esta unidad, inte¬ 
grada poi más de S5ÍI tanques y caño¬ 
nes autopropulsados, se sumaría inme¬ 
diatamente a las fuerzas blindadas que 
enfrentaban el ataque de las SS. El 
encuentro decisivo tuvo lugar el 12 
de julio, a pocos kilómetros al sur de 
la localidad de Prokhormka. Allí tu¬ 
vo lugar la batalla de tanques más 



Un ame tralla donata ruso dispara $u arma 
contra las líneas alemanas. Maneja una ame 
traedora "Maxim", de calibre 7.62, -apta 
para efectuar de 5üQ a 600 dispares per 
minuto, Arma mortífera, fue empleada en 
grandes cantidades por el ejército rojo, 
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Centenares de gigantes de acero aplastan la hierba con el tresn 

Las' 12 ?“' Las <*“*“ aceleradas" 4 »f“o 

Las torree! Na & giran en una y otra dirección Decenas v dece 
ufííf® b ' X if 4 t dc fueg0 disparan ininterrumpidamente Los orn 
Sí S t reb ';” fm ■ cont,a lcs finios de los blíndates y es t a Z 
, tr 5 mta, l cmcu snta metros más lejos. Un tableteo enns 

centlnares de híindSíiníH batí,Ua - 500 Ja = ametralladoras de 
y alemanes b ° S ' frenéticamente por rusos 

comentar. 3 d * ™ s « rande de ,a Histof « acaba de 

í a lindados se lanzan al combate, haciendo fneso ir 

p,r»re“^ h-E¿ £ 

tregua ni pansas en fa lucha V i OÍ « P 0 hay 

vez, aJcanzadcs ncr p[ os hombres Caen lin ^ y otra 

quedar inmóviles cte cara Sj í m hasta 

de fango. r s " a cefo 0 hundidos en un mar 

^SS^Szi&sS& 

u 

camino / Onft^XcUrr^te °híS a q ín avanza 

en sentios contrano. EJ tanque alemán, concuna brisca ma 
ruobfo, gira rápidamente y trata de alejarse Pero Ji frtíliT^ 

''T^' S oartcp su - C3 "° n s^uHáneamenti, B 

^ arec ® vaedar durante un interminable segundo v des 
pues salta prácticamente en el aire, alcanzado de lleno Dot 
segundos más tarde, envuelto en llamas, se convierte en una 

JPVSEi«T 8 sus tripulan,es ' qiJe en van ' 5 traten <¡* 
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d l 4 te^e d ndlaV™^ ba ' *•**«*> ^ iludir los restos 
un boqSrte ct'^tero. abre 

p|“úitímí« d det a ' eUn<,S mstros *«“*'«»>*> entre effa-í^' 
K ° u| t ríro se detiene con un crujido de orucas fren-adac hK 5 4 

=>335 =ri£ 

rrítfÍTh- S f ñTr ^ trdóu P° r dos subordinados hasta un 
cráter abierto por una granada y deslizado aJ interim Los d^s 
hombres se disponen a saltar dentro deJ mismo cuandn% 7 n 

!«i 2 !¡ nt V ue urT HT¡ere " erlfila directa^ “JE? 

Treinta metros apenas los separan. El ‘Tigre” acelera al mA 

s nVs a hací £ v‘ cfi r í s 

al Skrlpklne y trate'de'arobarlo 'S del'c'rátoHn 

u intento por escapar de la segura muerte que io' ^era 
b. conductor, entonces, con admirable sangre fría v herokmn' 
alte del cráter y corre hacia el T- 34 , Pone .n marrhVÍ ’ 
tor y arranca acelerando al máximo. El "Tigre'' ye está a nnrns 
pasos cuando el tanque ruso dirigido po e conducto- iLí 

b, md a ad d£t ° na ^ * uJ —3TSÜ z 

retorcidas qUe entfe ™«'*" sus chapes 

a??» prjtt-.TfSffln sas 
a?¿’c watrjarss; 

Art í> j ai | 6 n,m 0 i- Í,& ^nónfmo combatiente. Un eaUodio 

JjStS de heCh0S herüf - £ * -ha~ 


guerrilleros soviéticos en plena lato de 
saootaje. Mientras uno de los hombres se 
maptFene vigilante y listo para dar la alarma, 
otros dos aseguran a uno de ios puntales 
del puente una carga de troíyl La explosión 
so producirá cuando los alemanes lo crucen. 

g]gunjLesea de la Segunda Guerra 
AfundíuL Otro choque similar ya no 
volve ™ d P'^dudnf. En un reducido 
tJc P° c ™ t¿l<Sm«ios, cmta de 
üü ía fques y cañones uuropropnl- 
s j™ ‘■í'waíon cu un duelo Infernal, 

' '-'olo quedó í iibicrto po] una 
gírnteíta nube de polvo y humo, pro- 
ducida por los iiicendion y el de/pla- 
Zxi miento de los tej Henares \ te mena res 
de vchiVtilos. Los bJjnsíatlos, enfrenu- 
d0s Sfwpwsivameme, se eañoiicaban a 
quenmij-opa, ^elto¡ido en pedazos, Lim 
La toda velocidad, talan sobré 
3íJd í>anlJlí -'r , “ >■ los " I igres", I,Oü Ejlin- 
dados rosos, más maniobrable*, apro- 
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Un grupo de prisioneros atamanes recibe ía radón diana de pan. Hay entre dios comba- 
tientes muy jóvenes, casi niños, como puede observarse. Los años finales de le guerra presen¬ 
ciaron escenas conmovedoras. En efecto, los alemanes movi¡¡izaron a jovencítos de tponaí 
trece o catorce años. Las terribles pérdidas los obligaron a ello. 


vichaban al máximo la ventaja, elu* 
dkndo las embestidas de lo* tanques 
alemanes y girando rápidamente para 
volver a caer sobre ellos; desde lo* 
flancos. Un verdadero infierno de 
fuego se había desatado. La masa de 
tanques, rugiendo, se precipitaba al 
combate, con sus cañones y ametralla- 
doras disparando sin cesar, en medio 
de explosiones de granadas y chilli¬ 
dos de orugas. 

Concluida la jomada, al llegar la 
noche, los rusos permanecían dueños 
del campo. El mariscal von Manatein, 
jefe del grupo de ejército® "Sur", red 
bié entonces una Orden por la que se 
le indicaba que debía trasladarse in¬ 
mediatamente aí Cuartel General de 
Hitler. Allí, a] día siguiente, 1$ de 
julio, tuvo lugar una decisiva conEe- 


remeia en la que intervino también el 
mariscal von Khige, jefe del grupo de 
ejércitos "Centro". 

Hitíer comenzó diciendo que, a raí/ 
del desembarco aliado en Sicilia, se 
había producido una grave si tu a don - 
Italia demostraba ya intenciones de 
abandonar la lucha, lira necesario, en 
consecuencia, enviar inmediatamente 
fuerzas germanas con la misión de cu¬ 
brir el territorio peninsular. Había, 
por lo tanto, que poner fin a la ba¬ 
talla de fí-iusk. 

El mariscal von Kluge. por su parte, 
informó que el ataque de Model ha¬ 
bía fracasado por completo, en el Nor¬ 
te. Von Mamtein manifestó, por So 
contrario, que en el Sur existían posi¬ 
bilidades de éxito,, si se le permitía 
reanudar la ofensiva con el apoyo del 


249 Cuerpo blindado, que se man¬ 
tenía en reserva. ílitk-r, sin embargo, 
rechazó el pedido y manifestó categó¬ 
ricamente que la operación ülllDA- 
DE LA debía darse por concluida. 

Así concluyó la última gran ofensiva 
alemana de la Segunda Guerra Mun¬ 
dial. Las operaciones en torno de 
Kui'sk, sin embargo, prosiguieron du¬ 
rante algunos días, hasta que los rusos 
desencadenaron una violenta ofensiva 
sobre tíido el fren Le. Guderian resu¬ 
mió así las catastróficas consecuencias 
de esa batalla: “Por el fracaso de la 
operación {.¡Tl'DADblA habíamos su¬ 
frido una derrota decisiva. Aquella® 
fuerzas acorazadas, reconstituidas y 
reorganizadas a costa de tantos tra¬ 
bajos, quedaron incapacitadas para 
actuar, comíj consecuencia de las gra¬ 
ves pérdidas en hombres y materia¬ 
les... El frente oriental ya no tuvo 
descanso en lo sucesivo. La Iniciativa 
había pasado finalmente a manos del 
adversario". 
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Una columna de tiradores motociclistas soviéticos en misión oe exploración. En los inmensos 
espacios dei territorio ruso, las fue rías motorizadas se convierten en el instrumento decisivo 
de la lucha. Miles de tanques y vehículos de todo tipo son utilizados por el Ejército Rojo en 
la gran ofensiva lanzada contra las fuerzas germanas emplazadas en el río Dniéper, 



Julio 12 ule 1943, En torno tic \n 
dudad de Kursk, los, ejércitos germa- 
nos \ soviéticos se encuentran trabados 
en una encarnizada batalla. Atacando 
desde el norte, el IX Ejército del gene¬ 
rad Modd sólo ha conseguido avanzar 
una decena de kilómetros, a costa de 
tes rabies pérdidas en hombres y mate 
ríales. En el sur, a su vez, el IV Ejército 1 
Panzer del general HoLh se encuentra 
paralizado, soportando la sorpresiva 
embestida de un furioso contraataque 
ruso. La ofensiva, en la cual Hitlír ha¬ 
bía depositado síes últimas esperanzas, 
ha desembocado en un descalabro total. 

Fs el momento que aguarda el Alto 
Mando ruso. Cuatro ejércitos soviéticos 
m 1 abalanzan sorpresivamente sobre el 
(Janeo norte de las fuerzan alemanas. Su 
objetivo inmediato es la ciudad de Ürd, 
que los alemanes han rodeado con una 

v - m 


gigantesca barrera defensiva. Miles de 
minas han sido "sembradas" en todos 
los accesos posibles, formando una for¬ 
midable trampa para hombres y blin¬ 
dados, Para abrirse paso, los rusos re¬ 
curren: entonces a concentraciones de 
artillería que, hasta ese momento, no 
habían sido empleadas nunca en el 
frente oriental. Miles de piezas de to¬ 
dos Jos calibres desatan un bombardeo 
infernal sobre las posiciones alemanas, 
arrasando Eos reductos y pulverizando 
las trincheras. La lluvia de proyectiles 
abre, en consecuencia, anchas brechas 
en los campos minados. Por esos daros 
irrumpen, en oleadas incontenibles, bu. 


fuerzas soviéticas. En un avance con 
céntrico, atacando desde el norte, el 
XI Ejército de la Guardia del general 
Rragamian consigue,después de dos d Jas 
de furiosos combates, quebrar el dispo¬ 
sitivo defensivo del II Ejército Patiner 
germano, a cuyo cargo corre la defensa 
del sector de Orel, y avanzar veinticin¬ 
co kilómetros hada el sur. La situación 
alcanza extrema gravedad para las fuer¬ 
zas germanas. 

Ante la critica emergencia, el mariscal 
voo Ktuge imparte al general Model la 
orden de detener sus oj>eradones frente 
a Kursk y enviar inmediatamente, hacia 
el norte, a todas las unidades motoriza- 








Trágica escena que se repite a diario en la retaguardia germana. Tres guerrilleros sen ejecutados 
per'un pelotón de fusilamiento, La resistencia contra la ocupación nazi se extiende en Rusia 
y todos los países de la ‘Fortaleza Europea", Pese a la implacable y sangrienta represión, los 
alemanes no consiguen poner término a la acción de las fuerzas irregulares. 


das y blindadas que puedan ser mira¬ 
das del Erente. |Es necesario detener a 
cualquier precio el maque soviético! 

El 13 de julio, Kluge, junto con el 
mariscal von Manstein, fueron llama¬ 
dos a presencia de Hitlei, En esa cmre- 
visia, d Fiihrer comunicó a los altos 
ji.-]r-> gemíanos su decisión de poner fin 
a la ofensiva en Kursk, No solamente 
el ataque había fracasado, sino que 
también terminaba de producirse otm 
flecho cuya gravedad imponía un cam¬ 
bio absoluto de planes: .el 10 de julio, 
las tropas norteamericanas v británicas 
hablan desembarcado en Sicilia, arro¬ 
llando ;l las defensas del "Eje , Para 
conjura t esa amena/a era necesario po¬ 
na término a la operación Ciudadfí a 
( ataque a Kursk) y enviar a Italia lo 
antes posible, tropas de refuerzo. 

De esta manera, a) producirse la 
rucia dón {le !a gran contraofensiva so¬ 
viética, el l'ührar debía rechazar, si mui* 
t:íne:mientey d ataque altado en la pe- 
n insulta i i alian a. La temida guerra en 
dos tientes, en el continente europeo, 
se convertía finalmente para tos alema¬ 
nes cu una realidad - 


El gran ataque 
soviético 

Con acertada visión, el Al lo Mando 
ruso había resuelto pasar a un contra¬ 
ataque general una vez que la embesti¬ 
da germana en Kursk hubiera sido 
aplastada. El objetivo de esa gigantesca 
operación era, al igual que en el frus- 
irado intento del pasado invierno, 
lograr el completo aniquilamiento de 
todas las fuerzas alemanas que opera¬ 
ban en el sur de Rusia, Valiéndose de 
su enorme superioridad, los rusos con¬ 
fiaban conseguir esta ve/ el triunfo. 

Cinco grandes Grupas de Ejército, 
los del frente central, de! genera! 
Rokosvavski; el de Voroncz, del gene¬ 
ral Vatutin; d de las estepas, del gene¬ 
ral Konev; el del sudoeste, del general 
Malinovski y el del sur, del general ToT 
buchín, se lanzarían como uní inmensa 
marea sobre las unidades alemanas, 
desangradas por la encarnizada lucha 
en Kursk, Atravesando la línea de los 
ríos Donetz y Milis, los rusos converge¬ 
rían aceleradamente sobre el Dniepei, 
para cercar y aniquilar a los alemanes 


contra las costas del Mar de Azov y del 
Mar Negro. Simultáneamente con la 
iniciación de esta ofensiva, en la reta 
guardia germana, millares de guerrille¬ 
ros procederían a destruir y paralizar el 
¡dsLema ferroviario y de carreteras. 

En el bando alemán, el mariscal von 
Manstdn, ¡ele del Grupo de Ejército 
Sur, había vislumbrado claramente Ja 
amenaza mor tal que se cernía sobre 
fuerzas. Dicho jefe confiaba en poder 
atenuar la violencia de la inminente 
embestida soviética y salvar así a sus 
unidades de la destrucción. Para ello 
se proponía renunciar a la defensa es¬ 
tática de los territorios conquistados y 
recurrir exclusivamente a una lucha 
móvil, tal cuino lo había hecho con ro¬ 
tundo éxito en el invierno de 1943. En 
oportunidad, desplazando sus fuer 
zas y mediante un sorpresivo contraata¬ 
que, von Manstein había conseguido 
detener el avance ruso sobre el Dniéper 
y reconquistar a la ciudad de Karknv, 
Hitler, sin embargo, se opuso termi¬ 
nan temen ie a utilizar la estratagema 


Pequeños tanques soviéticos se aprestan a } 
franquear un río. Estos vehículos, armados 
con ameffSl lado ras livianas y débiles blinda¬ 
jes, son utilizados para irrumpir en sectores 
escasamente defendidos. Los comandantes, 
para comunicarse, emplean banderillas de 
señales, 
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José Stalin, jde del gobierno de la URSS. El 
líder soviético, con su férrea conducción, 
contribuyó decisivamente a mantener en pie 
la resistencia rusa en los momentos críticos 
de le invasión alemana. Desde su puesto de 
mando en el Kremlin, dirigió !a marcha de las 
operaciones milita res. 


pi opuesta por Manstein, El dictador 
consideraba que las norias industriales 
y trigueras del sur de Rusia eran vitales 
para Ja economía de guerra alemana, v 
no debían ser abandonadas bajo nin¬ 
gún concepto. El Grupo de Ejércitos 
Sur, por lo tamo, tendría que man te 
nersc en sus posiciones sin ceder un 
solo metro de terreno. De esta forma, 
Ilitlef creaba, con su inconmovible 
obstinación, las condiciones más favo¬ 
rables para el éxito de 3a ofensiva rusa. 

Von Manstein resumió asi Ea si l tin¬ 
ción: ‘'Pesaba sobre nosotros la desven¬ 
taja inicial de ver, por una parte, anu- 
ladEi nuestra iniciativa por la orden 
de defender la cuenca del Dooetz, y, 
por otra, de carecer de fuerzas sufi¬ 
cientes para resguardar nuestro ame¬ 
nazado flanco norte . . . Obligados a 
inmóvil i/ar una parte substancial de 
nuestras unidades en la cuenca del 
Donetz y más tarde en él Dniéper» te¬ 
níamos. al mismo tiempo, que dislocar 
incesa ni emente nuestras reservas de 
uno Et otro flanco del frente» para res¬ 
tablecer, aun cuando fuera en parte, 
la situación en los puntos más amena¬ 
zados . „ . Esto no n os permitía, enqje- 
ro, impedir que los soviéticos, al mis¬ 


mo tiempo, consiguiesen en otros 
sitios las ventajas que su enorme su¬ 
pe rían d:ul les procuraba.” 

De esta forma, en virtud de las 
directivas del Führer T los ejércitos, ale 
manes se vieron enfrentados con Ja 
posibilidad de sufrir una derrota aún 
más aplastante que U soportada en 

StalmgTftdo* 

'Tongo mi cargo 
a su disposición../’ 

Mientras el ataque sobre Orel se 
desarrollaba con pleno éxito» en Mos¬ 
cú el Alto Mando ruso trabajaba sin 
descanso ultimando los preparativos 
de las nuevas fases de la ofensiva. La 
intención era romper el equilibrio de¬ 
fensivo de Jas fuerzas germanas, me¬ 
diante una serie de demoledores gol¬ 
pes asestados en Jos distintos sectores 
del extenso frente. El 17 de julio, las 
tropas de los generales Maltnovski y 
Tolbuchin se lanzaron al asalto en el 
sur. franqueando los ríos Mius y Do- 
neM y establecieron profundas cabe¬ 
ceras de puente. Se iniciaba así la 
decisiva batalla. 

Manstein, forzado por las directivas 
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<[(: nitlí.T, dispuso i n medí ataréeme el 
desplazamiento de unidades blindadas 
desde su ¿da norte bacía d sur, para 
expulsar a los soviéticos de las p<w 
ciaríes que allí hablan conquistado. 
Con esta medida quedó debilitado el 
sector septentrional donde el jefe alo 
m é o, preveía, achiladamente, que los 
ru.Hos lanzarían su ataque principal. En 
un intento por frustrar esta amenaza, 
Miirntcin ordenó que dos divisiones SS 
contretasen inmediatamente el aniqui¬ 
lamiento de las tuerzas soviéticas que 
hablan transpuesto d DanéU. y. luego 
de cumplo esa andón, se incorporasen 
sin tardanza a las restantes formaciones 
Pan/er encargadas de expulsar a los ru¬ 
sos dd sector del Mius. De esta forma, 
mediante un violento y doble contra¬ 
golpe. Maustein se proponía restable¬ 
cer las líneas de su flanco meridional, 
para luego desplazar nuevamente a las 
divisiones de muques al norte. Conta¬ 
ría asi con un margen suficiente de 


tiempo romo para enfrentar allí la 
inminente embestida soviética. 

Una nueva intervención, de HUler 
vino a anular sus planes. Éste ordenó, 
en forma tn rimante, que bis divisio¬ 
nes Fuesen empleadas únliámente en el 
ataque contra los rusos en el Mtus, 
cancelando su proyectada interven 
cinc t:n d Donetz, Maroicin. totalmen¬ 
te abatido por esa directiva que lo 
ataba prácticamente de manos. cn\ ¡V> 
una caita til jete del Listado Mayor, 
general Zeit/íei, señalándole clara¬ 
mente su protesta. Decía así: lL Si rci- 
rciJidamcntc se siguen haciendo caso 
omiso de mis observaciones relativas a 
Ea probable evolución de la situación 
\ anulando las medidas con que Enc¬ 
iendo salir al paso de las dificulta 
des . . „ tendré que suponer que mi 
conducción no le inspira al L'ührcr la 
indispensable confianza . ,. Si el FührCi 
cree contar ton un comandante que 
tenga mejores nervios que los acredita 
dos por nosotros . . , entonces pongo 




Una guerrillera rusa acaba de ser capturada 
por los alemanes. Las mujeres, al igual que 
los hombres, empuñan las armas en defensa 
de su país. Na sólo actúan en las guerrillas, 
simo que también sirven en el ejército. 


con gióto ini cargo n su disposiríórL 
A lr> que creo lencr derecho es a la posi¬ 
bilidad de hacer uso de mi cerebro 
en lamo no me hayan relevado del 
mando/' 

l,a ñola no recibió re?, puesta. ILilcr, 
indudablemente, no estaba dispue&tD a 
prehcítídír en c-sc momento crítico dd 
jefe a quien él mismo había calificado 
tomo "la mejor cabeza que el Estado 
oí Ira producido". Se abstuvo, em¬ 
pero, de revocar sun órdenes.: Las Funes 
tas consecueru ias de esa actitud, pronto 
se ¡man i Festáion. El amque de los tan¬ 
ques germanos en el Milis, iniciado a 
partir del 30 de julio, consiguió el mu 
nar rápidamente la luptimi soviética, 
pero la cabecera de puente en el Donetz 
no pudo ser reducida. Combatiendo fu¬ 
riosamente. las tropas de Malinos Mi se 

De un vehículo alcanzado por el fuego rose, 
tres soldados germanos integrantes de una 
unidad de asalte retiran a un camarada 
herido. En la. encarnizada lucha frente al 
Dniéper, la Wehrmaeht sufre en pecas sema 
ñas má$ de 130.000 bajas. Esas terribles 
pérdidas ya no pudran ser cubiertas. 
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Atrincherados en una posición avanzada, soldados soviéticos disparan sos armas y se aprestan 
a reanudar e! avance, Para protegerse del fuego enemigo, cuentan con le protección de chapas 
blindadas. La desesperada resistencia germana, obliga a los rusos a combatir violentamente por 
la conquista de cada metro de terreno. El avance, empero, prosigue sin interrupción. 


aterraron a sus posiciones y rechazaron* 
L¡cio eras otro» los desesperados ¡i-salios 
de las fuerzas gorma na*. La tuna abicr. 
ui v¡i no podría ser cerrada, pues Maris’ 
tein se vio obligado a desplazar avelera■ 
dáseme a sus reservas hacia el norte 
Allí» el 3 de agosto, los ejercito* de 
Vü i n líci y Konív» pusieron en marcha 
l'a segunda fase de la ofensiva. 

Se desmorona 
el frente 

Operaban ahora sobre el inmenso 
frente de ataque, desde Orel hasta las 
rostib del Mar de Azov, seis grande* 
grupos de ejército soviéticos. Era la pri¬ 
mera ve- 1 en la guerra que lo* rusos se 
jan 7 ,iban a la ofensiva en el verano, 
luego de sus victorioso* contraataques 
de los inviernos de 1941 ante Moscú, y 
de 1942 en Stalingiado y el Cáucasp, 
El Ejército Rojo, en lo* anos transcu¬ 
rridos desde la invasión alemana, se 
había convenido en una maquinaria 
bélica de extraordinario poderío. Su 
superioridad sobre la Wehrmacbt era 
abrumadora, Integrado por millones de 
soldados veteranos y conducido por ge¬ 
nerales de probada capacidad y destre¬ 
za. recibía, desde las fábricas situadas 
más allá de lo* montes Urales, una 
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corriente gigantesca e incesante de per¬ 
trechos y armamentos, lái l _M-> d los 
soviéticos fabricaron más de 3A.000 eivío- 
nes de todos los tipos, ÉG.OOQ tanques 
pesados y medianos, 3.A00 livianos y 
4,000 cationes autopropulsado*. El total 
de piezas de artillería y morteros alcan¬ 
zó la cifra de ¡l30,000 unkladesl 

Contra esa masa imponente de hom¬ 
bres y material, Alemania ya nada 
podría hacer. TiitJer había subestimado 
el poderío soviético, y debía ahora pa¬ 
gar su error con la derrota. El dictador, 
c n 11 jert i, i - es i s i i é n <lose c i c g a m e n t e a 
admitir su fracaso, obligaría a la Wdir- 
machí a proseguir desangrándose en esa 
lucha sin esperanzas, NT a ns tein defini¬ 
ría certeramente la absoluta esterilidad 
del sacrificio: ”¡\’05 bailábamos frente a 
una hidra capaz de sacar dos cabezas 
por cada una que le cercenábamos* 

C on el correr de los dias, la ofensiva 
soviética incrementaba su intensidad, 
Al norte, en el sector de Orel, las tro¬ 
pas rusas convergían desde todas Jas 
direcciones sobre la ciudad» en un avan¬ 
ce arrollador. Los germanos corrían allí 
l j ! riesgo de ser cercados y aniquilados a 


corto plazo. El mariscal vem Klugc, lue¬ 
go de desesperados reclamos» consiguió 
que llitkr se aviniera a ordenar el 
repliegue parcial de las fuerza*. Así, el 
2f> de julio, la directiva fue impartida 
al general Model, quien inmediata 
mente dio principio a la retirada, aco¬ 
sado incesa 11 teniente por ia aviación y 
lo* blindados soviéticos. 

El 5 de agosto, los Lauques rojos 
irrumpieron en la* calles cubiertas cíe- 
escombros de Orel, donde aún resistían 
grupo* emboscado* de tiradores \ uni¬ 
dades de retaguardia germanos. 1.a re 
conquista de dicha ciudad, a la que se 
sumó la de Edgorod, liberada cu-esa 
misma jornada, fue celebrada con in¬ 
menso júbilo en toda Rusia. Slalin im¬ 
partió una orden del día ordenando 
que ve deparasen, en la Plaza Roja de 
Moscú, salvas de artillería celebrando 
ia victoria. Existían sobrados motivos 
para juvificar las celebraciones. Efecti¬ 
vamente» en todo el frente, el ejército 
rojo avanzaba incontenible. 

En el sur, los soviéticos habían desen¬ 
cadenado su ataque el 3 ele agosto. 
Millares de hombres, apoyados por po 




Esta fotografía da una Idea de! gigantesco 
potencia! da la industria bélica soviética. 
En una fábrica situada más allá de íqs Urales, 
centenares de tanques salen de las líneas de 
montaje en incesante corriente. La produc¬ 
ción de blindados superará la cifra de 2.000 
unidades mensuales, 


de rosas formaciones de blindados-, 
irrumpieron a través de las líneas defen¬ 
didas por el IV Ejército Panzer y el 
VIII Ejército germano, abriendo no a 
ancha brecha de 55 kilómetros entre 
ambas fuerzan De esta forma quedaba 
tendida una amenazadora punta de lan¬ 
za en dirección al Dniéper. 

Manstem desplegó inmediatamente 
slis escasas reservas: dos divisiones de 
cuques SS, tres; Pan ser y una de Pan* 
'eigrenadier, para que golpearan sobre 
ambos flancos de ia cuña soviética. Es,- 
Las unidades, empero, diezmadas en los 
anteriores combates, no tenían ya po¬ 
der combativo suficiente como para 
constituir una fuerza coherente y cum¬ 
plir con la empresa que se les había 
usignado. 

E1 5 de agosto caía belgnrod y los 
] usos continuaban su avance, arrollando 
una tras otra a las posiciones defensivas 
;ui ruanas. 


El Ib los ejércitos de Vatuiin ensan¬ 
chaban la brecha. Las unidades de van¬ 
guardia cortaban la línea férrea KEirkov- 
Poltava, Cada hora que transcurría 
marraba un agravo mi eruto creciente de 
la síinación para los alemanes. Las tro¬ 
pas del frente de la estepa, del general 
Konev, se sumaron entonces al ataque 
v arremetieron contra Karkov, En esas 
circunstancias, el Führcr impartió una 
de sus características órdenes de resistir 
has i a el fin e impedir que la ciudad ca¬ 
yera en manos de los rusos. T,a situa¬ 
ción. empero, superó nuevamente a sus 
deseos. Tal como señaló un jefe ale¬ 
mán: “La mama era demasiado corta 
en todas partes". N T o existían fuerzas su¬ 
ficientes como para cubrir los claros 
que se producían in resan remen te. 

El I Ejército Blindado fue lanzado 
por Vatuiin hacia el sur, para apoyar 
el ataque de Konev rontra Karkov, Las 
tropas alemanas que defendían la ciu¬ 
dad quedaban así expuestas a la ame¬ 
naza de un aniquilamiento inmediato. 

Mediante un violento contraataque 
sobre el flanco de las formaciones blin¬ 
dadas rusas, el ÍV Ejército Fínzer con¬ 
siguió detener el avance y rechazarlas 
nuevamente hacia eT norte, tras una 
semana de combates une alcanzaron 
furiosa intensidad. Este éxito dio a los 
serramos im breve re,piro. Ma.meín 
decidió entonces aprovechar esa opor¬ 
tunidad que va no volvería a repetirse. 
Pasando ^xn 1 alto la orden de TTitler 
dto orden a la guarnición de Karkov 
de retirarse aceleradamente hacia el 
oeste. 

ET 23 de agosto, al mediodía, las tro¬ 
pas rojas se apoderaban de la ciudad 
que el Fiihrer había ordenado defender 
a cualquier precio. 

La lucha frente 
al Dniéper 

Las fuerzas germanas, retirándose, lo¬ 
graron establecer una precaria línea 
defensiva, más hacia el oeste. En el 
sector meridional, empelo, tas tropas 
del general Tolbuchin reanudaron sus 
ataques y consiguieron irrumpir pro¬ 
fundamente en las líneas germanas, 
Ante esa situación, Manstein decidió 
plantear en forma terminante la ne¬ 
cesidad de que se le entregaran mayo¬ 



res refuerzos t> se le concediera libertad 
de movimientos para replegar a sus 
fuerzas dé la saliente del rio Douetz. 
En ese sentido, envió un mensaje al 
Alto Mando germano, exponiendo con 
absoluta crudeza la gravedad de ls si¬ 
tuación. I-a respuesta a esa nota se 
tradujo en e! viaje de Hider desde su 
puesto de mando en Prusia oriental 
hasta la ciudad de WinÍE/.a, en Ucrania, 
para conferenciar personalmente con 
Manstein. En la entrevista, que se ce¬ 
lebró d 27 de agosto, M ansie i n, a quien 
acompañaban sus principales subordi¬ 
nados. expuso crudamente al Fiihrer 
la necesidad de evacuar la cuenca del 
Donetz, en caso de que no fuera po¬ 
sible aportar refuerzos' rápidamente. El 
jefe alemán señaló que su Grupo de 
Ejército habla sufrido, en las últimas 
acciones, más de 130.0^0 lia jas, Sólo 
hablan sido enviados al frente, como 
reemplazo. 30.íK)0 hombres, Las urd¬ 


ía Wehrmacht en retirada. Ha concluido la \ 
época de los avances victoriosos y la derrota 
es ahora la único realidad. En un intento 
por escapar a la captura, un carruaje ger¬ 
mano, a p«sar de tener rota una rueda, 
continúa la marcha a través de las calies de 
un pueble de Ucrania. 


A 
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La guerra mecanizada exige fe presencia de 
los jefes en fa primera línea. El general ger¬ 
mano vori Mantente! dirige el despliegue 
previo a un ataque. 


En el extremo norte de Rusia, aviones británicos de caza N Hurrícane !f cooperan en la defensa 
contra las incursiones de la Luftwaffe. También intervendrán en la lucha aérea en territorio 
soviético, pilotos franceses pertenecientes a las fuerzas de De Gaulle. Et apoyo de estas uní* 
dados, empero, tuvo un carácter principalmente simbólico, pues se limitó a escasas escuadrías. 







iJn alto en la larp retirada. Sentado en el empedrado de una aldea rusa, un soldado germano 
aprovecha la pausa para Jj-efrer agua de su cantimplora, f\ un lado h lista para ser empuñada, 
una mortífera ametralladora ML34, arma capaz de disparar a un ritmo de SCO a 900 proyectiles 
por mmuto y dos fusiles reglamentarios de cerrojo modelo Kar 9Sk. 


V.n ¡neónlen¡bles oleadas, los sr>vi¿ri it r>s 
rebasaren i Jas líneas del Vi K perrito ger 
mano* a través de numerosos sectores 
' cerraron a uno do sus Cuerpos con 
tra h costa del Mar de Azov. Mnmrcin 
intentó vanamente taponar la brecha, 
enviando a dos divisiones que mame 
nía en reserva. pero no pudo detener 
el avance ruso. Había licuado el mo 
mintió de tomar una decisión defini- 
iiva. Mansrnn, a fj-esai de las dirccljvíii 
impartidas por Hitler, no vaciló. F.l ñ\ 
de agosto, por último* ordenó zc las 
un Edades del VI Fjch'dío retirarse hacia 
el oeste* Lasn alcanzar una posición 
defensiva momentánea, que Había sido 
levantada en i a retaguardia. 

La noticia del movimiento llegó al 
Cuartel General de Tlitlet v este se. vio 
obligado a aceptar la maniobra que le 
había sido impuesta. Kmiú, por lo i an¬ 
uí, una comunicación -t Matute i n en 3; 
cual lo amor i/a ha a mirar, paulatina 
mente, las Fuerzas ele! sectoi sur. Seña 
labíi. uo obstante, su oposición a aban 
donar el terreno eonquíst ad n manifes¬ 
tando que la retirada sr pian i rara 
Eiuit'ameiiic cuando la situación "¡reía¬ 
me la medida íomn indispensable v no 


dados, en consecuencia, hablan queda- 
do prácticamente diezmadas sin que 
los claros? lucran cubiertos. La resis¬ 
tencia, por lo tamo, en las posiciones 
señaladas por [líder, era imposible. 
Contó entonces la palabra el Fiihrer, 
í¡u; hasta ese momento había perma¬ 
necido silencioso, y enardecido declaró 
que "pese a todas las dificultades, ha¬ 
bía que mámenme firmes en tocias 
panes, hasta que los rusos .se conven¬ 
cieran de la inutilidad de sus ataques". 
Además prometió enviar, romo urfucr» 
¡fO; todas bis unidades que pudiera re¬ 
tó.u de las demás zonas del Frente 

oí irrita]. 

La conferencia, tina ve? más. llegó 
a su lin sin que la cuestión funda- 
riK'iLfn] fuera resuelta: bi inmediata re¬ 
tirada general a lo Lugo de! frente sur, 
hacia la margen opuesta del Dniéper. 
Sólo ese repliegue permitiría a los gn 
manos acortar sus líneas hasta el nivel 
n cesnijo como para lograr una ade- 
toada ron ten ilación de fuerzas. La 
imen&ifiaw íón de los ataques rusos, fi- 
nalmente, impondría a los alemanes la 
ehligacióri de adopten dicha medida. 

S 




Es la foto fue ha fia da en el uniforme de un soldado a lemán muerto por fo$ rusos, Constituye 
un penoso testimonio del destino que corrió un g. upo de guerrilleros soviéticos. Capturados 
por las fueras de seguridad germanas, fueron ahorcados bajo un puente de ferrocarril y sus 
cuerpos quedaron expuestos a manera de brutal advertencia para $u$ compatriotas. 



quede ninguna otra posibilidad". Esté 
argumento era la última expresión de 
su obstinada decisión de mantener en 
sus manos la cuenca del Donetz. Por 
conservar esa zona que consideraba vi¬ 
ta!, el Hilin-r había colocado a sus 
ejércitos a! borde de la denota to¬ 
tal. Ahora, y pese a sus esfuerzos, 3a 
Wsfiruiítrhi debía abandonarla. Miles 
de hombres habían sido sacrificados en 
vano. 

La orden del Füforer llegó en el mo¬ 
mento preciso para evitar el aniquila, 
miento de tas fuerzas germanas. 

Al norte, a so vez, se creaba nueva¬ 
mente una fuente de peligro de prime¬ 
ra magnitud. Redoblando sus embestí- 
das, las fuerzas de Konev y Vattitin 
golpearon contra los ejércitos VIÍT y 
IV Pan/er. amenazando quebrar sus 
lincas ima vez m;H. Se renovaba asi el 
círculo vinoso en el cual estaban ence- 

4 Infantería rusa si ataque, lina y otra vez 
fes combatientes rasos arremeten contra las 
líneas enemigas, Muchos caen segados por 
el fuego, pero los que signen llevan ade¬ 
lante el ataque hasta arrollar las trincheras 
germinas en lucha cuerpo a cuerpo. 


rrados los, germanos, sin posibilidad 
alguna de escapatoria. Apenas una cri¬ 
sis era solucionada en parte, sitrpu 
oirá, aún mayor. Convencido de que 
había que dar un corte definitivo a 
esta insostenible situación, Manstein se 
trasladó al Cuartel General de Prusia 
oriental, junto con el mariscal von Klu- 
ge. Esta vez la cxjxjsitión de los jefes 
germanos no se Umita Ha a los proble¬ 
mas inmediatos de la lucha sino que 
comprendería también el pedido de 
creación de una jefatura única, militar, 
que asumiese la responsabilidad de la 
conducción de la guerra en rodos los 
frentes. El pedido tenía por objeto, 
éñ 3 a práctica, sustraer de las iría nos 
de Hitfcr la dirección directa de ¡as 
operaciones, para confiarlas a un jefe 
militar. Eos resultados dr la entrevista, 
como era de esperar,, fueron totalmen¬ 
te adversos. Hstler se negó rotundamen¬ 
te a autoriza la erección de la citada 
jefatura, señalando que el supuesto 
nuevo jefe no conseguiría modifica] ni 
mejorar la situación existente. De esta 
fot ■ma, Ja Wchrmadn continuó ¡ruda 
a la conducción del Fííhrer, quien ya 
había demostrado, una i otra vc/ t que 
carecía toral mente de capacidad suFi- 
cíente como para K'inti en sus manos 
una rcsponvihilidad teme ja me. Su "ge¬ 
nialidad militar", proclamada poi la 
propaganda Mari, sr había traducido en 





una ,*erie fie catástrofe* irreparables. 

La lucha, ennctamo, continuaba 
violentamente a lo largo del írerue. En 
el extremo sur, los soviéticos consi guie* 
ron abrir una brecha de íñ kilómetros, 
arrollando a las unidades del VI Ejér 
cito germano, Al mismo tiempo, d ge¬ 
neral Rokossovski embestía en el punto 
de unión del Guipo de Ejército Sur 
de von iVíansteEn y ei Grupo de Ejér¬ 
cito Centro de von Kluge. Era la temi¬ 
da ruptura del último dique defensivo. 
El camino al Dniéper quedaba prácti¬ 
camente abierto a le* soviéticos. Si 
lograban profundizar la penetración, 
separarían a los dos Grupos de Ejército 
germanos y estarían ya en condiciones 
de cercar y aniquilar a las fuerzas de 
Mamtein emplazadas en el sur. Hitler, 
en una nueva entrevista que sostuvo 
ton Mamtein, trató de postergar el 
inevitable repliegue hacía el Dniéper, 
prometiéndole refuerzos que no habría 
de enviar. La crisis, se precipitaba así 
hacia su desenlace. 

Al llegar a conocimiento de Manstein 
que los refuerzos prometido* por d 
Führer no le serían entregados, com¬ 
prendió que debía actuar inmediata* 
mente para evitar la catástrofe. Toda 
el ala norte de su Grupo de Ejércitos 
amenazaba ser arrollada. Decidió en* 
toncos adelantarse a los acontecí mi en- 


El fango es la trampa en la que sucumbe toda posibilidad de rápido desplazamiento. Soldado; 
germanos tratan de afirmar un paso en el lodo valiéndose de bancos de árboles. En la carra 
lera, una columna de vehículos tirados por caballos que conduce aprovisionamientos al frente 
ha detenido su marcha, imposibilitada de continuar avanzando. 



Primeras fotografías obtenidas en la ciudad de Grel r luego de su reconquista por los rusos, 
Abriéndose paso a través de los inmensos campos de minas y ¡as fortificaciones germanas, los 
soviéticos consiguieron liberar la ciudad. A la izquierda puede observarse un cartel se helador 
germano, frente al edificio del comandante de [as fuerzas nazis dé ocupación. 


EC 
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Inclinado sobre un mapa deE fr&nte de lucha, 
el general Konev (der.J, jefe de las fuerzas 
d&f denominado “Frente de la Estepa", estu¬ 
dia el futuro desplaza miento de sus tropas, 
Konev se destacará como uno de ios más 
brillantes jefes, en la gran contra ofensiva 
lanzada por el Ejército Rojo, 


Dos tanques alemanes se desplazan a través de una aldea de Ucrania, a la vanguardia da una 
unidad de asalto. Encabezan una operación de contraataque, destinada a retardar el avance de 
las fuerzas rusas lanzadas en persecución de las columnas de la Wehrmacht que se retiran 
hacia el Dniéper. El poblado, abandonado por sus habitantes, presenta uo cuadro de desolación. 


tos y envió inmediatamente un mensaje 
al Cuartel General del Führer comuni¬ 
cándole que mire el peligro que signi- 
tiraba el avante ruso, no le quedaba 
otro recurso que ordenar el repliegue 
inmediato, a la margen opuesta de] 
Dniéper, de todas las fuerzas del flan¬ 
eo septentrional. 

Pocas horas más tarde llegó la res¬ 
puesta del Alto Mando. Se le ordenaba 
postergar e) movimiento y trasladarse 
inmediatamente a presencia de ITitler, 

I,a retirada germana 

La decisiva entrevista tuvo lugar el 
E:> de septiembre de 1943. Con relie- 
3ii en i t a. M ansie i n expuso a Httler la 
gravedad de los acontecimientos,; Seña¬ 
ló que el peligro que representaba el 
ataque soviético ya no se circunscribía 
a su Grupo de Ejército, sino que ame¬ 
nazaba ex tenderse a todo el frente orien¬ 
tal. s¡ los rusos lograban aniquilar a 
las íu■ i /,as germanas en el sur. la guerra 
cstai fa prácticamente perdida, Mans* 
tein lenninó su alocución exigiendo 
que i n inedia t a mente fueran enviadas 
cuatro divisiones del Grupo de Ejér¬ 
cito Centro a cooperar m la lucha 
defensiva fíente a Ktev. En eso sector 
debería realizarse una máxima concen¬ 
tración de Fuerzas, para contener la 
penetración rusa. 
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Hit 1er, abatido, nada pudo respon¬ 
de]' ante las palabras tic Manstein. Sus 
habituales objeciones carecían, en esto 
caso, de todo sentido y ¿1 mismo lo 
comprendió asi. 

Allí, en el recinto en el que se acu¬ 
mulaban mapas de todos ios frentes, 
donde ej Führer y sus principales lu¬ 
gartenientes habían planeado sus gran¬ 
diosas campañas de conquista* Httler 
Lcnia que enfrentarse ahora con La re¬ 
alidad, una cruda realidad que te es¬ 
taba señalando el camino de la derrota. 
No habría esta vez de repetir la orden 
irracional que había condenado a la 
guarnición de S tal inorado a! aniquila¬ 
miento. Sabía perfectamente que una 
victoria soviética frente al Dniéper 
provocaría a corto plazo el derrumbe 
toral de la resistencia germana en todo 
el frente ruso. Pendería así no sólo los 
centros industriales y mineros en cuya 
defensa había sacrificado a miles y mi¬ 
les de hombres, .sino también al grueso 
de la Wehrmachí. Ya nada podría de¬ 
tener d avance ruso hacía el oeste, 
hacia el corazón de Alemania. Por lo 
tanto, al terminar Mamtein su exposi¬ 


ción, füder dio su conformidad a los 
planes del mariscal alemán, La retirada 
al Dniéper podía ahora ¡nu ¡arse. Esta 
resolución, como todas las de Hider, 
llegaba demasiado tarde. 

I.us fuerzas germanas del sur, de&pte* 
gados sobre un frente de casi 790 kiló¬ 
metros, tendrían que marchai acelera¬ 
damente hacia el oeste y canalizar te 
inmensa cantidad dts hombres y mate¬ 
riales sobre lo?, cinco estrechos pasos 
que cruzaban el Dniéper, Esta compleja 
operación exigí ría un esfuerzo de orga¬ 
nización del tránsito de convoyes ferro¬ 
viarios v columnas de vehículos de 
enorme magnitud. Además, debía sei 
complementada, por orden de Hitkr, 
por una sistemática destrucción dd 
terreno abandonado. Fábricas, minas, 
carreteras* puentes, sembrados, todo de¬ 
bía ser arrasado, Natía debía quedar 
en pie. 

A su llegada al puesto íle manilo, el 
\ñ de septiembre, a la noche, Manstein 
dio la orden de retirada y ordenó ponen 
en marcha la táctica de tierra arrasada. 
Lo* soviéticos,, a su vez, se empeñaron 
cu una encarnizada persecución a lo 
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Lrgo lEc todo el fíente. No consiguie¬ 
ron. empero, impedir que ios getiniuios 
ganatin la oirá orilla del Dniéper Acu¬ 
ciados por la certeza de que tti pocos 
días serian aniquilados, los germanos 
consiguieron completar, en pocos días, 
el gigantesco movimiento, Una corrien¬ 
te ininterrumpida de vehículos de toda 
dase, tanques, cañones, columnas de 
tropas y miles de civiles rusos obligados 
a abandonar la región, se desplazó por 
las carreteras. Atrás, las unidades de 
demolición llevaban a cabo el terrible 
plan que convirtió a toda la zona, si¬ 
tuada entre el Done tí y el Dniéper, 
en un verdadero páramo, 

I.os rusos, decididos a no fiar respiro 
al enemigo en retirada, redoblaron sus 
ataques. Las tropas del general Vatutin, 
cuyo adjunto político era el que más 
tarde seria primer ministro soviético. 


Nikita Km&chnv, arremetieron arrolla¬ 
dor ámente liada el Dniéper, Los tan¬ 
ques de\ 111 Ejército blindado de la 
Guardia se lanzaron en la mañana del 
2fl de septiembre en incontenible avan¬ 
ce hacia eí río y, en menos de cuarenta 
y ocho horas cubrieron la distancia que 
los separaba de su margen, En la noche 
de! 21 al 22 de septiembre alcanzaban 
H Dniéper a 120 kilómetros al norte 
de la ciudad de Kiev, Sin detener su 
avance y valiéndose de toda clase de 
elementos, bis rusos Cruzaron ei río de 
inmediato y establecieron sobre ¡a otra 
orilla una cabecera de puente de SO 
kilómetros de extensión. La linea del 
Dniéper sufría así sus primeras resque¬ 
brajaduras. \1 norte v al sur, los rusos 
continuaban su aproximación al río. 

El 2$ de septiembre, las tropas de 
Koncv tomaron la ciudad de Poltava, 
une se hallaba totalmcnui arrasada por 



En, interminables columnas, civiles rusos 
junto con el ganado de sus chacras, regre¬ 
san a los territorios que acabar de ser libe¬ 
rados por el Ejército Rojo en su incontenible 
avance hacia ei Dniéper, Se inicia ahora 
para ellos la dura tarea de la reconstrucción. 


la acdón de los germanos. Ocho días 
más tarde, Konev alcanzó el Dniéper 
y lo cruzó, estableciendo una nueva 
cabecera de puente. 

Las fuerzas de Malinovski y Tolbti- 
chin, por su parte, liberaban paralela¬ 
mente toda la cuenca de! Donciz. 

En el extremo septentrional del fren 
ec, las fuerzas del general SokolovikE 
reconquistaban la ciudad de SmoUns- 
ko r en poder de los alemanes desde las 
primeras semanas de la invasión, en 

mi. 


Un piloto ruso narra a sos familiares y 
amigos fas alternativas del combate que sos¬ 
tuvo contra los aviones germanos. En e! 
transcurso de la acción consiguió derribar a 
tres aparatos enemigos, Condecorado por su 
victoria, recibió además en premio el permiso 
para visitar a su aldea natal. 

Los rusos cruzar el Dniéper. Valiéndose de 
balsas improvisadas, soldados soviéticos fran¬ 
quean el río apenas alcanzan su orilla. Miles 
de hombres transponen así Ja ancha corriente 
estableciendo cabeceras de puente en ia 
margen opuesta. 

i? 





COMO COMBATÍAN los rusos 


El mayor getwral von Mellenthin, destacado jefe tanquista ger- 
mano que combatió en ]a región de! Dniéper, analista las tác- 
ticas de lucha del ejército rojo: 

"Prácticamente todos los ataques rusos eran precedidos por 
una infiltración en gran escala de pequeñas unidades y aún 
de combatientes individuales. En este tipo de lucha los rusos 
todavía no han hallado quien los supere. La vigilancia, en 
(as primeras líneas, era permanente; no impedía, sin embargo, 
que sorpresivamente los rusos surgieran en m^dio de nuestras 
propias posiciones Nudie ios había visto venir y nadie sabia 
cuándo habían llegado. En los lugares menos esperados, donde 
e! acceso ara ¡nc re ib lómente difícil, allí se les encontraba, ya 
fuertemente atrincherados y agrupados en poderosas unida¬ 
des. En verdad, no era difícil para un soldado individual ín- 
filtrarse, dado que nuestras uneas estaban débilmente defen¬ 
didas, los reductos eran pocos y estaban muy distanciados; el 
sector promedio defendido por una división era de aproxima¬ 
damente veinte kilómetros. Empero, el hecho sorprendente era 
que, aun cuando todos estaban alerta durante día y noche, 
unidades rusas completes eran inevitablemente halladas muy 
a retaguardia de nuestras líneas del frente, can todo su equi¬ 
po y munición y fuertemente atrincheradas. Estas infiltracich 
mes se realizaban con una habilidad increjWe, casi sin ruido 
alguno y sin que se disparase un solo tiro. Tal táctica de 
infiltración fue utilizada por los rusos en centenares de oca¬ 
siones, consiguiendo con las ¡mismas grandes éxitos. Para 
enfrentar ese tipo de lucha sólo existe un remedio; líneas 
fuertemente defendidas, bien organizadas en profundidad y 
continuamente patrulladas por hombres alertas y, ¡o más im¬ 
portante de todo, reservas locales Suficientes, listas para en¬ 
trar en acción al primer aviso y rechazar a los incursores. 
"Otro método característico ruso era el formar cabeceras de 
puente en todas partes y en todo momento, para utilizar¬ 
las como trampolines en ulteriores avances. Las cabece¬ 
ras de puente en manos de los rusos constituían un peli¬ 
gro ciertamente muy grande, Resulta totalmente equivocado 
no preocuparse por ellas y no procurar su eliminación, Las 


cabeceras de puente soviéticasj por pequeñas é inofensivas que 
parecieran, podían extenderse hasta constituir formidables 
puntos de peligro, en un corto plazo, para luego transformar¬ 
se en' reductos inexpugnables. Una cabecera de puente sovié¬ 
tica, ocupada durante la noche por una compañía, inevita¬ 
blemente, a la mañana siguiente, se encontraba defendida, 
por lo menos, por un regimiento. En el transcurso de una 
noche, los rusos la convertían en una fortaleza formidable, 
pertrechada con artillería y las armas de todo tipo necesarias 
para convertirla en un reducto prácticamente inatacable. Ni 
siquiera el fuego de la artillería podía eliminarla. Ld único 
que rendía resultados favorables era un ataque llevado a cabo 
con todas las armas, en forma coordinada. 

“Esta táctica rusa de .'Cabeceras ‘de puente en todas partes» 
constituye un peligro sumármente grave y .no debe ser deses¬ 
timado. La contram sóida más efectiva es la > siguiente; Si una 
cabecera de puente está en proceso de formación o una po¬ 
sición avanzada es establecida por los rusos, es preciso ata¬ 
car, atacar inmediatamente, atacar violentamente. La vacila¬ 
ción será siempre fatal y la demora de una hora podrá tener 
graves consecuencias; la demora de varias horas tendrá graves 
consecuencias; la demora de un día causará una verdadera 
catástrofe. Aun cuando se cuente con un solo tanque y un 
pelotón de infantería, hay que atacar cuando ios rusos toda¬ 
vía no se han atrincherado, atacar cuando todavía pueden 
ser vistos y perseguidos, atacar cuando todavía no han con* 
tado con el tiempo suficiente como para organizar su defensa, 
y cuando todavía no han emplazado sus armas pesadas. Unas 
pocas horas más tarde será demasiado tarde. La demora equi¬ 
vale al desastre. La acción resuelta y enérgica equivale al 
éxito. La experiencia muestra que el soldado ruso tenia una 
capacidad increíble para resistir el fuego más intenso de ar¬ 
tillería y el bombardeo aéreo más violento. 

“Las oportunidades en que los rusos se mostráron débiles ante 
el fuego fueron muy escasas y nadie debe esperar que se 
repítan Por lo contrario, es necesario sobreestimarlos en 
cuanto a su valor combativo y resistencia a los padecimientos." 


V ■ 2Í)5 







Por último, en el mee de merzo de 1943, el Grupo entró en 
acción En pocos meses (marzo-Junio de 1943} habían acredi¬ 
tado su capacidad con un total de quince máquinas enemi¬ 
gas derribadas contra tres propias perdidas, 

Al producirse la gran orensiva germana en Kursk. el Grupo 
"Nomnandie NiémerT estaba apostado al norte de la zona de 
operaciones. Hasta ese momento ese sector se había man* 
tenido tranquilo y Eos pilotos, adaptándose a la vida de sus 
camaradas rusos, veían transcurrir sus días dentro de una 
relativa calma, $ófo interrumpida por las esporádicas incur¬ 
siones de los aviones enemigos. Al intensificarse las accio¬ 
nes. sin embargo. Eos hombres del "Normandie Miémen 1 ' fue¬ 
ron lanzados & una lucha sin cuartel. En las encarnizadas 
batallas aereas Que se libraron durante el verano de 1943 so¬ 
bre Kursk y Orel, los pilotos franceses combatieron sin tregua 
contra los aviones de la Luftwaffe La escuadría perdió as 
dos terceras partes de sus efectivos; cayó, entre otros, el 
comandante Tulasne. 

Otros hombres llegaron posteriormente para cubrir ios claros 
y el Grupo continuó luchando, junto con los soviéticos, hasta 
el final de la guerra, 

Equipadas, a partir de enero de 1944 con los nuevos cata s 
"Yak” III, los pilotos franceses alcanzaron, en ese último 
período de $u acción, una cifra máxima de 273 victorias. 

De esta forma, la Francia Libre había cedido, generosamente, 
la sangre de sus mejores hijos, entregándolos para luchar 
en defensa de un país extranjero, pero igualmente agredido. 
La Cruz de Larena había paseado por los cíelos de Rusia, al 
igual que por los demás campos de batalla donde la libertad 
libraba su lucha sin cuartel en defensa de la dignidad 
de! hombre. 


En 1942, las fuerzas de franceses libres acantonadas en Siria 
organizaron un Grupo de Caza que, por decisión del general 
De Gaulle, fue destinado a combatir en el frente ruso! Esa 
reducida unidad aérea llevaría al frente oriental !a represen¬ 
tación de Ffancía en la lucha. Sena un símbolo de la Frfmcia 
inmortal. Sus atas, ostentando la Cruz de Lorena, surcarían los 
cieíos de Rusia, unidas a las máquinas soviéticas, en Estre¬ 
cha unidad de acción frente al enemigo común. 

Los hombrea que tendrían la misión de tripular Sos aviones 
de la Francia Libre habían huido de la opresión que soportaba 
su país V sé habían agrupado en tomo de Ea figura deí que 
representaba, para elfos y para el mundo libre. Éa presencia 
de ia Francia liberal, democrática v eterna El heterajéneo 
?rupo de hombres., animados sólo por el deseo de luchar dontra 
el invasor de media Europa, estaba formado por obrertfs co¬ 
munistas de París, hombres oertenecientes a los partido^ po¬ 
éticos tradicionales y aun miembros de la más rancia nobleza 
de Francia, como en e! caso de! vizconde de La Poype, cuya 
presencia sorprendió a los mismos rusos, que no compren¬ 
dían aquella camaradería de r arimas de un aristócrata que se 
avenía a luchar junto a los bolcheviques.^ Sin embargó, las 
hazañas del vizconde en el cielo de Rusia le vaEdnaó ser 
con d eco rodó como 4 'Héroe de la Unión Soviética"; sólo jotras 
tres pilotos franceses recibirían una distinción semeiartte. 






La retirada de ias fuerzas germanas hacia el Dniéper demanda un esfuerzo gigantesco a las 
agotadas unidades de la Wehrmacht. La foto muestra a un soldado de. Ea dotación de un gran 
cañón montado sobre vagón de ferrocarril, trabajando en el alistamiento de la pieza para su 
posterior desplazamiento. Todo ei material bélico fue replegado bada el oeste. 


Así, a fines del mes de septiembre de 
1943, el ejército rojo había completado 
la liberación de una inmensa franja 
de territorio soviético, Los alemanes, a 
su vez, habían escapado a duras penas 
al aniquilamiento. Una nueva y deci¬ 
siva batalla habría de comenzar ahora. 

Lo que Hitler dio en llamar "'la mu 
ralla del f ste J " (la linea del Dniéper), 
*eiia el próximo objetivo del ejército 
rojo. 


i En un campo de concentración soviético, un 
prisionero lee a sus camaradas noticias cuya 
divulgación ha sido autorizada por ios rusos. 
Entre los cautivos se encuentran soldados 
alemanas; rumanos, húngaros, italianos y es¬ 
lovacos, capturados en el sector meridional 
del frente ruso. 


Acontecimientos 

políticos 

Pocos dias después de la derrota de 
las fuerzas germanas en Kursk, los so¬ 
viéticos llevaron a cabo el primer 
gran juicio contra criminales de guerra. 
En la localidad de Krasnodar, un gru¬ 
po de colaboracionistas soviéticos fue 
juzgado y sentenciado a muerte por co- 
operar con la Gestapo en la extermina- 
ción de 7.000 judíos y civiles rusos. 

Los primeros pormenores del proceso 
consiguieron amplia divulgación por 
parte de la prensa soviética y sirvieron 
para poner en evidencia ante el mundo 
los crímenes cometidos por las fuerzas 
de seguridad nazis. Se hizo así evidente, 
por primera vez, la terrible magnitud 
de la política de exterminio puesta en 


marcha por Hitler y sus lugartenientes. 
Más tarde. Jas fuerzas altadas, en m 
avance sobre los territorios ocupados y 
aún la misma Alemania, descubrirían 
centros de exterminio minuciosamente 
organizados, que superarían con creces 
a todo lo imaginado, como en íos casos 
de Treblirtka, Auschwití, Bdsen, Mai- 
danek, Dachau, y muchos otros. 

Simultáneamente con la realización 
del proceso de Krasnodar, Lm soviéticos 
organizaron el denominado “Comité de 
Alemanes. Libres”, Esta organización, 
integrad ei por prisioneros de guerra y 
dirigentes germanos comunistas refu¬ 
giados en Rusia* tenía por objeto, se¬ 
gún las declaraciones que Molotov hizo 
al embajador británico en Moscú, ac¬ 
tuar exclusivamente como instrumente 
de propaganda ante d pueblo y í 
ejército alemán, para minar su volui 
tad de resistir. 

El anuncio de la creación del Co 
mité fue hecho por la prensa soviética 
reproduciendo el primer número del 
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En marcha toda el frente. Autos blindados pesados de! ejército soviético avanzan en perse¬ 
cución del enemigo. Algunos de los vehículos llevan m improvisado enmascaramiento hecho con 
ramas. Semana a semana se acrecienta la superioridad,, tinto en armamento como en caudal 
humano, de las fuerzas rusas sobre los desangraos efectivos germanos. 


vocero del Comité, Este periódico 
,J Fíeles Qculsdiland" (Alemania Lí¬ 
bre) detallaba la forma en que ¡5-' 
había ILvado a cabo la constitución 
del Coro ilé. En los días 12 y de 
julio, en momentos en que Fracasaba 
-.■] i'tl: tino i rúenlo ofensivo de 3a Wohr- 
machi en Kursk, tuvo lugar en Moscú 
úna conferencia a la que asistieron de¬ 
legados de todos los campos de pi'lsio- 
orvos alemanes, Los presentes incloían, 
jdctmh- de oí ¡cíales y soldados, a varios 
ex diputados comunistas del ya inesis- 
■ ciue Peiclmág y otros dirigentes y 
escritores germanos. 

El Comité Ftró constituido por elec¬ 
ción y la presidencia quedó en manas 
de Érích UVinriu un conocido escritor 
comunista aleman. í n secundaban, ra¬ 
mo vicepresidentes, dos militares, el 
mayor Cari I Jet? y el teniente Cesó 
soií EbisicdeL 

El manifiesto inicial de la nueva or- 
gañiz ai ión fue el ■siguiente: 


“Alemania no debe morir, ,S¡ el pue¬ 
blo alemán continúa pasivamente, 
siguiendo a H3 tler, entonces él sólo 
podrá ser derrocado por ios ejércitos 
de Ea coalición (alinda). Eso, em¬ 
pero, significará el fin de nuestra 
independencia nadaría! y la parti¬ 
ción tte nuestro país. Si el pueblo 
alemán tiene el valor de liberar a 
Alemania de HUler.. . entortan Ale 
maníft conquistará el derecho de de¬ 
cidir su propio destino y otras na¬ 
ciones la respetarán, pero nadie luirá 
la paz cotí Birlen Por Jo tanto, la 
formación de un gobierno nacional 
genuino constituye una urgente ta¬ 
rea. i al gobierno sólo puede ser 
formado por hombres que se hayan 
rebelado contra Hit leí y que estén 
dispuestos a aplastar a ios enemigas 
del pueblo: Híder y sus lugar le* 
niem.es. Kse gobierno hará retornar 
a las tropas a la fromera alemana. 


Sólo bajo esc gobierno podrá Alema¬ 
nia, como Estado soberana, discutir 
las condiciones de la paz. Las fuersc. 
del ejército, fieles a la patria, deben 
jugar un papel decisivo en esa al¬ 
ción. Nuestro objetivo es una Ale¬ 
mania libio... Soldados y oficiales 
alemanes, vosotras tenéis las armas 
rn vuestras manos. ¡Pueblo alemán' 
¡Organizad unidades de resistencia 
dentro del país! (Por el pueblo y la 
patria! ¡Por la paz inmediata! ¡Por la 
salvación del pueblo alemán! ¡Por 
una Alemania libre e hule pendiente! 

A esta primera proclama siguieron 
innumerables documentos de - propa 
ganda. El Corni ié se convirtió así en 
un instrumento de guerra psicológica, 
dirigido por los soviéticos. Día y noche 
voceros del Comité dirigían, pnr la ra 

En su puesto de mando, el general fíokos- ► 
sovpki recibe los últimos partes de victoria. 
Este jefe fue uno de los más destacados 
conductores militares de le URSS. Contribuyó 
a le decisiva victoria rusa en la batalla de 
Kursk, y dirigió posteriormente a sus fuerzas 
en el arrollador avance n la línea del Ofliepéi 
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Ai iniciar su retirada ti acía el Dniep-er, las tropas a lesna na 5, expuestas a S a 
amenaza de un rápido aniquilamiento, recurrieron a medidas extremas para 
paralizar el avance de las tropas rusas lanzadas en su persecución. Por orden 
del Alto Mando se recurrió a la táctica de tierra arrasada Así, el territorio 
situado al este del Dniéper fue metódica y munfciosamente sometido a una 
acción de devastación y pillaje de proporciones gigantescas, que lo redujo a 
un verdadero paramo, A lo largo de todo el no y en una profundidad de alrede¬ 
dor de treinta kilómetros, los alemanes inutilizaron, destruyeron o retiraron 
todos ios elementos que pudieran servir para la sustentación o el desplaza* 
miento de las fuerzas rusas. 

La destrucción m solamente se limitó a los elementos ;e aplicación militar 
directa. Efectivamente, las fábricas fueron desmontadas y se retiró toda su 
maquinaria pesada. Se inundaron las minas y volaron las instalaciones de su¬ 
perficie. Se talaron árboles y quemaron los campos sembrados. Millares de 
fábricas, talleres y depósitos fueron desmantelados e incendiados, Miles de 
cabezas de ganado fueron conducidas hacia el oeste, al igual que grandes 
cargamentos de minerales, cereales y abastecimientos de todo tipo. Se decidió, 
además, Ja evacuación forzada de la población civil, que fue obligada a acom¬ 
pañar a las tropas alemanas en retirada. De esta forma centenares de miles de 
hombres, mujeres y niños fueron arrancados de sus hogares y trasladados en 
interminables columnas a través de los polvorientos caminos, en una dolprosa 
marcha ¡alonada por centenares de seres que qu-daban a los costados de las 
rutas, víctimas de! hambre y los malos tratos. 

La gigantesca evacuación se cumplió en menos de quince días. Efectivamente, 
la orden de iniciar la retirada fue impartid* la noche del 15 de septiembre y 
la operación concluyó con la llegada al Dniéper de todas las fuerzas germanas, 
el 30 de septiembre. En ese lapso, más de 2.500 trenes, en un incesante ir y 
venir, retiraron del frente una inmensa masa de materiales, equipos y armas. 
Además, alrededor de ínO.íiQO heridos fueron evacuados. 

Asi, los alemanes consiguieron interponer entre sus fuerzas y las vanguardias 
soviéticas un verdadero desierto. 

La insensata destrucción y el inútil sufrimiento a que fue sometida la pobla¬ 
ción de la región no bastarían, sin embargo, para impedir que los rusos con¬ 
tinuaran el avance y alcanzaran, a corto piazo, las orillas del Dniéper, 









"Achtung, minertl" "Aditung, minen! ... 
Los carteles, identificados por una cala¬ 
vera y dos tibias cruzadas se levantan 
a cada paso en el camino a Orel, Ba^ 
jo el terreno desierto, cubierto de ma¬ 
lezas, miles de minas se ocultan, ame¬ 
nazadoras, en silenciosa espera. "Sem¬ 
bradas" por ¡as fuerzas a tema ñas 
durante su larga permanencia en la 
región, constituyen una peligrosa tram¬ 
pa para hombres y yahícutos. Otaria¬ 
mente, en trágica sucesión, las minas 
cobran Su cuota de víctimas. Puede 
tratarse de un soldado que marche 
a unirse con su unidad, de un oficial 
que cabalga en misión de reconoci¬ 
miento o de un vehículo que avanza 
trabajosamente entre el berro. ^ En 
cualquiera de los casos, una victima 
más señalará el lugar en el que una 
mina oculta ha hecho explosión. 

¡ os germanos han perfeccionado ai má¬ 
ximo los mortíferos artefactos. Hay mi¬ 
nas de acción retardada, que sólo es¬ 
tallarán después de dos meses* accio- 
nadas por ácidos que lentamente 
corroen una chapa de metal, a manera 
de disparador. Existen minas re¬ 
cu tuertas con madera, cuya localiza¬ 
ción por medio de Sos detectores ha¬ 
bituales resulta prácticamente impo^ 
sibte. Decenas de millares de trampas 
para incautos ("Booby trapO se suman 
a la acción de las minas. Se encuen¬ 
tran disimuladas en latas de víveres, 
armas abandonadas, vehículos deteni¬ 
dos, cadáveres, mochilas de soldados 
caldos y casas abandonadas. Accio¬ 


nadas por una infinita gama de arti¬ 
ficios, la explosión se producirá al 
menor contacto. 

Al lanzar $u ataque contra Orel, los 
rusos debieren abrirse paso a través de 
una infranqueable barrera constituid;! 
por centenares de miles de minas de 
los tipos citados. Recurrieron, enton¬ 
ces, al arbitrio de despejar el terreno 
mediante un bombardeo masivo de te 

artillería. . 

Uno de IOS jefes soviéticos que inter¬ 
vino en te ofensiva, el general Sobennt- 
kov, describió así la operación- j "Nun¬ 
ca, hasta ese momento, existió^ una 
concentración tan fuerte de cañones 
soviéticos. En muchos tugares, la po¬ 
tencia del fuego fue diez veces supe¬ 
rior a la de Verdón. El campo aleman 
de minas era tan extenso y profundo 
que debimos recurrir a ese método para 
hacer esta liar, mediante una gigantes¬ 
ca barrera de fuego artillero, la mayor 
cantidad de minas posible, con el 
fin de reducir las bajas en el avance 
de ruptura". Sobennikov, a continua¬ 
ción, describe la captura de Orel deja 
siguiente manera: "Un vehículo blin¬ 
dado provisto de altavoces, ejecutando 
la música de .La 1 internacional^ se 
encontró entre tes primeras fuerzas 
que irrumpieron en la ciudad. Este 
hecho tuvo un efecto tremendo en la 
población, que se lanzó a tes calles, 
cuando todavía la lucha se hallaba en 
pleno desarrollo. Los alemanes emplea¬ 
ban todavía sus cánones autopropul¬ 
sados y tanques contra nosotros y des¬ 


de tes azoteas sus ametrallador!atas 
continuaban hostigándonos. El genera i 
Gurtiev (uno de los héroes de Stalin¬ 
grado) fue muerto por uno de ellos. 
Las minas de acción retardada conti¬ 
nuaban explotando y en medio de ese 
terrible estruendo ¡os parlantes propa¬ 
laban marchas patrióticas. No fue sino 
al dia siguiente que los ametraltedo- 
ristas fueron eliminados, aunque algu¬ 
nos continuaran todavía disparando 
esporádicamente. Cientos de minas de 
acción retardada permanecieron sin ser 
detectadas en Orel, a pesar de que 
fueron desenterradas más de SO.íKlO 
en esa- zona. Yo me encontré entre 
los primeros que entraron en ¡a ciudad 
en la mañana del 5 de agosto. A tra¬ 
vés de las calles flanqueadas por los 
edificios aún en llamas, nuestros tan¬ 
ques y cañones se desplazaban, cu¬ 
biertos dé flores. Los ancianas y los 
niño* corrían entre les soldados dán¬ 
doles ramos de flores y besándolos. 
Todavía se escuchaban algunos dispa¬ 
ros. Recuerdo a una anciana, parada 
en te esquina de la calle Pushkin, qué 
presenciaba el paso dé nuestras tropas, 
persignándose mientras las lágrimas 
corrían por su rostro cubierto de aitu- 
gas. Otra mujer corrió hacia mí y me 
dio un ramo de flores, echándome sus 
brazos alrededor del cuello, mientras 
hablaba y hablaba; no pude escuchar 
lo que decía,,, era algo acerca de su 
hijo que ere un simple soldado del 
ejército rojo..,” 








dio de Moscú, mensajes a Alemania, 
incitando al puebla y a las tuerzas ai’ 
mudas a rebelarse contra e] Nazismo. 

La propaganda impresa„ siguiendo la 
línea de la proclama inicial, prometía 
al pueblo alemán la preservación de 5 a 
independencia y la unidad nacional. 

Miles de copias del diario “Freies 
Delltschland" eran arrojadas semanal' 
mente sobre las líneas enemigas, en un 
intentó por llevar hasta los comba tien¬ 
tes germanos la prédica del Comité con 
sede en Moscú. F,stc diario, empeño, 
tuvo prohibida la circulación en terri¬ 
torio bajo control soviético. Tampoco 
se facilitó su difusión entre los corres¬ 
ponsales y diplomáticos extranjeros. 
Evidentemente, el gobierno de la URSS 
no deseaba que los benevolentes ofre¬ 
cimientos del Comité fueran conside¬ 
rados como una política oficial, 

Otra organización, la "Btmd Deuts- 
cher Offiziere" (Unión de oficiales ale¬ 
manes) , fue también creada por los 
soviéticos ron el mismo objeto que h 
anterior. En esta ultima se habían 
agrupado hombres como el mariscal 
Paulas y otros oficiales capturados en 
Staltngrado y otros frentes. Tanto Pau¬ 
las como suíh camaradas dirigían fre¬ 
cuentes llamados radiales al pueblo rde- 
mán. incitándolo a levantarse v con¬ 
quistar su libertad, derrocando a Hitler. 

Los resultados prácticos de e^tos or¬ 
ganismos no fueron los que sus autores 
esperaban. En efecto. llamados ca¬ 
yeron prácticamente en el vacío. Em¬ 
pero. en el momento de su creación, 
los vasos a, le otaron grandes esperanzas 
en los efectos psicológicos de ese tipo 
de propaganda, pues creían que la de¬ 
rrota sufrida por los germanos en la 
batalla du Kursk habría de convencer 
a los soldados y a? pueblo de 3a ínuti¬ 
lidad de proseguir la guerra, 

£21 problema 
de Polonia 

Mientras los soviéticos sostenían su 
encarnizada lucha con ira la invasión 
alemana, de^uiollabatt simultáneamen¬ 
te sus planes político^ para H futuro 
ordenamiento europeo. Ya en el mes 
de enero de i<>43, el gobierno ruso ha¬ 
bía planteado nuevamente a Washing¬ 
ton y Londres sus pretensiones, rete- 
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Por las. calles de Moscú, desfilan unidades de 
infantería arrastrando morteros montados so¬ 
bre cureñas provistas de ruedas. Miles de 
'nombres son incorporados a las fuerzas del 
frente, para cubrir las bajas causadas por 
la sangrienta Jucha, 


f Avanzando a toda velocidad por una carre¬ 
tera de Ucrania, tanques livianos rusos con¬ 
tinúan la arremetida hacía ei oeste. Una 
tras otra, las posiciones alemanas se derrum¬ 
ban ante el embate de fas formaciones blin¬ 
dadas rusas. 






En su marcha a través de (as calles de la ciudad de Orel, soldados rusos reciben! flores y 
aclamaciones ofrendadas per los pobladores. La reconquista de Oref fue saludada, por orden 
de Stalín, con salvas de artillería disperadas en 1$ Pto Roja de Moscú. A partir de enton¬ 
ces, esa ceremonia fue repetida centenares de veces en celebración de las nuevas victorias. 


] i ti as a los territorios de Polonia que 
mis Eucrzas habíari ocupado al produ¬ 
cirse la agresión alemana contra ese 
país en 1939. Los soviéticos notificaron, 
así, al gobierno polaco en cL exilio, 
que presidía en Londres el general Sí* 
korski, que todos los ri udada ti os de las 
provincias orí en tules de Polonia que 
habían buscado refugio en la Unión 
Soviética, serian considerados como 
ciudadanos rusos, Stkorski rechazó esa 
notificación, calificándola de ilegal e 
inaceptable y trató, sin conseguirlo, 
que tanto el gobierno norteamericano 


como el briiEÍnico apoyaran sus jico¬ 
tes tas. 11 presidente Roosevelt comuni¬ 
có ir 1 embajador polaco cu Washington, 
eri febrero de 19-1$, que aun mando 
consideraba justa la posición del go¬ 
bierno polaco, creía que el momento no 
era oportuno para que el gobierno nor¬ 
teamericano interviniera ante ios rusos. 

Sikoiiki, pese a la actitud de los 
lideres aliados, se mantuvo firme en 
su posición de no llegar a compromiso 
alguno con los soviéticos respecto de 
las fronteras orientales de su país. Su 
eic e ittnJ fue apoyada por el general An¬ 


dera, comandante en jefe de las tropas 
polacas que luchaban junto a las fuer¬ 
zas aiigloiíérteameiicauas en el frente 
del Mediterráneo. Este jefe, d 1 de 
marzo, dirigió una orden dd día a sus 
fuerzas, en la cual dejaba claramente 
sentado su más categórico rechazo de 
las prctensiones soviéticas. 

La decidida posición tomada por los 
dirigentes polacos en el exilio causó 


Fotografía obtenida en pleno combate. Tan- y 
ques rosos T-34 se desplanan bajo el fuego 
enemigo, seguidos de cerca por infantes ar¬ 
mados de fusiles y a metra II adoras de mano, 
ftta comtinación tanque-infantería, permite 
a Fos soviéticos aniquilar los reductos germa¬ 
nos que bloquean su avance y limpiar el 
terreno de tiradores emboscados. 
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Julio 14 de 1943. las fuerzas ge¡ ma¬ 
nas han si tío deten i tías en sus deses¬ 
perados intentos por irrumpir a través 
de ias fortificaciones de la saliente 
de Kursk. Centenares do vehículos 
blindados y cánones han sido dos 
fruidos? miles de soldados germanos 
han muerto en la inútil tentativa. 
La Wehr machi, desangrada, ha jugado 
su última carta y la ha perdido Es 
el momento que aguarda el Alto Man¬ 
do soviético. Se imparten las órde¬ 
nes que, por toda clase de medios, 
llegarán s las unidades de guerrille¬ 
ros que operan en la retaguardia do 
las lineas germanas. La "batalla del 
riel" está en. marcha. 

Curante meses, los guerrilleros se 
han preparado para esa operación 
decisiva Fn una escala gigantesca, 
desconocida hasta entonces, los com- 
bat'entes irregulares; procederán a 
destruir, melódica y minuciosamente, 
en una serie ininterrumpida de gol¬ 
pes de mano, que incluyen voladuras, 
ob st ruc c i o nes, y des ca rrí! a m i e nto s, 5a 
intrincada red ferroviaria que, detrás 
de las lincas alemanas, asegura la 
movilidad y el desplazamiento de las 
fuerzas de la Wehr machi. Esta acción 
lia sido crordinada con la iniciación 
de la gran contraofensiva soviética y 
contribuirá de una manera fundamen¬ 
tal al derrumbe de la resistencia 
germana. 

Él primer gran golpe se produjo en 
(a noche del ?0 al 21 de julio de 1943 
Centenares de unidades de guerrille¬ 
ros abandonaron sus escondites y pro¬ 
cedieron a interrumpir !;as vías férreas 
en las .roñas de Orel, Briansk y Ge 
me!, Las instala tic nos fueron voladas 
en mas de cinco mi! puntos. Grupos 
aislados de guerrilleros, cumpliendo 
los planes previstos, abandonaron si¬ 
sé rosamente sus refugios y marcharon 
hacia (OS puntos asignados, Allí, rá¬ 


pida y efectivamente, abundo pe¬ 
queños orificios najo las vias, colo¬ 
caron sus cargas de explosivos. Des¬ 
pués, abandonando el lugar tan rá¬ 
pidamente como habían llegado, se 
alejaron de los lugares. Instantes 
más larde las cargas, activadas eléc¬ 
tricamente desde ’a distancia, hacían 
explosión. Pocas lio ras habían bas¬ 
tado a los centenares de grupos de 
guerrilleros. Al amanecer, las vías fé¬ 
rreas se hallaban prácticamente inu¬ 
tilizadas en miles de lugares. El ser¬ 
vicio de abastecí mientes y transpor¬ 
tes alemán so hallaba, en consecuen¬ 
cia, inutilizado casi por completo. 
Pese a la sangrienta represión em¬ 
prendida per las fuerzas germanas ce 
seguridad, que destruyeron puebiús 
entero? y fusilaron a centenares de 
civiles sospechosos de prestar asis¬ 
tencia a los guerrilleros, los irregu¬ 
lares continuaron su acción. Entre 
julio y septiembre efe 1943. más do 
1? COO explosiones inutilizaron otros 
tanto? lugares de la intrincada red 
ferroviaria. En la región de BieEoru¬ 
sia la batalla de! riel adquirió una 
violencia todavía superior. Entre 
agosto y noviembre de 1943 fueron 
destruido? y descarrilados 1 CGQ tro¬ 
né?, se hicieren volar 79 puentes d-e 
ferrocarril y se detonaron más de 
2CQ.OÚO cargas en los tramos ferro¬ 
viarios 

Las ate¿ones citadas no fueron logra 
das sin bajas. Efectivamente, miles 
de guerrilleros perdieron la vida, pero 
su obra de destrucción tuvo decisiva 
importancia en las operaciones em¬ 
prendidas per el ejército rojo. 

En la región de Blelorusia, los dos 
tercios de ía red ferroviaria quédar-Cn 
inutilizados por períodos que com¬ 
prendieron, en oportunidades, varis? 
semanas. 
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CONFERENCIA EN MOSCO 


Del 19 al 30 de octubre de 1943, los cancilleres de la UR$5 r 
Gran Bretaña y las EE. UU,, Molotov, Edén y Cordel 1 Hullj se 
reunieron en Moscú y sostuvieron, una serie de conferencias 
en las cuales, ocasionalmente f participó Stalin Estas reunio¬ 
nes fueron preparatorias de Ea conferencia que, posteriormen¬ 
te, sostendrían en Teherán el dictador ruso, el presidente 
Rcosevelt y el primer ministro Churchill. La conferencia de 
Moscú se caracterizó por ser la primera que, en alto nivel, 
celebraron dirigentes de las tres grandes potencias aliadas. 
A! concluir la reunión, el secretario de Estado nortea me ri ca¬ 
no. Cordel! Huí!, en declaraciones a la prensa, resumió los 
resultados obtenidos; 

"Cuando nos dirigimos a esta ciudad, la mayor parte de 3a 
gente pensaba que nada saldría da esta reunión, pues Rusia 
parecía proclive a mantenerse aislada. Sin embargo, inter¬ 
cambiamos extensamente nuestros puntos de vista y compro¬ 
bamos Con gran satisfacción que los estadistas soviéticos se 
encontraban más y más dispuestos a aceptar que el aislacio¬ 
nismo era perjudicial,,. Ahora ha nacido el espíritu de la 
cooperación y podemos comenzar a construir.” 
efectivamente, en el transcurso de la reunión se había llega¬ 
do a importantes puntos de coincidencia. Un documento titu¬ 
lado "Principios básicos referentes a la rendición alemana", 
presentado por HuFI a Molotov, halló entusiasta apoyo de parte 
de* y da Stalin. Dicho documento contenía nueve princi¬ 
pios básicos, a saber: 

1? Que A lemán i a, de acuerdo con el principio efe la rendi¬ 
ción incondicional, sería obligada a firmar una admisión 
de su derrota total. 

2* Que Alemania sería sometida a un régimen de ocupación 
aplicado y mantenido por tropas soviéticas, británicas y 
norteamericanas, 

3 1 ? Que todos los nazis serían eliminados de! gobierno y 
sería barrido hasta «! último vestigio del régimen nazi. 

4 o Que el gobierno aieman deberla liberar a todos Eos pri¬ 
sioneros políticos y entregar a las Naciones Unidas a 
todas aquellas persogas que fueran acusadas de críme¬ 
nes de guerra. 

59 Que las fuerzas armadas alemanas serían desmovilizadas 
y disueltas y todas las armas entregadas. 

Los artículos ó?, 7 o y contemplaban profundos cambios 
en la estructura política alemana, tales como la implantación 
de un régimen democrático,, de amplia base popular, que 
salvaguardara la$ libertades populares, Si dicho régimen se 
demostraba viable, se permitirla al pueblo alemán un grado de 
autonomía que no se mostrara reñido con las ■necesidades de 
seguridad de parte de (as potencias aliadas. 


Al día siguiente de ser entregado et precedente documento 
a Molotov, éste, comunicó a Cordel i Huí! lo siguiente; 

“He mostrado el proyecto a Stalin y se encuentra entusiasma¬ 
do’, Expresa los pensamientos de Rusia acerca de Alemania 
exacta mente como si hubiera sido formulado por nosotros", 
Anthony Edén, por su parte,, comunicó al secretario de Esta¬ 
do norteamericano que consideraba factible el plan. 

Entre otras decisiones de importancia, se decidió, además, 
emitir una declaración por la cual se anunciaba que las po¬ 
tencias aliadas restaurarían la independencia de Austria. Las 
discusiones acerca de ios aspectos militares de la contienda 
tuvieron prioridad en el curso de la conferencia. Molotov exi¬ 
gió que se confirmara formalmente la declaración de Roose- 
velt y Churchilí acerca de la futura invasión del continente 
por parte de las fuerzas anglonorteamericanas en el año 1944 
Tanto Edén como Hull ratificaron, tras recibir instrucciones 
de sus respectivos gobiernos, que esa fecha seria respetada, 
rio se avinieron, sin embargo, al requerimiento de Molotov de 
convertir dicha promesa en un compromiso escrito. 

Edén, a su vez, en una entrevista privada con Stalin, informó 
que Churchill deseaba poner en conocimiento de Stalin su 
intención de proseguir con toda intensidad fa Jucha en Italia, 
basta obtener !a victoria, El líder ruso preguntó entonces a 
Edén si esta intención significaría una postergación de la 
operación OVERLORD (desembarco en la costa francesa). El 
canciller británico manifestó que no estaba en condiciones 
de responder oficia I mente a la pregunta pero que tal posibili¬ 
dad debía ser contemplada. Ante Ja insistencia de StaJln, 
Edén declaró que todo lo que pedia decir era que se reali¬ 
zarían todos los esfuerzos necesarios pare Nevar a cabo 
OVERLORD lo antes posible, siempre que existieran condicio¬ 
nes razonablemente favorables. Stalin, entonces, puso término 
a Ja discusión sin hacer ningún tipo de recriminación. Mani¬ 
festó a Edén que, a su juicio, le mejor política para los an¬ 
glonorteamericanos seria pasar a la defensiva en Italia y de¬ 
dicar al resto de las tropas a la futura operación OVERLORD. 
En la Cena que cerró la conferencia, en la noche deí 30 de 
octubre, Stalfn hizo una declaración trascendental para los 
norteamericanos. En medio de fa comida, sin preámbulos, 
se dirigió a CordelI Hull y le dijo: "En cuanto los aliados con¬ 
sigan derrotar a Alemania, la Unión Soviética se incorporará 
a la lucha para derrotar al japón Puede usted informar esto 
ai presidente Roosevelt" Hull que, según sus propias pala¬ 
bras, quedó encantado ante el inesperado ofrecimiento, no 
aguardó la mañana para comunicar 3 Washington la extraor¬ 
dinaria noticia, Esa misma noche envió un mensaje a la capital 
de los Estados Unidos dando a conocer fa decisión de Stalin. 



grave preocupación a los I ídem anglo¬ 
norteamericanos, Roa&eveh, en una 
conferencia sostenida con Anthony 
Edén, ministro ric relaciones exteriores 
británico, declaró abiertamente que. 
según su opinión. Jos polacos tendrían 
que llegar a un compromiso con kj& 
soviéticos, en lo referente a la* fron¬ 
teras. una vez terminada la guerra. La 
mejor solución, para ó!, era que Polo¬ 
nia entregara Los territorios, que Rusia 
redamaba en el Este y aceptara, corno 

Histórica fotografía que muestra al líder so¬ 
viético, marisca! José Stalin, rodeado por 
fes mariscales del Ejército Rojo. Son Eos 
hombres que hicieron posible la resistencia 
y posterior victoria sobre las fue rías ger¬ 
manas. 
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Valiéndose de un bote de goma un pelotón de infantería alemán cruza un arroyo. Los puentes 
han sido dinamitados, cumpliendo así con la inexorable directiva de arrasar todo el terreno 
que se abandona en manos del enemigo. Nada que pueda ser útil al desplazamiento de tas 
fuerzas soviéticas queda en pie. Todo es destruido metódicamente y en e&cfsos días. 


compensación, paite del territorio ale¬ 
mán en el Oeste, El enfrentamiento 
entre los gobiernos polaco y ruso se 
agravó a raí^ de i descubrimiento de un 
grave hedió. Efectivamente* el 13 de 
abril, la nidio oficial alemana, de Ber¬ 
lín, informó de] hallazgo, en el bosque 
de Katyn. en Rusia* de los cadáveres 
de varios miles de oficiales polacos* 
asesinados en masa. Este crimen fue 
atribuido por lus alemanes a los rusos. 

Los nazis aprovecharon hábilmente 
esté monstruoso asesinato para sus fi¬ 
nes de propaganda, proponiendo que 
una comisión internacional visitara el 
lugar del hecho y comprobara U vera¬ 
cidad de sus afirmaciones. El gobierno 
polaco decidió, entonces* aceptar el 
ofrerímiíTiÉo de ios alemanes y anunció 


que solicitaría a la Crui Roja Inter- 
nacional el envío de un grupo de in¬ 
vestigadores a ¡a región (de Katyn, La 
reacción soviética ante esta decisión fue 
inmediata. El 24 de abril Stalín comu¬ 
nicó a Ch urdí i 11 y Rooseyelt que había 
resuelto romper sus relaciones con el 
gobierno polaco en el exilio, a causa 
de la decisión polaca, lomuda antes de 
escuchar el descargo del; gobierno so¬ 
viet Ero. íihurchiJl respondió al líder 
ruso señalando que él, ¿etson al mente, 
consideraba equivocada 
los polacos pero que, en 


la actitud de 
consideración 
de que era necesario a diñar esfuerzos 


para derrotara ílitjer, 1c 


no rompiera las re lacio ¿es. Roosevelt 


hizo un pedido similar, 


solicitaba que 


Esto, empero, 


no alteró la resolución de Stalin. 


LAS SALVAS DE 

la victoria 

Agosto b de 1943, Las radio¬ 
emisoras de M&S0 interrum¬ 
pen repentinamente sus pro¬ 
gramas, Una voz profunda,, q^e 
evidencia la emoción que em¬ 
barga al locutor, anuncia con 
tono conmovido: 

“Hoy* 5 de agosto* las tropas 
del frente de 8/iánsk* en co¬ 
operación con las tropas de i 
frente occidental y central 
capturaron* luego de violentos 
combates, la ciudad de Orel, 
También hoy las tropas de los 
frentes de la estepa de Voronez 
quebraron la resistencia ene¬ 
miga y capturaron ía dudad 
de Belgorod'V 

A continuación, el locutor enu¬ 
meró las unldadei que habían 
encabezado el ataque y la libe¬ 
ración de las dos ciudades se¬ 
ñalando que, en adelante, esas 
unidades serian denominadas 
regimientos de Or^l y regimien¬ 
tos de Belgorod. Luego, tras 
una pausa, se dio lectura a un 
comunicado que seria el pri¬ 
mero- de una larga lista de 
anuncios similares, emitidos 
por el Alto Manfjo soviético: 
"Esta noche, a las veinticuatro 
horas, la capital de nuestro 
país, Moscú* saludará a las va¬ 
he rites tropas que libelaron a 
Orel y Belgorod con doce sal¬ 
vas de artillería, disparadlas por 
tiento veinte cañones. Expreso 
mi agradecimiento a todas las 
tropas que tomaron parte en 
la ofensiva.., Gloria eterna a 
los héroes que cayeron en la 
lucha por la libertad de nues¬ 
tro país. ¡Muerte a los invaso¬ 
res germanos! 

El Supremo Comandante en 
jefe, Mariscal de la Unión So¬ 
viética 

STALIM" 

De esta forma el pueblo ruso 
tuvo conocimiento de la inicia¬ 
ción de ta gran marcha de 
liberación: emprendida por el 
ejército rojo. 

Las salvas disparadas esa no¬ 
che se repetirían, hasta la caí¬ 
da de Berlín, en más de tres¬ 
cientas oportunidades, 


El 2b tic abril* h\ radio de Moscú 
anunció Ja ruptura de relaciones. Dos 
días más tarde la " Unión de Patriotas 
Polacos”, organización integrada por 
comunistas polacos y formada con el 
apoyo del gobierno soviético, emitió un 
comunicado desconociendo la autoridad 
del gobierno de Sikorskt. 
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Una mujer de tos servicios auxiliares rusos da de beber a soldados alemanes que acaben de 
ser capturados, Ef potencial humano de la Wehrmacht disminuye progresivamente, día a día, 
sin que tas bajas puedan ya ser cubiertas. Alemania ha sacrificado el grueso de sus ejércitos 
a lo largo de una lucha que se prolongará hasta la derrota Inevitable. 


Asi, la masacre de K.atyn obró a 
manera de detonante en las ya tirantes 
relaciones entre el gobierno polaco en 
d exilio y el Kremlin, Pronto Sikorski 
y lugartenientes comprendieron la 
gravedad de la situación. El primer 
ministro polaco, poco después, hizo 
saber a Roosevelt, por intermedio de 
Hammam, embajador norteamericano 
en Londres, que reconocía haber co¬ 
metido un grave error al aceptar el 
ofrecimiento germano de realizar tina 
til?perdón objetiva en Katyn. Asimis¬ 
mo, Sikorski solicitó a Harriman que 
Estados Unidos buscara los medios 
apropiados para inducir a Moscú a 
poner término al enfrentamiento, anun¬ 
ciándole que él, personalmente, estaba 
dispuesto a ceder en torio lo que fuera 
cumpa tibié con ]a dignidad de su pue¬ 
blo. tarde escribió una carta direc- 
f a mente a Roosevelt, en la que decía: 
"Nuestra invitación a [a Cruz Roja 
Internacional para qne investigue las 
circunstancias que rodean la muerte de 
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miles de oficiales polacos, recEentemen¬ 
te puesta en descubierto por los ale¬ 
manes, puede ser criticada por algunos 
sectores. Sin embargo., en vista del he¬ 
cho de que muchos polacos, tanto aquí 
como en Medio Oriente, tienen parien¬ 
tes próximos o camaradas de armas que 
han ¿ido muertos en ese lugar (Katyn) 
fue para nosotros muy difícil pasar por 
alto la noticia. Confio en que usted 
comprenda que este acto por parle del 
gobierno soviético no fue un hecho 
aislado o intempestivo, .sino la culmi¬ 
nación de una serie de acornee i mientes 
dirigidos todos contra la nación polaca 
y el gobierno polaco". 

Entretanto, los soviéticos desencade¬ 
naron una virulenta campaña contra 
los integrantes del gobierno polaco en 
el exilio, señalándolos como ' imperia¬ 
lista? polacos y agentes alemanes 1 ’ 
f'Travda", de Moscú). De esta forma la 
ruptura con Sikorski vino a facilitar el 
plan soviético de crear un movimiento 
polaco que le fuera plenamente adicto. 


La escritora comunista polaca Wanda 
Vassilevska, que en 1939 había adop. 
tado la ciudadanía soviética y era 
miembro del Soviet Supremo, pasó a 
ejercer la presidencia de la Unión de 
Patriotas Polacos. La mencionada es¬ 
critora publicó en el diario dzvesiia” 
un articulo en el cual, luego de una 
serie de acusaciones contra el gobierno 
de Sikorski, anunció la creación de un 
nuevo ejército polaco, en territorio so 
vi ético, que quedaría fuera de la juris¬ 
dicción del gobierno exiliado en Lon 
dres. 

El 9 de mayo, el Consejo de Comi¬ 
sarios del Pueblo soviético anunció 
oficialmente que había accedido a la 
solicitud de la Unión de Patriotas Po¬ 
lacos, referente a la formación de esta 
fuerza. La primera unidad fue la di¬ 
visión “Tadeiisr. Kosduszko'', a la que 
posteriormente se sumarian otras tres 
divisiones. 

Con estas medidas, Slaün se desligó 
definitivamente de toda relación con el 
gobierno polaco de Londres y quedó 
en libertad de acción para llevar ade¬ 
lante sus planes de dominación en 
Polonia* 
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" fine* de septiembre de 1943, los 
ejércitos germanos habían lograda tras 
ut[ gigantesco esfue \t. o, escapar al ani¬ 
quilamiento \ refugiarse en la margen 
occidental del río Dniéper, 
l.Ma nueva linea, a la que La propa¬ 
ganda del gobierno nazi proclamaba 
como "la muralla de] Este", consistía 
en realidad en una serie de improvi- 
v; nla;s obras defensivas de poca ímpor* 
tanda. Hidcr, en ios meses anteriores, 

1 labia rechazado iodos los reclamos de 
süs genera te* para construir con ade¬ 
cuada anticipación poderosas íortiS'i- 
eaciones a lo largo del Dniéper. El 
I'üSrer, como ya 1o había hecho en 
otras oportunidades, manifestó que la 
wlstenrM de una linea fortificada a 
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espaldas <le sus ejércitos restaba a é$im 
espíritu agresivo v combatividad \ con¬ 
tribuiría a (. i'Car el clima necesario 
para que los mandos ordenaran una 
retirada ante dificultades que paiecie- 
rau' ser insalvables. Fue así que, en 
virtud de esta actitud de Htíler. no 
sólo no se mantuvo la resistencia en 
la margen oriental del Dniéper sino 
que tampoco se contó con defamas 
adecuadas en ía orilla opuesta. 

'I vas el cruce del río, las, furrias ger 
manas del grupo de ejercí tos ’ r Nui" sólo 
disponían, en lo que respecta a unida¬ 
des de infantería, de treinta y siete di¬ 
visiones , Con estas unidades y mante¬ 
niendo en la retaguardia tomo reserva 
móvil a las divisiones Parker, los ger- 


Infantes soviéticas aprestan sus armas, lis¬ 
ias para repeler el ataque de los germanos, 
Puede observarse que la mayoría de Jos sal- 
(fados rusos estaban equipados con armas 
automáticas, ío que les permitía desarrollar 
un volumen de fuego de g'an inmensidad. 

manas debían defender un frente di: 
*00 kíhurii'iKh de hir^o. Otro hecho 
agravaba la situación de las fuerzas aic- 
>nanas I-'J'miv¡imcnrc, a raíz de los san¬ 
grientos combate^ librados en bis últi¬ 
mas semanas, las divisiones germanas se 
hallaban reducidas a un tercio de su* 
efectivos, sin que existieran posibilida¬ 
des de cubrir la*, baja*. ]>c esta forma, 
cada división debía hacerse cargo, con 
un promedio de 3,00b hombres, de la 



Un infante ruso* utilizando un Pícate de gran tamaño, especialmente diseñado, corta las alam¬ 
bradas de púa tendidas por los a te manes, Et método ¡, primitivo, fue perfeccionado posterior¬ 
mente. empleándose largos tubos conteniendo explosivos, que se deslizaban por debajo de la 
alambrada y se hacían estallar posteriormente. 


defensa de veinte kilómetros de Irentc 
Fra¡ evidente que resultaría imposible 
mantener la resistencia con tan exiguas 
fuerzas. Hitler, empero, estaba decidido 
a sostenerse en el Dniéper, pues sabía 
que la pérdida de la cuenca de ese rio 
tendría funestas consecuencias para Eli 
economía del Reich 

Efectivamente* no sólo el trigo de 
Ucrania era vital 'para te alimentación 
del pueblo alemán y los de las regiones 
ocupadas, sino que los yacimientos dt 
hierro y manganeso de Nicopnl y Krí- 
voi Ríig cubrían tu si un tercio de las 
necesidades de la industria de arma¬ 
mentos tic Alemán i a. La pérdida de 
esa fuente de materia prima» por lo 
tamo, produciría una disminuriód ra¬ 
dical en te ya mermada capacidad 
bélica germana. 

El dilema, sin embargo, no tente sa¬ 
lida. En efecto, te pérdida de la región 
significaría una catástrofe económica 
La resistencia a cualquier precio de las 
tropas equivaldría, a su ve;, a su posi¬ 
ble aniquilamiento. Los jefes milita¬ 
res, como tu lógico, considera han de 
mayor riesgo te pérdida del ejército 
y se manifestaron enérgicamente en 
favor de una mirada general hacia el 
Oeste, previo levantamiento de fot til i 
raciones adecuadas» en lina línea situa¬ 
da muy a retaguardia. Confiaban que 
te resistencia en el Dniéper podría 
mantenerse d tiempo suficiente como 
para permito te construcción de las 
Coi ti í ir aciones citadas. En esto, los ge* 
ñera les también se equivocaron, pues 
los rusos no habrían de darles respiro, 

El cruce del Dniéper 

Los planes dd Alto Mando sovié 
tico habían adquirido una audacia \ 
ambición acordes ton el ritmo arrolla- 
dt» de su ofensiva. Los rusos no tente» 
la mcuoi i mención de ha reí- una pausa 
fieme al Dniéper, para concentrar su-, 
fuerzas y organizar el cruce, Por d con¬ 
trario, los elementos de vanguardia 
eran acodados para lanzarse inmediata¬ 
mente alienas al can/aran la margen 
de te gran vía de agua, hada la ori¬ 
lla opuesta, empleando en el cruc- 
todejs los medios disponibles. Debían 
hacerlo, tal como lo impartían tes ca¬ 
tegóricas consignas, r 'sobre la marcha , 

De esta manera fue cómo el ejército 
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Saldados alemanes prisioneros de los rusos 
marchan hada la retaguardia, bajo fuerte 
custodra. Las alemanes, af igual que los 
rusos, combatían desesperada, 1 nente. En con- 
secuencia, no era común que estas escenas 
se repitieran, 


mj() Ihvú a cabo una de tas acciones 
íhíiíí brillantes tic la guerra. Miles de 
hombres, valiéndose de balsas improvi¬ 
sadas y pequeñas embarcaciones, ba- 
:riles, planchas de madera y todo ele- 
inrmo capa/ de sostener>a un hombre 
a lióte, traspusieron la ancha barrera 
HuviaJ. De e.ita íotraia tos soviéticos 
consiguieron poner pie en numerosos 
puntos de la orilla opuesta. 

Las tropas del general Vatutín es 


Tartques rusos se dirigen a! frente de com y 
bate. En Interminable fila, sus orugas chi 
frían y aplastan cuanto encuentran a su paso. 
Los monstruos de amo tío tardarán en tra¬ 
barse en combate con fas unidades brindadas 
enemigas que los aguardan. 
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i ¡crou ii'tí vjirhis cabeceras de 
puente en Lis proximidades de Kici. 
Más ni MU' los, cjórebos de la estepa, 
fonirtlutadas por el genera] Konev. gu- 
na ron dieciocho JHmtos de apoyo so¬ 
bre la olla: ovilla, Por riliiiiio» Eus Ivív 
pa« ile Malino vsk¡ Iva nipicarón u su 
ve/ el lío en las (manías. de la ciudad 
LibraI «le Dniepropeirovsk. 

Hila ve/ establecidas las tropas de hi- 
L tiñería en la margen opuesta del río, 
se inició i n mecí rata mente et tendido 
de puentes de pontones,, para el paso 
de unidades blindadas y mecanizadas, 
I ■! algunos seriare* los -soviéticos recu¬ 
rrieron a una hábil estratagema, Klec¬ 
tiva metí te, (luíante la noche construye¬ 
ron puentes sumergidos a pocos cen¬ 
tímetro^ de la superfic ie, prácticamente 



Una columna alemana en retirada. Utilizando toda clase do vehículos, los germanos se alejan 
de las primeras lineas. Los caminos, convertidos en lodazales, no permiten el paso de camio¬ 
nes ni blindados, las tropas alemanas, entonces, se ven obligadas a retirarse transportando 
sus equipos en carros tirados por caballos. 
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imposible de delectar pau U arti¬ 
llería enemiga. Por estos pasos afluyó 
una incesante corriente de abastecí* 
miemos y refuerzos ton rumbo a las 
líneas del fíente. 

Como consecuencia de estas opera- 
i.ione& fue que la denominada ^inex¬ 
pugnable muralla del Este” quedó 
prácticamente inutilizada. Las brechas 
abiertas en los distintos sectores servi¬ 
rían a los soviéticos para el ulterior 
avance. Asi, al iniciarse el mes de oc¬ 
tubre, los rusos se ocuparon en con¬ 
solidar y enanchar estas bases y pup- 
! oü de partida* con el propósito de em¬ 
prender una nueva y gigantesca oten* 
si va que tenía por objeto aniquilar a 
los ejércitos enemigos del sur y recorv 
quista i a Kiev, capital de tf irania. 

LíjiUt-ieme dé la amenaza que pendía 
sobre sus fuerzan, el mariscal von Maris- 
Uún desplazó sus unidades Pamer, 
i na irte ti irlas a .retaguardia como reser¬ 
va, sobre las cabeceras de puente so¬ 
viéticas. logró así, mediante una serie 
de encarnizados ataque», limitar en 
parte la extensión de la pe]tetración 
rusa, Empero, la situación, Jejos de 

i Cualquier vehículo e$ aceptable si se trata 
dé acercarse al frente de combate. Un viejo 
carruaje, tirado por caballos, transporta una 
ametralladora y su dotación de soldados 
soviéticos. En segundo plano pueden verse 
las instalaciones de una granja colectiva. 

Oficíales superiores de las fuerzas aéreas y 
rosas estudian sobre el terreno las futuras 
operaciones que sus unidades deberán cum¬ 
plir. La aviación soviética cumplió un des¬ 
tacado papel en fa lucha contra el Invasor 
repeliendo los ataques de los bombarderos 
y atacándolos a su vez, 
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tomai un giro favorable para las tuer¬ 
zas alemanas, continuó a gravándose. 
Manstein expuso asi Ja gravedad del 
momento: “El mayor motivo de preo¬ 
cupación estaba en el hecho de que 
ya en aquellas luchas iniciales junto 
al Dniéper, nos habíamos visto obli¬ 
gados a ccJiar mano a todas nuestras 
unidades mecanizadas, cuya potencia 
combativa salió tan disminuida de 
esos combates como lu estaban ya las 
divisiones de infantería que defendían 
la primera línea' 1 , 

En esta forma, en Ja primera etapa de 


la gran bal alia, los germanos sufrieron 
fuertes baja» que disminuyeron aún 
más el escaso poder combativo con que 
deberían en tremar la inminente ufen 
siva rusa. 

Los soviéticos 
al ataque 

Ya a principios de octubre las tro¬ 
pas de Maíimovskí lanzaron violentos 
asaltos contra la única cabecera de 
puente que los germanos mantenían al 








En Gran Bratañá, un tren conduce hacia un puerto de las ísías a una cierta cantidad de biin- 
dados. Posteriormente, los tanques serán embarcados con rumbo a Rusia, donde se emplearán 
en la focha contra el enemigo común, La ayuda aliada a los soviéticos fue considerable v 
contribuyo af triunfo de tas fuerzas rusas. 


t“sLr del Dniéper, frente :■ los vari- 
mientas. ile N¡copal. Por orden expresa 
de Heder. Munsirin *e rio obligado a 
desgastar sus fuerzas en la defendí 
de esa posición avanzada, pues el 
FiiKrer cutidla dispuesto a deféntlev a 
cualquier precio aquel centro minero, 
limpicando una t oncear ración de arti 
Hería gigantesca, [os rusos consiguie¬ 
ron Émahneme arrollar a las fucr/as 
germanas j las obligaron a cvacuin la 
cabecera de puente y retirarse a la 
Olía orilla del río. 

Los efectivos gemíanos que cotí si¬ 
guieron evadirse de h arrollad ora 
ofensiva soviética v cruzar el Dniéper 

encontraban diezmados y seriamente 
disminuidos en su potenriaJ[dad com¬ 
bativa. Ya no podría otrccer una resis. 
ten cía considerable al asalto ruso. 

Más al norte, Lis tropas de Konev 
irrumpieron en d punto de enlace del 
Vi!) ejercito \ el i Panzer germanos. 
Combatiendo furiosamente consiguie¬ 
ron abrir una amplia brecha entre las 
dos fuerzas. A continuación, los rusos 
se desplazaron baria el Sur, en una 
maniobra envolvente que los llevó so¬ 
bre el centro minero de Krivoi Rog. 
amenazando cercar por la retaguardia 
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al f ejército Panzer. Maustein, reu¬ 
niendo a todas las unidades móviles 
apuo de que disponía, organizó inme¬ 
diatamente un contragolpe y consiguió, 
cu una enerarnízada batalla, detenci 
la penetración rusa. Cerca de 330 tan¬ 
ques soviéticos fueron destruidos en 
la acción. Pero la eliminación de ese 
peligro sólo dio lugar a la aparición 
de otro mayor. Efectiva mente, por el 
■Sur. las iuerzas del general Tolbudiin 
arremetieron contra el VI ejército ger¬ 
mano, forzándolo a replegarse desor¬ 
denadamente hacía el Oeste. Este ata¬ 
que un solamente amenazaba a] grupo 
de ejércitos de vori Manstein, sobre el 
Dniéper, sino también al XVII ejér¬ 
cito alemán, emplazado en Crimea, 
lista última unidad quedaría total¬ 
mente cercada en la península, si los 


Soldadlos rusos atraviesan un ancho río, ayu-1 
dándose con flotadores neumáticos y paletas 
que hacen las veces de remos, El cruce es¬ 
tafa ^¡puesto af fuego de fas balas enemigas. 
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Civiles rusos visitan las líneas avanzadas dei ejército rojo. Allí confraternizan con los solda¬ 
dos que los defienden del enemigo que ha invadido su patria, En bullicioso grupo comparten 
un momento de alegría. Pronto los combatientes deberán alejarse de allí para marchar nueva¬ 
mente a la primera linea de combate. 



rusos conseguían separarla del resto de 
las fuerzas situadas mis al norte. 

En un principio, Mamtein planeó 
lanzar un contraataque en el Sur, con 
las. unidades de tanques, pero nuevos 
acontecimientos lo obligaron a aban¬ 
donar ese proyecto. La suerte de las 
i.ropas de Crimea quedó así sellada, 
pues Hitler ge opondría posteriormen¬ 
te a ordenar su evacuación. 1.a crisis 
se trasladaba ahora al flanco septen¬ 
trional. 

Lanzándose al ataque desde su cabe¬ 
cera de puente en el Dniéper, tas fuer¬ 
zas del general Vatutin arremetieron 
sobre Fiev, Nuevamente se presentaba 
a los germanos el peligro de un am¬ 
plio movimiento envolvente, al tual 
sólo podrían oponer las escasas fuer¬ 
za-’ que aún disponían. 


La liberación 
de Kiev 

El 3 de noviembre, el 11.1 ejército 
blindado de la Guardia y los ejércitos 
XXWfíl v LX avanzaron sobre Kiev r 
despedazando a las unidades del IV 
ejélx i to í\in/er alemán cncargatlq de 
Ja defensa de la ciudad. Después de 
tres días de combates que alcanzaron 
furiosa intensidad, las tropas tusas 
entraron en la dudad, convertida en 
una masa de ruinas por los electos de 
la lucha y de las demoliciones efec¬ 
tuadas por los alemanes antes de re¬ 
tirarse, Al día siguiente de la libera¬ 
ción de Kiev, los rusos alcanzaron el 
nudo ferroviario de Fastov, a sesenta 
kilómetros al sur, Sin detener su avan,- 
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«< los tanques rojos se desplegaron 
hacia eí Oeste y alcanzaron, el 13 de 
noviembre, la localidad de ZitomEr, 
Esta penetración, en forma de abanico, 
fraccionó ¡it IV ejército Panzer en tres 
grupos que quedaron aislados y muy 
separadas entre si. .Se abrió, a] mismo 
tiempo, una amplia y profunda brecha 
entre ei grupo de ejércitos "Sur", de 
Mansrein y H dei “Centro* 1 , de von 
Kluge, desarticulando el dispositivo 
germano 

Mamtcm. (pie el 7 de noviembre se 
entrevistó con llitler, consiguió auto¬ 
rización de éste para desencadenar lo 
antes posible tm contraataque, con to¬ 
das las unidades Parczer disponibles y, 
además, fas que pudieran incorpora] &e 
4 SUS fu cr/as. Va suerte de rodo el fren¬ 
te dependía del éxito de la operación. 

ti contraataque germano quedada 
a cargo del 18é cuerpo Panzer, coman- 
dado por el general Balck, uno de los 
más destacados jefes tanqtiistas alema¬ 
nes. A esta agrupación fueron incor¬ 
poradas todas las unidades Panzer dis¬ 
ponibles. Se trataba de las, siguientes: 
la I*, 73, 1Q£ y 35 a divisiones PanzeT; 
las divisiones SS ' Le i bst andarte Adolf 
F'Utler" y "Das Reidi" y la 68^ divi¬ 
sión de infaníería, 

Del 8 al 15 de noviembre, los ele- 




memos blindados germanos se conten 
traron sobre el flanco sur de la saliente 
soviética, F,n esa última jornada, lew 
tanques se lanzaron al ataque. El ob¬ 
jetivo era cortar la línea ferroviaria 
que unía a Kiev con Zitomir, aíslan 
do así a hs fuerzas de la punta ¿le 
IdiEi/a msa emplazadas en esa localidad. 
Con sus flancos cubiertos [>o¡' las 
¿lemas un ¡¿bules, bi H división Pan/ri 
y la $S "].eibstandarte'' aíremenerón 
contra el fieme ruso y, ¿los dias más 
irtíde F tras enearnizados combates, al 
tan/.aroi. la vía ierroviaria, A cOrttinu- 
cíón, en rápido movimiento, giraron 
hacia el Oeste y cayeron sobre Zitomir, 
a la qur ocuparon la noche del 17 d¿: 
noviembre. KJ violento mnirago'lpi; ger¬ 
mano había conseguido su primer évi- 


£n su avsrce incesante, los rusos cruzan, a menudo, por campos sembrados de cruces, como 
el que se ve en la fotografío. Es un cementerio alemán, donde descansan los hombres que 
cayeron soore eJ helado suelo de la Unión Soviética, Muchos centenares ds miles de comba¬ 
tientes quedaron alFÍ, como testimonio de una locha sin cuartel. 

a 


Muchachas rusas conducidas a territorio alo ► 
man. donde deberán trabajar en calidad de 
esclavas;: los alemanes violaron así fas leyes 
inte rose i ora íes, 
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Soldados rusos e na minan los trofeos que aca¬ 
bara de caer en sus manos al retirarse los 
alemanes precipitadamente ante el avance 
soviético. Banderas nazis que ondearon or- 
guijosamente sobre el territorio conquistadle 
sen abora recuerdos de guerra. 


to: h puma de la cuña soviética había 
sitio quebrada. A continuación, d ge¬ 
neral Bakk ordenó a sus unidades 
gil ai nuevamente hada el Este, en di¬ 
rección a Kiev, para cercar y aniquilar 
a las fuerzas blindadas soviéticas que 
bloqueaban el camino hada esa dudad. 
Esto dio lugar a una nueva y encar¬ 
nizada batalla, 


Atacando frontal mente, U divisíór 
:S.S “Leibstandarte* 1 debía aferrar poi 
el frente a las unidades rusas* mientra* 
la.s otras divisiones Panzer cerraban h 
trampa sobre sus flancos. Se produje 
entonces un hecho que señalaba clara 
mente el grado de agotamiento a qui 
habían llegado las. fuerzas alemanas. L; 
división -, Leibstandarte M fracasó en si 
ataque contra las posiciones rusas. Este 
división, considerada la mejor de la: 
fuerzas germanas en lo que respecte 
a su capacidad combativa, estaba Ííl 
legrada por SS fanáticos, armados coi 
los mejores equipos disponibles, Poi 
primera vez en la guerra, la "Leih 
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LA ARTILLERIA RUSA 


genera] germano von Mehenthin, analiza el poderío y las tácticas de 'a arti¬ 
llería soviética: 

"Al pgual que en el caso cíe la infantería, los rusos empleaban su artiiieiía en 
cOncentracÉonas masivas, Los ataques de infantería reai!¡jados sin una prepa¬ 
ración previa de fuego artillero, eran sumamente raros. Tampoco apelaban los 
rusos a fa táctica ríe un bombardeo breve para asegurar Ja obten pión de la 
sorpresa. Tenían cañones y proyectiles en cantidad, y los usaban,., Para los 
ataques en gran escala, los rusos utilizaban normalmente Jnos 200 cañones por 
cada mulla de_ frente. Si lo estimaban necesario, el número era acrecentado a 
3ÜÜ, pero la cifra nunc» bajaba de 15G,. ¡ZS bombardeo preliminar duraba gene¬ 
ralmente unas dos horas, y sus artilleros recibían la orden de emplear en ese 
lapso toda la provisión de munición planeada para un consume de I a 1V 2 
días. Otra cuota de munición para todo un día, era mantenida en reserva para 
la primera fase del ataque, junto a los cañones, y más a retaguardia se empla- 
jaba el resto de las municiones. Sajo un fuego concentrado de tal intensidad, 
las lineas germanas, generalmente débiles, eran arrasadas en poco tiempo. Las 
armas pesadas, en particular los cánones antitanques, eran pronto destruidos, 
no importa Cuán cuidadosamente emplazados y protegidos estuviesen, Entonces, 
las masas de hombres y tanques en formación cerrada se lanzaban sobre las 
pos ¡orones despedazadas. Cuando existían reservas móviles a retagua rri i a, la 
situación podía ser restaurada con relativa facilidad, pero generalmente no 
contábamos con esas fuerzas. Asi, ef peso de la batalla recaía sobre los hom¬ 
bros de los soldados sobrevivientes de Ja primera línea, 

"Los bombardeos de Ja artillería rusa se extendían hasta muy atrás en la reta¬ 
guardia, y se centraban especialmente sobre tos puestos de comando y los 
cuarteles generales de ¡as .unidades combatientes. Frecuentemente no realiza¬ 
ban una concentración especial del fuego, y no buscaban un punto definido de 
ruptura La misma intensidad era mantenida sobre toda la línea. La rigidez de 
los planes de fuego de I a artillería soviética eran sorprendentes, Más aún, los 
rusos no poseían suficiente versatilidad para acompañar con sus cañones el 
avance de la infantería y ¡os blindados. Las baterías eran adelantadas lenta¬ 
mente, y a menudo permanecían en sus emplazamientos originales. De esta 
forma, ras fuerzas atacantes, al concretar penetraciones profundas, quedaban 
durante largo tiempo sin apoyo de artillería, 

"E| mejor antídoto para las concentraciones de artillería soviéticas consistía 
en realizar un fuego de contra bate ria anticipado con cuantiosa munición. El 
emplazamiento de masas tan gigantescas de cañones y la acumulación cíe 
grandes cantidades de munición, demandaba a los rusos tanto tiempo que, 
en algún o 5 casos, llegaba a extenderse durante vanas semanas. A pesar de su 
enmascaramiento muy efectivo, los reconocimientos aéreos nos permitían gene¬ 
ralmente descubrí^ los preparativos y vigilar su desarrollo. Noche tras noche, 
los rusos construían nuevos emplazamientos que, durante varios días, permane¬ 
cían vacíos. De pronto, una mañana, varios cañones aparecían ya instalados y, 
en pocas jornadas, se completaba el emplazamiento de las restantes piezas. 
Por lo general, en las últimas dos noches previas al ataque, se daba término a 
la concentración de Jas baterías. En las pocas oportunidades en que contábamos 
con sufrciente artillería y munición, logramos excelentes resultados, descargando 
un fuego sistemático de contrabatería, iniciado, en el momento en que los rosos 
comenzaban a emplazar sus cañones. Los ataques de los bombarderos de la 
Luftwaffe se mostraron: también su mame ote efectivos y r algunas veces, con se¬ 
guimos desarticular por completo el emplazamiento de Fa artillería rusa, 

"Las tácticas ofensivas empleadas por ia artillería soviética mejoraron progre¬ 
sivamente con el transcurso de la guerra. $us borní bárdeos preliminares se con¬ 
velieron en verdaderos huracanes de fuego. Desarrollaron en particular una téc¬ 
nica de interrumpir el fuego en estrechos sectores que, algunas veces, no tenían 
más de 50 metros de ancho, mientras continuaban bombardeando furiosamente 
el resto de nuestras tintas. Éste ardid creaba ¡a impresión de que eE bombardeo 
previo al ataque continuaba con toda violencia, cuando en realidad el avance 
de la infantería rusa ya se había iniciado a través de los estrerbos corredores." 


ül.nnd;iMC había I r¡u ;hind.u mi su ¡isult;». 

1 ! miioílé tu ¡nvciitiluJulaf! dej Hf j¡npi‘i 
hombre na/i s v extinguía ,im' delmili- 


\ ámeme. 


E.av nlras divisiones, aun Miando 
a insiguieron penetrar profundamente 
pea ]íss de Jas fovrnaciones so- 

viéi lias, quetlHroii extenuadas y desan 


gradas. \ debieron detenei su avance 
mu cerrar la [ena/a sobre la retaguar¬ 
dia l'HSH, 

Al recibir el infotiru: del fieme, el 
general HaJck impartió una orden t:a- 
itgóriea-: las divisiones l :L \ 1M? Puit/ei 
debían realizar un supremo esfuerzo % 
(ninplriai esa misma noche la manió- 



c 


£1 mariscar Iván Konev fue uno de los artí¬ 
fices del triunfo soviético. Hábil estratego 
y valiente soldado, Konev desplegó toda la 
gama dé sus recursos en 3a Jucha contra el 
invasor. El gran triunfo final premió todos 
sus desvelos y esfuerzos. 




£ i. ,¥ 



4 


Bi 


A» *r fc. 








Un pesado cañón autopropulsado naso es 
emplazado frente a una posición alemana 
que resiste el ataque de los soviéticos. En 
seguida comenzará a disparar sobre los ger¬ 
manos, preparando así el avance posterior 
de la infantería, que $e lanzará a la bayo¬ 
neta. 

bra de terco qtie se había planeado, 
¡ai operación debía cumplirse sin te¬ 
ner en c uenta las bajas ni Jos sacrili- 
tíos que debieran realizarse. Una vez 
más, los veteranos tan quistas se lan¬ 
zaron ai ataque y, a las nueve de Ja 
noche del 21 de noviembre, las puntas 
de tañía ríe las dos divisiones se en¬ 
contraron, l a operación había dejarlo 
im saldo de más de 150 tanques rusos 
destruidos. F.l grueso de las fuerzan 
soviéticas, sin embargo, había conse¬ 
guido escapar a la trampa, Tin nuevo 
frente quedaba así establecido en el 

Soldados soviéticos cruzan ante una casa dD 
campo envuelta en llamas. Los alemanas, a 1 
retirarse, destruían todo cu orto pudiera ser 
de utilidad a los rusos. Habitualmente, le 
destrucción era total, sin distingos de ob¬ 
jetivos militares, 





camino ii Kiev L Comra el fueron a 
estrellarse los esfuerzos de las tropas 
germanas. 

Asimismo, el *¿& de noviembre, las 
primeras lluvias dd invierno convir- 
ticion al terreno en un mar de barro. 
Ad, los movimientos militnires queda¬ 
ron detenidos. Xiev ya no volvería a 
caer en manos de los nazis. En ese 
momento, sólo sesenta kilómetros se¬ 
paraban a las vanguardias alemanas de 
b ciudad. 

Lucha en el Sur 

Tjs fuerzas soviéticas que se halla¬ 
ban empeñadas en la lucha hablan, 
entretanto! recibido nuevas designa¬ 
ciones, En el sector meridional, de 
Norte a Sur, se escalonaban ahora los 
denominados 1$, 2$, 39 y 49 frentes de 
Ucrania, comandados respectivamente 
por los generales Vatutin. Konev, Ma¬ 
lí no vsk i y Tolbuchin. Las tropas de 
este último jefe, en rápido avance so- 
bre la desembocadura tí el Dniéper 
consiguieron, entre fines de octubre y 
principios de noviembre, arrollar al 
VI ejército alemán, separándolo por 
completo de las unidades germanas 
emplazadas en Crimea. Hitler, deci¬ 
dido a mantener en sus manos la 

r? 


península, destelló el pedido de eva¬ 
cuación de las tropas rumanas, por 
vía marítima, que le formuló el ma¬ 
riscal Antonescu. Pasando por alio ios 
argumentos en contrario, declaró en¬ 
fáticamente que la península podía 
ser defendida sin inconvenientes, abas¬ 
teciendo por vía aérea y marítima a 
las tropas que allí se encontraban cer¬ 
cadas. Lo esencial, tal como lo ma¬ 
nifestó el Führer, era impedir que los 
soviéticos reconquistaran la península 
v la utilizaran como base de partida 
de ataques aéreos contra ios vitales 
y a eí rn ien t os ' pet rol í teros ru manos. 

El punto de vista de Hitler habría 
de convertirse para él en una verda¬ 
dera obsesión. Determinaría, en últi¬ 
ma instancia, el aniquilamiento del 
XVII ejército alemán que se hallaba 
en Crimea. Esta unidad, que pudo 
haber sido evacuada para reforzar el 
frente sobre el Dniéper tuvo, por or¬ 
den del Führer. qué combatir hasta 


En Moscú, un avión bombardero alemán de¬ 
rribado por las baterías antiaéreas es exhi¬ 
bido el pueblo de la capital. Representa, para 
el pueblo riso, la derrota del agresor ger¬ 
mano, Los habitantes de Moscú ven en esos 
trofeos que les exhiben la concreción del 
esfuerzo de guerra que la nación realiza, en 
pos del triunfo final sobre el agresor. 


Ametrallador islas rusos aguardar la ¡lega¬ 
da de una avanzada alemana. Enseguida abri¬ 
rán el fuego, sembrando la destrucción entre 
los atacantes, Bien equipadas, los soviéticos 
dispusieron de grandes cantidades de armas 
automáticas. Supieron, además, hacer buen 
uso de las mismas. 









Desfijándose hasta pocos metros de las | 
líneas alemanas, des soldados soviéticos, 
provistos de un megáfono, incitan a las tro¬ 
pas germanas a deponer las armas. Muchas 
veces este procedimiento consiguió la ren¬ 
dición de tropas cercadas, evitando un inútil 
derramamiento de sangre. 


el fin, en una lucha que carecía de 
todo sentido. 

Los soviéticos* mientras desarrolla¬ 
ban en c] Norte c3 ataque contra 
Kícv. emprendieron simultáneamente 
una serie de mineen Límpidos asaltos 
contra las posiciones alemanas en el 
Sí ir. Empleando nuevas reservas ^e 
[anearon sobre la* posiciones del VI 
v el VIII ejércitos germanos y el 
T Primer. Pronto sus esfuerzo* dieron 
resultados favorable*. Las líneas del 
MU ejército germano se quebraron 
v los soviético* irrumpieron a través 
del Dniéper en un frente de cien k i Id- 
menos. arrollando toda oposición, 

tas l ropas germanas* impotentes 
anre el avance del enemigo, debieron 
retirarse bajo el Fuego de los tusos, 
manteniendo trabajosamente la cohe¬ 
sión de sus unidades Lo que amena¬ 
zaba convertirse en un verdadero de¬ 
sastre fue evitado a último momento, 
organizando un nuevo frente a reta- 


guardia de una zona pantanosa que *e 
extendía a cincuenta kilómetros más 
hacía d Sur, 

Así, al in i darse el mes de diciem¬ 
bre de 1943¡ la crítica situación de 
los ejército* alemanes que se mante¬ 
nían sobre la gran curva del río Dnié¬ 
per se agravaba día a dia. 

Las tuerzas de Konev continuaron 


su arremetida a través de bu brechas 
abiertas y amenazaron nuevamente 
concretar un movimiento envolvente 
hada c] Sur, que de lograrse ocasio¬ 
naría a los alemanes mía verdadera 
catástrofe. Matmdn insistió una y otra 
ve/, ante flctler y el Alto Mando de 
ki Wehrmacht, en la necesidad de 
evacuar la saliente uue se mantenía 





Junto a la pieza antitanque que disparó hasta entregar (a vida, yace el cuerpo de un soldado 
alemán, El cañón, destrozado, fue alcanzado por e! fuego de los blindados rusos. Atrás, pue¬ 
de verse un tanque germano liviano Panzer II, también destruido. Los combates se suceden 
con violencia creciente en todo el frente de Ucrania. 


en el Dniéper. Las pocas dimisiones 
blindadas que podían ser utilizadas a 
manera de reserva móvil eran disloca 
das de un extremo aJ otro del extenso 
frente, para taponar las brechas abier¬ 
tas por los soviéticos. Apelando a esa 
láctica, hasta ese momento había sido 
posible mantener una relativa cohe- 
i encía en el Trente defensivo alemán. 
La situación, empero, no podía man¬ 
tenerse indefinidamente. Efectivamen¬ 
te, en los duros combates que se dcsa 
troHaban cada vez que intervenían 
las unidades Pan/er. éstas resultaban 
seriamente afectadas, lo que provo¬ 
caba un debilitamiento creciente del 
poder ofensivo de Iíh mismas, T.a ca¬ 
pacidad de resistencia alemana, lenta¬ 
mente, iba acercándose a su limite. 
Esta a me na? adora perspectiva, vislum- 
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brada por todos* Fue ignorada por 
Hitkr* que rechazó categóricamente 
todas las propuestas que íe fueron 
hechas para retirar a todas las tropas 
del sector sur del Dniéper. Manstein 
explicó así la actitud del Etiluer: "Las 
razones que alegaba siempre, en jus- 
ti Etc ación de su empeño por conservar 
la curva del Dniéper, eran las ya cono¬ 
cidas de la importancia de Nicopol 
y de Crimea para que Alemania pu- 
diera proseguir la guerra. Porque ét 
no acababa de perder la esperanza de 
que s¡ la defensa triunfaba contra los 
ataques enemigos en el Dniéper* po¬ 
dríamos arremeter hada el Sur y libe¬ 
rar a las fuerzas cerradas en Crimea. 
Claro que seguramente, en lo más 
recóndito de su fuero interno, seguía 


anidando también con esta esperanza 
la de que el enemigo acabaría al fin 
jxir agotarse y sucumbir* sí ¿1 (Hítler) 
repetía la fórmula mágica de 1941 
ante Moscó, de ordenar la defensa dd 
suelo palmo por palmo". 

Se derrumba la 
muralla del Este 

Gomo era de esperar ios rusos, si¬ 
guiendo con su táctica de golpear en 
un'o y otro extremo del frente sin 
dar ircígua, desataron una nueva oleo- 
sí va contra el ala ñorre de ías fuerzas 
de von Manstein, El día de Noche¬ 
buena, 24 de diciembre, el frente ucra¬ 
niano N? 1* del general Vatutm* se 
lanzó hacia adelante y embistió a 
las unidades del ejército Pan/er IV, 
abriendo una brecha de treinta kiló¬ 
metros de ancho a lo largo de la 
carretera que unía a Kicv cort Zito- 
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Ai iniciar los alemanes Fa invasión a Rusia en junio de 1941, 
I a Luítwoffe concentró en ese frente el grueso de sus efecti' 
,;í5S ' suspendiendo su ofensiva aérea contra Gran Bretaña, 
C« r ca de 3,CCO aparatos ¡nte.'Vinieron en la lucha, dando apoyo 
ai JvanM de las fuerzas terrestres. Los soviéticos opusieron 
a 'a aviación alemana una fuerza de aproximadamente 7.500 
aparates, en su mayor parte de antigua construcción. Pronto 
se hizo evidente le neta superioridad de los germanos, aspe- 
c a.mente en lo que respecta a los cazas. Efectivamente, las 
escuadrillas de la Luftwaffe estaban integradas por los velo¬ 
ces y mortíferos Messerschmitt 1C9, que superaban ampliamen¬ 
te a ros ant-cuados cazas monoplanos rusos PoJikarpov pig 
Pera fines del verano de 1941, la Luftwaffe habla conseguido 
la supremacía aérea. Pronto, sin embargo, los soviéticos Ini¬ 
ciaron su recuperación. 

La falta de bombarderos cuatrimotores de largo alcance, im¬ 
pidió a los alemanes atacar y destruir a las grandes plantas 
^crenjuticos instaladas por Jos rusos más allá de Fes montes 
^ra.í:s. En esas -ábricsE se .inició la construcción acelerada 
mMe$ de aparatos de nueve diseño. Hicieron así su apari¬ 
ción íes cazas Yak y Mig r y el célebre caza bombardero 11-2 
"Sturmovik”. Con la intervención de estas máquinas, Ea resis¬ 
tencia rusa en el aire fue acrecentándose, y se hizo particu- 

ci rF ?f n J e .^. carnizaíla en los actores de Leningrado y Moscú 
ti ¿\ de julio de 1941 los germanos iniciaren los primeros bom¬ 
bardeos contra la capital rusa, pero pocas semanas más tarde 
se vieron obligados a suspenderlos ante las enormes bajas su¬ 
fridas por sus escuadrillas en manos de ios cazas y la artillería 
antiaérea soviética. Al Negar ef otoño de 1941, muchas de !a$ 
l - ida des de caza de la Luftwaffe habían visto reducidos sus 
efectivos a (a mitad o los dos tercios de sus dotaciones nor¬ 
ma'es. Se iniciaba así fa terrible sangría del arma aérea ale- 
mjea en e. frente oriental, proceso al que el general GaMand 
califrcarta como un verdadero "Verdún del aire". Efectivamen-, 
fe, en era lucha interminable a lo largo de ios inmensos es- 
p ; ic.os rusos, -a Luftwaffe sufriría una disminución inexorable 
y progresiva de su poderío. A los cuatro meses de iniciada la 
campaña, la aviación alemana había Quedado reducida a 2CQC 
aparatos en condiciones de operar. 

En !a gran botada librada frente a Moscú, los soviéticos em- 
plearon má$ de 1.000 aviones. Los alemanes, a su vez, sóFo 
consiguieron mantener en o pera cien es frente 3 Ja capital rusa, 
en el momento crítico del enfrentamiento —diciembre dé 
1941- , 500 aparatos. La situación de la Luftwaffe continuó de¬ 
teriorándose. A principios de 1942, una de las cuatro flotas 
aereas que intervenían en el frente ruso, fue trasladada al 
Mediterráneo para apoyar fas acciones de Rom me i en Africa 
y bombardear a la isla de Malta. Esto determinó una radical 
uismi.iucicn de ios efectivos aéreos alemanes. Además, la ne¬ 
cesidad de acrecentar Jas defensas de! territorio de Alemania 
contra las devastadoras incursiones de los bombarderos britá¬ 
nicos y norteamericanos, obligó a debilitar aún más a las es¬ 
cuadrillas que operaban en Rusia. Menos de la mitad de las 
fuerzas de la Luftwaffe continuaron combatiendo en el frente 
orienta!, 

Mientras el poderío germano en el aire se extinguía, el $ov¡é- 
.ice se agigantaba aceleradamente. No sólo en el número sino 
en .a calidad de sus máquinas los rusos hicieron enormes 
progresos. Los nuevos cazas Yak-9 y La-5, podían ahora com. 
petir prácticamente en igualdad de condiciones con los me¬ 
jores aparatos germanos. La Luftwaffe, empero, todavía no se 


EN EL AIRE 

hallaba derrotada. En !a gran ofensiva contra Stallngradc y el 
Laucaso se consiguió concentrar 1,500 máquinas para apoyar 
e. decisivo ataque. Luchando contra fuerzas rusas superiores, 
:lís escuadrillas germanas consiguieron cubrir el ¿¿vanee de las 
columnas Panzer hacia sus distantes objetivos- Esto se legró, 
principalmente, por ei hecho de que los rusos habían concen¬ 
trado el grueso de su aviación en el Norte, frente a Moscú y 
Leningrado, creyendo que en ese sector habría de desarrollar¬ 
se nuevamente el ataque alemán. Pronto, sin embargo, la situa¬ 
ción sufrió una alteración radical. En octubre y noviembre 
más de 1-000 aviones fueron enviados Como refuerzo a las 
escuadrillas soviéticas que operaban en el Sur. La Luftwaffe 
se vio asi enfrentada con una superioridad enemiga abruma¬ 
dora. Los cazas rusos infligieron terribles pérdidas a los trans- 
portes germanos que intentaron sin éxito abastecer desde el 
o.re a las fuerzas dei general Paulus cercadas en Stalingrado. 
L,os bombarderos rusos, a su vez, realizaron ataques devas¬ 
tadores contra los aeródromos alemanes y fas fuerzas terres¬ 
tres. Al concluir la lucha en Stalingrado, la Luftwaffe había 
sufrido una terrible derrota. Más de 1,000 pilotos veteranos y 
, r .pul3!:tes habían sucumbido en la lucha y ya no podrían s^r 
reemplazados. 

El año 1943 se inició así con la victoria absoluta de los rusos 
en ei aire, para agravar aún más la situación, la intensidad 
creciente de Sos bombardeos anglonorteamericanos a Alemania 
obfjgaria a retener, para la defensa del territorio del fteieh. a 
las tres cuartas parte de los cazas. La fuerza aérea rusa ha¬ 
bía alcanzado, por otra parte, un nivel de 10,000 aparatos. 

En e¡ último gran intento ofensivo realizado por Hifler en el 
frente oriental, en julio de 1943, la Luftwaffe consiguió reunir, 
apelando a sus últimos recursos e incorporando a sus unidades 
máquinas rumanas y húngaras, 2.000 aparatos. Esta sería 
la tiLuna vez que Alemania conseguiría reunir en una sola 
operación una cifra de esa magnitud, 

Los soviéticos, por su parte, concentraron en torno de la sa¬ 
berte de Kursk, objetivo del ataque alemán, a la casi totalidad 
aviones fUerzas aéré3í; cuatro ejércitos aéreos con casi ÍO.OOO 

En el periodo crucial de la batalla de Kursk, que se extendió 
entre el 5 y 15 de julio, los alemanes, realizando un supremo 
esfuerzo, consiguieron realizar un promedio de 3.000 salidas 
diarias. La respuesta soviética fue devastadora: no sólo du¬ 
plicó el número de salidas efe los germanos sino que, por la 
mayor potencia de sus formaciones, su acción tuvo efectos 
aun más terribles. Los ,L Sturmovik" contribuyeren con sus ata¬ 
ques rasantes a contener el avance de las columnas de tan¬ 
ques alemanas, mientras las escuadrillas de bombarderos ata¬ 
caban los aeródromos del frente, las concentraciones de tropas 
y ¡as columnas de abastecimientos. 

Al iniciarse la gran contraofensiva soviética, luego del rechazo 
..- ! a í a ^ Uie a,,sm á n i ls$ eSCuadri ias rusas mantuvieron su ac¬ 
ción incesante contra los alemanas en retirada. El número de 
incursiones alanzó, en algunos días, la extraordinaria canti¬ 
dad de 10.000. 

Oc esta forma, er Kursk no sólo $e decidió la lucha en el 
piano de las fuerzas terrestres sino también en el aire. La 
av, ación rusa h&bía conquistado definitivamente la suprema¬ 
cía aerea, a Jo largo de todo el frente oriental. Este hecho 
tendría decisiva influencia en el curso posterior de las hos- 
tmüades. 
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Kcmev 


Mafmovsky 


En e! transcurso de la guerra con Ira 
Alemania surgieron de las ft| a £ ^ ei 
ejércítü rojo numerosos jefes militares 
que se distinguieron por su gran ca¬ 
pacidad- Esos nombres, en su mayoría 
Se origen humilde, contribuyeron, a 
través de su acción personal, a asegu¬ 
rar ia victoria final de la URSS sobro 
\b Wehrmacht Sos nombres pueden fi¬ 
gurar entre los grandes conductores 
militares de la historia. Los siguientes 
son algunos de los más destacados 
mariscales que tuvieron en sus manos 
la tarea de conducir !as operaciones 
que llevaron a Rusia a ia victoria 

kqnev 

Egresó en el año 19.34 de ¡a Academia 
Militar. Durante la guerra comandó las 
tropas del frente de Kalinin, del frente 
de la estepa, del 1er, frente ucraniano 
y del 2 ? frente ucraniano. Desde 1946 
hasta 1950 fue comandante supremo 
de las fuerzas terrestres y viceminis¬ 
tro de Defensa. En 1950 y 1551 ins¬ 
pector general de! ejército soviético. 
Desde 1951 hasta 1955 comandante de 
un distrito militar, Entre 1955 y 1961} 
primer v ice ministro de Defensa de 
ia URSS. En 1961 y 1962, comandante 
supremo da las fuerza* soviéticas en 
Alemania. Desde 1%2, jefe- de inspec- 
teres generales del Ministerio de De¬ 
fensa. Condecorado do$ veces como 
HÉTüe de >a Unión Soviética, 

MALI NQVSKY 

En 1930 egresó de la Academia Militar. 
Durante la guerra comandó un Cuerpo 
de Ejército, el Ejército de la Guardia. 


Rokossovüki 


.mitiv 


Vassilevsky 




en Stalingrado, el frente meridional, el 
sudoccidental, el 3er. frente ucraniano 
y el 2° frente ucraniano. En 1945 co¬ 
mandó el frente de la Transbaikalia. Al 
terminar la guerra fue comandante de 
un distrito militar y después de las 
fuerzas del Extremo Oriente. Desde 
marzo de 1956 hasta octubre de 1957 
fue comandante supremo dejas fuer¬ 
zas terrestres y primer viceministro de 
Defensa de la URSS. Fue ministro 
desde octubre de 1.957. Condecorado 
dos veces como Héroe de la Unión So¬ 
viética 

ROKDSSOVSKI 

Egresó en 1929 de la Academia Militar 
Durante la guerra comandó el ejer¬ 
cito. las tropas de! frente de Briansk, 
del Don, del centra!, del 1? y del 2' J 
frente bielorruso. De origen polaco, 
después de la guerra adopto ia ciuda¬ 
danía polaca y fue, desde 1949^hasta 
1956, vicepresidente del consejo de 
ministros y ministro de Defensa de 
Polonia. Regresó posteriormente a la 
URSS, donde fue nombrado viceminis¬ 
tro de Defensa. Condecorado do* veces 
como Héroe de la Unión Soviética. 

VASSiLEVSKY 

Uno de ¡o* más destacados jefes so¬ 
viéticos. Combatió en la Primera Gue¬ 
rra Mundial y alcanzó el grado de co¬ 
mandante de regimiento y comhst.ó 
después en las filas del ejército rojo 
tn 5a guerra civil desde 1916 £ 1920. 
En 1937 egresó de la Academia de Es¬ 
tado Mayor. En el Estado Mayor ejerció 


> ere me rito 

el cargo Je vicejefe, desde «41 bastó 
1942. Después fue jefe del Estado IW- 
ver desde 1942 hasta 1949. Como re¬ 
presentante del Alto Mando dirigió ia 
acción de los ejércitos soviéticos én 
las grandes batallas de StaLngrado 
(1942-194$), Kursk (1943) r en la* opera¬ 
ciones de la liberación de B ' e 

lorrusia, cetonia y Lituania. En 1945 di¬ 
rigió las acciones que culminaron con 
lá derrota de las fuerza* alemanas en 
Prusia Oriental, Posteriormente coman¬ 
dó -a las fuerzas rusa* que llevaron a 
cabo la rápida derrota de los e ^ it ° s 
nipones en el Extremo Oriente. Desde 
1549 hasta 1953 fue ministro de Defen¬ 
sa de la URSS. Desde 1953 hasta AJI. 
viceministro. En dos oportunidades fue 
condecorado como Heroe de ia Unión 
Soviética. 

JEREMENKO 

Al producirse la invasión alemana, en 
1941 ocupó ei cargo de subjefe de las 
trepas del frente occidental. Poste¬ 
riormente fue ¡efe de las fueras de 
frento de Briansk y comandante de, 
IV Ejército de Choque. Tuvo desta¬ 
cada actuación durante 194..'. como je¬ 
fe del frente de Stalingrado, durante 
la gran batalla que culminó con e! 
aniquilamiento de las fuerzas de Pau- 
ius, Más tarde dirigió las operaciones 
del’ frente de KaUnin, en él Báltico. 
Hacia el fin de la güeña, como co¬ 
mandante del 4? frente ucraniano, in¬ 
tervino en la derrota de las fuerza* 
germanas en Checoslovaquia. Al tér¬ 
mino de la guerra pasó a ocupar un 
alto cargo en el ministerio de Defensa. 







Las trop^ soviéticas emplean para su des¬ 
plazamiento todo tipo de vehículos, los ca¬ 
rruajes de tracción de sangre continúan sien¬ 
do utilizados en cantidades masivas, como 
Cementos de transporte de la infantería y 
de las unidades de artillería y abastecimien¬ 
tos def ejército rojo. 

ncur. Pronto, las fuerzas rusas einpeza- 
ron a desplegarse en abanico, perfo¬ 
rando las lineas germanas en rodas 
direcciones, Al día siguiente, Manstein 
envió un mensaje urgente al Alto 
Mando, anunciando que el IV ejér¬ 
cito Panzer ya no estaba en condicio¬ 
nes de detener la irrupción soviética, 
si no le eran enviado* de inmediato 
refuerzos. Para obtenerlos sólo restaba 
un recurso; retirar lo antes posible a 
las unidades que se hallaban empe¬ 
gadas en el extremo sur del frente, 
abandonando las indefendibles posi¬ 
ciones sobre el Dniéper, Necesitaba, 
por lo tanto, que se lo autorizara de¬ 
finitivamente a mover sus fuerzas con 
absoluta libertad. 

El pedido del mariscal alemán pro- 
locó una serie de violentas discusiones 
t ti el Cuartel General tld í’ührer. El 
general Zeiizler, jefe del Estado Vfavov. 
apoyó decididamente la proposición de 
Manstein, señalando una vez más a 
Hiiler la catástrofe que se avecinaba 
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Oficiales y soldados rusos examinan piezas de artillería germanas capturadas. En-primer plano 
un obús liviano de infantería de 75 mm, a ía izquierda des cañones antitanques de 37 mm. 
Estas piezas fueron abandonadas por los alemanes en su retirada, y se halfan en perfecto 
estado de funcionamiento. Serán empleadas pD r ios rusos. 
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inexorablemente. Bte último, empero, 
no atendió sus ¡irgum en raciones y, en 
un arrebato de cókm, apostrofo du¬ 
ramente a Mansicin, manifestando que 
su estrategia se reducía, en última ins- 
landa, no a maniobrar sino a 'lugar 
anee el enemigo. La vieja y enconada 
hostilidad de Kider hacia los jefes mi¬ 
litares. renacía así con todo su vigor. 

En este clima de indecisión y re¬ 
criminaciones estériles* la Wehimjíht 
continuó sosten i en tío una lucha s¡n es¬ 
peranza*. El problema ya no se ten- 
traba en ln obstinada posición de Hn 
tler sino que, además, estaba basado 
en la total imposibilidad ti el ejército 
alemán para resolver favorablemente 
la cuestión. 

MansLCin, desesperado, envió una úl¬ 
tima coisumicación; el mensaje erni 
terminarte: “El momento de intentar 
dominar la situación en el ala norte, 
con medidas parciales, como et refuer¬ 
zo representado por tal o cual división, 

;ha pasado val Hay que decidir *1 el 
■da sur de las luer/as del Este deberá 
salvarse o será abandonada a su 
suerte M . 

Los acornee: i mi en los vinieron a pre 
sentar la crisis en toda su terrible 
magnitud. La* tropas de Vaimin, gi¬ 
rando hacia d Sur, adentraron una 
cuña rada ve/ más profunda sobre la 
retaguardia del VIH y VI ejércitos y el 
1 Paii/Cr. 

Ante el silencio del l’iihrer, Mans¬ 
ión resolvías el ¿9 de diciembre, por 
propia decisión, emplazar tres divis i o 
iics blindadas y una de infantería del 
1 ejército pa.ii/jer sobre la rula de 
avance de Jas fuerzas rusas que con¬ 
vergían desde el Norte. 

El día 11 de diciembre Linter dio, 
comía su voluntad, su aprobación al 
plan. Los rusos, entretanto, continua¬ 
ban su avance a un ritmo impresió¬ 
name. Las puntas de lan/a de Vatutin 
se aproximaban va en dirección al Sur, 
hacía la ciudad de Winnitza. sobre la 
margen del rio Bug. Las unidades dis¬ 
persan v hat donadas dd E^ cj cuito 
P¡m/n combatían desesperadamente* 

Vista de las ruinas de la gran usina hidro- > 
eléctrica de flniepropétrovsfc. Esta instala 
ción. al igual que la gigantesca represa que 
alimentaba a dicha usina, fue totalmente 
destruida por les soviéticos al ¡nielarse la 
invasión germana en 1941 





iw la antigua capital de Ucrania, corwerfída en una masa de escombros al término *« I* 
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LAS OPERACIONES NAVALES 


Al impartir Hítler la directiva del pian que determinó la in¬ 
vasión a Rusia, señaló el carácter totalmente secundario que 
asignaba a las operaciones navales en la lucha contra la URSS. 
Posteriormente, destacados jetes navales germanos habrían de 
señalar fo equivocado de esta política. Efectivamente, uno dé 
ellos, el almirante Ruge, planteó claramente Fas ventajas que 
se habrían podido obtener de un mayor aprovechamiento del 
poderío naval; "la guerra en un país pobre en caminos y vías 
ferroviarias, tomo era Rusia, consistía, antes que en ninguna 
otra cosa, en un problema de transporte, ¿Por qué no se aprove¬ 
charon las ventajas del transporte marítimo para realizar el 
avance,.,? La distancia en línea recta de ta frontera de Prusía 
Oriental a Umingr^de era de 800 kilómetros, de la frontera a 
Moscú era de 1.QDQ kilómetros y de Un in grado a Moscú era de 
6GR kilómetros. ¿Por qué se renunció, ante esta situación, a ¡a 
eficiente vía marítima que, desde los puertos germanos de Lü- 
béck, Stettin y Koenigsberg ¡levaban di recta mente a los puer¬ 
tos soviéticos de Reval y Lemngrado...? Los finlandeses eran 
nuestros airados; pedíamos, por lo tanto, disponer de toda 
la costa meridional de Finlandia como punto de partida, Las 
islas del Báltico, $3 puerto de Reval y naturalmente también 
l.a flota rasa se ofrecían como favorables objetivos para un 
ataque por sorpresa, Después del hundimiento de nuestro aco¬ 
razado J< Bísm 3 rck" quedaron libres las unidades asignadas 
a su escolta, y pudieran ser utilizadas en el Báltico sin per¬ 
judicar sensiblemente la guerra contra Inglaterra. Aun em¬ 
peñando en la lucha contra los británicos todos los sumer¬ 
gibles y cruceros auxiliares necesarios, nos restaban todavía 
fuerzas suficientes para actuar sorpresiva me n te . y con la máxi¬ 
ma agresividad en los golfos da Riga y Finlandia,,.". 

£sta estrategia no fue adoptada, La marina, tal tomo lo dis¬ 
puso Hítler, sólo realizó acciones de carácter fundamental¬ 
mente defensivo-i sembrado de minas, patrullare, etc. El 20 
de septiembre de 1941, cuando las fuerzas terrestres germa¬ 
nas alcanzaron los suburbios de Leningrado, Hítler dispuso 
formar una "Flota del Báltico” con el acorazado ‘Tirpitz”, el 
acorazado de bolsillo "Sebear*’ y naves de escolta, con Ja 
intención de bloquear la posible huida de los barcos dé gue¬ 
rra rusos a Jos puertos de Suecia, Este hecho no Sé produjo. 
El grueso de la flota rusa permaneció refugiada en ía base 
de Krondstadt y Leningrado, y sus pesados cánones colabora¬ 
ron en la defensa do la plaza contra eí asedio germano. Asi. 
la campaña inicial contra la URSS-concluyó sin que fa flota 
rusa del Báltico fuera destruida ni sus bases conquistadas. 
Con ello, Hitler perdió una oportunidad que ya no se le vol¬ 
vería a presentar; asestar un golpe decisivo a! poder naval 
soviética y, paralelamente, facilitar la penetración de las 
fuerzas terrestres sobre la retaguardia rusa, mediante el de¬ 
sembarco masivo de tropas y material en los puertos d&> 
norte. 

La guerra naval en el Báltico, a partir de ese momento, se 
redujo a escaramuzas de unidades menores. Un ancho campo 
de minas, tendido por los germanos, cerró el golfo de Finlan¬ 
dia. Impidiendo así las operaciones en gran escala. Algunos 
submarinos rusos, empero^ lograron abrirse paso y hundieron 
a siete barcos mercantes germanos, dañando a otros cinco. 
En el transcurso de los años 1942-1943, los alemanes perdieron 
otras seis unidades de guerra menores. 

En el Mar Glacial Artico 

Las operaciones terrestres, ¡levadas por los germanos contra 
el puerto de Murmansk, fueron apoyadas por un débil deste¬ 
ta mérito naval constituido por cinco cazatorpederos y algunos 
dragaminas y naves de patrulla je, Los rusos, a su vez, dispo¬ 
nían en esa zona de catorce cazatorpederos, veinte sumer¬ 
gibles y otras unidades menores. No hubo mayores choques 
entre ambas fuerzas navales, pero los sumergibles soviéticos, 
apoyados por submarinos británicos, realizaron efectivos ata¬ 


ques, hundiendo a siete barcos mercantes alemanes y un 
cazasubmarinos. 

A principios de 1942, y luego de! fracaso de la ofensiva te¬ 
rrestre germana contra el puerto de Murmansk, Hítler ordenó 
apostar grandes fuerzas navales en el norte de Noruega, ante 
el temor de que los británicos realizaran allí un desembarco 
para apoyar 3 Rusia. Estas fuerzas, además, tendrían como 
misión interceptar el tránsito de convoyes aliados al puerto 
de Murmansk. Se produjeron así una serte de intensos cho¬ 
ques entre las fuerzas navales y aéreas germanas y los con¬ 
voyes aliados. Estos últimos sufrieron graves pérdidas. Algu¬ 
nas unidades germanas, a su vez, como en el caso del "Ad- 
mlral Scheer" y “Hipper", se internaron en el Océano Glacial 
Artico, donde atacaron a los barcos rusos y a sus bases. 

En septiembre de 1943, la lucha naval en el Artico sufrió un 
vuelco decisivo, ai quedar inutilizado el gran acorazado ír Tir- 
pitz N por las cargas explosivas que fueron adosadas a su 
casco por un submarino inglés enano. A este episodio se 
sumó poco después, en el mes de diciembre, el hundimiento 
del “Scharnhorst’, en un combate con barcos de guerra bri¬ 
tánicos. Las consecuencias de ambas acciones se concreta¬ 
ron en la reanudación intensiva del tránsito de'convoyes alia¬ 
dos que. en adelante, sufrieron muy pocas bajas. 

En el Mar Negro 

Cuando se dio comienzo a las operaciones en el Mar Negro, 
no existían allE fuerzas navales germanas, La Wehrmacht sólo 
podía contar con el apoyo de cuatro cazatorpederos, un sub¬ 
marino y algunas lanchas torpederas rumanas. Fue así que 
los rusos pudieran valerse de su superioridad naval para 
transportar fuerzas y abastecimientos a| puerto de Sebasto¬ 
pol, en Crimea, cuando esta plaza fue sitiada por los alema¬ 
nes. Estos últimos realizaron un esfuerzo para aumentar sus 
efectivos, y llevaran al Mar Negra, por vía férrea, embarca¬ 
ciones desmontadas. Además, construyeron algunos pequeños 
barcos en astilleros rusos capturados. De esta forma llegaren 
a contar con una flotilla integrada por diez lanchas torpede¬ 
ras, veintitrés dragaminas, seis submarinos, tres posa mí ñas, 
ocho cazasubmarinos, trece naves de transporte y numerosas 
naves auxiliares. A estas fuerzas se unieron naves italianas 
(seis MAS, seis submarinos de bolsillo, diez lanchas de asal¬ 
to}. Además, la intervención de la fuerza aérea germana per¬ 
mitió equilibrar la situación frente a la marina soviética. De 
esta forma, los rusos $e vieron obligados a suspender e! en¬ 
vío de abastecimientos y refuerzos a Sebastopol por medio 
de transportes y tuvieron que hacerlo empleando sumergibles 
y veloces destructores que operaban de noche. Luego de la 
caída de Sebastopol, las flotillas alemana e italiana consiguie¬ 
ron hundir a numerosas unidades menores rusas. 

La lucha se trasladó luego al sector oriental del Mar Negro, 
donde tuvieron lugar numerosos encuentros entre ¡a$ embar¬ 
caciones menores de ambos bandos, apoyadas por las respec¬ 
tivas aviaciones. 

La falta de poderlo naval germano tanto de guerra como de 
transporte, en el Mar Negro, influyó decisivamente en el 
curso de 3a$ operaciones terresttes en la región del Cáucaso, 
Efectivamente, las trapes germanas que avanzaban por e 1 
Cáucaéo se vieron obligadas a recibir la casi totalidad de sus 
abastecimientos por los largos y primitivos caminos terrestres. 
Los soviéticos, en cambio, pudieron mantenerse sobre las 
costas del Mar Negra y utilizar en su provecho los puertos 
del mismo, 

A pesar de su debilidad marítima, los alemanes, después de 
la derrota de Stalingrado y Kursk, completaron sin mayores 
pérdidas, a través daF Estrecho de Kertsch, la evacuación 
de casi 200.000 soldados, 35,000 vehículos, 1.200 canones y 
3000 toneladas de materiaI, retirándolos de la región caucá¬ 
sica a Crimea, 






Primera radlofoto enviada desde Rusia de 
la liberación de KEev. Se observan edificios 
de departamentos, en los suburbios de la 
ciudad, destruidos por el intenso fuego de 
artillería. 


tratando en vano de cubrir los anchos 
ciaros que se abrían en su dispositivo. 

ti) 4 de enero, Manstein se trasladó 
en avión al Cuartel General del Füh- 
rer Esta nueva entrevista concluyó 
como las anteriores. Hitler se opuso 
terminan te mente a las proposiciones 
que el mariscal Je hizo, señalando que 
erpi necesario esperar, ganando tiempo 
y sin ceder terreno alguno, a que la 
potencia ofensiva de tos rusos conclu¬ 
yela por agotarse. El Fililíes se negó 
a aportar refuerzos al grupo de ejér¬ 
citos "Sur", declarando que era imposi¬ 
ble k- tira ríos de los demás frentes. Las 
tropEis emplazadas en Europa occiden¬ 
tal deberían permanecer en sus posi- 
tioríes, basta que el previsto desem- 
'Veulvj íi luido fuera rechazado. Recién 
en tonces, cuando los atacan ¡es hubíe- 
tai) sido arrojados al mar, podría dis¬ 
ponerse de dichos efectivos. 

Ai regresar a su puesto de manda, 
YFanqem, abatido, recibió un informe 
alar nía ir te r 'Los tanques rusos han 
in Límpido a retaguardia. La última lí¬ 
nea de abastecí mi en nos del grupo de 


ejércitos ha sido cortada". El mariscal 
alemán, tías un rápido examen de la 
situación, impartió una directiva ter- 
m i ñame: "} Contraataquen'', 

Dos cuerpos de tanques y tino de 
infantería fueron desplazados acelera¬ 
damente sobre los flancos y la puma 
de la cuña soviética. Las unidades se 
lanzaron concón*ricainente sobre los 
rusos. 

En la segunda mitad del mes de 
enero se pudo así cerrar, en forma pre¬ 
caria, el ancho claro abierto por los 
soviéticos. A fin de mes, sin embargo, 
los rusos irrumpieron en Lis posiciones 
del Vi ejército alemán y amenazaron 
cercar a las unidades que, por orden 
de Hitler, debían defender a Ni copal 
hasta el último hombre. 

Durante varios días, los alemanes 
sostuvieron combates de encarnizada 
violencia, para mantener libres sus es¬ 
paldas. sufriendo teivibles bajas. F.sta 
jucha, dn esfsera ticas, amenazal^ con 
terminar con el completo aniquila 
miento de las unidades que defendían 
a Ni copo!.. Hitler, finalmente, se vio 
obligado a doblegarse ante la realidad. 

Fn las calles de Karkov, recientámente libo ► 
rada, civiles rusas comentan las últimas no 
tieías <pue anuncien ei victorioso avance del 
ejército rojo hacia el Oeste, Karkov. tuvo 
que ser abandonada por la Wehrmacht. 


Ni<opo], convertida eit itn humeante 
montón de ruinas, lúe entonces Eiban- 
duñada ]>or orden del Fiihver Lo-, 
íes ios del VI ejército, dejando atrás, 
la nía y tu j>arte de su material, se re¬ 
plegaron hada el Oeste. 






fiques rusos ai ataque. Desplegándose a 
través de i terreno, los blindados arremeten: 
contra las líneas germanas. Las inmensas 
llanuras facilitan la acción de las unidades 
mecanizadas del ejército rojo que, en in¬ 
contenible avance, preceden a la infante ría. 
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“El pequeño 
Stalmgrado” 


Así denominaron los soviéticos a l 
vio Loria que sus fue]/as obtuvieron t-n 
Korsuu» a cien Jkilomciios al sur ¿c 
K lev, sobre las nía llenes del Dniéper. 

Desembocando desde d Norte > d 
Sor, Jas tropas de Víitütín y Konev ce 
na ron sus tenazas a espaldas de seis 
divisiones alemanas. La reacción ii f 
Hitler fití. inmediataj K1 li de febrero 
de 19-1-1 envió im mensaje a las tropas 
ctjpadas, orden lindóles res i si ir incou. 
moviblemente en sus posiciones. Pa¬ 
ra lela me rite, dispuso que una agrupa¬ 
ción blindada integrad a pui siete di 
visiones Panzet pasara ¡nmediutamentE* 
-al contrita taque > aniquilara a las 
unidades que oanstiiu .ui el anilló so¬ 
viet ico, Esta operación, planeada sobre 
la base de mi rápido desplazamiento 
de las fuerzas germanas, concluyó en 
una verdadera raLástrele. Efectivamen 


Un grupo de pilotos ñor team erica ríos que tripulaba '-Fortalezas Votantes" que bombar cea ion 
objetivos en Rumania, comentan las alternativas del reid con soldados rusos, después de su 
aterrizaje en una base aérea dentro de territorio soviético. Las escuadrillas aliadas centran 
sus ataques en las refinerías rumanas de Ploesti. 
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IpA conferencia de t 


Al fines de octubre de 1943, el presi¬ 
dente Roosevelt, el primer ministro 
Churchili y et "premier*' Stalin h-abían 
acordado reunirse en Teherán, capí' 
taF del Irán, la ciudad,, como sede 
de la entrevista, había sido determi- 
nada por e! dirigente soviético, quien 
había señalado que, en raídn de las 
necesidades impuestas por la lucha 
en su patria, no podría alejarse a ma¬ 
yor distancia del territorio ruso, 
ftoüseveít en un principio, se mostró 
opuesto a concurrir a dicha ciudad. 
Posteriormente, sin embargo, ante la 
inconmovible actitud de Stalin, de¬ 
bió ceder. 

Como paso previo a la conferencia, 
que sería la primera que sostendrían 
los tres lideres aliados, Roosevelt, 
propuso a Churchili reunirse'en El 
Caira, junto con Chiang Kai-shek y 
los jefes militares anglonorteamerica¬ 
nos* Esta reunión, designada con el 
nombre clave '"SEXTANT", se desa¬ 
rrolló entre los días 22 y 26 de no¬ 
viembre de 1943, En ¡3 entrevista se 
determinó emprender una ofensiva en 
el norte de Birmania, para desalojar 
a los nipones. Asimismo, y por ini¬ 
ciativa de Roosevelt, los tres jefes de 
Estado firmaron un trascendental co¬ 
municado, referente al destino futuro 
def imperio nipón, En uno de sus pá¬ 
rrafos, el documento decía: "Los tres 
grandes aliados sostienen esta gue¬ 
rra para detener y castigar la agresión 
deE japón. No buscan ganancias para 
ellos y no desean expansión territo¬ 
rial algún*. Su propósito es que el 
Japón sea despojado de todas las islas 
de! Pacifico de las cuales se ha apo¬ 
derado o ha ocupado desde los comien¬ 
zos de ¡a Primera Guerra Mundial, en 
1914 y que todos ios territorios que 
japón ha arrebatado a los chinos, 
tales como Manchuria y las islas de 
Fqrmosa y Pescadores sean devuel¬ 
tos a la República China. Japón será 
también expulsado de todos los te¬ 
rritorios qué haya tomado por la vio¬ 
lencia y !a ambición. Las arriba cita¬ 
das tres grande potencias, conscien¬ 
tes de la esclavitud del pueblo de 
Corea, están determinadas a que, en 
su debido momento! Corpa vuelva a 
ser libre e independiente. 

De esta forma se determinó la liqui¬ 
dación del imperio de ultramar de 
japón. Roosevelt fue el principal pro¬ 
motor de esta resolución. Churchili, 
aun cuando lo secundó, intentó sin 
éxito que la conferencia de El Cairo 
se ocupara principalmente de la coor¬ 
dinación de ios plaries militares refe¬ 


rentes a Europa. El primer ministro 
británico deseaba concretar con Reo- 
sevett una politice militar definida, 
común, como paso previo a la entre¬ 
vista con el "premier" soviético Stalin. 
No logró, empero, su propósito. Escri¬ 
bió así, más tarde, respecto al episo¬ 
dio: "Las conversaciones entre los Es¬ 
tados Mayores británico y norteame¬ 
ricano se vieron desafortunadamente 
marginadas por los asuntos chinos. El 
resultado de esto fue que e( proble¬ 
ma chino fue el primero, en tugar de 
ser el último, en El Cairo". 

En Teherán 

La reunión de Teherán, entre los 
Tres Grandes, dio lugar a tres confe¬ 
rencias privadas entre los mismos, 
que se celebraron los días 7.E y 29 de 
noviembre y 1° de diciembre. El pro¬ 
blema principal tratado en las dis¬ 
cusiones fue el del segundo frente. 
Churchili declaró categóricamente que 
mantenía la resolución tomada en la 
conferencia de Quebee, en la cual se 
habla determinado que las fuerzas 
norteamericanas llevarían a cabo Ja 
invasión de Francia a través del Ca¬ 
nal de la Mancha en el mes de mayo 
de 1944. Churchili, que manifestó es¬ 
tar de acuerdo con ia medida, ex¬ 
presó que debían tenerse en cuenta 
una serie de alternativas que facili¬ 
tarían ¡a dispersión y debilitación de! 
poderío germano, en el tiempo que 
aún faltaba para llevar a Ia práctica 
el desembarco. Entre las operaciones 
de posible realización citó las siguien¬ 
tes: P Continuar la campaña dé Ita¬ 
lia hasta capturar Roma y proseguir 
luego el avance bada el Norte, hasta 
una línea que correría entre tas ciu¬ 
dades de Pisa y Rímirci. 2*> Realizar 
una tentativa conjunta para inducir a 
Turquía a entrar en la guerra. 3^ Cap¬ 
turar. por bloqueo o desembarco, las 
islas del mar Egeo, medida que habría 
de permitir a los transportes aliados 
operar a través del Estrecho de los 
Dárdánelos para abastecer a Rusia, a 
través de lo$ r puertos del mar Negro. 
4? incursiones en escala reducida a 
través del Adriático, para abastecer y 
apoyar a los guerrilleros yugoslavos. 
5^ Desembarco en eF sur de Francia, 
luego de la estabilización del frente 
en Italia, al norte de Roma 6* O r en 
su lugar, envío de una expedición a 
Trieste, en el extremo norte del Adriá¬ 
tico, too la intención de penetrar ha¬ 
cía Austria y Hungría. 

Con esas proposiciones, Churchili plan¬ 
teaba nuevamente su estrategia de 



golpear a Alemania en el "bajo y dé. 
bil vientre" de iá fortaleza europea. 
Roosevelt, empero, no apoyó los pla¬ 
nes de! primer ministro inglés. Los 
jefes militares norteamericanos, por 
su parte, tampoco secundaron a 
Churchili en su proposición, Stalirt. a 
su vez, declaró que ninguna otra opera¬ 
ción debía reducir el poderío del ata¬ 
que anglonorteamericano en Francia. 
Declaró, asimismo, que ya que se ha¬ 
llaban reunidos, debían decidir rte 
una vez por todas, i a fecha del plan 
OVERLORb pues, de esa manera, los 
soviéticos podrían realizar los prepa 
rativos para lanzar una ofensiva en el 
frente oriental, lo que obligarla a los 
alemanes a retener a Mi a importantes 
fuerzas. 

Planteada así la situación, los jefes 
de Estado Mayor británicos y norteame¬ 
ricanos se reunieron y acordaron un 
plan estratégico conjunto. La opera¬ 
ción ÜVERLORB sería llevada o sa 
práctica en el mes de mayo de 1944 
y, además, se realizaría un desembarco 
qe apoyo en el sur de Francia. 
Roosevelt y Churchili aprobaron in¬ 
mediatamente lo resuelto por sus ge¬ 
nerales. Stalin, a su vez, expresó su 
satisfacción. 

De esta forma quedó determinada de¬ 
finitivamente ia realización de la gran 
invasión a! continente europeo, que 
culminaría con la derrota final de 
Alemania. 

Se trataron, asimismo, otras cueStio¬ 
nes referentes ai futuro destino de 
Alemania, declarándose Tos tres má¬ 
ximos dirigentes partidarios de su di¬ 
visión y, también, se discutió 'a si¬ 
tuación del Pacífico, SlaIin reafirmó 
su anterior declaración de que Rusia 
intervendría en la lucha contra el Ja¬ 
pón apenas fuera derrotada Alemania. 
También expresó su conformidad con 
¡o acordado por Roosevelt, Churchili 
y Chiang Kai-shek en El Cairo, con 
respecto a la liquidación del imperio 
nipón. El jqfe soviético, además, ex¬ 
puso sus deseos de que se concediese ’ 
a Rusia parte de los territorios japó- 
neses.Ta mitad da ¡a isla de Sakhalin 
y todas las islas Kuriles. Halló, tam¬ 
bién, satisfactoria i a proposición dé 
Roosevelt de que se declarara libre 
@F puerto chino de Dairen, a fin de 
que Sos soviéticos contaran con una 
adecuada salida al océano Pacífico. 

Así la reunión llegó a su Fin. Tocaba 
ahora a los ejércitos en lucha llevar 
a la práctica las medidas acordadas 
por los máximos dirigentes aliados. 
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IC, l;i& divisiones asignadas para el 
contraataque no pudieron ser empe¬ 
cidas simultáneamente en la operar ion 
v nú avance se vio dificultada por el 
ikshielo, Sólo la cuña procedente del 
sudoeste, luego de sostener furiosos 
combaten, consiguió acercarse a una 
distancia de trece kilómetros del bol¬ 
lón en el que resistían los alemanes. 
Allí, sin embargo, su potencia de ma¬ 
que cedió v concluyó por agotarse de¬ 
finid va mente. 

bin esta*, tú constancias Hit Leí auto 
ri/ó a las fuer/as cercadas a abrirse 
camino hacia el Sur. para unirse con 
las fuerzas blindadas que habían mar- 
diado en su socorro, 

[.as tropas sitiadas iniciaran la mar 
cha en la noche del Ki al 17 de le¬ 
brero. en medio de una violenta tor¬ 
menta. Abandonando todo su equipo 
pesado, las unidades germanas se des¬ 
plazaron hacia el Sur, sosteniendo cho¬ 
ques con las tropas soviéticas. .A la 
una y media de la madrugada llegó 
mi mensaje al Cuartel General de 
Manstein, dando cuenta del primer 
comtuto cutre las tropas que abando¬ 
na! i;ni h bolsa y las unidades que ha¬ 
bían in.it chad o en su socorro, Kn el 
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Una columna blindada alemana detiene su marcha en las afueras de y na ciudad rusa. Desde 
lo alto de la torrecilla, el comandarte de un tanque estudia el terreno con sus binoculares, 
en busca de fuerias soviéticas emboscadas, !nfiltrándose por tos flancos, ios destacamentos 
rusos de vanguardia intentar bloquear la retirada de la Webrmacht, 


transcurso de las horas siguientes, la 
columna de los que arribaban a las 
lincas ge miañas, procedentes de la po¬ 
sición sitiada, se engrosó paulatina¬ 
mente. Los efectivos, en pésimas con¬ 
dicione?: físicas, carecían por completo 
de aptitudes combativas y constituían 
una inmensa legión dé hombres ago 
tados e incapaces de sostener un arma 
en sus manos. Muchos, a su vez. habían 
quedado atrás, incapaces de llegar has¬ 
ta bis líneas de sus camaradas. Más 
de 20.000 hombres rompan i e ron esa 
trágica suerte. 

Un oficial ruso que intervino en la 
acción, el mayor Kampov. describió 
el momento en que fueron aniquila¬ 
das las ultima* columnas de soldados 
germanos que intentaron sin éxito 
abrirse paso a través de las líneas so- 
\ {¿ticas: "Eran cerra de bis seis de la 
mañana. Nuestros tanques y nuestra 
caballería surgieron repentinamente y 
se abalanzaron en linea recta sobre las 
dns columnas. Lo que ocurrió en ton 



£¡ tañido de lee campanas, anuncia la libe¬ 
ración de una aldea rusa. En el transcurso 
da su ofensiva en Ucrania, las fuerzas so¬ 
viéticas reconquistan muchísimas poblaciones 
ocupadas por los alemanes desde 1941 


¿.i 








tes es difícil de describir. Los alema- del tiempo, los tanques no utilizaron 

nes huyeron en distintas direcciones, sus cañones, para rjn alcanzar con el 

Durante las siguientes cuatro horas, fuego a nuestra propia caballería Gen 

nuestros tanques se desplanaron a toda tenares y centenares de jinetes ultima- 

velocidad a través de *i gran llanura, ban a los germanos con sus sables, 

aplastándolos por centenares. Nuestra como nadie lo había hecho hasta tn- 

caballería, compitiendo con loa tan- tonces. No había tiempo para tomar 

qne 5h los persiguió por las hondona, prisioneros. Fue una verdadera carni 

das donde los tanques no podían ac- certa que nada pudo detener hasta 

tvinií v darles caza, En la mayor parte que hubo concluido. En un área re- 



El invierno ha vuelto a cubrir de nieve ¡as 
llanuras rusas agregando nueves padecimien¬ 
tos a fas tropas de ambos bandos, Una co¬ 
lumna de tanques soviéticos T-34, cernidlados 
con pintura blanca, continúe ia persecución 
de las derrotadas fuerzas germanas. Pro¬ 
vistos de anchas orugas, los T-34 avanzan 
sin dificultad sobre la cape de nieve. 


durida, más de 20.000 alemanes fueron 
muertos. Yo estuve en Smlingrado, 
pero nunca vf una matanza tan te 
rrible como ia que tuvo lugar en los 
campos y hondonadas de esa pequeña 
región. A las nueve de la mañana todo 
había terminado. Ocho mil prisione¬ 
ros se rindieron en los días siguientes. 
La mayor parte de ellos habían huido 
a gran dista ocia del escenario prin¬ 
cipal de la matanza y se habían es¬ 
condido en los bosques. ,, La catás¬ 
trofe de Korsun preparó el terreno 
para nuestra ofensiva de primavera. 
Fue, psicológicamente, de una inmen¬ 
sa importancia. Hasta cierto punto, los 
alemanes se habían olvidado de Sla- 
Jingrado. Era importante recordárselo' 1 . 

4 El camino de la derrota, En medio de una 
tormenta de nieve y acosados por el frío 
glacial, ios soldados le la Wehrrnacbt se 
repliegan acelera demente hacía el Oeste. 
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Al llegar a he fin la ludia en Gua- 
■:! i'¡ las lucráis lUirLCáinei ¡callas, 

■. iclui de aprestaron si poner en 

uundia nuevos planes <»1 tusivos. La 
etapa dt expansión leí t iloi ¡sil del Ja¬ 
pón había conrluklo didin ¡t miníenle, 
[lacia el 12 tle lebrero de 19-13, el 
n(■ i;- i M u \ri3uti\ jefe íle los ejéi eiíos 
■diados en <■ I Pacüuo HEtloccidctUaL 
din [crimno ;¡1 nuevo plan estratégico 

(jue ¡rutaría las opcriniones lULtiras;; i sle 

proveí lo denominado con el nombre 
clave de \ t mo\, tenia poi objetivo 
miudpal el anicjutlaniienUMle las fuer 
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El general Oouglas MacArthur y e! almirante Chester Nimitz, jefes supremos de las fuerzas 
terrestres y navales en el teatro de guerra del Pacifico, estudian los planes ofensivos que cul¬ 
minarán con la derrota total de las tropas niponas en $1 archipiélago de las Salomón, Se inicia 
así el victorioso avance nortea menea no a través del Pacifico. 

/as japonesas cu las idas Salomón y d al ataque bada el Nono, a ¿raed del 

ser tu l mentid tic Nueva Guinea, La ardil pie lago de la» Salomón, mis ptmdo 

opeiación se llevaría a cabo mediante en primei termino a las bases enemigas 

mu uvnttec progresivo en dirección hacia en X¿i^vu Georgia \ posierioi mente 

ia gran base de Rabaul, en la isla de Bougaimi]|e r Si mulla neameme las utii- 

Xueva I'i eiaila, liajo el maiulo dd al- ¿ladea ausuabanas j iioneaniericanaH en 

mirrmk- I litbey, las tropas Eioneaniei i Nueva (.niñea avanzarían a lo largo de 

carias que acababan de eompletar la la costa ¿le esta isla, en dirección a] 

conquista de Guadal canal se lanza rían noroeste. De esta forma Rabaul sería 


i 








1 


i 




% > ¿i- 






M - 






tevciuU progresiva mente pm el 
convergente en las SEdomón y Nueva 
Guinea Como ó 3 Lima fase de U ope 
i Lición, se efectuaría un desembarro en 
{■1 extremo occidental de Nueva Ema¬ 
na, al que seguiría un avance en diici¬ 
clón A Rabaül- 

Ki conjunto de estas ope i aciones no 
era, en última instancia, más que un 
objetivo ínter medio un la’gran m¿urha 
a través del Pacífico hacia el cora ion 
de! imperio japonés, MacAviliur era de- 
c idilio partidario de concern raí el ni:i- 
Mimo educr/o en un desplazamiento a 
]o largo de Nueva Guinea, hasta alean- 
sar las Filipinas. La marina* empero, 
deseaba llevar el esfumo principal a 
través del Pacifico central capturando, 
mediante una serie de asaltos anfibios, 
los archipiélagos de las 'das Crjlben, 
Marsh a U, Carolinas y Marianas. De esta 
forma los dos criterios estratégicos que¬ 
daban prácticamente enfrentados. Para 
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n _. h Am kar/ierfK bimotores B-25 "Mítchell” $e lanzan en vuelo rasante contra un carguero 
SÜZttr«2TWr * M. Les B-25, especialmente preparados para este 
Z d¡ ataques! fundirán al barco ene re i ge con el fuego de sus mM» » bombas. 
En la acción la aviación aliada destruye a 7 transportes y 4 destructores nipones,___ 
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£** maniobras folias Pro Jo habré de ser tota (mente destruida y se hund.ru 


resolver el problema, en mai¿o de 19-hS 
se efectuó en Washington una etrntci co¬ 
da en alto nivel, de la que participaron 
representantes de MacArthur y dd al 
mirante Ni rn.it z, jefe de las fu irías na¬ 
vales en el Pacífico, En esa reunión se 
discutió el plan Ei.kton, además de la 
estrategia general en el Pacifico. 

Los representantes de la marina sena- 
Jaron que aun cuando hablan aceptado 
en la invasión al Africa del Noi le y eii 
el futuro desembarco en Europa que el 
ejército asumiera el tomando de las 
acciones, en d Pacíitoo consideraban 
que las operaciones debían ser unifica- 
das a las órdenes de un comando naval. 
Para dar una solución aceptable por 
ambas partes, el general M&rshall, j e ^ 
del Estado Mayor del ejército de los 
Estados Unidos, presentó una propues¬ 
ta por la cual se determinaba que el 
ataque a las Salomón quedaría bajo d 
mando de la marina; en [meas geneia 
les, empero, la ofensiva quedaría bajo 
la dirección del general MacArthur, 
quien ejercería la conducción directa 
de las operaciones en Nueva Guinea. 
En las Salomón, el mando estaría a car¬ 
go del jefe de la Tercera Flota, almi¬ 
rante H al se y. A estos problemas, surgí 
dos del enfrentamiento entre las dije¬ 
ren res armas, su agregaron ios cansados 
por la escasa asignación de hombres y 
material bélico. Efectivamente, en la 
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í.{jrifi L renda celebrada én GusEtblartca, KJ informe concluía recomendando 
por Roosevdt % Ghurchill. se Había re- que se efectuaran, junto con el avance 

suelto continuar dando prioridad a las jxjr et Pací i ico central en el cual se 

ope i ación es. en el teatro tic guerra del emplearía el grueso de las ftier/as, las 

Mediterráneo v a i a futura Envitsión del operaciones propuesta por Mac Ar tina r 

cornil lente europeo. Así, el c* fuerzo he- en \iícvh Guinea, 

Jico (pie Estados { nidos desarrollaba tu la inferencia celebrada en 

colina el Japón pasaba a secundo pía- Washington por Hoosevelt v Ghurchjll. 

no. sin embargo el impresióname avan. bajo el nombre clave Tki»ent, en mayo 

í, de la producción bélica de los Esta- de 1943, los jefes del Estado Mayor 

clis Unidos y la perspectiva de que la combinado aliado aprobaron el avan- 

nivasión a Europa no st: llevada ;i cabo oe a través del Pacífico central. .Se deter- 

hasta 19-14. hicieron posible d envío de minó, asi, llevar addame. bajo la con¬ 
gruo ctmiklad de refuerzos al Panfilo. ducriun del almirante Ni mil/, Eli ofen 

J-.n abril de llHS la. comisión conjunta si va contra las islas Gilbert, Marshall, 

ik investigación estratégica nurteameri Carolinas y Marianas, 

cana presentó un proyectó de operado- 


La batalla 

del Mar de Bismarck 

Mientras los acornee i miemos ante¬ 
riormente Citados -se desal i ojiaban a 
retaguardia deí líente de Incluí, en el 
Pacífico Ibis acciones continuaban con 
toda intensidad, Las fuerzas nipona 
derrotadas en Guadakana) consolida¬ 
ba ri aceleradameme nuevos reductos de. 
fensivos \ bases aéreas en las demás islas 
del archipiélago dé Jas Salomón. Así- 
mis tilo, en Nueva Guinea, luego de la 
pérdida de sus posic iones en B u na y 
(fona, Eos japoneses se esforzaban poi 
adecentar su poderío más al norte, en 
las liases de Lue y Sa Jaman a. 

En enero de 19 Eí. un convoy pe ná¬ 
denle de Kabaul había conseguido 
desembarcar en late 4.000 han i brea de 
refuerzo, a pesar de la oposición de J;¡ 
aviación abada. Era vita! páralos norte¬ 
americanos poner término a esa corrten¬ 
te de refuerzos cjue dificultaría grande¬ 
mente el desarrollo de los planes tra¬ 
zados. El general Keiiney, ¡efe de h 
V Fuerza Aérea ñor team di tan a que 
operaba en Nueva Guinea, había ya 
previsto desarrollar una acción en vasta 
escala contra los convoyes japones^ 
Con vistas ¿t este objetivo puso en mar. 
cha un intenso programa de adiestra- 
miento, para perfeccionar Jas técnicas 
de los ataques a baja altura contra la 
navegación. Especial importancia tuvo 


nes contra el japón, que difería en for¬ 
ma oons: ierubíc del trazado por Mac- 
Vrtliur, Abogaba, al igual que la mari¬ 
na, por la puesta en mataba de uo avan¬ 
ce dilecto a través del Pacifico, utili¬ 
zando d creciente podi-i de la flota dé 
portaaviones norteamericana,, ot upando 
la serié de archipiélago.*; que se exten¬ 
dían entre IVavl Jlaibot y Japón, Dé 
esta forma, se lograría interrumpir las 
líneas de comunica cioncs del ten i torio 



metro polka no japonés con las Indias 
Orientales Holandesas, principal fuen¬ 
te de a bastid mi en Eos de materias pri¬ 
mas de J.l industria de guerra japonesa. 

Una "Fortaleza Volante" norteamericana re¬ 


toma a su base luego de completar una 
incursión contra los reductos nipones empla¬ 
zados en Nueva Georgia y Bougainville. Ef 


gran radie de acción de fas "Fortalezas 1 ^ les 
permite alcanzar esos blancos distantes. 
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contra viejos, barco* anclados en la ba¬ 
hía de Fort Moresby, A estos ataqué* 
se sumaron también, aviones ir Reauf%lu 
ter'\ australianos y bombarderos "Dou- 
glas ,p A-20, 

La Fuerza ¡urea de Jícnncy adquirió 
así una extraordinaria destreja en h 
tánica tie ataque a 3a navegación, en 
vuelo rasante. Pronto habrían de poner 
en práctica dicho método, teniendo 
como blanco a las unidades japonesas. 

A fines de febrero, el servicio de inte¬ 
ligencia aliado recibió un informe en 
eJ que se indicaba que los nipones 
intentarían nuevamente reforzar su 
guarnición en Lae. Y asi era, efectiva¬ 
mente, Un convoy integrado por siete 
transportes y ocho destructores y escolta¬ 
do poi cien aviones navales y militares, 
conduciendo a bordo a la 51^ división 
de infantería, zarpó de Rabaul el [<> de 
marzo de 19-33, con rumbo a Lae. £n la 
mañana del mismo día tres bombarde¬ 
ros 'Liberaiors” B-24 realizaron el pri¬ 
mer contacto con la fuer/a enemiga, 
avistando el convoy. De inmediato in- 


£n ¡a isla de Bou gal oville, soldados pertene¬ 
cientes a la 3^ división de infantería de 
mariné norteamericana, regresan a sus lí¬ 
neas luego de realizar una misión de patru¬ 
lla je en el interior de la jungla. 


la transformación de un escuadrón de 
bombardero* bimotores B-25, para 
desempeñar larcas de hostigamiento en 
vuelo rasante. Efectivamente, a dichos 
aparatos se les acrecentó la potencia de 
fuego en la proa, montándoles en esa 
posición cuatro cañones; otros cuatro 
fueron emplazados sobre ambos flancos. 
Los B-25 fueron equipados con SO bom¬ 
bas de fragmentación y G de demolición 
de 45 kilogramos, Los primeros mode¬ 
los asi rtequipados realizaron vuelos de 
prueba, que arrojaron un resultado 
considerado altamente satisfactorio; 

Las tripulaciones de lo* aviones B-25 
dedicaron a continuación varias sema¬ 
nas a entrenarse, simulando ataques 

Tropas de refuerzo norteamericanas arriban 
a las playas, luego del desembarco de la 
primera oteada de asalto, la cableara di 
puentE ha sido consolidada y se procederá 
atiera a concretar el aniquilamiento de la 
guarnición nipona que permanece atrinche¬ 
rada en la selva. 

4 
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Ei> el transcurso de la batalla del Mar de Bísmarck, un destructor nipón es bombardeado desde 
gran altura por aviones norteamericanos. Las bombas hacen impacto junto a la nave, que ya 


fauna ron a su comandante tld rumbo y 
velocidad de ks formación enemiga. Las 
condicione* del tiempo, empero, diíicul 
taaon la acción de los. aviones de obser¬ 
vación durante el resto de la jornada. 
Recién a] mediodía del día 2, otro B-24 
retomó el contacto. 

En Port Moresby las escuadrillas 
aliadas estaban en estado de aleña. En 
tota] $mmibnn 151 cazas, 34 bombarde¬ 
ros livianos, 41 medianos y 3 ¡ J pesados, 
listos pira el combate. Centenares de 
hombres, miembros de las tripulaciones, 
se encontraban acantonados en las ba¬ 
ses, esperando la orden que los km/aria 
a la batalla, Entretanto, armeros y me¬ 
cánicos daban los últimos toques a las 
máquinas. 

Ocho "Fortalezas Volantes” H17 tles- 
pegaron rápídainenie, apenas se recibió 
el informe deí nuevo coma cío visual con 
el enemigo. Pronto, otras veinte máqui¬ 
nas de bombardeo y varias escuadrillas 
de cazas P-38 siguieron el rumbo de las 
primeras. So produjo así el primer a la¬ 
que contra Ja fuerza naval nipona, 


ha sido alcanzada y averiada por otros proye etilos cení o lo atestigua fa amplia estela de petró- 
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PULLER 


A! terminar la sangrienta Sucha m Guada lea nal, el teniente 
corone i "Chesly" Puller, uno de los mas destacadas jetéS de 
la infantería de marina, tue limado por el Alto Mando militar 
de Washington para que reabra una gira a través de todas 
las unidades que se encontraban adestrándose en los Estados 
Unidos. El objetivo de la misma era exponer claramente a os 
futuros combatientes las condiciones de la uoha en la selva, 
Ptiller además, debía pronunciar conferencias ante distintos 
grupos de funcionarios gubernamentales y organizaciones civi- 

AMlegar 3 Washington, el ayudante del general fcjarshall, jefe 
del Estado Mayor del ejército, le señaló cual sería ;a natura:e¿a 
de su misión, diciéndote: "Usted ha sido llamado para ayudar 
a mejorar la moral de nuestro pueblo, Existe en el'creenc a 
de que los japoneses son invencibles. El general (Wtarshalt) lo 
conoce a usted desdo hace muchos anos y■«« W g™! 
puede realizar ese trabajo mejor que usted . Puller, como 
única respuesta, contestó a su interlocutor: Carnés en mi vLda 
he pronunciado un discurso... ¿Qué « lo que usted quiere 
que les diga?". La respuesta no se hizo esperar; El genera, 
quiere únicamente la verdad.., Oiga usted loque piense sobre 
% comando, los soldados, las operaciones o cualquier otra 
tosa que usted considere útil; lo importante es que usted 
nc n£a en evidencia que, tarde o temprano, los japoneses serán 
««£)«.Tpuller respondió: “No soy un orador, pero tratare 

« iniciar °su'gira. “Chesty" PdHw «sitó el campo d ® 
de armas del ejército en Aberdeen. Allí te fueron mostradas 
varias nueva 1 ; armas, entre ellas la carabina semsau toma tica 
M-l que pronto sería entregada 3 las tropas. Puller «atizó 
varios disparos con ella y luego, ante la sorpresa de los pre¬ 
sentes. emitió un juicio categórico: "No sime,- - Mucho fuego, 
oern poca potencia y precisión ... Déjennos nuestros viejos 
SprinafiekT Posteriormente, el jefe de ios infantes de marina 
visitó' distintos campamentos y centros rio entr^am'pntos de 
tas fuerzas armadas, donde pronuncio innumerables arengas. 
Relató las hazañas realizadas por sus camaradas y .as terr b ^ 
jornadas de la lucha en Guadaltanal. En una de sus alocucio¬ 
nes declaró; j, Nq puedo decirles que los japoneses no son 
buenos soldados, porque en realidad lo son, pero «ososos somos 
mpinres Un americano, bien entrenado, puede entendérselas 
cTú% de los 1 bastardos amarillos. Ellos tienen disciplina y 
saben utilizar la cobertura de te jungla mejor que nosotros, 
pero nd pueden pensar par si mismos. Nunca cambian sus 
planes de batalla una vez que los han trazado, a pesar de os 
contrastes que puedan estar sufriendo. Piensan que si a 
abandonan perderán el honor. No tienen artillería comparable 
a la nuestra. Nuestros cánones los trituran; sufren los pade 
cimientos de la jungla al igual que nosotros. El los no son super¬ 


hombres y podemos batirlos como a cualquier enemigo”. 

En otra conferencia, pronunciada ante funcionarios de o 
Junta de Producción de Guerra, er> Washington, Puller hizo 
nuevamente demostración de su franqueza. Ante el asombro 
de los presentes, dijo: "Deseo preguntar por qué tes tropas 
americanas no pueden tener el mejor equipo de combate di- 
mundo. En Guadaleanal vimos quebrarse nuestras palas de 
trinchera a! primer uso. Todos nuestros soldados utilizan ahora 
fas palas japonesas, porque son mejores y se puede confiar en 
ellas. Lps binoculares japoneses también son mejores. Vo tam¬ 
bién tengo unos buenos binoculares* son alemanes y lósne 
utilizado durante veinte años. ¿Por qué los binoculares america¬ 
nos deben ser tan malos? En los trópicos no sirven de nada; 
se empañan, porque están inadecuadamente aislados, y una 
vez que se humedecen ya no sirven, He visto centenares de 
pares de binocuteres arrojados en te jungla o el mar, porque tes 
hombres que los usaban sabían que podían ver tan bien con 
ellos como con sus ojos desnudos. ¿Qué dase de ingenio ame- 
rica no o patriotismo produjo esos elementos? La verdad es que 
la guerra nos sorprendió sin preparación, como de costumbre. 
Se suponía que tentemos una buena pólvora sin humo, pero en 
Guadaltanai nuestros cañones humeaban de tal forma que de' 
tetaban nuestras posiciones. Gastamos billones en artillería y 
fuimos a la guerra con nada mejor que te pequeña pieza de 
37 milímetros como cañón antitanque. Así, los japoneses nos 
superan en ese campo, a pesar de lo poco que “nocen des 
arte de la artillería. Los nipones, también, nos Nevan ]a deten- 
tira en otros aspectos. Desarrollaron tácticas de infiltración 
muy difíciles de contrarrestar. Se deslizan en nuestras posibí^ 
nes desde distintas direcciones y, al nacer Fuego, utilizan ba¬ 
las de madera, para evitar bajas entre sus propios hombres. 
Estos proyectiles se deshacen a una distancia de unos cieu 
metros, pero a quemarropa, tal como ellos disparan contra 
nosotros, pueden matara un hombre ten eficazmente como con 
el mejor plomo americano. Debemos superar a idea de que 
somos el pueblo más grande de la berra en todos Ilos aspec¬ 
tos de que somos infalibles y de que nadie tiene ideas que 
merezcan ser tenidas en cuenta. Una de tes razones por la 
cual tuvimos que luchar contra obstáculos que podían haber 
sido superados, en GuadaIcanaL fue esa insufrible^actitud de 
superioridad y nuestra imprevisión ante el peíigro fue otra de 
las razones' 1 . Al terminar su gite de conferencias, Chesty Pu 
Mer recibió de Marshall una nota de agradecimiento po te 
contribución franca que su actitud había representado er 
esfuerzo de guerra. La nota terminaba con el siguiente párra¬ 
fo; “Indudablemente, sus inspiradas arengas y su va"oja info- 
mación han contribuido ya 3 salvar las vidas de muchos bue 

nos soldados? 11 . 



Bombardeando desde -.000 menos, las 
“Fortale/üs*' consiguieron hacer impac¬ 
to en tres transportes; dos de cho:i su¬ 
frieron graves averías y el tercero, el 
“Kyofcusei Maní , se fue a fqm Cien, 
ios de hombres .se precipitaron a Lis 
aguas, en medio de la* explosiones de 
las bombas. Los barcos de escoba, entre- 
lamo, mientras iraiabun de repeler la 
agresión, recocieron a 850 de los sob 

Aviones nipones vuelan nimbo a tes bases 
norteamericanas en Guada lea nal. En un in¬ 
tento por detener )a ofensiva aliada, los 
japoneses lanzan repetidos ataques aéreos 
en ai transcurso de los cuales sufren terri¬ 
bles pérdidas, a manos de tes a merlinos. 
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berzas de la infarrt&ría de marina norteamericana, pertenecientes a la 3 a división, desem¬ 
barcan en las angostas playas da la isla de BbugaímrílFe, en las Salomón. Un jeep y ur 
vehículo anfibio “Áltigator” se desplazan a través del agua. Una verdadera mura 1 la de vege¬ 
tación selvática dificulta la penetración de las tropas hada el interior de le isía, 


dado* que permanecían n merced de 
lis aguas. 

Al eoer la noche. los aviones de ex¬ 
plora* ion aliados se iri antuvie ron sobre, 
vohmdo ai convoy enemigó, para no 
perden ef contacto ton el mismo. Los 
nipones, pese a tener la certeza de que 
-a-rían o]>iéto de nuevos ataques, conii 
miaron su marcha rumbo a 3a rosta .Su 
osadia habría de acarrearles terribles 
comeen en cías. V lectivamente, mi la si- 
puienic jornada, 3 de marzo, los barros 
japonesas quedaron d J uno del radío de 
Hit i (Sn :!fl grueso de la fuerza de ataque 
aliada, [.os bimotores de ÍCcnnev po¬ 
drían ahora poner raí práctica la tácii 
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ca largamente ensayada de ataque en 
sudo rasante. 

A las 9,3d de la mañana, 13 bom¬ 
barderos ABeaufighlerh armados rada 
uno con arado cañones en la proa 
v ^eís ametralladoras en las alas, con 
sus motores a plena potencia, a una 
velocidad de <120 kilómetros pot hora y 
rozando las crestas de las olas, se lan. 
zafón al ataque. Esta primera nnljfv 
livla causó nuevas bajas en el convoy. 
I .os barcos japoneses se dispersaron caí 


un intento ¡>oi escapar al ataque. Sor¬ 
presiva m eme surgieron los B25, rqie- 
cialmente preparados y r desee odien fin 
hasta una altura de lót) metros, se 
abalan/aron individualmente sobre sus 
blancos, lanzando una lluvia de fuego. 
El destructor “Aiashio” recibió tres .¡m- 
patios diléelos v. ya sin control, fue a 
chocar con el ara impone ”Nojbna"; nie 
último se hundió v el 'hAiMhio’ 1 quedó 
a la deriva, para desaparecer bajo las 
aguas berras unís tarde, El destrucioi 





“Shirnyuki", buque insignia del ton voy, 
des (tozad o ]KH’ Jas bombíi* y Lys láUiji' is 
d(; las ameiríi.ilíuíoras, se fue a pique 
puto después, 1 ,ei batalla cobró asi una 
loria infernal. A los B 25 ^ Mimaron 
bis "FortAle/a* Vobintes"' y ios liíniorm 
rt-s A¿0. Entretanto, en las alturas, l (3íi 
P-Sg j iMO sostenían encomiados cóm¬ 
bales ron las razas nipones que, desCs 
¡xaadámente, trataban de detence La 
oleada incontenible de aviones amo¬ 
ví-caños. 

Una víokrúa explosión sacudió al 

mar, L.l destructor "Tokiátikaze”, alcan¬ 
zado por un impacto directo, desapa¬ 
reció bajo las <tg liéis en contados tninu- 
ios, A esta altura del combate todos 
los barcos de transpone ele tropas ha¬ 
bían sido hundidos o se encontraban 
pi.bunios a naufragar, Mdc-s de. hom¬ 
bres 'í debatían emir bis afiladas 
iigiuis, en medio de las explosiones de 
las bombas y el tableteo constante de 
Las ametralladoras. La fuer/a arrea 
aliada, por su parte, halda su Indo en 
L;i .Etí.don t:i pérdida de sólo cuatro 
aviones; iros cazas F-S8 y una '‘lorta- 
U 7 .a Volamr". La batalla adquiría con¬ 
torno* de verdadera masacre. Obliga¬ 
dos pm las necesidades de reabastecer 
sus lanipir-.H de combustible y re aprovi¬ 
sionarse de m ti iliciones i los ai 1 iones 
abados u-tm naron y sus Liases. Al amn 
deter se reinició el ataque. El tiempo 
había empeorado, impidiendo a mu¬ 
chos de los aparatos alcanzar el blanco, 
sin embargo, las ""Fortalezas \ oían tes y 
las escuadrillas de B-25 consiguieron 
¡luenxqx¿tv nuevamente a los barcos que 
aun se mantenían a flote; éstos eran 


En una pausa en La encarnizada lucha por la conquista de Muñas, dos soldadas norteamerica- 
nos, vencidos por la fatiga, duermen en el interior de una trinchera. La conquista de Munda, 
permitirá a los norteamericanos cortar con ora nueva base para continuar su avance hada el 
Norte, en el archipiélago da las Salomón que culminará con la derrota nipona. 


¡os des truc toros “Asaltío”, ,< Ui<mami , \ 
"Shikiníioii'V'Yukikii/c" y "Asaguioo’ 1 . 
Estas naves se encontraban dedicadas a 
Iei tarea de rescatar del mar a Jos sobre- 
vi vientes de los buques hundidos, Los 
aviones abatios, en este último ataque, 
con siguieron hundir ;tí "Asahio'b los 
cuatro destructores restantes lograron 
eludir hi arción de los bombarderos 

enemigos y regresaron a sus. bases, car¬ 
gados de sobrevivientes. 

Asi concluye] la batalla del Mai de 
Blsmarek, a la que MarAnhin califi¬ 
caría |x>stet iormente como "'el encuen¬ 
tro aéreo decisivo” en la campaña de 


Nueva Guinea. Esa acción tuvo, en 
efecto, una importancia vital en el 
desarrollo de los aconte* imiemm pos¬ 
teriores. A partir ele ese momento, los 
nipones va no pudieron enviar refuer¬ 
zos masivos a sus Uitfrzas .Sólo al am¬ 
paro de la noche y por medio de em- 
bar<:;n iones iei pidas, pudieron man Le¬ 
ía er una débil linea de comunicaciones 
y abastecimientos con las costas orien¬ 
tales de Nueva Guinea. 

Y&mamoto 

contraataca 


Los repetidos fracasos sufridos por 
]us fuerzas niponas impulsaron al <d- 
mmmte Yamamóto a montar un con¬ 
traataque en gran escala, con sus un ¬ 
cí a des aéreas. Este ataque, denominado 
operación 'T\ tendría por objetivo a 
las base* norteamericanas en Guadal- 
canal y Nueva Guinea. 

Ya mana oto se trasladó personalmente 
a R a baúl y dirigió la concentración de 
los efectivos aéreos. Para ello, fueron 


SoLttodüs australianos, interrogan a un grupo 
de [aponeses capturados en Nueva Guinea, 
Les nipones han sido despojados de sus 
ropas para evitar que puedan ocultar armas 
o granada 
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El comandante nipón Masalake Oku- 
muya, describe Jas condiciones de la 
lucha -aérea en tas islas Salomón. Oku- 
Tiiya fue oficial de Estado Mayor de 
: as escuadrillas de la 2^ división de 
portaaviones, que tuvieron decisiva in¬ 
tervención en esa campaña. 

"La actividad diaria en la base aérea 
de Buin (isla de Boug&ínvüleh qomien- 
73 por lo menos tres horas antes deí 
amanecer. En la sofocante humedad, 
acosados por los insectos, los soldados 
de las cantinas comienzan su tarea de 
preparar 3as comidas del día. La ma¬ 
yor parte de los mecánicos se levan¬ 
tan también a esa hora para alistar los. 
aeroplanos para las misiones asignadas 
en esa jornada El trabajo de nuestros 
mecánicos es extremadamente duro, 
porque deben desplazar a pulso to¬ 
dos los aviones que volarán ese día 
desde sus escondites en la jungla 
hasta las pistas. Uno por uno los pe¬ 
sados aparatos son desplazados por 
una masa de hombres sudorosos, sobre 
el terrenc barroso, ¡Todo debe ser he¬ 
cho en forma manual, porque no hay 
un solo tractor en la base! Dos horas 
después, y cuando todavía faltan se¬ 
senta minutos para que el sol apa¬ 
rezca sobre el horizonte, el resto de 
la guarnición se levanta, y los hom 
bres acuden a sus puestos, Los pilotes 
y tripulantes ¡levan sus equipos a Fos 
puntos de reunión, situados cerca de 
la pista. AM¡ se sirven su desayuno 
mientras esperan recibir las órdenes 
de ataque, 

Cuando aún se desarrolla la entrega 
de órdenes a los pilotos, los aviones 
de reconocimiento se elevan rugiendo 
sobre la pista y desaparecen en el 
cielo, en cumplimiento de sus misiones 
diarias de rutina sobre Guadalcana!. 
En ese momento todos los cazas "Za¬ 
res” en condiciones efe volar se encuen¬ 
tran ya listos para deeolar inmediata¬ 
mente. a fin de defender la base contra 
los aviones enemigos atacantes. Los 
“Zeros" son abastecidos de combusti¬ 


ble y municiones, y se los coloca sobre 
la pista, de forma que los pilotos sólo 
necesitan trepar a las máquinas para 
levantar vuelo en cuestión de segun¬ 
dos. Los pilotos de caza que se hallan 
de guardia, aguardan junto a la ba¬ 
rraca de personal, escuchando: ios in¬ 
formes radiales de nuestros aviones 
de exploración y de los lejanos pues¬ 
tos de observación situados en las is¬ 
las prójimas a los aeródromos enemi¬ 
gos, Repentinamente los altoparlantes 
emiten la alarma, Los puestos de vi¬ 
gilancia distantes han avistado a avio¬ 
nes enemigos agrupándose en forma¬ 
ción sobre sus bases, y dirigiéndose 
hacía nuestras posiciones.. El coman¬ 
dante de ios cazas verifica los infor¬ 
mes de cada estación, y estima el 
tiempo de llegada de los aparatos ene¬ 
migos. Espera hasta el último minuto 
posible, antes de ordenar a sus "Zeros" 
el despegue. Los cazas se balancean 
v saltan sobre el terreno, mientras se 
deslizan a través de la pista, Luego, 
acelerando sus motores toman veloci¬ 
dad y avanzan dejando una estela de 
polvo...; finalmente ganan altura y„ 
en pe eos minutes, se convierten- en 
diminutos puntos negros en medro del 
cíele. Esperarán al acecho sobre la 
base, situándose a gran altura, para 
poder picar sorpresivamente con e5 sol 
a sus espaldas sobre las escuadrillas 
enemigos. La superioridad en la altu¬ 
ra, puede decidir el resultado de una 
batalla aérea. 

La base está ahora silenciosa. Los 
únicos sonidos spn el chasquido me¬ 
tálico que emiten Fos altoparlantes, eF 
martíFFeo de los mecánicos, y las voces 
de los hombres. De pronto., el vigía 
en la torre clava sus binoculares en 
el cielo. Lo vemos gesticular y señalar 
con su mano extendida hacia el Sur.., 
Si.., ¡allí están! Aviones enemigos 
aproximándose velozmente a la ba$e, 
Las alarmas resuenan y los hombres 
corren hada los refugios.,. Nadie, 
empero, permanece escondido en las 


zanjas y abrigos. Cientos de hombres 
miran hacia el cielo, observando a los 
bombarderos y buscando a los "Zeros" 
que en e$e momento deben estar ya 
arrojándose en picada. ¡Allá vienen! 
Abalanzándose desde las alturas, se 
precipitan sobre la formación enemi¬ 
ga.., En ese mismo momento, los 
cazas americanos de escolta enfilan 
hacia arriba sus narices, en un deses¬ 
perado intento por interceptar a los 
"Ze ros". Abajo, los bombarderos, imper¬ 
turbables, mantienen su formación. 
Mientras Jos "¡Teros" y los cazas enemi¬ 
gos se traban en furiosos combates, 
tes bombas enemigas comienzan a sil¬ 
bar. La tierra se sacude, gigantescas 
columnas de humo, acero y fuego bro¬ 
tan sobre las pistas. Estampidos secos 
y ensordecedores se unen ai estruen¬ 
do. Son nuestros ametralla Potistas que 
disparan contra los aviones, aun en el 
momento en que las bombas estallan 
a su alrededor. El cielo se cubre de 
nubes de polvo, llamas y humo... 
Aviones derribados arden sobre eF carfi- 
po H agujereado ya por centenares de 
cráteres. En el aire los bombarderos 
rugen, y su estruendo se agiganta 
a medida que pasan en vuelo casf 
rasante. A través del humo distingui¬ 
mos a los caza? trepando y picando, 
trabados en combate mortal, Nuestros 
hombres maldicen o permanecen en 
dolorido silencio, cuando vemos a al¬ 
gún J, Zero” estallar repentinamente for¬ 
mando una enorme bola de fuego dolor 
naranja... Se distinguen paracaídas 
que descienden hacia tierra, nítida¬ 
mente recortados contra e! azul pro¬ 
fundo del cielo. Y, tan repentinamente 
como se inició, el raid termina. El ru¬ 
gido de los motores y el estampido 
de las bombas se extinguen abrupta¬ 
mente, Los hombres corren entonces 
hacia las pistas con palas en sus ma¬ 
nos, y, trabajando febrilmente, proceden 
a rellenar los cráteres para que los 
"Zeros" puedan aterrizar." 


retirados los aparatos de los portaavio 
nos y agregados a las formaciones de 
aviones tic! ejército. En total, los nipo¬ 
nes reunieron 3 50 aviones, entre razas, 
torpederos, bombarderos v bombarde¬ 
ros en picada, 

El primer ataque ser llevaría a cabo 
rotura Guada lea nal, donde existía una 
gran concentración de navios aliados. 

En las primeras lloras del 7 de abril, 
íi7 bombarderos en pitada, escoltados 
por 100 "víeros”, pusieron rumbo a Gua- 
dakanal, Eos observadores avanzados 
informaron ínmediatamente al aeró¬ 
dromo HemScrson acerca de la apro¬ 
ximación de los aviones japoneses. A 
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las dos de la tarde, las pantallas de 
los radares detectaron a tas primeras 
formaciones que se acercaban. Inme¬ 
diata mente sonaron las alarmas y los 
7(5 cazas de la defensa levantaron 
vuelo. 

Cuando las escuadrillas niponas al¬ 
ianza ron el blanco se lanzaron sobre 
los. barcos aliados* el aeródromo y los 
diversos objetivos asignados. Una ba¬ 
rrera de violento fuego antiaéreo v los 


Pilotos norteamericanos, comenten tes alter¬ 
nativas de un “raid” contra Rabaul, a bordo 
de su parte avión es. La aviación naval tiene 
decisiva intervención en la ofensiva a Fia da. 






A principios de 1943, ¡as fuerzas norteamericanas que combatían 
e n c¡ Pacífico, come nía ron a receñir en cantidades crecientes 
yna serie dé nuevas armas y equipos. Us antiguas anchas de 
madera "Kiggins", que los infantes de marina habían utilizado, 
fueron definitivamente radiadas de servicio. Paro reemplazar a 
estas embarcaciones fueron fabricadas las nuevas embarcacio¬ 
nes LCVP (Landing Craft Chicle Personnel¡ Lancha de desem¬ 
barco de vehículos y personal). Lis LCVP tenían un "argo de 
doce metros, estaban provistas de blindaje y se desplazaban a 
una velocidad de nueve nudos, podían transportar 36 hom¬ 
bres o un vehículo de 3 toneladas o 4.00& kilogramos de carga. 
A diferencia de ¡as antiguas lanchas "Higgirts", poseían rampas 
lo que permitía a las tropas descender directamente a tierra, 
sin necesidad de internarse en las aguas. 

Se construyeron también las LCM (Landing Craft Médium; Lan¬ 
cha de desembarco mediana). Estas embartacion.es teman un 
largo de 15 metros y un ancho de 4,50 metros. Podían Nevar 
un tanque "ShermamV' o soldados o 30 toneladas de carga 
Litaban armadas con. dos ametralladoras de calibre 5G. 

Al aproximarse a la playa, la rampa podía ser descendida o 
suficiente como para permitir al tanque "Sherman disparar 
su cañón. De esta forma, la LCM es convertía en un elemento 
de apovo de fuego artillero en el asalto a las costas 

enemigas. , . , , 

El LVT (Landing Veblcle Tracked', vehículo de desembarco 
con oruga), utilizado ya en Guadakanal y denominado por las 
tropas “AHEgator", había demostrado ser muy eficiente en el 
cruce de pantanos o la navegación en los ríos de la jungla. 
En el mar, empero, sus condiciones de navegabihdad no eran 
satisfactorias. El agua salada corroía sus orugas y provocaba 
su atascamiento. Nuevos ^Alügator", perfeccionados, fueron 
fabricados y posteriormente se fabricaron otros vehículos de 
desembarco de oruga provistos de rampas en su parte pos¬ 
terior así como también tanques anfibios y vehículos anfibios 
de oruga, provistos de ianzallamas, que podían descargar 
lenguas de fuego de más de treinta metros de largo sobre los 
reductos enemigos. 


armas 

Otras embarcaciones de mayor porte entraron en servicio en¬ 
tre el tas la LCT (Landing Craft Tank¡ Embarcación de des¬ 
embarco de tanques}, que medía 35 metros de iargo por lü 
metros de ancho. Podía llevar 4 tanques "Sherman o 150 to¬ 
neladas de carga, . 

La LCI (Landing Craft Infanlry; Embarcación, de desembarco 
de Infantería) era una nave oceánica, de reducido desplaza¬ 
miento, para el transporte de tropas. Tenía 45 metros de ¡argu 
y estaba accionada por motores Diesel, que le permitían 
alcanzar una velocidad de 16 nudos, Ll radío de acción era 
de a 000 mil tas, Disponía de capacidad de alo jamiento par?. 
205 hombres y para una carga de 32 tqneteda^ Además 
de poder desplazarse por el océano a grandes distancias, 
actuaba también a manera de ¡ancha de desembarco. 
Cuando la embarcación se clavaba en lá playa, se bajaban 
dos rampas a cada costado de ¡a proa, para que '^s tropas 
descendieran a tierra. Posteriormente fueron, en su mayoría, 
convertidas en barcos lanzacohetes v presentaron grandes ser¬ 
vicios en ¡a destrucción do las defensas costeras enemigas. 
El L $T {Landtng Ship Tank; Barco de desembarco de tanques) 
era la mayor de las embarcaciones construidas para ese fin. 
Tenía un largo de 100 metros y podía transportar una carga 
de 2.100 toneladas. Su más destacada característica estaba 
constituida por los grandes portalones de proa, que permitían 
desembarcar tanques, camiones, vehículos diversos y tropas 
de infantería directamente sobre la playa, 

En lo referente a armas de infantería, fueron suplantados tam¬ 
bién les fusiles "Springfield". accionados a cerrojos, que hab¡an 
sido utilizados por tos “marines” en GüadalcanaL l.o mismo 
ocurrió con tos fusiles ametralla doras “Reising". En su reempla¬ 
zo se proveyeron Sos nuevos fusilas “Garantí" M-l, semiautoma- 
ticos y el fusil ametrallador "Thompson 11 45. Además, se equi¬ 
pó a los oficiales, suboficiales y tropas especiales, con las 
nuevas carabinas calibre 30, M-l, sem¡automáticas. r£ta ulti¬ 
ma arma, aun cuando tenia un alto volumen de luego, no 
era lo suficientemente fuerte Como para soportar 'as condi¬ 
ciones climáticas de la jungla. Además, su material no re¬ 
sistia un uso prolongado. 



cazas norteamericanos que los Aguar¬ 
daban enfrentaron a los atacantes. Tino 
de los pilotos americanos, el teniente 
Swcti T que intervenía por primera ve/, 
en combate logró, en rápida acción, 
derribar a siete bom barde ros en picada 
nipones. Sus camaradas, en impresio¬ 
nante: acción, destruyeron a su ve/ a 
otras treinta \ dos máquinas enemigas. 
Los nipones sólo logia ron derribar a 
siete aviones americanos y hundieron 
a Un destructor, un petrolero y una 
corbeta andados en el puerto.. 

Los posteriores ataques lanzados por 
jos japoneses rontra Nueva Guinea 
tampoco provocaron bajas considera¬ 
bles en las filas aliadas, Sin embargo, 
los informes transmitidos por los pilo 

Un grupo de combatientes aliados, pertene¬ 
cientes a unidades australianas, observan el 
cadáver de un ametrai laborista nipón que 
se mantuvo firme en su posición, resistiendo 
el avance hasta caer ultimado por tos balas 
de los australiano?. 
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los combatientes japoneses acostumbraban luchar denodadamente, defendiendo sus posicio¬ 
nes basta el último hombre y el último aliento. Posteriormente, ante la evidencia de la 
derrota, ios nipones se atrincheraban en cuevas improvisadas y allí resistían hasta ser ulti¬ 
mados por los so ida dos aliados. Un americano enarnina aqui un refugio nipfin. 
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tos japonen*'*, magnifícalos, convertí ie- 
mn a Vaina moto en el sen rielo de i \\ie 
había logrado propinar un dura golpe 
al enemigo, La pausa necesaria para 
proceder :i la de lema de las Salomón 
había sido lograda, en *u criterio. Or¬ 
denó, por i o lanío, di solver la fuerza 
especialmente creada y envió a las 
diferentes máquinas a sus antiguas 
unidades. 

Días más tarde, d 13 de abril, Yama- 
moto se dirigió en viaje de inspección 
a las brises aéreas de la i'-la de Rnugn- 
¡ mi lie, acompañado por icos principa- 
tes ayudantes. Los servidos He inteli¬ 
gencia norteamericanos, que se bal a 
lian en posesión del código secreto de 
la marina ¡a pon esa, internet larnn d 
aviso de! viaje del almirante. Inmedia¬ 
ta menle en el aeródromo de Hender- 
sem, en Guadaleanal, se oigan i /ó el ata 
que al avión que conduciría a Ya 
maniólo. Interceptado, el aparato Fue 
derribado. De esia forma desapareció 
d que fue brillante jefe de In marina 
imperial y jefe supremo tic las fuerzas 
japonesas que atacaron a Pearl Harbor. 
Para sucedí rio en et caigo fue desig¬ 
nado d almirante Mineirhi Koga. Fsic 
jefe dispuso la realización de nuevos 
ataques aéreos contra Guada le a nal. 

El 7 de junio. 132 aparatos nipones 
se dirigieron hacia las bases, norteame¬ 
ricanas pera fueron interceptado* pni 
los cazas aliados y perdieron 23 máqui¬ 
nas, contra 9 enemigas derribadas. El 
combate más violento tuvo lugar ei 16 
de jimio, E&e día 120 aviones nipones 
convergieron .sobre Guadales nal. En 
1 rentados por 104 aparatos de caía 
norteamericanas, se trabaron en vio¬ 
lento combate v fueron prácticamente 
aniquilados. Cerca de 100 máquinas 
niponas fueron abatidas. l>ia fue La 
ubima gran incursión diurna realizada 
pin los japoneses contra Guadal can al 
A su derrota en el aire habría de 
seguir ahora una serie de decisivos 
contrastes en tierra. 

Los ataques aéreos japoneses ocasionan ba¬ 
jas en la navegación alfada. Un transporte 
de tropas permanece semihundído horas des 
pués de ser atacado por bombarderos ñipo 
nes. El barco, tras incendiarse, se hundió 
lerrta mente. 
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refuerzos por vía marítima a Manda, 
destic las islas vecinas, luí liquido lan¬ 
chas rápidas y destructores, 

l’na Mota americana, integrada poi 
tres cruceros y cuatro destructores in¬ 
terceptó, en la madrugada del í> de 
julio, a sieic destructores nipones, cua¬ 
tro de los cuales transportaban sol- 
tlEidos. En el reñido combate que se 
produjo, los americanos consiguieron 


Urt soldado japonés, convertido en una antorcha viva por la acción de los lanzallamas ame' 
ncarros, abandona su refugio y avanza ai encuentro de sus enemigos. Los nipones debieron 
ser desalojados así, hombre por hombre y cueva por cueva, utilizando el terrible poder de los 
lanzallamas. 


Lucha en 
Nueva Georgia 

Siguiendo i;i di icen vas del phiri 
lii ■KTGNj Un/jido [joi MacArthur, las 
I nci /a k aliadas pusieron en marcha, a 
filies de junio, Ja ofensiva general con 
dirección a Kabaul, Como primer paso, 
se dispuso concretar la ocupación de 
Ja b Lt.se aérea ele Manda, cu la isla de 
Nueva Georgia, Para dio, el al miran¬ 
te I Libe y, con una fuer/a de ataque 
integrada pm importa rites efectivos na¬ 
vales \ i erres Ivés, resolvió ocupar pr£- 
v]tone míc un punto de apoya en la isla 
de Rendo va, fíente a Manda, E3 a la¬ 
que sci i;i realií.íido por la 13? división 
reforzada de infantería, comandada por 
el mayor general John Hester. L;t fncr- 
rd naval de asalto es tai-i a al mando del 
contra almirante Turner. En reserva 
quedaban en Guad alca nal otras dos 
divisiones de infnn'MTÍn la 17? v |n lífa. 
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|>os batallones de infantería de mari¬ 
na participarían del asalto. 

Se calculaba que las fuerzas norte¬ 
americanas deberían enfrentar a unos 
ocho o diez mil soldados japoneses y 
que, en el término de unos treinta días, 
lograrían aniquilarlos. A las 6 42 del 
30 de junio los transportes americanos 
se aproximaron íl Rendova y proce¬ 
dieron a desemhatear las tropas. Cerca 
de 50(1 aviones apoyaban la operación. 

La isla fue rápidamente ocupada, 
venciendo la débil resistencia de la 
pequeña guarnición. De inmediato se 
procedió a construir una pista de ate- 
rrí/aje. Los japoneses lanzaron el con¬ 
traataque con su aviación, en un deses¬ 
perado intento por destruir a la flota 
americana. Los bombarderos medianos 
“Mitsubishi” (“Retty"') provistos de tor¬ 
pedos, con sais motores a toda potencia 
y n altura mínima, volaron sobre los 
barcos norteamericanos. La defensa an¬ 
tiaérea y caías americanos, actuando 
con gran precisión, los derribaron en 
su totalidad. Sólo uno de los bombar¬ 
deros consiguió hacer impacto en el 
buque insignia del contraalmirante 
Turner, el transporte ‘‘MacGoivley’h 
que se hundió rápidamente. 

En los días que siguieron tuvieron 
lugar una serie ininterrumpida de ba¬ 
tallas aéreas, en Jas cuales los japrme&eí¡ 
sufrieron terribles pérdidas. Los nipo¬ 
nes. a su vez, procedieron a conducir 


i Soldados a menea nos proceden a colocar 
leyendas id&ntificatorias en las tumbas de 
camaradas, caídos en ef campo de batalla. 
Una cruz, un nombre y un casco es cuanto 
resta de cada soldado muerto. 


f 
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hundir a tíos embaí cekíoiig* * ucrnigu-. 
Lí]j> japoneses, a mi vez, lograron hacer 
iiiip;ui!j en t:3 o uñero "Helena”, que sfi 
fue le pique. 

I 'iu semana después ¡¡y produjo una 
srgmiíb tentativa nipona para rotor- 
r.m m a i a guarnición de Murtela. Tres 
mueras y diez torpederos norteameri¬ 
cano* salieron al paso de la fuerza ni¬ 
pona, constituida por el cincelo “jin- 


su” y nueve des mi elotes, cuan o de los 
cuales iban a testudos de tropas. El com¬ 
bate, librado en medio de la oscuridad, 
llegó a su definición rápidamente. La 
artillería norteamericana, dirigida pol 
radar, hizo blanco en el CJ Jinsii ,N y lo 
hmidió. Los destructores japoneses, ata¬ 
cando con decisión, lanzaron sus tor¬ 
pedos y averiaron a tres cruceros nor¬ 


ias fuerzas americanas avanzan en plena 
selva, tratando de desalojar a los nipones 
de sus posiciones. Parapetados en blinda¬ 
dos, los infantes se arrastran entre la ma¬ 
leza, eludiendo así los disparos de los tira¬ 
dores nipones, las unidades provistas de 
lanzallamas descargan sus terroríficas armas 
contra la jungla ve cine, en un intento por 
barrer de ella a las unidades japonesas que 
se aterran a sus posiciones. 





icamerj canta. hundiendo además a un 
destructor. 

Mientras tenían lugar estos choques 
en ei mar, en tierra, las tropas r c le la 
43^ división de infantería se lanzaron 
rtl asalto el 3 tic julio* con ira la base 
de Monda, desembarcando en una pla¬ 
ya situada a ritiere kilómetros del aeró¬ 
dromo. Los americanos confiaban en 


Soldados estadounidenses examinan una 
ametralladora jeponesa capturada en el 
transcurso de la lucha en la isla de Ren¬ 
ueva, La conquista de esa posición permi¬ 
tirá a los norteamericanos conseguir un 
punto da apoyo que les permitirá lanzarse 
a! as alto de nuevas posiciones. 


¿i- • 


obtener un rápido avance. Sin embargó, 
.se vieron en Tremados con una serie 
de factoría adversos: Ja densa jungla, 
cuya vcgetfttiflttn era cu si impenetrable, 
el terreno pantanosa v el clima hostil. 
Además, los japoneses habían ron.s- 
irtddo, en torno del reducto, una red 
de defensas que se apoyaban mutua¬ 
mente. I^a aviación altada tampoco po¬ 



día prestar su apoyo, pues ,1a jungla 

simplemente no lo permitía, darlo que Lanchas americanas de desembarco Sé aproximan a la costa, Posteriormente, los efectivos 

la densidad de la vegetación era cal Que transportan se la osarán al ataque de las posiciones en amigas. La escena se produce en 

que resultaba imposible detectar a los fa Bahía de la Emperatriz Augista, en Gougamvílle, en las islas Salomón, en horas de la ma- 

objetivos. Las fuerzo» norteamericanas ¿rugada. La flotilla de invasión está tripulada por infantes de marina. 


tuvieron así que mantener una serie de —-----~ ■ — ~~ -- 

sangrientas escaramuzas en la selva y perficie no mayor de media hectárea. A continuación* Hahey decidió lie- 


el ataque, paulatinamente, fue perdien¬ 
do empuje. 

Ante la adversa situación, el almi¬ 
rante Hal&ey decidió poner al frente 
del comando a un nuevo jefe, el gene 
ral Gaiswold. Finalmente, y luego de 
úna penosa marcha, uno de los regi¬ 
mientos logró colocarse a la vísta de 
Mttnda, El ataque final, realizado en 
forma concéntrica por la división 
y la 3z&, se inició el día 25 r El ataque 
de los infantes fue apoyado por el bom¬ 
bardeo más violento realizado en el 
Pacifico sur. Bombarderos de todos los 
tipos, en número de 171, lanzaron, en 
menos de media hora, 145 tonelada» 
de bombas, F.t terreno defendido por 


Además, siete destructores »e aproxi¬ 
maron a la costa y descargaron sus fije¬ 
zas de artillería a quemarropa. 

A pesar del de moledor ataque, los 
japoneses se mantuvieron aferrados al 
terreno, sin ceder y disputando palmo 
por palmo Tn posesión de las defensas. 
Finalmente, la lucha concluyó en la 
tarde del 5 de agosto, con el aniquila¬ 
miento prácticamente total de los hom¬ 
bres del Sol Naciente, Los soldados 
nipones habían hecho honor, una vez 
más, a su tradición guerrera. 

Inmediatamente, los ingeniero» ame¬ 
ricano» se entregaron a la tarea de 
reparar la» pistas que, en 'diez días, 
quedaron en condiciones de ser mi- 


vrtr adelante el ataque contra la isla 
de Vclia La VéHa, pasando por alto 
la isla de Knlnmh migara, en la que 
lo» nipones »e hallaban fuertemente 
atrincherados. El desembarco se realizó 
en las primeras horas del 15 de agosto 
y la ocupación de la isla fue concre¬ 
tada por los efectivos del 3:7? regimien¬ 
to de infantería. Otra fuerza de asalto 
desembarcó en la isla de Arundel, com¬ 
pletando además ci cerco de Kolom- 
bangara. Luego de enconada lucha se 
logró la destrucción de loa efectivos 
japoneses. 

A principios de octubre de 1943 cesó 
Loda resistencia organizada en el grupo 
de Nueva Georgia, ¡,os, nipones de Ro¬ 


ed enemigo sumaba, en total, una $u- 


liza da». 


lonihangara fueron evacuado» sin ofre- 
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En un claro en las montañas selvá¬ 
ticas del interior dé Nueva Guinea, 
2 G 0 soldados australianos mantienen 
una posición avanzada a espaldas de 
las lineas niponas. Ese reducto per¬ 
dido en medio de la jungla, depende 
por completo pare su subsistencia de 
los aprovisionamientos que !e llegan 
por vía aérea. Periódicamente los bi¬ 
motores C-47, tos "caballitos de bata¬ 
lla" del comando de transporte aéreo 
aliado, descienden sobre la reducida 
pista de 9C0 metros de extensión, im¬ 
provisada a golpes de machete y pala 
sobre le falda de una montaña, y des¬ 
cargan tos víveres, medicamentos y 
municiones que son vitalmente nece¬ 
sarios para la guarnición. Es necesa¬ 
rio mantener la posición como -base 
de partida para el patrullare y la ex¬ 
ploración de la retaguardia enemiga, 
y los pilotos realizan verdaderas proe¬ 
zas posando sus pesadas máquinas 
er> ese "aeródromo de bolsillo". Los 
australianos reciben- asi. con matemá¬ 
tica regularidad, su cuota diaria de 
aprovisiona mientes. 

A principios de enero de 1943 la si¬ 
tuación de la base se ve seriamente 
amenazada. Un convoy nipón acaba 
de arriba 3 las costas de Nueva 
Guinea transportando importantes re¬ 


te] ttrsistfnnüL a Im ames'Ir anos. La 
táctica tic no a tocar en forma dilecta 
a ese poderoso reducto, defendido por 
una uiple línea, había dado excelen¬ 
tes resultados. De esa Iorina las fuerzas 
norteamericana* alcanzaron: el dominio 
de Jas islas centra Jes del archipiélago 
de las Salomón. Sólo restaba ah oía, en 
c! camino hacía Rabauh Ja gran isla de 
líougainvilJe. Este sería el próximo 
objetivo. 

Infantería de 
Marina al asalto 

Los filanes para la ocupación de 
Hougainville, fueron objeto de una se- 


Trepas americanas, en un campamento de 
retaguardia, escuchan atentamente las in¬ 
feriría cienes que transmite una emisora. Son 
soldados destacados en Mueva Guinea, 
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a Lutos de batalla” 


fuerzos para las fuerzas imperiales 
allí emplazadas. Más de 4.000 solda¬ 
dos y toneladas de armas y abaste¬ 
cí mirtos son desembarcados en las 
playas, sin que la aviación aliada pue¬ 
da impedirlo. Rápidamente el mando 
japonés organiza una expedición para 
arrasar el reducto australiano. Des¬ 
plazándose a través de los senderos 
de la jungla, las columnas marchan 
incansablemente durante el día y la 
noche y se aproximan a la base, 
En las primeras horas del 29 de ene¬ 
ro, las patrullas niponas de vanguar¬ 
dia hacen su aparición. Atrincherán¬ 
dose en torno de la pista, los austra¬ 
lianos rechazan con un violento fuego 
de ametralladoras y morteros el primer 
ataque. Su jefe, sin embargo, sabe 
que pronto arribará el grueso de te 
fuerza enemiga y que sus soldados 
serán inexorablemente aniquilados. En 
cuestión de horas la base caerá en 
manos de los japoneses,., 
inmediatamente el comandante aus¬ 
traliano cursa por radio un mensaje 
sel ¡citando el envío de refuerzos. El 
dramático pedido es recibido en las 
grandes bases aliadas del extremo 
sudorientaI do Nueva Guinea, y se 
organiza aceleradamente te operación 
de auxilio. Posteriormente, el hecho 


sena así reseñado en te historia ofi¬ 
cial de la Fuerza Aérea Norteameri¬ 
cana: "Un pedido de refuerzos recibido 
en Fort Moresby, hizo que los aviones 
C'47 alistaran para la tarea. Las 
tormentos eléctricas que conmovían el 
cielo sobre las montañas amenazaron 
ocasionar una demora fatal, pero afor¬ 
tunadamente el tiempo cambió, y ios 
transportes despegaron con refuerzos 
y abastecimientos en los primeros 
vuelos de una operación que permi¬ 
tiría transportar más de 2 .CC 0 solda¬ 
dos a Wau (la base australiana}, en 
el curso de los dos días siguientes, 
Va se habla iniciado una lucha en 
gran escala por la posesión del aeró¬ 
dromo del cual dependía el movi¬ 
miento-: los japoneses habían llegado 
a un extremo de te pista, que sopor¬ 
taba el fuego de los morteros y al¬ 
gunos soldados tuvieron que descen¬ 
der de los aviones disparando sus 
armas. En algunas ocasiones, fue 
menester que los aviones de trans¬ 
porte sobrevolaran el campo durante 
un cierto lapso para dar tiempo a 
que los australianos alejaran a tos 
japoneses lo suficiente corno para 
permitir el aterrizaje., Pero hacia el 
mediodía del 30 de enero, el enemigo 
había sido rechazado con una pérdi¬ 
da de aproximadamente 250 muertos", 








la muerte d 

El ia de abril de 1543 el almirante Isgroku Yamamoto, jete 
supremo de la man na ni pena, halló Ja muerte al ser derri¬ 
bado por cazas nortea me rica o os el avión que ¡o conducía a la 
isla de Bouga i oville. Así, en vísperas de la gran ofensiva 
airada en las Salomón, Japón perdió a sU principal conduc¬ 
tor militar. Transcribimos el relato de la muerte del destacado 
marino, hecho por el vicealmirante Matóme UgSki. 

"El almirante Yamamotg deseaba volar desde Rabaui a Binn, 
via Batalle, para inspeccionar las fuerzas de primera Imoa 
de la marina, y para realizar una visita personal al genera 
Hyakutate, comandante de! XV!! ejército. F.I a mirante plani¬ 
ficaba regresar e! dta 19 a nuestra base de Ttruk. A las 6 el 
almirante partió del aeródromo de Rabaul en el avión gula, 
un bombardero “Betty" Tipo 1, que llevaba además de é! al 
comandante Ishizaki. su secretario, al cirujano contralmirante 
Takata, Y al comandante Toibana, su oficial de estado mayor 
aéreo En el segundo avión viajaban junto conmigo, el con- 
traaImirante K i te mura, el comandante lanaka, o! comandante 
MuroL y el teniente Unno, nuestro oficial meteorólogo. . 

Tan pronto como subí a! segundo bombardero, los dos aviones 
iniciaron la corrida por la pista para levantar vuelo. El avión 
guía se elevó en primer término. Al pasar nuestros aviones 
frente al volcán situado en el extremo de la bahía, nos colo¬ 
camos en formación y tomamos rumbo al sudeste, Las nube 
eran escasas y, con una excelente visibilidad, las condiciones 
de vuelo se presentaban óptimas. Yo podía ver a nuestros 
cazas da escolta agruparse en formación defensiva tres ca- 
zas volaban a hueste izquierda, tres permanecían muy por 
encima y atrás nuestro, y otros tres, haciende un total de 
nueve, se desplazaban a nuestra derecha. Los bombarderos 
volaban muy juntos, con las puntas de sus alas casi to¬ 
cándose, , ^ , , . . „ 

Mi avión permanecía algo atrás y a la izquierda del bombar¬ 
dero guia. Volábamos a próxima demente a 5J30Q pierde altura. 
Desde nuestra máquina podíamos distinguir al almirante sen¬ 
tido en la cabina del piloto, y a los otros pasajeros^ mo¬ 
viéndose en el interior del avión. Llegamos a la costa occiden¬ 
tal de Bougainville y volamos directamente sobre la lungra 
a una altura de 2 200 pies. Un miembro de la tripulación me 
entregó una nota que decía; "Nuestra hora de llegada a Ba¬ 
larle será a las 7,45". Recuerdo haber mirado mi reloj, y 
verificado que en ese momento eran exactamente las 7,30. 
En quince minutos arribaríamos a nuestra primera estola, 
Repentinamente, los motores acrecentaron su rugido y el bom¬ 
bardero so lanzó hacia la jungla, muy cerca del avión guia, 


nivelando abruptamente su vuelo a menos de 200 pies de 
altura Nadie sabia que había pasado, y escudrinamos ansio¬ 
samente el cielo en busca de los cazas enemigos que. adi¬ 
vinamos, estaban en ese momento lanzándose sobre nosoíros. 
El piloto de la máquina nos gritó desde la cabina: 'Parece 
que hemos cometido un error, se ñor.,, No debíamos haber 
descendido" Ciertamente, tenía razón. Nuestros aviones de 
caza habían avistado a un grupo de por lo menas ¿4 cazas 
enemigos aproximándose desde el Sur. Descendieron hama 
nosotros para prevenimos del peligro. Simultáneamente, sin 
embargo, los pilotos de nuestros bombarderos avistaron la 
escuadrilla enemiga y, sin aguardar a recibir órdenes, se apre¬ 
suraren a acercarse a tierra. No fue sino hasta que las ma¬ 
quinas nivelaron su vuelo, que los tripulantes ocuparon sus 
puestos de combate. El viento, silbando estridentemente, se 
introdujo en el avión cuando fueron abiertas las escotillas 
de tas ametralladoras. 

En el momento que salíamos de nuestra brusca picada y 
re temábamos al vuelo horizontal sobre la jungla, nuestros 
cazas giraron para enfrentar a los aviones atacantes, a los 
que pudimos ahora identificar como cazas Lockheed P-3H- 
[a fuerza enemiga, numéricamente superior, se abrid paso a 
través de nuestros cazas y se abalanzó sobre los dos bom¬ 
barderos. Mi avión giró violenta mente unos 90 . 

V¡ ai piloto avisar a su compañero que los tazas enemigos 
acortaban rápidamente distancia. Nuestro avión se separó del 
bombardero guia. Durante algunos minutos perdí de vista a .a 
máquina de Yamamcto, hasta que finalmente la oca|icé muy 
lejos a la derecha. Quedé horrorizado al ver af avien volar 
lentamente muy cerca de la jungla con rumbo al sur mientras 
brillantes llamas anaranjadas envolvían sus alas y el fusetaje. 
A unas cuatro millas de nosotros, el bombardero comenzó a 
perder altura progresivamente, dejando tras de si una densa 
estela de humo negro.,. De pronto sentí un inmenso temor 
por la vida del almirante. Traté de avisar al comandante 
Muren, parado junto a mí, pero no pude hablar. . Tomándolo 
del brazo la empujé hacia la ventanilla, y señaló al avión 
en llamas del almirante. Esa fue mi ultima visión de la ma¬ 
quina. mi despedida el gran marino, antes de que nuestro 
avión diese un nuevo y violento gira. Los proyectiles traza¬ 
dores inundaban el aire en tomo de nosotros, y el Piloto 
maniobraba desesperadamente para evadirse de los aviones 
que ros perseguían... Al recuperar ¡a estabilidad el bom¬ 
bardero, miré hacia el punto donde debia encontrarse la má¬ 
quina de Y a mamóte.., ¡Ya no estaba ahí! Una gra - - coiumna 
de humo surgía de Ib jungla, y se elevaba bñ~¡a el f-ie:o . 



lie ile intensas discusiones en el mando 
norteamericano. El almirante Kin$ era 
partidario de un asalto a las bases ja¬ 
ponesas situadas en el extremo sur de 
U isla, MacArtliur, a su vez, -solicitó 
al almirante Hahey, comandante de las 
fuerzas americanas en las Salomón, tino 
Untara de obtener un punto de apoyo 
lo más al norte posible de 1 a isla, pam 
instalar allí aeródromos desde los cua 
les pudieran opera* los cazas contra 
Kubaul De ac uerdo con los planes de 

Un combatiente nipón, que resistió en ssj 
cueva individual, acaba de entregarse, lue¬ 
go de ser atacado con lanzallamas. Herido 
por Sos disparos y quemado además, ha 
cumplido con su deber. 


MacA t iltur era imprescindible lograr la 
supremacía :iúr£ L a, antes de iniciar ot 
ataque tina] contra RÁbaul. 

Siguiendo las directivas de MacAr- 
tlmr, tas fuerzas norteameri^nas ini¬ 
ciaron una intensa labor para reunir 
información aceita del punto más fa¬ 
vorable para realizar el desembarco. 
Patrullas especiales fueron desembarca¬ 
dles de noche pot submarinos, tambas 
torpederas c hidroaviones, en tiistintos 
sectores de la isla. De esta manei a se 
determinó (pie en su mayor pune ta 
eosEa de ía isla no ofrecía pimíos débi¬ 
les; ei demás, donde ta defensa no era 
lo suficientemente fuerte, d icUeve cos¬ 
tero no permitía el desembarco córi 
mínimas condiciones de -.t^uvidíui. 
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Cuaíxo irfarit&s americanos trasladan a la retaguardia a un camarada que acaba de caer 
herido por un disparo japonés. Las bajas fueron numerosas por ambas partos, pero la or¬ 
ganización sanitaria americana fue extraordinaria y permitió salvar de la muerte a una 
gran cantidad de combatientes heridos en acción. 


Haisey, en consecuencia, proyecte) 
llevar adelante d ataque en las .Salo¬ 
món flanquean ti o a Bcmgai imite, Mac 
Arihur* empero, se mantuvo firme en 
su decisión de contar con una base en 
la ida, para cubrir las operaciones pos- 
lesriores comía Raba til, La operación 
quedó asi definitivamente decidida. El 
al mírame ílalscy, sin pérdida de tiem¬ 
po, se dedicó al estudio minucioso de 
h ¡cona de asalto, l'i na Interne, eligió 
para el desembarco la Babia de la Em¬ 
peratriz Augusta, situada en la pane 
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media de la costa oeste de Bottgain- 
vil le. Esta ¿o na estaba muy lejos de ser 
el punto ideal para una operación an¬ 
tibia . Efectiv amerite, no existían fon¬ 
deaderos satisfactorios para In.s buques 
de gran calado* La costa era su mámen¬ 
le baja y cenagosa y el terreno, hacia 
c] interior, estaba cubierto por una 
vegetación impenetrable. El suelo, por 
su parte, consistía en una capa de lodo 
de dos metros de espesor. Alimañas de 
todo tipo poblaban ese infierno verde. 
Las rondit iones del Lugar no podían ser 


menos favorables para una operación 
militar <jue exigiera el desembarco y 
movilización de grandes cantidades de 
hombres y vehículos, Sin embargo, en 
medio de tal número de factores hosti¬ 
les, una ventaja se destacaba. Efectiva¬ 
mente, las mismas condiciones ele b 
selva, terribles, habían hecho que en el 
lugar no existieran guarniciones nipo¬ 
nas ni defensas ele ningún tipo. No ha¬ 
bía. pues, enemigos capaces de enfren¬ 
tar el ataque aliado* salvo pequeños 
destacamentos calculados en unos mil 
soldados. 

En Los cálculos del almirante Halsey 
tenia primordial importancia el hecho 
de que los japoneses sólo podrían en¬ 
viar refuerzos considerables a la z.onn 
invadida después de valias sema ñas de 
concretarlo el desembarco* dada la bi- 
tran-sjlabilidad del terreno que circun¬ 
daba la Bahía de la Emperatriz Au¬ 
gusta. 

Determinado así el punto de] des¬ 
embarco se dio la orden de iuidar ei 
alistamiento de las Futrías. La oleada 
de asalto que se lanzaría en primer ter¬ 
mino estaría integrada por efectivos de 
la 3$ división de infantería de marina, 
con un totai de 20,000 soldados. En 
una segunda etapa intervendría la 37? 
división de infantería del ejército. To¬ 
das estas fuerzas estarían bajo ei mando 
del general Al ex antier Vaudegrift. Si¬ 
multáneamente se realizarían dos ope¬ 
raciones de diversión, para distraer la 
atención del grueso de las fuerzas ni¬ 
ponas acantonadas en el sur de la isla. 
Dias ames del desembarco principal, la 
brigada neozelandesa desembarcaría 
en las islas Treasury, situadas a! este 
de ftougsmivillc; el ¿9 batallón de pa¬ 
racaidistas de infantería de marina, por 
su parte, bajaría a tierra en la isla de 
Chojsevd, ál oeste de Lio uga invi He. 
Estas dos operaciones, se esperaba, ha¬ 
brían de convencer al mandó japonés 
de que el ataque principal estaba diri¬ 
gido contra los grandes aeródromos ni¬ 
pones del extremo sur de la isla, En 
esa zona se hallaba emplazado d grue¬ 
so del XVII ejército japonés, integrado 
por unos 25+OQG hombres, a! mando del 
general Hyakutate* quien había ejerci¬ 
do ya el mando supremo de las opera¬ 
ciones en GuadalcanaL Si la treta sur¬ 
tía efecto se lograría que el grueso de 
las fuerzas niponas se mantuviera ale 
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Grandes barcazas de desembarco se acercan a la costa y descargan sos abastecimientos 
vehículos y soldados la selva, quemada por los' lanzallamas y arrasada por los disparos de 
la artillería, aparece cubierta de abastecimientos. Pueden verse leeps, tractores y ambu- 
Sanchas que se internan hacia la zona do combate. 


Jado de la verdadera zona de operacio¬ 
nes durante el periodo in;í¿ importante 
de las mismas, 

El plan era arriesgado pero no que¬ 
daba otra alternativa si se quería evitai 



d choque frontal. Se esperaba una 
Violenta reacción de la malina y la 
aviación niponas, contra la cabecera de 
puente americana, simada a sólo 220 
millas marinas de la base enemiga de 
ftabaul- 

Sin embargo, los norteamericanos 
confiaban en que esa reacción daría 
oportunidad a sus propias fuerzas ae- 
rona vsil¡es para infligir bajas irrepara¬ 
bles al enemigo* 

De esta forma, el plan recibió n 
aprobación de Mac A nitor y se decidió 
que el día /> sería el ! c -' de novicmbie 
de 1943. . 

El general Dougtes MacArthuF, acompañado 
por altos jefes americanos, visita el frente 
de combate. El líder militar aliado comien¬ 
za a cumplir su promesa. Sus fuerzas ya 
se encuentran materializando el enérgico 
Ji j Volveremos!', 
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HALSEY 


Cama el aña 19343- Un marino norte- 
americano, capitán de un destructor, 
tras meditar cuidadosamente el paso 
que liabia de da^ se presentó en la 
Escuela de Aviación Naval, de Pen- 
sacois. Su objetivo era convertirse 
ers p i Soto aviador, Las autoridades 
de la Escuela, ante su presencia, $e 
encontraron abocadas a la resolución 
de un serio problema. Efectivamen¬ 
te, la edad máxima de los aspirantes 
a pilotos había sido fijada en 31 
anps. El recién llegado contaba 51 y, 
además su vista sé encontraba muy 
por debajo de lo aceptable. No obs¬ 
tante, la perseverancia del aspirante 
a piloto, que removió Cíelo y tierra 
para lograr su incorporación al cur- 
so, logró al fin su recompensa. V si 
bien no fue aceptado como alumno 
activo, se Se permitió ingresar en 
calidad de observador.. Poco tiempo 
después, cuando solamente llevaba 
cumplidas doce horas de instrucción, 
sorprendió a las autoridades de la 
Escuda al volar solo, Por ultimo. eE 
aspirante terminó el curso y recibió 
su certificado' de aviador naval. 

E! que era entonces capitán de un 
destructor fue el que se destacó du¬ 
rante la Segunda Guerra Mundial 
como jefe de la Tercera Flota de 
Guerra de ía Armada norteamerica¬ 
na: el almirante WiHíam F, Halsey^ 

La hoja de servicios de Halsey se 
nutrió con triunfos como la incur¬ 
sión a las islas Marshali y GiSbert, 


la campana de las islas £a¡ornen, la 
batalla del archipiélago de Bismarck, 
el asalta a las Palaos, ef segundo 
combate de la bahía de Manila, la 
derrota infligida a los nipones en 
Ley te y la invasión a Sa isla de Gki- 
nsvra. 

Halsey es marino por herencia; su 
padre había sido teniente de navio y 
e! joven WilEiam F. nunca pensó en 
seguir otra carrera que la de la mari¬ 
na, En la Universidad de Virginia es¬ 
tudió el primer año de Medicina, 
pero, según propia confesión, lo hizo 
para no perder et tiempo mientras 
preparaba su ingreso era Sa Academia 
Naval de Annapoíis. 

Al concluir el curso reglamentario en 
Annapolís pasó al Colegio Naval y alli 
demostró la tendencia a apartarse de 
lo convencional en materia de estra¬ 
tegia naval. 

Exhibiój asimismo, una pericia poco 
común en maniobras. Durante la Se¬ 
gunda Guerra su consigna militar fue: 
"Dar duro,, pronto y mucho". En una 
ocasión, después de muchas evasi¬ 
vas, confesó a los periodistas: “Siem¬ 
pre trato de hacer todo lo contrario 
de lo que espera ef enemigo y el 
plan que adopta lo realizo con ra¬ 
pidez”. 

En 1943, el Congreso de los Estados 
Unidas la ascendió al grado de almi¬ 
rante, por recomendación del presi¬ 
dente RooseveEt. 


Comienza la acción 

El éxito de la operación de Bougain 
vi lie dependía íimtlarnéiualineme de 
Ja previa obten* ión de la supremacía 
aérea en' la zona de combate, Había 
qué eliminar la capacidad operativa de 
los aeródromos situados en la isla, así 
como también golpear incesantemente 
a Rabaut, Desde las Exsses situadas en 
Guada kan al y Nueva Guinea, Jes bom¬ 
barderos y cauris llevaron ataques con¬ 
centrarlos a partir de! 18 de octubre. 
Los aeródromos enemigos fueron son je- 
tirios a violentos bombardeos y ataques 
en vuelo rasante. Los efectos altan/ados 
por estas acciones pronto se hicieron 
evidentes. Eu contados días, los cazas 
nipones prácticamente des a parecieron 

En un portaaviones americano, un caza aca¬ 
ba de efectuar un des censo poco afortuna¬ 
do. Tras capotar, sin graves ccrtsecnencias, 
el piloto, levemente herido, e$ ayudado a 
abandonar la carlinga de] avión. 
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En el puente de mando de‘ torpedero 
japonés '‘Amagirl”, el comandante 
Kahil Hanamt ordené avanzar sobre 
la silueta que se recortaba a media 
milla de distancia y embestirla. Las 
sombras de la noche envolvían af 
buque nipón cuando, cabeceando, en¬ 
filó en linea recta hacia la nave 
americana. 

Corría e! me$ de agosto de 1943. La 
lancha torpedera PT-1.09 patrullaba, 
noche tras noche, las aguas que se es¬ 
tén día» s lo largo de las costas de 
las islas Salomón. Aquel día, como 
de costumbre, la lancha había par¬ 
tido en misión de vigilancia, Sobre 
el pequeño puente do$ hombres es* 
eruteban Is oscuridad. Eran el radio¬ 
telegrafista John Magurre, y el co¬ 
mandante, John FitzgeraEd Kennedy. 
Dos de los motores estaban detenidos 
y sólo e¡ tareero, funcionando con su 
mínima fuerza, impulsaba lentamente 
a Ea nave. 

De pronto, todo ocurrió con la velo¬ 
cidad de un relámpago. Una sombra 
surgió de la oscuridad, por estribor 
de ¡a RT-1ÍJ9, Era la proa de una nave, 
afilada, cortante, terrorífica. El grito 
de alarmo de Kennedy puso sobre- 
aviso a la tripulación. El maquinista 
MacMahon aceleró bruscamente los 
motores de la torpedera. El tercer 
oficial, George Rgss, trató desespera¬ 
damente de disparar la vieja pieza de 
37 milímetros. Todo fue inútil. La 
proa de acero de la nave atacante, 
levantando nubes de espuma, se hun¬ 
dió en el costado de la: pequeña 
embarcación, cortándola en dos, Un 
instante más tarde, en medio de la 
oscuridad de la noche, los sobrevi¬ 
vientes de Ea PT-109 trataban ceses- 
paradamente de mantenerse a flote, 
en medio de los restos de su nave. 

En el torpedero japonés "Annagíri",, el 
comandante Kabif HanamE volvió ape¬ 
nas 3a cabeza y ordenó que se dis¬ 
pararan algunas ráfagas de ametra¬ 
lladora desde la popa. Después, cam¬ 
biando el rumbo, se alejó de alíí. 

El artillero Charles Harris relató asi 
las incidencias de aquella dramática 
odisea: 

"Escuché el grito de alarma y salté 
en el momento en que la proa del 
enemigo nos alcanzaba, Después me 
encontré en el agua, rodeado de Ha* 
mas y explosiones, Desde algún lado 
escuchaba la voz de MacMahon, p¡- 


PT - 109 

diende ayuda. Después ¡o vi aparecer, 
con la tara y las manos quemadas. 
Traté de ayudarlo a llegar hasta los 
restos de la PT-109, pero descubrí que 
no podía mover Ja pierna izquierda. 
Entonces grité: "¡Comandante, coman¬ 
dante! MacMahon está muy quemado, 
¿puede ayudarnos?" Dos minutos des¬ 
pués Kennedy llegó hasta nosotros, 
aferró a MacMahon y lo arrastró- De$- 
pues me tomó a mí y me sostuvo, 
mientras yo me sacaba los zapatos y 
me ajustaba el salvavidas. Enseguida 
traté de nadar, pero comprobé que no 
podía mover la pierna izquierda. Le 
dije: "Comandante, ¡no puedo nadar!" 
Él me contestó: "¡Prueba otra vez!" 
"No puedo", le contesté, É¡ me miró 
y me dijo: "Para ser de Boston, Harris, 
estás haciendo urt papelón,.. 11 
El maquinista Pat MacMahon, por su 
parte, recordó así la escena: 

''Kennedy decidió que nos mantuvié¬ 
ramos asi dejándonos llevar por la 
corriente, pera restaurar nuestras fuer¬ 
zas. Después, como tos restos de la 
PT-109 comenzaron a hundirse, dijo: 
"Iremos hasta aquella isla que se ve 
allá", mientras indicaba un punto dis¬ 
tante unas tres millas, "Tendremos 
que nadar hasta allí. Yo llevaré a Mac¬ 
Mahon". Todo esto lo dijo con absoluta 
calma, como si hablara del tiempo... 
Pasó una hora. Kennedy llevaba entre 
los dientes una de las tiras de mi 
salvavidas y asi me arrastraba, lenta¬ 
mente. Yo flotaba de espaldas, pen¬ 
sando que aquel muchacho huesudo y 
aparentemente débil nc llegarla muy 
lejos. Por momentos, Kennedy se de¬ 
tenía y yo lo escuchaba toser. Des¬ 
pués volvía a nadar, arrastrándome. 
Habían pasado ya diez horas desde eí 
instante en que nos hablan hundido, 
cuando escuché la voz déf comandante 
que decía: "Muchacho, llegamos.., 11 . 
Cuando pisamos la arena de la playa, 
Kennedy y yo caímos sin sentido . ” 
Después de algunas horas de descan¬ 
so, el comandante Kennedy se incor¬ 
poró y se acercó a sus camaradas, 
Llenándolos de estupor !e$ dijo que 
volverte a arrojarse al ?gua, para al¬ 
canzar un pasaje distante algunas mi¬ 
llas, por el que acostumbraban cru¬ 
zar naves americanas. Después, to¬ 
mando una pistola calibre 38 y una 
linterna, se acercó a la orilla del mar 
y se arre jó a las aguas. 

Aquella increíble acción se repitió va- 



John F. Kennedy es condecorado, 


rías veces, asombrando a los miem¬ 
bros de la tripulación de 5a PT-109. 
Kennedy, en efecto, volvió una y otra 
vez a nadar basta aquel lejano pasaje, 
en busca de una hipotética ayuda, que 
no llegó, Por último, localizados poi 
un grupo de nativos, el comandante 
envió a uno de estoc- últimos con un 
mensaje, grabado en un coco, con la 
misión de entregarlo donde hubiera 
combatientes aliados. 

El auxilio llegó, al fin. Los náufragos 
fueron localizados por un grupo de 
combatientes neozelandeses, al mando 
del teniente Wincote. 

Hacia 1944, mientras se recuperaba 
de sus heridas, el teniente Kennedy 
recibió el "Corazón Púrpura" y ta "Me¬ 
dalla de la Armada y del Cuerpo de 
Infantería de Marina". El almirante 
William Halsey, que firmaba el parte 
correspondiente, decía en él; “Su co¬ 
raje, su resistencia y sus dotes de 
mando contribuyeron a la salvación 
de muchos de sus hombres y estuvie¬ 
ron a la altura de !a mejor tradición 
de la marina de los Estados Unidos". 
Años después la Humanidad perdería, 
con John Fitzgerald Kennedy, a un go¬ 
bernante que había hecho un culto de 
La verdad, la libertad y te democracia. 
Su nombre, sin embargo, permanecerá 
inalterable en el corazón de todos los 
que aman esos valores eternos c in¬ 
mutables. 
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La falta de agua es un grave problema que 
deben enfrentar los combatientes. Soldados 
americanos transportan a hombros bidones 
Menos del precioso líquido,, rumbo a las 
líneas adelantadas. 


ileJ si re y, en las últimas mis iones qué 
precedieron :<1 ataque, los Lo m barderos 
norteamericanos pudieron desempeñar 
su cometido siii llevar ningunn i]jjsí: 
ile escolta. 

operación se inició, ral como se 
había proyéctalo, con las maniobras 
ile diversión. Los neocelandeses desem 
Leí rea ron en las islas Trcasury y Us 
ocupa ron, tras vencer la resistencia di: 
su reducida guarnición. AI recibir la 
noticia de cslc ataque, Hyakutate puso 
en estado de akrta a sus tropas► en e! 
sui de Bougainvjlle. 

A b mecí i a nociré deP 27 de octubre. 
72ó infantes de marina del bal aitón dt 
paracaidistas desembarcaron en la jsU 
de Choiseu! e internándose hada el Sin 
atacaron los reductos nipones, lis te 
segundo desembarco tuvo multados 
íiún más efectivos que el realizado por 
los neozelandeses. Los partes recibidos 
por el general H yak uta ce indicaban que 
una gran fuer/a americana habla a tai 
caito a Cholseul, El jefe japonés deci¬ 
dió enviar de inmedíalo refuerzos, en 
barcEi/as, destinados a colaborar en la 
defensa de Choiseul. La radio de Tt> 
kío, por su parte, anunció en un comu¬ 
nicado especial que una fuerza de 
LfO.OíHJ americanos había desembarcado. 
La (rampa tendida por lora mnttíameri- 
canos había logrado su objetiva 
Bes pliízání tose hacia d Norte. 3 a 
Kueiva de Tarcas que con duda a la S* 
división tic infantería de marina se 
aproximó a la Bahía de la Emperatriz 
Augusta. Era un día límpido y de sol 
resplandeciente. En la lejanía, los in 
f antes podían distinguir la oscura masa 
selvática de la costa. Asi, en las prime¬ 
ras horas del le de noviembre de LIO, 
se inició la última gran batalla del 
archipiélago de las Salomón. El des¬ 
ean barco se realizó encomiando débil 
oposición cnemigEi. Los obstáculos na 
luíales, dn embargo, resultaron sumir 
mcMir difíciles de vencer. En las playas 
del flanco izquierdo, las roiiipieiKes 
causaron la pérdida de más de fiO em¬ 
barcaciones. En el flanco derecho, una 
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BOUGAINVILLE 


Bougsinville. L a selva, impenetrable, se tiende como una mu¬ 
ralla ante la mirada de los combatientes americanos. AlIi 
están las fiebres y los animales salvajes, tas tormentas tro¬ 
picales y las trampas tendidas por los nipones? y están ellos, 
los soldados del $oí Naciente, atrincherados en sus cuevas, 
aferrados a sus posiciones con tenacidad de fiera acorralada. 
Y contra esa muralla infranqueable avanzan los efectivos de 
ios Estados Unidos. 

Un pequeño tanque va a la cabeza de la formación americana. 
Aplastando con sus orugas la vegetación, 3bre el camino a 
la infantería de marina que $e prepara para lanzarse ai 
ataque. 

El blindado detiene su marcha de pronto, acribillado por el 
fuego de varias ametralladoras niponas. Las balas rebotan 
en sus planchas y son desviadas con sonido musical, seme¬ 
jante a un lamento. Es necesario, indispensable, aniquilar 
los nidos de ametralladoras, para permitir el avance posterior 
de la infantería, Y en manos de un hombre queda esa tarea; 
en realidad, es un hombre que toma, voluntariamente, la 
misión de aniquilarles. Y corre hasta el tanque, y se parapeta 
tras el mismo. Lleva en sus manos un casco lleno de gra¬ 
nadas de mano. Y comienza a arrojarlas, una por una, contra los 
nsdqs de ametralladoras de los nipones. Api los destruye, 
abriendo el camino al tanque y a la infantería de marina que 
avanza tras él. Pero hay algo más que el hombre hace. 
Recurriendo a sus tanocimlentos del idioma Japonés, que co¬ 
noce desde antes de la guerra, ensaya una treta de corte 
cinematográfico. Y la treta resulta, £1 combatiente americano 
grita, dirigiéndose 3 las líneas japonesas: "¡Cafen bayoneta 
y a la cargal". Al escuchar la orden, impulsados por la férrea 
disciplina habitual en ef ejército nipón, la mayoría de los 
soldados del Sol Nádente saltan de sus trincheras y corren 
hacía las posiciones americanas Y él final es inevitable. Los 
combatientes japoneses son barridos por las ametralladoras, 
Finalmente la senda quedará libre de enemigos. Y el heroico 
combatiente americano será conducido a Fa retaguardia, gra¬ 
vemente herido,. Los disparos enemigos le ocasionarán la pér¬ 
dida de una pierna, posteriormente. Su grado; capitán. Su 
nombre? Gordon Warner. Cuerpo: Infantería de Marina de los 
Estados Unidos, 

BougainvilJe Las lanchas de desembarca de la marina norte¬ 
americana transportan a tierra a centenares de combatientes 
de la infantería de marina, Una a una, en sucesión inter¬ 
minable, las pequeñas embarcaciones se aproximan, a !a costa, 
£e pronto., de entre la espesura, un cañón japonés comienza 
a vomitar fuego. Es un 75 perfectamente enmascarado y 
protegido por un reducto hecho con troncos y bolsas de 
arena. Los disparos, certeros, hacen blanco en una lancha, y 


en otra, y otra más aun, Así, en trágica sucesión, cuatro 
lanchas cargadas de combatientes son enviadas al fondo de 
Fas aguas. Otras diez, averiadas, quedan a la deriva, 

Los hombre^ que han logrado desembarcar, entretanto, tra¬ 
tan de silenciar la pieza japonesa, Sus armas portátiles 
abren un fuego graneado contra la posición nipona, pero 
todo es en vano. El 75 contjnúa disparando regular y metó¬ 
dicamente sobre las embarcaciones norteamericanas. Por úl¬ 
timo, cuando sp luego parece imposible de silenciar, uno de 
los combatientes toma una resolución extrema, Se arrastra 
por la playa, acuitándose de los disparos de los tiradores 
enemigos, y así, lentamente, va aproximándose al cañón 
japonés. Por ultimo, cuando se encuentra a peeps metros 
del mismo, se incorpora y corre hacia él. Los japoneses ¡e 
disparan a quemarropa y lo alcanzan con varios proyectiles. 
Pero el hombre no ceja. Sigue corriendo y se lanza sobre 
la posición enemiga. Su arma vomita una ráfaga y el arti¬ 
llero cae muerto sobre la pieza. Los demás sirvientes se 
desbandan, pepo uno por uno son muertos por los disparos 
de lo$ compañeros del heroico combatiente americano. Éste, 
entretanto, ha caído también, muerto. Era el sargento Robert 
Owens, dq la Infantería de Marina de los Estados Unidos. 

BpugainviMe, El fuego japonés arrecia, sembrando la muerte 
en Fas lineas americanas. Las unidades japonesas, avan¬ 
zando lentamente, están ya muy próximas a las posiciones 
americanas. Pronto el combate se resolverá con el empleo 
de granadas de mano, Y los soldados que defienden las 
trincheras americanas la saben. Y lo sabe el soldado Henry 
Gurke, que comparte un pozo de tirador con otro camarada, 
el soldado Donald Probst. 

En un determinado momento, cuando los nipones se lanzan 
al asalto de las posiciones defendidas por los americanos, 
el soldado Gurke murmura, dirigiéndose a su camarada; 
—Tienes la arpetralladera y eres el más importante.,. 

El soldado Prabst, sin comprender el motivo de las palabras 
de Gurke, le responde? 

—Tengo la ametralladora, sí, y con eso ¿qué ocurre? 
Gurfce, en voz baja, le dice entonces: 

—Los japoneses están tirando granadas de mano y tu ame¬ 
tralladora es muy importante,.. SE alguna granada cae sobre 
nosotros, yo me ocuparé... 

Y el episodio se produce. Instantes después, una granada 
japonesa describe una limpia parábola y cae en el pozo de 
tirador en que se ocultan los dos soldadas. Y Gurke, sin 
alardes, sin grandes palabras, sencillamente, como quien 
cumple con una obligación ineludible, simplemente, se arro¬ 
ja sobre fá granada, que estalla bajo su cuerpo.,. 

La ametralladora de Probst, entretanto, continúa disparando, 
graciag a] sacrificio de Gurke, que ha dado su vida a cambio. 



inilona de dieciocho casamatas nipona*, 
aboyadas por tna cañón de 7ó nnn. 
ofreció encarnizada resistencia, S¡i¡ enr. 
baago, 3a resistencia enemiga lúe ven¬ 
cida luego de una lucha violenta, Neva¬ 
da a cabo por un batallón de infantes 
de marina A mediodía, más de Ni mi¬ 
tad de la 3$ división habla desembar¬ 
cado. 


En e3 momento previo a ia invasión, un 
hidroavión de exploración de la marina nor- 
t asmen can a, sobrevivía a la fue ría de asal¬ 
to anfibia que se dirige hacia las playas 
defendidas por los nipones. 
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Ur?a escarta terrible que se repite en cada isla que los norteamericanos conquistan. Los 
nipones luchan con fanatismo y no capitulan. Muy pocos, en su mayoría heridos, caen pri¬ 
sioneros. Las playas quedan cubiertas con los cadáveres de centenares de soldados japo¬ 
neses. aniquilados por e¡ fuego de la artille ría naval y los bombardeos de la aviación, 


Los primero* ataques de la aviación 
japonesa se desencadenaron entonces so¬ 
bre la cabecera de puente, Rápidamente 
ios grandes transportes *e apartaron de 
la costa, para poder elfitmai' maniobras 
evasivas, al mis lito tiempo que los cazas 
norteamericanos enfrentaban a Jos avio¬ 
nes nipones, rechazándolos- y causándo¬ 
les Fuerte» pérdidas En tierra, entre¬ 


tanto, los infantes de marina se enfren¬ 
taron con un terreno que superaba las 
apreciaciones más pesimistas, A di fe 
rejuda de Guadalcanal, clonde existía 
terreno llano y sin obstáculos, en Bou- 
gaioville ía zona era. impene(rabie. La 
selva comenzaba a escasos metros de las 
playas y en su interior el desplazan! i en. 
lo sólo podía realizarse en forma é\- 


tremadaii ente lenta. Las unidades de 
vanguardia tardaron más i le una hora 
para penetrar hasta una distancia de 
unas den yardas. Ningún vehículo de 
ruedas podía desplazarse por ese mar 
de vegetación y fango. Todos los abas¬ 
tecimientos debían ser conducidos a 
mano. El agua de las ciénagas llegaba 
a )u cintura de los soldados, que avan¬ 
zaban penosamente. Los noiteamerica¬ 
ney, sin embargo, consiguieron inter¬ 
narse hasta formar un perímetro de 
1.000 yardas de profundidad y 5.000 
de ancho. 

En 1.a noche del ivde noviembre, una 
fuerza naval nipona enviada desde Ra- 
baiil, íd mando fiel almirante Humor i, 
se enfrentó con una Ilota de cruceros 
y destructores norteamericanos empla¬ 
zada en la entrada de la Bahía de la 
Emperatriz Augusta. En d violento 
combate nocturno, los americanos con¬ 
siguieron hundir, can su artillería guia¬ 
da por radar, al crucero "Sendai 1 ’. Las 
naves niponas abandonaron entonces 
e! campo de batalla. Sin embargo, el 
fracaso de esa primera operación no 
arredró a los japoneses. El general Hya- 
kut a te dispuso el envío de S 000 solda¬ 
dos. por vía marítima* para contraatacar 
a los norteamericanos. Esta fuerza sería 
precedida por una flota integrada por 
odio cruceros nipones y escoltada por 
ciento cincuenta aviones. 

La noticia del t les pía/amiento de la 
fucrzíi japonesa llegó tic inmediato al 
mando americano, que dispuso enviar 
a los grandes portaaviones '‘Princeton" 
y ‘ Saratoga" a bloquear el avance ni¬ 
pón. Los aviones de estas dos naves se 
bmzaron al ataque en Ja mañana del 5 
de noviembre y, aun cuando no logra¬ 
ron hundir a ninguno de los cruceros 
nipones, causaron graves averías en la 
mayoría de elloí, obligándolos n retirar¬ 
se. El plan de ÍIyakutate quedó así 
frustrado, El jefe nipón; sin embargo, 
no se resignó a la derrota. Decidió, de 
inmediato, que una reducida fuerza de 
quinientos soldados, conducidos en cua¬ 
tro destructores, realizara un desembar¬ 
co nocturno sobre ci flanco izquierdo 
de hi cabecera de puente, 

23 


Y 2B3 




La escuadra norteamericana apoya con ei fuego de sus grandes unidades tas operaciones de 
desembarco, pul verija nde las defensas costeras en les islas ocupadas por los nipones. A 
bordo de en crucero, la tripulación retira las cápsulas de los proyectiles disparados en el 
transcurso de un asalto anfibio, 


Eli la matíana del 7 de noviembre, 
Jax tropa* deE 3? batallón de infamarla 
de marina observaron desde *us trinche¬ 
ras ¿t decenas do barcazas niponas que 
so acercaban a las playas, En contados 
minutos, las soldados japuneses alcan¬ 
zaron la tierra \ desaparecieron en la 
jungla, iiilea - liándose a través de los 
pantanos de Komnipkma. El choque 
entre ni [Jones y americanas no tardó en 
producirse. Una serie de sangrientas 
escaramuzas se desarrollaron a conti¬ 
nuación. en medio de ¡as ciénagas. 


Avanzando entre las árboles gigantes y 
í lis ]hiñas, la infantería de marina con¬ 
traatacó, apoyada por tinco baterías de 
artillería de campaña y tanques livia¬ 
nos. Ti" ts horas de rain bate incesante, 
Ej resistenua japonesa fue vencida, l.ox 
infantes americanos alcanzaron a con¬ 
tar los cuerpos de 377 saldados enemi¬ 
gos muertos. Los mor team erica nos, a 
su vez, habían perdido 17 hombres 
Mientras esta lucha tenía lugar en el 
Hunco izquierdo del perímetro, en el 
derecho las tropas del 23^ regimiento 


tic i nía una i.i nipón, i.umanda.tla ¡jos < I 
coionel kawano, se lan/aban cu l.má- 
lítas caigas ion ira las posiciones de¬ 
fendidas poi |t>s Tlol LCamct itallasp Los 
asidlos ni [Hiñes lueron sticc.si vanieme re¬ 
chazados. A foni imiat tón, la ¡ntaiueria 
de mar illa pasó, íil ataque s cu [nrioaíis 
combines cuerpo a cuerpo, en medio de 
la jungla, las ñor! einuei leamos fueron 
abriéndose pasa luitia el buenoi. i. 'ü>. 
seis dias de lucha hucsamc, las nipones 
fueron obligados a ic tira esc. 

El IE tic noviembre, los "marines” 
habían conquistado ios tortuosos sen 
tíeros <| luí conducían basta el cení: o de 
la isla, aniquilando a ¡>, r jh nipones. Tres 
tiiíis antes había comenzado su descm 
barco hi 37?- división fie inhimeiía ame¬ 
ricana. para cohihbrur en la rnuplhidón 
de! perímetro. 

Mientras las Lropas comí salían eri la 
jungla, los “Sea Bees" (Abe jas del mat i 
iniciaran acelera dan icnte la construc¬ 
ción de un aeiódromo sobre la cosía. 
VA trabajo demandó a esos esforzados 
conibm ¡entes mi sntrílkin tKiraordiin- 
rio, Efectivamente. las playas eran ex¬ 
cesivamente e.vn echas * hasta másdeurt 
kilómetro, lien a adentro, toda la super¬ 
ficie estaba f ubicua por el agua de 
los pantanos. La tarea, sin embarga, ble 
cumplida. 1.1 1) de diciembre. poi óId 
mo. el aeród i orno cunó en opera t iones 

Lew combates siguieron en la selva 
de hougaím i lie durante Lodo el mes 
íle diciembre. Las “trtafines", después 
tic sostener el peso tic fa lucha, fueron 
retirados del frente el día 27 de diciem¬ 
bre. Asumió entonces et mando de las 
apelaciones el general john Eíodge. 
La posición japonesa en Bougai ovillé 
lutbía va perdido toda importanciít de s¬ 
de el pumo de vista militar, pues c\ 
avance continuó con dirección ¡ R.a- 
haid, dejando ¡urás los restos de la 
guarnición en esa isla. 

En maivo de HM-L el último intento 
ofensivo d< la.s fuerza* nipona* í t* 
aplastado pul las trolas fiel ejéteilo. 
Lo* hombre* que sobrevivieron n esa 
derrota permanecieron en él interior de 
la selva hasta el final fíe la guerra, su¬ 
friendo toda clase dé privaciones 

Sin isdl finca mente con las operaciones 
filadas, tr ir Nueva Guinea Mac Arduo 
llevaba mUdiame un ataque convergente 
contra Kataúd. Ul objetivo era eliminar 
dcFinrtJvaméme eí poderío japonés en 
el Pacífico sudoccidental 
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CIEN MIL JAPONESES CERCADOS EN RABAUL 


Mientras se desai tolla íui d avance 
ilc tos fuerzas norteamericanas en el 
areló pió Fago de las Salomón bajo la 
conducción ele-i almirante Halsey, en 
.Vycva Cu inca las tropas aliadas, si¬ 
guiendo íOh las directivas del pfon tra¬ 
zado por Mut Ai tliur, iniciaron su dfis- 
plazamicnEc) hacia el Norte. Los objeti¬ 
vos de estos líos movimientos (las SeiIo- 
: nói3 \ Nueva Guinea) (¿jndstian en 
rímetetar la eliminación del gran rc- 
titulo nipón de Rabaul, situado en la 
!sEli de Nueva Urdan a. 

i avance e:on vergenle permitiría a 
tos lueivas aliadas aproximar sus unida¬ 
des aéreas hasta colocar a Rabaul den- 
:.mi del radio de noció ti de las mismas. 
La jase nipona sería entonces sotne- 
¡ib; ;i bom ba fíleos de vasta dores, 

i :¡ la zona de Nueva Guinea, el ob je- 
' ] vo ¡uit ia] era la conquista ele las posi¬ 
ciones japonesas en i plagíelas en el Golfo 
■<. i ti ]K.-nfn silla de Huon. situadas frente 
:i Nueva. Bretaña, Una vez alcanzado d 
Con i rol de esa región, las fuerzas nortéa¬ 
me] ¡canas podrían lanzarse al asalto 
contra esa última i-la. Para cubrir el 
avance hacia Huon y dar, asimismo, 
apo\o aéreo a las operadores que el 
a 1 ni i muta lía be y realizaba en las Salo¬ 
món, se decidió ocupa i en primer rér 
«lino las pequeñas idas de WoodEark 
\ Kiriwinu, que se hadaban convenien¬ 
temente ubicadas |jara construir en ella-; 
aeródromos que tendrían indudable uti¬ 
lidad en tos acciones previstas. 

V pesar de que la ocupación de esas 
islav no encontraría oposición enemiga, 
pues no existían, en Lk mismas, fuerzas 
japonesas. la operación constituiría un 
importante experimento destinado a 
comprobar la «declividad de las técnicas 
de rkxcilibare > que serían utilizadas 
posteriormente. 

El desembarco se inició en las dos 
islas entre ti 23 y 24 de junio de 1945, 
Oesljj&a méritos avanzados de ingenieros 
•alcánzmun la.h playas e iniciaron los 
jirepa rail vos paja facilitan la llegada dd 
e u= so fie l.is fuer/ as. I I 30 de jimio, 
íLVim soldados desembarcaron en Kiii 
v. iría \ iiu número semejante lo hizo en 
U'ondtorL InmedjafmnenEe hct inició 
Ja tonsiruií iójii de las ¡zatas tic aterri¬ 
zaje, que quedaron habilitadas a media, 
dos del mes de julio. A esie primer 
‘'sallo se sumó otro, realizado directa¬ 
mente sobre la costa de Nueva Guinea, 
La nutrí ha hacia Ja gran base de Lae, 
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Aprestándose para un nuevo ataque. Tropas de la I a división de caballería norteamericana 
son revistadas por sus oficiales antes de embarcarse con destino a su próximo objetivo. 
Corresponderá a estos soldados la conquista de la ¡sis de i Almirantazgo, cuya posesión 
asegurará a los aliadas el cerco completo de la gran base nipona de Rabaul, 







En incesante corriente, siguen arribando al En la bese aérea de Port Moresby, un bombardero bimotor norteamericano B 25 “Mitctoll" es 

frente del Pacífico nuevos confín gentes de alistado para re a tizar un ataque contra tas posiciones japonesas en la costa norte de Nueva 

tropas provenientes de EE.UU Intervendrán Guinea. La superioridad aérea aliada constituye un factor de fundamental gravitación en ia 

en ¡as luchas en Nueva Guinea y las Salomón. victoriosa ofensiva emprendida en e! sudoeste del Pacífico. 


en d Golfo de Huon. había comenzado. 

Una fuerza integrada por 710 hom¬ 
bres desembarcó en la bahía de Nassau. 
La operación fue llevada a cabo en 
medio de una violentísima marejada, 
y la totalidad de las embarcación es 
resultaron gravemente dañadas. Los sol¬ 
dadas pudieron, sin embargo, llegar 
a 3a costa, en medio del temporal, Las 
piezas de artillería, molleros y casi toda 
h munición se perdieron, tragados por 
el mar. * 

Las tropas norteamericanas estable 
cjevon el contacto con las japonesas y, 
sosteniendo duros combates, marcha¬ 
ron hacia el interior, desplazándose a 
través de la selva, para unirse a uni¬ 
dades australianas. La aviación aliada, 
en todo momento, prestó un intenso 
apoyo aéreo, lanío en el campo directo 
de lucha romo por medio de incursio¬ 
nes lanzadas contra las fuerzas niponas 
situadas más al Norte, 

Recibiendo aprovisionaniíent< desde 
el aire, los norteamericanos y austra¬ 
liano* avanzaron gradualmente en di¬ 
lección a Lac. En el camino hacia esa 
liase se interponía otra gran reduelo ni 
jjón: el de Salíimiitiá. MacAnhur había 
i.l;mi¡ i< iuln pasar por alto este tiUincso 
reducto» flanqueándolo por el mar, 
para evitar un choque frontal con los 
japoneses. Desembarca ría, entonces, di¬ 


lecta mente en l.ae, Simultáneamente 
con la realización de este desembarco, 
procedería a realizar un lanzamiento 
de paracaidistas, a treinta kilómetros 
tierra adentro de Lae; De esta forma, 
los ni(>on£& quedarían encerrados [>£ir 
la retaguardia. 

Ataque a Lae 

A mediados de! mes de agosto, los 
aliados emprendieron una ofensiva 
aérea preliminar al ataque contra Lae. 
Esta acción tenia por objeto asegura* 
la absoluta supremacía aérea en toda la 
zona de batalla. Para facilitar la opera¬ 
ción, se llevó a cabo previamente la 
construcción de un aeródromo adela n 
tildo en medio de la selva, cercano a 
Lae, Esta pista, construida con materia- 
fes transportados intetramente por vía 
aérea, se convirtió en el trampolín de 
los demoledoras ataques contra los 
grandes aeródromos situados en la cos¬ 
ta septentrional de Nueva Guinea, 
Durante el periodo de construcción de 
la base, que sería utilizada por los 
cazas y como campo de aterrizaje de 
emergencia pura bombarderos media¬ 
nos, la aviación aliada evitó cuidado- 
síimciHe atacar al gran aeródromo ni- 
jíón de VVecvak y sus pistas satélites 
de Rut. DagiiEt j Bprum. 


Esta estratagema tenía por lirt alen¬ 
tar a los japoneses en el sentido de con 
centrar su poderío aéreo en la citada 
base, con el fin cíe poder atacarlos y 
destruir la masa de la aviación ni|x> 
na con un solo golpe dtmmkdor. La 
treta surtió su efecto. Los japoneses re¬ 
unieron ■■ en WeivaV y los aeródromos 
satélites centenares de cazas y bombar¬ 
deros, Así, en la noche del Ib de agosto 
de DM3, la aviación aliada se lanzó al 
ataque con Lodos sus efectivos, l.rss re¬ 
pelidas incursiones arrojaron el resul¬ 
tado previsto. Más de doscientos apa¬ 
ratos nipones fueron destruidos en tie¬ 
rra, en ataques rasantes. Muchos otros 
fueron derribados en el aire, en el trans¬ 
curso de una serie ininterrumpida de 
encarnizados combates que se prolon¬ 
garon hasta fines del mes de agosto 
Para esa fecha se inició la ofensiva aé¬ 
rea directa de apoyo al desembarco en 
Lae. Los ataques adquirieron entonces 
gran intensidad. Los "Beaufighter" auv 

En esta forma se asegura el abastecimiento 
permanente de las tropas que combaten en 
la jungla. Un transporte C47 arroja con para¬ 
caídas municiones, armas y víveres a un 
contingente norteamericano. En él terreno, 
tos soldados han tendido lienzos blancos para 
facilitar la operación. 
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tu Loncos cu el sudoeste del Pacific -■:■ 
aproximó a las playas dq Lae, condu* 
ciando, a borda de centellaren de cut- 
barcaeiones, a lo* soldados de la 
División australiana. En el aire, las 
csí liad r ¿Has inicia ron sus picadas hacia 
tierra, para pulverizar a las defensas 
enemiga.?. En el mar. paralelamente, los 
destructores se aproximaban a las eos- 
tas y l.I encargaban sus cañones contra 
los objetivos enemigos. A hs íbíO 
tocaron tierra los primeros soldados 
australianos. En una ín cesa me corrien¬ 
te fueron arribando el las playas las 
fuerzas restantes, junto con los caño¬ 
nes, vehículos y pertrechos de todo ti¬ 
po. Fu menos de cuatro horas más de 
7.800 soldados, con tocio su equipo, 
arribaron a tierra. 

La fuerza aérea nipona trató de salir 


naltínios s los li-zfj norteamericanos 
centraron sus inclusiones en la nave¬ 
gación nipona, hundiendo dece mis de 
barcadas que conducían apiosisiona- 
mientos y refuerzos hacia Nueva Gui¬ 
nea. El 2 de septiembre, las escuadri¬ 
llas tic 1J-ÍÜ5, escolladas por ca/as E-88, 
llevaron ei cabo una incursión devasta¬ 
dora contra W evvak, Aproximándose a 
una altura de unos treinta metros, los 
’ MitdidF cañonearon, ametrallaron y 
bomba eticaron a los barcos andados cu 
el puerto de dicha base. De esta for¬ 
ma, se cumplió con la fase prevista. 
Ei poder aéreo nipón prácticamente 
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Rumbo a ¡as playas de invasión, A bordo de una LCI (Landíng Craft 1nfantry P lancha de 
desembarco de tropas), un pelotón de infantes norteamericanos se aproxima a ¡a costa enemiga. 
Ürandes columnas de humo, producidas por los bombardeos de la escuadra y la aviación, se 
a levan por encima de los palmares. 


al paso del ataque aliado, lanzando a 
la batalla a los aviones que habían sa¬ 
lido indemnes del ataque previo. Sin 
embargo, d intento íue frustrado por la 
acción de las escuadrillas de cazas P 3# 
y p..j 7 Algunos bombarderos en pica 
da y torpederos, a pesar de todo, con¬ 
siguieron infiltrarse a través de las 
defensas e hicieron impacto en dos 
destructores y dos LST, causando mu¬ 
chas bajas en las tripulaciones. Las em¬ 
barcaciones, sin embargo, no llegaron 
a hundirse. Al día siguiente, mientras 
las tropas australianas consolidaban 
sus posiciones, se procedió a llevar a 
rabo el ataque de paracaidista* en una 
llanura situada a treinta kilómetros al 
oeste de Lae r 

Ochenta y cuatro bimotores C-47. 
transportando a 1.700 hombres del 503*? 

4 


regimiento de paracaidistas noi teamc- 
ricano, con todo su equipo, partieron 
de sus bases en d sur de Nueva Gui¬ 
nea 1 liego de sobrevolar la cordillera 
que corre a través de la isla, &e aproxi¬ 
maron al objetivo, escoltados por cien 
caías. A la cabeza de la gigantesca for¬ 
mación aérea volaban seis escuadrillas 
de bombarderos B-25, provistos de ocho 
ametralladoras de 12,7 mm en la nariz. 
Las máquina; ametrallaron el terreno, 
mientras otros bombarderos tendían 
cortinas de humo, para cubrir el des¬ 
censo de los paracaidistas. 

Volando a gran altura, en' una "for¬ 
taleza Volante”, el general MacArthur 
presenció el lanía miento, que se reali¬ 
zó con matemática precisión, A las 
9.48 los paracaidistas fueron aleña¬ 
dos, Veinte minutos más tarde se en¬ 


cendieron las luces rojas de alerta. A 
Jas 10.22 el primer paracaidista se lan¬ 
zó al espacio. En rápida sucesión, ios 
demás combatientes descendieron a tie¬ 
rra, al igual que sus armas y equipos. 
En tierra no se halló prácticamente 
ninguna oposición. Patrullas divisas 
fueron enviadas para establecer contac¬ 
to con las tropas australianas, que avan¬ 
zaban desde las selvas deí interior. Se 
inició, asimismo* la construcción de 
una pista de aterrizaje. Esta obra se 
realizó con increíble celeridad, facili¬ 
tada por Las condiciones del terreno 
llano y sin obstáculos. 

En la; primeras horas del día si- 
guíente aten izaron en el improvisado 
aeródromo los aviones de transpone 
que llevaban a los soldados de la 7^ 
división australiana, Una semana más 
(arde,, más de 300 aviones habían arri¬ 
bado a la pista. De esta forma pudo 
ser montado un ataque convergente 
sobre Lae, 
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Arrollando la rcrsistimcín nipona, las. 
íIivÚsIíhi&ü a«slr;ili:maji 7 ;S y 9^ ocupíi- 
um c-n- retínelo d día Id de üeptiembre. 
La base tic Sahína na. sil natía más al 
'.ni, había sitio, im rebrillo, ocupad :i el 
Li de septiembre poi fuerzas nortéame- 
11 timas y australianas. 

Prosigue la 
ofensiva 

La rápida tarda de Lae y Salamaua 
permitió a Afat AuJun addamai los 
planes de] avance tilicrior haría ei Nor¬ 
te. EJ próximo "saUo” seria datlti toi>- 
Era el ncductó nipón de Finschliafcn, 
situado en la costa de la península 
tle Hopo* 

Un pequeño grupo de exploradorc* 
pardo con la misión ik: estudiar las 
carácter i sticiis de Ja costa, pero su ac¬ 
ción Míe impedida por los nipones. 
Tampoco se pudieron conseguir ade- 
citadas fotografías aéreas de las playas, 
Síes embargo, se decidió llevar adelante 
el ataque. 

El desembarco se produjo el 22 
<lc septiembre, a las 4-15, precedido 
por un violen t o bombardeo aeronaval. 
Los electivos de la división austra¬ 
liana alcanzaron finalícenle las playas 




ün soldado au^fralrano y un oficial nortéame 
ricano examinan trofeos de combate tomados 
a los nipones en ¡as islas Salomón, Pueden 
observarse cascos, pequeñas banderas y una 
ametralladora liviana "Nambí/ 1 , arma extre¬ 
madamente precise y eficiente. 


y establecieron una cabecera de puente, 
sin mayores dificultad es, F,I terreno, 
afortunada.ment£j no ofreció obstáculos, 
Al cabo tic siete horas se encontraban 
en tierra 5*3(10 soldados con todo su 
equipo. 

Luego de completar d desembarca 
de tropas y materia], el convoy de asa 
to levó anclas y se dirigió a sus 
bases en d ex tierno orle mal tic Nueva 
Guinea. 


Morir antes que rendirse. La implacable 
consigna es cumplida sin vacilación por los 
nipones, fieles a una tradición guerrera que 
resta todo valor a la existencia humana. 
En medio de la jungla yace él cuerpo de un 
joven soldado, segado por los proyectiles 


v ¿m 




Vf 




El general MacArthur (en segundo plano) 
estudia los planes para la invasión de !a 
Isla de Nueva Bretaña. En primer plano, el 
general Rupertus, jefe de la l* división de 
Infantería de marina, expone los pormenores 
de te proyectada operación. 

Previendo ta reacción de la aviación 
nipona, tbs aliados habían mantenido 
una inerte escoba do cazas. sobrevolan¬ 
do el convoy. De esta forma, la con¬ 
cern radón de naves obraría a manera 
de cebo pata atraer a los bombarderos 
nipones. El plan dio el resoltado e&pe^ 
fado. Efectivamente, pocas horas más 
nivele, los radares detectaron la apro¬ 
ximación tic tina fuerte toimaoon 
enemiga. 

Cerca de treinta bombarderos y cua- 
icnu cazas nipones integraban la fuer¬ 
za de ataque. Algunos torpederos, que 
üc aproximaron al convoy volando al 
ras de las olas, no pudieron ser detec¬ 
tados i se a balanza ron sobre los barcos. 
Empero, el fuego antiaéreo tendido por 
los des ir lie toves de escolta consiguió 
abatirlos a todos, sin que lograran ba¬ 
te r ningún blanco. En lo alto, los 1 J *38 
conseguían, a su vez. una victoria aplás¬ 
tame. En turnios de una hora derriba¬ 
ron a diez bombarderos s veintinueve 
cazas japoneses, contra la pérdida de 
tres aviones propios. 

3'Íei Einschhalen, a su ve/, las opera¬ 
ciones se desarrollaban satisfactoria- 
mente, a pesar de la intensa resistencia 
enemiga. El avance se hizo sumamente 
Iemú. pues los nipones, con su acos¬ 
tumbrada tenacidad, defendían el Le¬ 
ne no palmo a palmo* basta ser aniqui¬ 
lados. Los veteranos australianos, tras 
diez días de dura lucha, consiguieron 
alcanzar el objetivo. 

El 2 de octubre, Eínschhafcn fue 
ocupada, tras una feroz batalla cuei po 
a cuerpo. Ea ofensiva continuó en la 
península de Huon con un avance a 
través de la jungla hacia el Norte. Los 
australianos marchaban en persecución 


de los ni ¡jones, que se retiraban por el 
valle del río Ramu, A través de las 
montañas y las ciénagas, las tropas alia¬ 
das se desplazaron dificultosamente, 
azotadas por tas lluvias, abriéndose" 
paso a machete. EL abastecimiento de 
la* columnas se efectuaba por vía aérea. 
Por causa de ello los destacamentos de 
ingenieros que acompañaban a Jas tro¬ 
pas se vieron obligados a construir una 
sede de improvisadas pistas en medio 
ile la selva. De esta forma se procedió 
a InsEatar en la profundidad del valle 
del río Ramu una base aérea adelan¬ 
tada, que no solamente sirvió para 


apoyar como centro ife abastecí mi en tos 
a las tropas australianas, sino que se 
convirtió en base de operaciones de los 
aviones de combate. En los primeros 
días de noviembre Inició desde allí sus 
incursiones una escuadrilla de cazas 
P-í0. De esta forma, las operaciones 
en Nueva Guinea habían permitido' 
a MacArUiur entrar en posesión de 
una cadena de bases adelantadas para 
controlar el espado aéreo sobre ta cos¬ 
ta occidental de la isla de Nueva Jbe- 
míia, donde se llevaría a cabo el pró¬ 
ximo desembarco. 
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BOMBAS SUBBE NUEVA GUINEA 

El general George C. Kenaey, jefe de la 5^ Fuerza Aérea norteamericana ¡Jurante 
la campaña de Nueva -Guinea, relata el ataque de sus bombarderos a los aeró¬ 
dromos nipones en dicha isla. 

+ ? * 

"Poto antes de la salida del sol del 17 de agosto de 1943 se m¡ció el aran 
ataque contra los aeródromos de Wewak. Cuarenta B-24 y doce B 17 arrasaron 
las bases japonesas en But, Borum, Oagua y Wewafc con toneladas de 
bombas. Dos de nuestros B-24 se perdieron en la incursión y otro B-24 ate¬ 
rrizó en la costa Sur de Nueva Guinea ton cuatro tripulantes muertos a borí.o. 
Se informó, al término del ataque, que el fuego antiaéreo en Wewak había siuo 
extremadamente intenso y certera. Dos horas más tarde, treinta y tres B-25, junto 
con ochenta y tres P-3S de escolta, realizaron un ataque simultáneo contra 
Serum Wevak y Dagua. Dieciséis destinados a bombardear a But, se en 

frentar'on con malas condiciones climáticas y no lograron altercar el objetivo. 
El teniente coronel Don Hall guió el ataque de los 13-25, realizado en «la india 

contra Borum, ^ ,_ 

Aproximándose sobre las copas de las palmeras, Don aviste una escena que lo 
llenó de júbilo. Los bombarderos japoneses, más de 60 máquinas, estaban 
alineados a ambos lades de la pista, con sus motores ep marcha y as tripula¬ 
ciones a bordo. Grupos de mecánicos se encontraban también junto a los Svujnes. 
Lq$ japoneses iniciaban ya el despegue y el avión guia se hallaba a mitad de 
la pista comenzando a elevarse de! suelo. Sobre un costado, 50 cazas nipones 
calentaban sus motores, listos para emprender vuelo y escoltar a los bombar, 
dergs. El teniente coronel Hall impartió la orden de atacar... Su primera des¬ 
carga hizo volar en pedazos al avión guia, en el momento en que decolaba. Sus 
restos ■fueron a caer sobre la pista, bloqueándola por completo. La formación 
de B-25 pasó como una guadaña sobre el aeródromo. La doble línea de aviones 
nipones quedó envuelta en llames casi instantáneamente, al ser alcanzada por 
el diluvio de proyectiles incendiarios disparados por más de 2D0 a metra 11 acoras 
calibre 50, Las piezas antiaéreas fueron arrasadas, los tambores de gasolina 
apilados junto s las pistas estallaron, despidiendo enormes columnas de fuego. 
En eso infierno de explosiones y bajo la üuvi3 de balas sucumbieron sin posi¬ 
bilidad de escapatoria tripulantes y mecánicos. Destruimos así a los bombar¬ 
deros en el momento preciso. Cinco minutos más tarde y tos nipones hubieran 
levantado vuelo para atacar nuestro base en Marilinan, 

Wewak sufrió la misma suerte. Treinta cazas nipones se encontraban calentando 
sus motores para levantar vuelo, cuando doce 6^25 los atacaron por sorpresa. 
Repetimos allí la destrucción Lograda en Borum. Sólo tres B-25 bombardearon 
a Dagua pero nuevamente la sorpresa rindió sus dividendos. Más de ¿ü avionéS 
enemigos resultaron destruidos y, por ¡o menos una cifra equivalente, quedó 

gravemente averiada. . c 

Supimos más tarde que los japoneses denominaron a osa jornada como el usa 
Ne?ro del 17 de agosto 1 ' y que perdieron más de 150 aviones, junto con casi 
todas sus tripulaciones y cerca de 300 hombres del persona 1^de mantenimiento. 
Todos nuestros bombarderos y cazas regresaron a sus bases.’ 7 


Un bombardero norteamericana sobrevuela 
en vuelo rasante uns base japonesa, en el 
transcurso de un ataque sorpresivo. In tierra 
puede observarse un bombardero japonés. 
Se trata de una máquina, Mitsubishi G4M, 
apodada "Betty" por los norteamericanos. 


Continúa el avance aliado en Nueva Guinea. 
Una columna de soldados australianos marcha 
& tomar contacto con el enemigo. Las tropas 
australianas se destacaron por su destreza 
para iá guerra en la jungla y su extraordinario 
valor combativo. 











Isla de Manus, a 320 kilómetros al nor¬ 
te de Nueva Guinea. Febrero de 1944. 
Los destructores americanos ocupan 
sus posiciones de fuego efe apoyo y 
comienzan a disparar sobre las pla¬ 
yas v roñas inmediatas, ocupadas por 
los japoneses. Prontamente, los des¬ 
tructores afectados al transporte de 
tropas arrían sus barcazas de desem¬ 
barco. Los hombres descienden por 
las redes y ocupan los lugares aslg* 
nados de antemano. Con un rugido de 
motores, las ¡ranchas avanzan hacia tas 
playas. Cuando las embarcaciones se 
encuentran a algunos centenares de 
metros de la costa, las ametralladoras 
japonesas abren el fuego. Como res¬ 
pondiendo a una orden, los cánones 
costeros comienzan a disparar sobre 
los americanos. 

Eludiendo los disparos, las embarca¬ 
ciones siguen aproximándose a las 
playas. AF embicar Sas lanchas en la 
arena, los hombres saltan fuera y ganan 
la protección de lo$ troncos caídos y 
los montículos de arena. Los japo¬ 
neses, por su parte, silenciando el 
„ fuego de su$ armas, se retiran preci¬ 
pitadamente, ocultándose en Ja selva. 
Las ametralladoras de las barcazas, 
dos d? calibre 30 en cada lancha, 
comienzan a barrer la espesura, dando 
asi protección a los infantas que siguen 
desembarcando. 

Los hombres saltara de las lanchas, 
corren, echan cuerpo a tierra, se aplas¬ 
tan contra la arena, vuelven a erguirse 
y siguen corriendo, hasta el próximo 
obstáculo. Llevan su pesado equipo de 
campaña y avanzan dificultosamente. 
Uno de los hombres, sin embargo, tiene 
en sus manos una cámara fotográfica. 
Es su única arma, Y se sirve de ella 
continuamente. El disparador es accio¬ 
nado sin cesar. Hombres que corren, 
que saltan de las (anchos, que caen 
heridos, todo queda registrado en la 
cámara oscura de la máquina fotográ¬ 
fica, Es un combatiente más, pero su 
arma no hiere, r>i mata? su arma se 

3imita a registrar cada escena que 

ocurre. Es un corresponsal. Pero los 
grandes periódicos deJ mundo, los se* 
mana ríos o las revistas ilustradas nun¬ 
ca tendrán sus fotos ni sus notas. 
Porque es un corresponsal del YANK. 

Y el YANK es el semanario oficial del 
ejército de los Estados Unidos, La 
publicación, que se imprime en los 
Estados Unidos, Panamá, Trinidad, 

Puerto Rico, Gran Bretaña, Austraiia, 
las islas Hawai!, Egipto, la India y 



Pe rala, se distribuye en todos los luga¬ 
res del mundo donde hay soldados 
americanos. YANK es la única publi¬ 
cación militar escrita, editada e impre¬ 
sa por soldados. Estos, que en la 
vida civil eran reporteros, fotógrafos o 
redactores, hoy desempeñan las mismas 
tareas, en beneficio de sus enmaradas 
de armas. 

El primer número de YANK apareció 
en junio de 1942. Comenzó publicán¬ 
dose exetusivamente en Estados UnFdosj 
pero pocos meses después una nueva 
edición empezó a editarse en Gran 
Bretaña, Posteriormente, sucesivas edi¬ 
ciones fueron publicándose en diferen¬ 
tes lugares, basta cubrir todos los 
sectores donde hubiera soldados ame¬ 
ritan ps_ 

E! YANK publica crónicas de tos dife¬ 
rentes frentes, caricaturas, noticias 
relacionadas con le situación militar 
y, en general, cuanto pueda ser de 
utilidad informativa a los hombres que 
Juchan lejos de sus hogares. 
Transcribimos, a continuación, la cró¬ 
nica del desembarco en la isla de 
Manus, tomada de una edición del 
YANK; 

"Cuando nos aproximamos a! canal, los 
hombres de la marina que estaban a 
proa nos gritaron que bajásemos las 
cabezas, si no queríamos perderlas. 
Nos agachamos más, maldiciendo y 
esperando, 

"Hubo un chasquido; fuego de ame¬ 
tralladoras sobre nuestras cabezas. 
Nuestra frágil embarcación de desem¬ 
barco se estremeció toda cuando los 
artilleros navales respondieron con las 
piezas de cafibre 30 montadas a ambos 
lados de la barcada. 

''Cuando viramos hacia fa playa, algo 
sólido cayó entre nosotros. "Han alcan¬ 
zado a.uno de nuestros cañones o algo 
por el estilo”, dijo un artillero. 

“Al frente se vela un boquete en medio 
de la rampa de desembarco y no había 
ningún hombre donde antes hubo cua¬ 
tro. Nuestra barcaza puso proa hacia 
el destructor que nos había traído has¬ 
ta las isfas del Almirantazgo. 

"Blancas masas de agua penetraban 
por la abertura de seis pulgadas abier¬ 
ta en la rampa de madera. Wílliam 
Siebieda se agachó desde su posición 
en la pieza de artillería de estribor y 
apretó su cadera contra ei agujero 
para taparlo. Estaba disparando hacia 
la costa con una subametralladora 
“Thompson”, con toda la rapidez con 


que los soldados heridos le podían 
pasar los cargadores, El agua Fo sal¬ 
picaba enteramente, corriendo por sus 
piernas_ y convirtiendo Ja sangre de 
los heridos en un liquido rosado, 

"Dos soldados y el timonel murieron. 
El cuarto hombre no había sido herido". 
Otro corresponsal del YANK describe 
asi las dificultades para eliminar a las 
fuerzas enemigas de un sector ocupado 
por los americanoss 

"Aproximadamente a fas 7.30, el jefe 
dei telégrafo divisional, un capitán, 
pasó delante de una "cueva de zorro” 
y un japonés hizo fuego sobre él, hi¬ 
riéndolo en la ingle y en el pecho. 
Tirado era el lodo, a dos metros del 
ángulo formado por la trinchera en 
forma de V, el capitán señpió a fa 
"cueva de zorro", 

"El soldado Alian M. Hollíday, de 
Miami, Florida, y el cabo James E, 
Stumfoll, de Plttsburg, Kansas, que 
veniara por oí camino cuando fue heri¬ 
do el capitán, se agacharon detrás de 
las palmeras y comenzaron a hacer 
fuego sobre ella. 

"Cuando cuatro japoneses salieron co¬ 
rriendo por la otra entrada, fueron 
tomados por un patrulla que estaba 
apostada allí. Hollíday y Stumfolt se 
incorporaron y arrojaron granadas por 
fa abertura próxima a ellos. Los japo¬ 
neses consiguieron arrojar afuera dos 
granadas, pero las otras explotaron 
dentro de la cueva, 

"Después de eso rao se oyeron más 
ruidos en el interior, de modo que 
HoFNday y Stumfoll y un puñado de 
otros soldados de caballería descri¬ 
bieron un circulo hacia la otra entrada 
y comenzaron a quitar las hojas de 
palmera de fa cueva. 

"Un japonés estaba sentado en el inte¬ 
rior, apuntando con un fusil. Unas 
veinte carabinas y ametralladoras Je 
partieron virtualmente en dos. Se 
inclinó hada adelante como un hom¬ 
bre en oración. 

"Los soldados oyeron otros ruidos den¬ 
tro del fortín, pero no se preocuparon 
por establecer quién los producía; lo 
volaron sencillamente con cargas INT 
y granadas y 9a lucha quedó terminada. 
“Mientras tanto, el jefe de telégrafos 
herido había sido sacado del alcance 
de los japoneses por el oficial superior 
del Cuerpo Médico de la fuerza: un 
coronel que estaba también levemente 
herido por una granada. Un fotógrafo 
del Cuerpo de Señales que intentó 
tomar una película de la acción recibió 
un tiro en el estómago", 
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contra Rabaul 


Al acercarse el fin del año 1945, la 
doble ofensiva iniciada por las fuerzas 
aliadas se aproximaba a su culmina¬ 
ción. El objetivo era neutralizar el gran 
centro de Rabaul, Las tropas de Hal- 
¡¡ey, en las Salomón, luego de conquis¬ 
tar el grupo de islas de Nueva Georgia, 
emprendieron el ataque contra Bou- 
gaíirville, último escalón en su marcha 
ascendente hacia Rabaul. Para apoyar 
esta operación, la 5? Fuerza Aérea ñor 
teamen tarca que servia a las órdenes 
de MncArthur en Nueva Guinea, ha¬ 
bía iniciado, a mediados de octubre, 
una serie de violentas incursiones con¬ 
tra Rabaul, Escuadrillas de bombar¬ 
deros y cazas sometieron a la base 
nipona a una serie ininterrumpida de 
ataques que se prolongaron hasta las 
primeras semanas de noviembre. Pos¬ 
teriormente, las fuerzas de portaaviones 
que operaban en aguas de las Salomón, 
se sumaron también a la ofensiva 
aérea. Los aparatos de los portaaviones 
“Saratoga” y "Prínceton'^ apoyados por 
las escuadrillas de los nuevo* porta¬ 
aviones f 'Essex”, "'Bunker H¡U rl e ri In- 
dejjendence" y máquinas del ejército, 
descargaron nuevos y violentos ata que v 
De esta forma, Rabaul fue práctica¬ 
mente neutralizada. Para reforzar de¬ 
finitivamente la eliminación como cen¬ 
tro activo de Rabaul, se montó la deno¬ 
minada operación DEXTERITY, Este 
plan preveía la ocupación de bases en 
la costa occidental de Nueva Bretaña, 
que permitirían a los aliados dominar 
ambas márgenes del estrecho que sepa¬ 
raba a esta isla de Nueva Guinea. Así 
Rabaul, situada en el extremo oriental 
de Nueva Bretaña, sería prácticamente 
cercada, Para realizar la operación ci¬ 
tada se organizó la denominada fuerza 
ALAMO, que procedería a realizar el 
desembarco en la zona del cabo Glou- 
cester cubierta por bosques y selvas 
pantanosas. En ese punto existía un 
aeródromo japonés que debía ser cap¬ 
turado. 

Descendiendo ágilmente por grandes redes 
de soga tendidas sobre ef flanco de! navio, 
soldados nortean erica nos embarcan en la 
lancha de asalto que los conducirá a las 
playas de Invasión. 
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Les portalones de una enorme barcaza norte* 
americana se abren sobre la playa. Una 
columna de camiones, arrastrando sus aco¬ 
plados cargados con armas y municiones, 
avanza lentamente rumbo a tierra firme. Los 
abastecimientos serán alcanzados a las tro¬ 
pas combatientes. 

La fuerza ALAMO estaba integrada 
por la división de infantería de 
marina, comandada por el general Ru¬ 
pertos, \ la 32^ división de infantería 
del ejército, que sería mantenida en 
reserva; Además del desembarco en el 
Cabo Cíoucesreí 1 , se realizaría, a pedida 
de la marina, otro desembarco en la 
cosía meridional de la isla de Nueva 
Bretaña, en la pen instila de Ara ve, 
para instalar allí una base de lanchas 
torpederas. Este último punto sería 
ocupado por 1.700 soldados dei 1129 
regimiento de caballería. 

FJ bombardeo de la zona occidental 
de Xiieva Bretaña, destinado a prepa¬ 
ra? el camino de la invasión, se inició 
el !■> ele noviembre. Las escuadrillas 
con base en X ueva Guinea atacaron 



vi olema mente las posiciones de los ni- 
pones. Bomba uleros B-2 íj. provistos ele 
cañones de 7.1 mrn a proa. atacaron 
en x nelo rasante el aeródromo de Cabo 
G lotices Le r, arrasando las instalaciones. 
Mediante esta olen.dva aérea, que al¬ 
ean zó una intensidad nunca vista has¬ 
ta ese momento en el Pací!'ico sur, se 
preparó el terreno pitra el desembarco 
de los "■marines". La zona de invasión 


quedó prácticamente aislada, por ei 
bloqueo aéreo a las líneas de abaste¬ 
cimiento, alimentadas por barcazas. 

El 15 de d Hjcmbre se inició el des¬ 
embarco c¡] Ainiwe. Las tropas que 
desembarcaron en la península encon¬ 
traron una tenaz resistencia. La prime¬ 
ra oleada, de asalto cayó bajo el luego 
cruzado de cationes y ametralladoras, y 
dote de sus quince embarcaciones fue* 
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jíiii hundidas. Ame el contraste, el jefe 
rie la operación ordenó detener él ata 
que y realizar mi nuevo e ¡memo 
Éwmbínxleo aéreo para ablandar las po¬ 
siciones encAi^as. Un segundo intento 
le des'nibarro tuvo el éxito esperado. 
Las tropas alcanzaran ins playas en 
vehículos. blindados anfibios, apoyados 
por embarcaciones lanzacohetes y esta 
blerieroii una cabecera de puente. 

Míen iras se concretaba <1 desem barco 
en Avavve. la aviación intensificaba el 
ritmo de los ataques contra d Cabo 
Glmnester. Día y noche los bombar¬ 
deros man ¡liaron con una lluvia de 
proyectiles las posiciones enemigas. El 
21 de diciembre, víspera de Navidad¬ 
la aviac ión teyíi/ó el retuerzo máximo: 
siete escuádnllas de E>and>:i luleros efec¬ 
tuaron más de doscientos ochenta ata¬ 
ques en la zona de Cabo ídomester. 

Pan defender esa posición, los jypo 
neses comal jan eon unos Id.OOO solda¬ 
dos calila miado? por el general Iwao 
Matsuda. El gringo de esta fuerza es¬ 
taba concentrado en torno dd itere k! ro¬ 
mo del Cabo Gloucester. 

En la madrugada del 2 a de dicten i 
[jie la Ilota que conducía n los tufan 
tes de minina zarpó de las rostas de 
Nueva Guinea y puso rumbo hacia el 
objetivo. A las (j de la mañana del día 
siguiente se inició el diAembarco. Dos 
cruceros y ocho des U un ores descarga- 


4 infantes norteamericanos avanzan penosa^ 
mentí a través de una ciénaga en su marcha 
al encuentro de les efectivos nipones. Estos 
hombres sufrirán todavía ten ¡bies padecí- 
mientes provocados por el clima infernal y 
la aspereza del terreno. 


LOS PORTAAVIONES 

Er la primera fase de la guerra en el 
Pacífico, la marina norteamericana 
sufrió la pérdida de cuatro de sus 
grandes portaaviones: el "Lexington" 
en la batalla del Mar de Coral, ef 
“Yorktowrv” en el decisivo encuentro 
de Midway, y el "Wasp” y el "Hürnet" 
en los encarnizados combates nava¬ 
les en el archipiélago de las Salomón, 

De los tres portaaviones que restaban 
en operaciones, uno, el “ftanger’ 1 , se 
encontraba en el Atlántico, los otros 
dos, el “Enterprise" y el rf Sa retoga”, 
continuaron en ef Pacífico sostenien¬ 
do durante varios meses todo el peso 
de la lucha. Pronto, sin embargo, los 
astilleros norteamericanos, trabajando 
febrilmente, entregaron nuevas naves 
para reponer las bajas sufridas y 
terminar en forma definitiva con la 
superioridad nipona. 

En el mes de mayo de 1943, el gigan¬ 
tesco “Essex" T primer portaaviones de 
la nueve clase de 25.ÜCÜ toneladas, se 
incorporó al servicio activo en la base 
de Pearl Harbor, Un escritor naval 
norteamericano, el teniente Oliver 
Jensen, expuso así ¡a importancia de 
esta nave en el resurgimiento del 
poderío naval de EE.UU.: "La cons¬ 
trucción de este milagro de la ciencia 
moderna había sido seguida por la 
oficialidad de la marina con un cariño 
expectante, desde la apacible preci¬ 
sión de tas mesas de dibujo, hasta e 1 
ruidoso resonar de los martinetes de 
[os constructores y en él quedaba 
representado el tipo de flota de bata¬ 
lla que construiría ia marina, Todo 
lo que habla a bordu,-desde su amplia 
cubierta de vuelo de S50 pies de 
largo, hasta sus compartimientos 
llenos de instrumentos delicados y 
secretos, había sido ideado para ope- 
raciones futuras. A diferencia de 
otros grandes portaaviones, éste había 
sido construido de conformidad con 
la- experiencia adquirida-en la guerra 
efectiva y su propósito era el com¬ 
bate... Con !a pérdida de los cuatro 
primeros grandes portaaviones había¬ 
mos adquirido e! conocimiento de sus 
fallas por la dura realidad. Apren¬ 
dimos que eran vulnerables al fuego, 
que carecían de la protección anti¬ 
aérea necesaria. Aprendimos que 
teníamos que buscar métodos más 
rápidos para maniobrar, lanzar y recu¬ 
perar los aviones. Se recurrió a la 
imaginación y si bien es cierto que 
la perfección so encuentra siempre 
un poco más allá del horizonte, no 
ha habido buque alguno en la historia 
que se haya acercado tanto como el 
ÍL Essex" a la meta deseada”. 


norteamericanos 

En el transcurso del ano que siguió 
a la incorporación del fí £ssex”, la 
flota norteamericana del Pacífico 
acrecentó el número de su$ porta¬ 
aviones en forma acelerada, hasta 
llegar a la cifra de 100 naves de ese 
tipo. De la clase "Essex”, de 25.000 
toneladas, eran los nuevos portaavio¬ 
nes “Yorktown JJ a ,J Lexington” “Horner 
y lL Wasp’ J {todos estos bautizados con 
ios nombres de los portaaviones hun¬ 
didos), y el "Bunker KiH”, “Intrípíd* 
“Hancock”, ”Bonhomme Richard” y A 
“Shangri-La". También revistaban en 
la clase de los grandes portaaviones 
el ''Enterprise 5 ' y el "Saratoga”, los 
dos únicos sobrevivientes de la etapa 
inicial de la guerra, sujetos a una 
extensa modernización. Además, la 
flota recibió otros portaaviones meno¬ 
res: los de la clase "Independence". 
de 10.000 toneladas, construidos sobre 
la base de cascos en principio des¬ 
tinados a cruceros. Eran naves suma¬ 
mente veloces y rnanIobrabJes. Al 
"Independence", que fue el primero 
incorporado* pronto se fe sumaron 
otros; el "Vataan", “Princeton”, "More¬ 
te rey", “Cabot", "Balleau Wood”, 
"Cowpe-ns”* etc. Otros portaaviones, 
ios denominadas "de escolta 11 , cons¬ 
truidos utilizando cascos de petrole¬ 
ros y mercantes, prestaron extraordi¬ 
narios servicios en la protección de 
convoyes, en el apoyo de fas opera¬ 
ciones de desembarco y como trans¬ 
portes de aviones a ios frentes de 
lucha. Por su menor velocidad, ej 
reducido numero de aviones embar¬ 
cados y su elevada vulnerabilidad, 
estas últimas naves, sin embargo, no 
revistaron en primera línea en la$ 
acciones de combate. 

Las escuadrillas de los nuevas porta¬ 
aviones estaban Integradas por los 
modernos cazas Grumann "Hellcat' 5 , 
provistos de un motor de 2.000 HP 
y armados con seis ametralladoras 
calibre 50 en las alas. Estas má¬ 
quinas estaban además fuertemente 
blindadas y contaban con tanques 
de combustible auta-obtumbles, Los 
r 'Hellcat” permitieron a los norte¬ 
americanos dar definitivamente por 
tierra con lo superioridad que desde 
principios de la guerra habían rete¬ 
nido los mortíferos "Zeros JÍ nipones, 

Como aviones de ataque, figuraban 
el torpedero Grumman "Avenger", con 
un motor de 1.700 HP y tres tripu¬ 
lantes; el eficiente bombardero en 
picada Douglas “Dauntiess" y el nue¬ 
vo bombardero -en picada Curtíss 
"Helfdiver”, también cor un motor 
de 1.700 HP. 
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Un infante de marina, gravemente beodo, es 
auxiliado por un miembro del cuerpo de 
sanidad, El eficiente servicio de asistencia 
médica de las fuerzas americanas logró sal¬ 
var innumerables vidas. Tras recibir ia pri¬ 
mera curación, ef herido será conducido ert 
svión a los hospitales de retaguardia. 


rou sus cañones contra las posiciones 
U uc defendían la playa. A este fuego* 
en su ir y venir, se sumó el de dos 
étn Isa l ea i: iones J; é ] i /act>l i e tes. 

i-i?, tropas de asalto. hurladas ¡x>j 
[ os i ni antes del 71 ? regimiento, a! tan¬ 
za ion Jas playas sin oposición. Kfectiva. 
raeníe. la zor ul no estaba defendida, 
pues a pocos naettos de la costa se ex.- 
Leridia un extenso pantano que servía 
de “defensa na turar, ){] je Fe japonés, 
con vencido de que tos norteamericanos 
no desembarcarían en ese sector, había 
concentrado sus defensas en ¡os flancos 
tic la ciénaga. 

La fuerza de infantes de marina se 
internó asi, a ciegas, en este mar de 
barro. Al caer en esta trampa natural, 
el avance de los infantes se hizo terri 
lilemente lento, caminando dificultosa’ 
mente con d agua y el fango hasta el 
pecho. 






E! tripulante de un destructor norteamericano, herido en el transcurso de un ataque de Fa 
aviación nipona, es trasbordado a una embarcación que lo transportará hasta un barco hosprta;. 
Los japoneses realizan desesperadas incursiones aéreas, en un intento por detener el avance 
de las tuerzas norteamericanas que convergen sobre Rabaul. 


Contraataque 
de Matsuda 

lluego de varías horas de extenuada 
marcha, bis unidades de vanguardia de 
los “inalineí." sólo habían conseguido 
penetrar mil doscientas yardas bacín el 
interior de 3a isla. Hi general \f 3 tanda, 
al recibir ios informes del avance enc¬ 
ango a través del pantano, impartid 
rápidamente órdenes para el contra¬ 
ataque, De acuerdo con su aprecia, 
ción, 3 a si tu ación se ie presentaba muy 

Soldados de fa l^ 1 división de Infantería de 
marina desembarcan en las angostas playas 
de Cabo Gtou-cester. Tras agruparse, se in¬ 
ternarán en Fa selva que se yergue a pocos 
pasos de !a rompiente, La resistencia ni¬ 
pona Jos obligará a combatir duramente. 
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propicia, dado que podría envolver a 
ios "marines' 1 en rápido ataque desde 
d Este y el Oeste, y aniquilarlos en una 
maniobra de tenazas. 

Al caer la tarde, los agotados infan¬ 
tes se vieron obligados a detener su 
avance, Los jefes de las columnas im¬ 
partieron Ut orden de atrincheramiento, 
orden muy difícil de cumplir dadas las 
condiciones anegadizas del terreno. A 
¡os pocos minutos >e desató una (tiene 
tormenta tropical, acompañada de una 
densa lluvia y viento, elementos que 
hicieron aún más difícil la situación 
de los soldados; En esos instantes cy 
tallaron sobre ellos Jos primeros pro¬ 
yectiles disparados por los morteros 
nipones. El contraataque de bus i ida 
se había iniciado. 

Dando vivas al emperador, los infan¬ 
tes nipones se arrojaron a ta bayoneta 




“ARROYO DEL SUICIDIO’* 


En el cíelo de la isla de Nueva Bretaña, el sol brilla con 
agobiante intensidad. Sin embargo, su luz llega en débiles 
rayos a ios hombres que avanzan dificultosa (tiente en la jun¬ 
gla, sumergidos en una maraña impenetrable de vegetación. 
Son so ida dos del 5? regimiento de infantería de marina norte¬ 
americano y marchan, abriéndose paso a golpes de machete, 
a la caza de las tropas niponas que permanecen emboscadas 
en la selva. De pronto, a la cabeza de la columna resuenan 
disparos. Automáticamente ios soldados se despliegan entre 
la maleza y encañonan $u$ armas hacia el punto desde donde 
ha partido Ja descarga. El pelotón de vanguardia se encuen¬ 
tra junto a las márgenes de un arroyo, cuvas obscuras aguas 
corren silenciosamente en medio de la espesura. Esa angosta 
comente es el punto que han elegido los nipones para blo¬ 
quear el avance de los "marines", En la orilla opuesta, ocultos 
en la vegetación y atrincherados en invisibles reductos en¬ 
mascarados con ramas y hojas, aguardan que los norteameri¬ 
canos prosigan su avance. 

Tras una pausa de escasos minutos, el jefe de Ea columna de 
“marines" imparte a sus hombres la orden de atacan No hay 
posibilidad de flanquear la posición enemiga y es preciso 
lanzarse al asalto en forma frontal, vadeando las aguas del 
arroyo. Sin vacilar, los infantes se internan con sus. armas en 
alto en la corriente. Atrás, parapetados detrás de tos troncos 
de los árboles y atrincherados en las hendiduras del terreno, 
los morteros y ametralladoras desatan un fuego graneado para 
cubrir su avance. Pero la carnicería no puede ser evitada,,. 
Los nipones responden a lo descarga, segando con el fuego 
cruzado de sus mortíferas ametralladoras "Nambú” $ los 
"marines" que, prácticamente indefensos, se desplazan a través 
del arroyo. En contados minutos todo termina. Decenas de 
cuerpos inmóviles, acribillados a balazos, quedan flotando 


sobre el agua, enrojecida por la sangre. La terrible operación, 
sin embargo, se repite una y otra vez. Algunos "marines 11 , 
escabulléndose bajo la lluvia de proyectiles, consiguen alcan¬ 
zar la otra orilla, sólo para caer allí ultimados a bayonetazos 
por los japoneses que, sorpresivamente, surgen de sus posi¬ 
ciones ocultas en la maleza. Esta lucha despiadada se prolonga 
a !o largo de toda la jornada hasta que r finalmente, el jefe 
americano resuelve poner término a! sacrificio de sus hombres. 
Su decisión, empero, llega demasiado tarde. Los "marines" 
han sido prácticamente diezmados. 

En la retaguardia se retí be la noticia de la matanza del arroyo, 
al que las tropas han comenzado ya a llamar el "arroyo del 
suicidio 3 ', £1 general ñupertus, jefe de las fuerzas de infantería 
de marina, decide entonces poner al frente del ataque a un 
hombre que para los "marines" constituye toda una leyenda 
de valor y audacia: el teniente coronel r, Chesty" Pul 1er. Puller, 
una vez más, hará justicia a su fama. Reúne a los soldados y 
les imparte una terminante directiva: "¡Tenemos agallas para 
pasar y pasaremos! 1 ". Pero el plan de Puller no se limita a 
una ciega embestida a punta de bayoneta. Hace desplazar 
hasta las márgenes del "arroyo del suicidio" a una topadora 
y varios sem¡¡orugas provistos de cañones de 75 mm. A las 
8 de la mañana siguiente comienza el ataque. La topadora 
avanza rugiendo bajo el fuego graneado de las ametralladoras 
niponas y abre con su gigantesca cuchilla una brecha en las 
empinadas orillas del arroyo. A través de osa brecha se des¬ 
plazan los sem¡orugas y, af alcanzar la margen opuesta, disparan 
a quemarropa sus cañones contra las casamatas japonesas, 
haciéndolas volar en mil pedazos. Detrás, cargan los infantes 
disparando sus. fusiles y a metra liada ras y lanzando gr&nedas, 
Los nipones son así aniquilados hasta el última hombre. 



$<>brc las posiciones de los "marines* 
Éstos los recibieron con d fuego KT a ' 
neado de sus fusiles y ametralladoras, 
Se entabló así tina encarnizada Judia 
cuerpo a cuerpo en medio de la cié¬ 
naga, Las líneas americanas corrieron 
el riesgo de ser arrolladas por la faná¬ 
tica carga de los nipones. En esas criti¬ 
cas circunstancias, el fuego precisamente 
dirigí tío de una batería de morteros lo¬ 
gró desbaratar el ataque nipón. E) 
combate, empero, prosiguió hasta la 
salida del sol con una serie de San¬ 
grientas escaramuzas, 

Al despuntar el día, los ‘marines 
contaron más de doscientos cadáveres 


Un avión de caza naval norteamericano efec¬ 
túa un aterrizaje forzoso en la cubierta de 
un portaaviones. Al quebrarse su tren de 
aterrizaje, la hélice destroza el entablado 
de la cubierta. El piloto logrará, empero, 
salvar su vida, pues la máquina detendrá 
finalmente su incontrolada carrera. 
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boa unidad desembarcó 
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de mldudos japoneses. Veinticinco 
nnieriLj.'s y setenta \ cinco heridos sin 
maban l.;o baja* amcricamis. 

Mientras el 7 1 -’ regimiento sostenía 
acciones, el L- se internaba con 
ííii f.-t c fón ¡ i i aeródromo. A mía distan 
i b de unn milla de h\ pista los 'marj- 
no" e li oca ron con tma cadena de casa- 
nutras hechas de i roncos y anilla#* 
ton cánones de 77 nim. (¡mitro tanque* 
"Mici man** se adobini non entoncciN s 
hirieron ntii el fuego de sus pic/as los 
£ntp!;t/íimicn ros ja pemeses. desir m énclo- 
E(ts- Los deriivos njfumes, en su mayor 
piole, [ineeirron en l:i acción. \lgtmos 
scj]htc\ívíciií¿ s logia inri huir a través de 
;• jungla. t. : n cabo nipón. sin embargo, 
l ul' capíorado con vida, Al ser inierro- 
t;adi> man¡!c*ió rj tni el aeródromo estaba 
defendido por varío* ¡nih s de hombres. 

’ * " l |f ‘ r 'ho (Irr id : M íll general Rnpei i irs 
■ ' 'vosneih er .1 arique que planificaba 
.o 3'idclín i te í-íi i misma ¡odiada, ha*- 
í.n i "i ib ir el ¡d'im /o de 
de "muvinos' 
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í?f s norteamericanas se desplazan a lo largo de una playa, acompañando a una topadora y 
Otros equipos de construcclán, destinados a abrir una senda de acceso en (a jungla. El esfuerzo 
realizado per fas unidades de ingenieros facilitó k rápida instalación de bases y aeródromos 
en ,odos los puntos de i Pacífico conquistados por ios aliados. 


en la maña nú .siguiente, 2D do dicjeni- 
bic. en 1 í3>í playas del Cabo fdoucesler. 
La acción decisiva contra el aeródromo 
dio h si comíen/o, A |>o ya dos por el fue. 
B° ¡le b artillería, y encabezados pnj 
tos tanques “Shcrman ,? . tpie disparaban 
his cánones \ ¿une(ralladoras los “m; t . 
riñes"' irrumpieron en el perímetro del 
aenMiróme», Pitra sorpresa de los nmeri? 
ceno*, el mismo oslaba destello. La 
gu^yn felón nipona, compuesta por huís 
di. 3.nn0 hombres, .se había retirado ha- 
íj:i una cadena de colina* selváticas jí- 
imidas nf sur -del Eieródromo. 

A la mía de ln tarde del 30 de di¬ 
ciembre, d general Ruperto* envió el 
jjarie de la victoria al general Kmegev, 
comandante en jefe de h fueava 
AI AMO, El mensaje decía así: 


"Leí R división de infantería de ma 
riña ofrece como vm regalo adelantado 
de \ño Muevo el aeródromo de Cabo 
(Üoucestc i\ La situación se encuentra 
controlada debido ai espíritu de lucM 
de mientras tropas la acostumbrada 
buena suene de los "marines" y Ja ayu¬ 
da de Dios". 

El 3 do enero de LEÍ-i los batallones 
ilc ingeniero* comenta ion b rtxonsmic- 
étón de la base aérea. destrozada poi 
los abados. Su tarea ><.■ vio, empero, 
tliííailLütla por las iriien&is lluvias. 

Luego de la conquista del aeropuer¬ 
to. la lucha se extendió Inicia el interior 
de la isla, Allí tuvieron lugar sangricip 
tos choques cutre la* unidades de ■'ma¬ 
rine*'' y las tropas niponas. Los norte- 
americanos no sólo L ti vieron ifue 

is 





Soldados australianos conducen hasta ¡a 
playa tambores de combustible. El precioso 
elemento,, imprescindible para la movilidad 
de las unidades motorizadas, será posterior¬ 
mente trasladado al interior de los islas, don¬ 
de se acumulara en depósitos subterráneos, 
a! amparo de los ataques del enemigo. 

entren time ron el enemigo nipón, sino 
también con las terribles condiciones 
de la jungla. Los pantanos, verdadera* 
trampas moríales, di ti cuitaron hasta lo 
increíble el avance de los hombres. Lab 
columnas marchaban en dirección al 
Aogirí, donde los japoneses se habían 
establecido en una fuerte posición. Esta 
elevación del terreno, situada al sud- 

Ura unidad naval norteamericana descarga 5 
$us cañones contra las posiciones de tis 
japoneses. Después del "ablandamiento” de 
la artillería, las barcazas conducirán basta la 
playa a los infantes de marina. 








“PAPPY" BOYINGTON 


Enero 3 de 1544- Rougainvifie. En las 
pistas de la base aérea norteamericana 
se alinean, con sus motores rugiendo, 
los cazas "Corsa Ff" de la escuadróla 
de las "Ovejas Negras". Los pilotas 
pue integran 9a formación han sido 
seleccionados sobre la base de un 
extraño antecedente: su mala con¬ 
ducta. En efecto,, los hombres que 
tripulan los "Corsaír" son aviadores 
separados de diversas escuadrillas, sao 
donados o expulsados. Los motivo^ 
indisciplina, rebeicfia, insubordinación 
y muchas causas más. Esa colección 
de inadaptados ha sido reunida en una 
formación: las "Ovejas Negras 31 , Las 
características del jefe de la misma, 
el coronel Gregory "Pappy" Boyington, 
de la infantería de Marina, aseguran al 
Alto Mando que la disciplina def grupo 
será ejemplar. Y, efectivamente, lo es. 
Boyington, “as” que cuenta en su haber 
26 aviones enemigos derribados, es un 
piloto de vasta experiencia que com¬ 
bate contra los japoneses desde el 
momento en que los 'Tigres Voladores" 
entraron en acción en China. Ahí co¬ 
menzó su caza de japoneses, derri¬ 
bando 6 máquinas niponas. Posterior¬ 
mente, veinte aviones enemigos más 
se agregaron a la lista de Boyington, 
Con 26 máquinas derribadas, el ''as" 
americano ha igualado ya ei récord 
que, desde la Primera Guerra Mundial, 
ostentaba Rickembaker. 

Las "Ovejas Negras 1 ' despegaron y pu¬ 
sieron proa a Rabaul, base enemiga 
que seria objeto de un ataque. Los 
japoneses, sin embargo, alertados por 
sus observadores adelantados, inter¬ 


ceptaron a la formación enemiga. La 
“pefea de perros" comenzó de inme¬ 
diato, “Pappy" Boyington, sin vacilar, 
se lanzó sobre la formación enemiga 
seguido por el avión que volaba en 
pareja con él. El fuego de las ame¬ 
tralladoras del "as" americano perforó 
ías aías y el fuselaje de uno de los 
aviones japoneses. Describiendo un 
amplio giro, Boyington se aiejó dei 
avión nipón, que comenzó a caer 
envuelto en llamas. Siempre seguido 
por su camarada de formación, el 
aparato de! norteamericano perdió altu¬ 
ra, para atacar a un grupo de máqu: ías 
niponas que volaba muy bajo. Los 
dúg aviones picaron a pleno motor, sin 
advertir la presencia de un grupo de 
veinte máquinas japonesas que, desde 
2o alto, cayeron sobre piles, siguiéndo¬ 
los en su vuelo. 

Las ametralladoras de los aviones nipo¬ 
nes comenzaron de inmediato a vomitar 
su ^mortífera carga. El avión que acom¬ 
pañaba a Boyington fue alcanzado en 
seguida y comenzó a perder altura. 
El "as 11 americano, tratando de proteger 
a su compañero, se precipitó tras él, 
haciendo fuego contra los cazas japo¬ 
neses. Estos, sin embargo, impusieron 
el peso de su numero, V el ayíón. de 
Boyington comenzó a recibir una ver¬ 
dadera lluvia de proyectiles. Por últi¬ 
mo. con el tanque principal de su apa¬ 
rato envuelto en llamas, eí avión de 
"Pappy" Boyington descendió hasta 
casi rozar las crestas de fas olas, €n 
ese instante, cuando $e encontraba a 
escasos treinta metros de la superficie, 
Boyington picó violentamente y su 
cuerpo salió despedido a través de la 


cúpula que cubría la cabina. Un brus¬ 
co tirón indicó a Boyington que eJ 
paracaídas había comenzado a abrirse. 
Sin embargo, antes que Ja tela alean- 
zaca a desplegarse, el cuerpo del piloto 
americano se sumergió en las aguas. 
Unos segundos después, vuelto a la 
superficie, Boyington advirtió que cua¬ 
tro de los cazas japoneses sobrada¬ 
ban el lugar. Los aviones enemigos, 
al divisar al americano, se precipitaron 
sobre él, ametra Fiándolo, Sumergién¬ 
dose una y otra vez, Boyington eludió 
las ráfagas. Por último, los aviones 
nipones se alejaron de allí. 

El "as” norteamericano, entonces, pro¬ 
cedió a inflar el bote de goma que 
formaba parte de su equipo y trepó 
a él. Al subir y quitarse el uniforme, 
Boyington comprobó que múltiples he¬ 
ridas laceraban su cuerpo. En efecto, 
los proyectiles enemigos le hablan 
perforado los hombros y tas pantorri¬ 
llas. Además, el tobillo izquierdo era 
una masa informe, destrozado por uñ 
proyectil de veinte milímetros. 

Después de vendarse dificultosamente, 
Boyington comenzó a remar hacia la 
costa lejana. Por último, ocho horas 
después, la silueta de un submarino- 
sé recortó en Fas cercanías. Boyington, 
casi inconsciente por la pérdida de 
sangre y el dolor, continuó remando 
hacia el barco. Cuando estaba junto 
a é| comprobó, tarde ya, que el sumer¬ 
gible era japonés. 

Boyington permaneció prisionero de ¡os 
nipones hasta el finar de la guerra 
Al concluir ésta, el Congreso de los 
Estados Unidos ie concedió la Medalla 
de Honor. 


oester fiel Cabo Gloucester, en medio de 
Ea .selva, contaba con una intrincada 
ví'íI de fortificaciones; 37 casamatas co¬ 
nectadas entre sí por túneles subterrá¬ 
neos daban a la posición un carácter cEe 
inexpugnable. 

i-ctf marines no podían flanquear 
la fxjsición y, ob liga din neme, debían 
enfrentar al enemigo y destruirlo. Bajo 
el comando del teniente coronel Walt, 
los infantes de marina se lanzaron al 
asalto en ta mañana del 8 (le enero de 
IM4, Trepando por las latieras, los 
infames enfrentaron el luego enemi¬ 
go. que paulatinamente cobró más y 
más intensidad. Poco rqi.s tarde, ja vio- 


Un Camión, hundido en el todo, es un vehículo 
que puede considerarse perdida. Sólo auxi¬ 
liado por un tractor podrá zafarse de tan 
comprometida sitúa ció o. La naturaleza, hos- 
tif, fue el principal enemigo de fas fuerzas 
süadas en su lucha contra el agresor nipón. 
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KING 


"Hceer lo que se puede con lo que sí tiene' 1 fue la máxima 
da3 almirante King. A principios tío 1942, poco después de que 
e! presidente Roosevelt lo elevara al más alto rango de la 
marme, al nombrarlo Jefe Naval de los Estados Unidos, dijo; 

14 Estamos ocupados preparando la victoria". Y añadió: ‘Ningún 
almirante contó con mejoras combatientes 1 '. 

£1 almirante King nació en 1373, en Ohic, Estado situado en e : 
¡nt rlor del país, y desde niño lo fascinaron las historias del 
mar. En 189?, en un examen de competencia*ganó el derecho 
de asistir a la Academia Naval de Estados Unidos, en Annape- 
lis, donde Sí graduó ocupando el cuarto lugar, en una clase 
de sesenta y siete alumnos. 

Siendo todavía cadete, e¡ joven Ernest King sirvió en el crucero 
"San Francisco 11 durante el sitio de La Habana, en Sa guerra 
que alejó a Cuba del dominio español y 'levó a ese país a 
constituirse en república independiente. Durante la Primera 
Guerra Mundial fue ayudante del almirante Henry T. Mayo, 
¡efe de Estado Mayor y comandante en jefe (Se la Flota del 
Atlántico. Durante el bombardeó británico de Qstende, Bélgica, 
resistió al fuego enemigo junto con el a5mirante inglés JeII¡óoe, 
y por esa acción le fue otorgada la Cruz Naval. 

Al terminar la guerra, King fue nombrado director de la Es 
cuela de Estudios Superiores de An na polis, En 1923 tomó el 
mando de una base de submarinos y en 1923, después de ha¬ 
berse preparado como aviador naval, fue nombrado coman¬ 
dante de las escuadrillas de la Flota de Reconocimiento. El 
almirante King tenía cincuenta y nueve anos cuando decidió 
aprender a volar y se presentó como voluntario para entrenarse 
en la Estación Naval Aérea en Pensacnla, Florida. A1!í logró 
sus alas de piloto, a una edad que muchos expertos cobí'ideran 
muy avanzada para esa clase de habana. 

La experiencia adquirida por el almirante K:ng en ¡a aviación 


le ilpvó al próximo nombramiento; Asistente en Jefe de la 
Rama de Aviación de la Marina de los Estados Unidos. Fue 
durante esta comisión cuando estuvo ai mando del transpórte 
"Lexington". En 1933 fue nombrado jefe do Aeronáutica y en 
este puesto inició une gran expansión del Servicio Nava! Aéreo. 
Tras el estallido de la Segunda Guerra Mundial, en 1940, Ksng 
fue nombrado comandante de las fuerzas de patrullo. En esa 
circunstancia dio órdenes de disparar sobre cualquier subma¬ 
rino que se descubriera navegando en las cercanías de las 
cestas de los Estados Unidos, En febrero de 1941, cuando fue 
elevado al puesto de jefe de la Flota del Atlántico, puso a 
ésta en pie de guerra y ordenó que !os barcos permanecieran 
con sus luces apagadas durante la noche y que estuvieran en 
servicio permanente los artilleros, teniendo listos para funcio¬ 
nar, de día y de noche, los cañones y las baterías, 

"Me da usted un gran pedazo de pan y muy poca mantequilla", 
le dijo al presidente Roosevelt cuando éste le dio el nombra¬ 
miento. El almirante se refería, al decir esto, al hecho de que 
una gran, sección del océano Atlántico tenia que ser patrullada 
y contaba con muy pocos barcos para Cubrir esta superficie. 
Fue aumentado el número de barcos asignados al almirante 
y r unos cuantos meses después, el presidente le preguntó fa¬ 
miliarmente: “Bueno, Ernie, ¿ésta usted ahora satisfecho?". 
"La calidad es buena —respondió King—, pero me sigue usted 
dando más pan que mantequilla, presidente". 

Al recibir su nombramiento de comandante en jefe do la 
Flota de los Estados Unidos, el "pan" del almirante King se 
convirtió en el mundo entero. 

“Ernest King es un hambre decidido - declaró un antiguo ami¬ 
go del almirante--, Posee una agilidad mental valiosísima para 
ios casos de emergencia. Es el hembra para dirigir la marina 
en tiempos d# guerra". 

ÉF almirante King falleció en el año 1.-2&. 



Un caza americano, averiado por él fuego de un avión japonés, ataba de realizar un. amerizaje 
fpfZOSO El piloto, ¡leso, ba logrado, sin embargo, satvar a i a máquina. Una grúa !a eleva, con 
ei objete- de trasladarla a bordo. Una vez reparada será lanzada nuevamente al combate. 



a 








Soldados norteamericanos, en lila india» 
avanzan por Eos improvisados caminos de la 
selva. Acaban de desembarcar y son condu¬ 
cidos de Enmediato hacia el interior de ¡a 
jungla, donde la luche se desarrolla en toda 
su intensidad 


lenta reacción japonesa concluyó por 
detener la marcha de ios americanos. 
Enseguida, en trágica sucesión, decenas 
de "marines" cayeron, abatidos- por el 
fuego de los japoneses. Por úlh no, d 
ataque terminó des troica do po "■ de¬ 
fensa inconmovible de los nf¡.- íes. 

Al terminar la jornada* los "marines 1 ’ 
se Irallaban de vuelta al pie de la co¬ 
lina, en el pumo de partida. Muchos 

Tras un blindado que le sirve de protección, 
avanzan los infantes de marina norteamerica- 
nos. En la jungla, frente a ellos. Eos nipones 
resisten en sus posiciones. Los americanos 
deberán utilizar todos sus recursos humaros 
y materiales para des a foja ríos. 


de ellos heridos, otros agotados por el 
esfuerzo, los más desmoralizados por el 
fracaso del ataque. El coronel Walt, re¬ 
corriendo las filas de sus hombres, 
comprobó que el poder comba ti vo de 
sus. unidades había disn i unido consi¬ 
derablemente. Sin embarga era preciso 
■levar adelante d ataque contra el cerro 
Aogm, 

A la mañana siguiente. Jos "marines” 
se lanzaron nuevamente al ataque. Tre¬ 
pando por Jas laderas cubiertas de ve 
getaeión acribillados por el fuego de 
lo.s tiradores nipones, que se ocultaban 
en Jo alio, Jos hombres de Wall avan¬ 
zaron dificultosamente,. Muchos de los 
combatientes americanos, alcanzados 
por el fuego japones, cayeron para no 
levantarse más. Walt ordenó entonces 
que un cañón de 37 mm fuera trans¬ 
portado a la zona de combine. Él mis¬ 
mo se unió a los hombres que, dificul¬ 
tosamente* lo arrastraban Jadera arriba. 
Puesta L. piitza en posición*, se abrió el 
fuego tic inmediato, utilizando proyec¬ 
tiles de metralla. Así se logró aniquilar 
a las casamatas enemigas, 

Victoria 
norteamer i cana 

Los "marines al adueñarse de la 
colina Aogiri, se atrincheraron para 
enfrenan d inminente contraataque ni¬ 
pón. tfstc no se hizo esperar. A media¬ 
noche, en medio del silencio de la jun¬ 
gla, un lúgubre coro se elevó en las 
lincas japonesas. Las ásperas voces de 
decenas de soldados nipones, en tono 
mono córele, repetían una y otra vez: 
"Marines.,, prepare lo ctie... Ma¬ 
tines..,. prepare to dje. . .” (“Mari¬ 
ne* 1 "... prepárense a morir... "Mari¬ 
nes"- , prepárense a morir**). Los 
infantes, recalcando sus armas, se .man¬ 
tuvieron listos en sus puestos de com¬ 
bate 

A la una de la madrugada* profi¬ 
riendo alaridos, los japoneses atacaron, 
Los amerítanos, de inmediato, desenca¬ 
denaron un fuego violentísimo contra 
los efectivos nipones que avanzaban a 
la carrera. Asi, las dos primeras olearlas 
de atacantes fueron exterminadas hasta 
ri último hombre. 

Los nipones, sin embargo, habían re¬ 
cibido la orden de retomar el cerro o 




Grandes barcias norteamericanas depositan en las playas enormes cantidades de material 
bélico, camiones y vehículos blindados. La selva, que originariamente se extendía basta ia playa, 
ha sido arrasada por las topadoras. Sólo ast pueden desembarcar los hombres y vehículos de 
las dotaciones americanas. 



morir. En consecuencia , nuevas masas 
de hombres se lanzaron al asalto. Las 
posiciones a¡ñerica ñas, asediadas sin 
descanso, corrían ya el peligro de ser 
arrolladas. El coronel Walt envió en¬ 
tonces un mensaje a retaguardia, requi* 


Un hidroavión japonés de observación, de¬ 
rribado por las baterías americanas, es 
trasladado a los Estados Unidos paro some- 
ferio a una detenida inspección. Lo que 
resta de i a máquina será allí desmontado. 


riendo ia intervención de la artillería 
de apoyo de 105 mm H Desechando las 
objeciones de los jefes de las baterías 
ordenó que los proyectiles fueran dispa¬ 
rados a cincuenta yardas delante de las 
líneas americanas. Era preciso correr el 
riesgo y el coronel Walt lo hizo, 

Instantes más tarde, las primeras gra¬ 
nadas de artillería comenzaron a caer 
y estallar a escasos metros de las posi¬ 
ciones defendidas por los "marines'’. 
Así, la tercera oleada de atacantes ni- 
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Como combatían los japoneses 


Reproducimos párrafos de la crónica 
oficia i de fas acciones sostenidas por 
Jas fuerzas norteamericanas en la isla 
de! Almirantazgo, En ella se descri¬ 
ben los pormenores de un sangriento 
combate nocturno con las tropas nipo¬ 
nas, que permiten apreciar en toda 
su magnitud el valor rayano en el 
fanatismo que impulsó a bs soldados 
japoneses a sacrificar sus vidas en 
ataques suicidas. 

"Los japoneses comenzaron a tantear 
posiciones a las 20.30 horas, A las 21., 
un avión enemigo nos sobrevoló y en 
tres pasadas arrojó ocho bombas. No 
ocasionaron daños, salvo cortar las 
líneas telefónicas qUO conducían al 
sector de-F 1er. Escuadrón. En cuanto 
se alejó el avión ascendieron cohetes 
luminosos amarillos y un proyectil con 
trayectoria luminosa aparentemente de 
20 mm fue disparado verticalmente,.. 
Los nipones avanzaron con sus armas 
automáticas sin tener, a la vista, otro 
plan de acción- que emplazarlas en 
campo abierto frente a nuestras líneas, 
confiando en que la obscuridad ocul¬ 
taría sus posiciones. La conversación 
excitada d-e los servidores dé las pie¬ 
zas reveló, sin embargo, su ubicación, 
y se convirtieron en blancos fáciles 
pera los tiradores de la defensa. Los 
atacantes quedaron envueltos por el 
fuego de los morteros que Líbica ron 
sus proyectiles con precisión í 2Ü y 
50 m al frente de nuestro períme¬ 
tro.,. El ataque contra la posición 
del 1P Escuadrón fue una amenaza 
mayor, Al aproximarse los japoneses, 
arrojaron granadas que cayeron de¬ 
lante de nuestras líneas. Luego pe¬ 
netraron en la zona minada; a pesar 
de que explotaron casi todas la£ mi¬ 
nas antipersonales y las trampas "boo- 
by”, el enemigo siguió acercándose. 
En extraño contraste con las infiltra¬ 


ciones perfectamente disimuladas de la 
noche anterior, esta vez no hicieron 
ningún esfuerzo para ocultarse. 
Gritando y cantando, los japonesas 
avanzaron hacia las líneas defendidas 
por nuestras armas automáticas. Los 
que venían al frente fueron aniquila¬ 
dos, pero seguían llegando más, mar¬ 
chando sobre Jos cadáveres de los 
primeros. Las armas automáticas con¬ 
tinuaron haciendo fuego hacía el frente, 
mientras que los fusileros emplazados 
sobre sus flancos □ su retaguardia, 
rechazaban toda tentativa de infiltra¬ 
ción de ¡os japoneses detrás de fas 
ametralladoras. Poco antes del ama¬ 
necer, numerosos japoneses, haciendo 
uso de granadas y cuchillos, penetra¬ 
ran en las posiciones de la compañía 
G. El comando de dicha unidad orga¬ 
nizó un contraataque y desalojó al 
enemigo, El pelotón del teniente Hen- 
shaw, combatiendo detrás de un terra¬ 
plén bien defendido, recibió el embate 
más fuerte de varios de los poderosos 
ataques contra la compañía G. Los 
japoneses que lograron pasar el fuego 
cruzado de las ametralladoras, trata¬ 
ron de trepar por encima de los muer¬ 
tos, directamente sobre el lado oeste 
del terraplén. Fueren aniquilados con 
fuego de ametralladoras, fusiles y 
granadas. 

A pesar de que tes ataques contra el 
flanco norte, especialmente centra la 
compañía G, eran casi arrolladores por 
su potencia y frecuencia, carecían 
muchas veces de coordinación y resul¬ 
taron completamente ineficaces mien¬ 
tras nuestras tropas tenían municío- 
nes. Una columna de japoneses alanzó 
más o menos una hora antes del ama¬ 
necer, cantando "Allá en el corazón 
de Texas". Fueron muertos por minas 
anti persona les y por un fuego aniqui¬ 
lador de armas livianas de todas tas 
tropas de la posición. Cuando los 


ataques contra la compañía G se ago¬ 
taron, un oficial japonés condujo a 
un grupo de 12 soldados hacia el 
campo abierto. Habían avanzado sólo 
unos pocos metros cuando el oficial 
arrancó el resorte de una granada, i a 
golpeó contra su casco y la apoyó 
contra su estómago. Los 12 soldados 
se suicidaron también con granadas" 
Tretas 

"Los japoneses pusieron en juego una 
serie de tretas y en algunas oportum- 
dades tuvieron éxito. Lograron ente¬ 
rarse de! nombre de algunos jefes de 
pelotón nort samen cartas. En una oca¬ 
sión un japonés gritó; "jRetírese Ttior- 
ne, todo el regimiento se repliega so¬ 
bre otra línea!", Esto originó que e¡ 
pelotón de morteros a las órdenes del 
teniente 1 ? Thorne abandonara sus 
posiciones, El pelotón no sólo sufrió 
tres bajas, sino que no pudo dirigir 
el fuego de sus morteros durante el 
resto de la noche. Otra treta era hacer 
que algunos japoneses se movieran 
frente a nuestro perímetro p^ara atraer 
sobre sí el fuego de las ametrallado¬ 
ras. Entonces dos o tres tiradores es¬ 
pecializados disparaban proyectiles con 
trayectorias luminosas sobre cualquier 
arma que se descubría a sí misma, 
posibilitando a los morteros el abrir 
Fuego contra la posición. Entre Jas 
£2.30 y la medianoche se produjeron 
en una batería antiaérea de $0 mm 
varios casos de mensajes telefónicos 
diciendo, una vez, que d que hablaba 
era un determinado oficial norteameri¬ 
cano y otra vez que era un sargento. 
En arribos casos común i carón el fra¬ 
caso de nuestros planes y el triunfo de 
los japoneses. Como las voces no fue¬ 
ron reconocidas, no se prestó atención 
a los mensajes. Sin embargo, uno de 
sus mensajeSj hizo que el 211 batallón 
de artillería antiaérea cambiara de 
posición su Puesto de Comande.. 


pones f l ce práctica mente pulverizada 
ñor un diluvio tic proyectiles ii¡- gran 
calibre. L;i carnicería, sin embargo* no 
arredró a los japoneses. Con jefe n la 
cabeza, blandiendo un espada samurai 
en una ir i ano y una pistola en la otra, 
los nipones ve lanzaron al asalto en una 
cuarta oleada, El fuego de la artillería, 
ni te va mente, frustró ei ataque. Cente¬ 
na res de nipones cayeron muertos y i lé¬ 
ñelos, al igual que su jefe, Walt, em¬ 


ito barco de transporte nipón arde furiosa - 
irtente tras ser alcanzado por las bombas de 
los aviones norteamericanos' La foto fue 
tomada desde un destructor americano que 
se aproximó en busca de sobrevivientes. 
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“SOI-O NUESTROS NOMBRES QUEDAN 


Msrzo 24 de 1944. La actividad de ¡as trepas japonesas comienza 
a disminuir minuto por minuto. Dias más tarde, entre el 2& y el 
31 de marzo, la suerte de los nipones comienza a definirse. 
Los sobrevivientes tenían aún posiciones defensivas al oeste 
de las colinas de Papitalai, pero careciendo de municiones 
y ce suministros no.pudieron oponer (uchF> alguna a Sas fuerzas 
americanas que se aproximaban desde e! Este y el Oeste. 
Muchas defensas, algunas de ellas recién construidas, fueron 
descubiertas en la región at oeste de ¡a colina 260. Se halló 
un emplazamiento que tenia un pozo dé seis metros de pro¬ 
fundidad, que conducía a un túnel hacia la ladera de !a col i na í 
otras construcciones similares tenían pozos de tres a cuatro 
metros de profundidad. Sin embargo, ya en Ib noche del 21 
al 34 de marzo, la deficiente situación de ios nipones, en lo 
que respecta a municiones, fue dada por el hecho de que los 
mismos comenzaron a arrojar estacas y piedras contra las 
■"cuevas de zorro 11 del 1er. Escuadrón del Regimiento 12 de Caba¬ 
llería norteamericano. 

Un Diario hallado en el cadáver de un soldado japonés revela 
i a suerte corrida por casi todos Eos sobrevivientes: 

4Í 2& de marzo. La última noche fue tranquila, salvo fuego oca- 
sional de morteros y fusiles. De acuerdo con la conferencia 
celebrada por los diversos jefes de unidades, se ha decidido 


abandonar la posición actual y retirarse. Los preparativos para 
esto ya se han hecho. Sin embargo, parecería que esta orden 
ha sido cancelada y que defenderemos firmemente pos i' 
ciórt, jAh! Esta es una derrota honrosa y supongo que debemos 
estar orgullosos por la forma en que- nos hemos comportado. 
Sólo nuestros nombres quedarán y esto es algo que no me gusta 
mucho. Sí, la vida de los que quedamos ahora, 200 en total, 
está limitada a unos pocos di as. 

|J 30 de marzo. Este es el octavo día desde que comenzarnos 
¡a retirada. Hemos caminado continuamente, dando vueltas por 
ios senderos de las montañas, debido al enemigo. Hasta ahora 
no hemos Negado a nuestro destino, pero liemos agotado com¬ 
pletamente nuestras raciones. Nuestros cuerpos se van debili¬ 
tando cada vez más y el hambre se está haciendo- insoportable. 
"31 de marzo. A pesar de que carecemos completamente de 
raciones, la marcha continúa. ¿Cuándo llegaremos a Lorengau? 
¿O seré aniquilada esta unidad en las montarías? A medida 
que avanzamos vamos tirando uno por uno nuestro equipo y 
nuestras armas, 

"l<? de abril. Llegamos a unas chozas de ¡os nativos. Según 
una comunicación las tropas amigas de Lorengau no nos pue¬ 
den ayudar y se retiran. Va no nos'queda otra alternativa que 
vivir como lo hacen los nativos'". 
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pero, se preparó para resistir Id última 
embestida, Las ametralladoras de los 
‘'marines'' Ira Ulan agotado prácticamen¬ 
te las municiones;; rápidamente, nume¬ 
rosos combatientes fueron enviados a 
retaguardia, con el objeto de trompar- 
r ¡ j r Ja primera linea la^ cajas de pro¬ 
yectiles necesarias, En la primera línea 
americana, entre tanto, el coronel Walt, 
jtinto a sus hombres, observaba las cer¬ 
canas posiciones japonesas. Los ameri¬ 
canos no veían a los nipones; era otra 
ve^. el lúgubre: “Marines* 1 , prepáreme 
a morir , . . 

Pocos minutos después tic haber par¬ 
tido a la carrera hacia b retaguardia, 
Icis primeros hombres que transporta¬ 
ban bs cajas de proyectiles llegaron a 
la primera línea. 

I ¡i rato más tarde, en medio de 
estridentes alaridos, los nipones se lan¬ 
zaron al ataque. Las ametralladoras 
a i a ier i ca ñas, di spa i a j tdo sin desea n so, 
barrieron tas filas de atacantes. El cuar¬ 
to asalto nipón había fracasado. 

A continuación, hs fuerzas america¬ 
nas emprendieron d ataque al último 
gran reducto japonés: la colina GdO, 
situada a pocos kilómetros al sur del 
cerro Aogiii, 

i Un grupo de infartes norteamericanos so 
aproxima curda do sámente a la entrada do 
una cueva desde la que un tirador japonés 
acaba de hacer fuego. Una granada lanza- 
Ida al interior terminará con él. 
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Un batallón del 7^ regimiento de 
infantería de marina trepó por las la¬ 
deras que tenían una inclinación de 
más de cuarenta y cinco grados, bajo 
el fu ego enemigo, disparando furiosa¬ 
mente Sin embargo, c ontenido por los 
cánones de 20 min. los- americanos 
debieron detener su avance. Partió 
entonces un destacamento de tanques 


Una casamata nipona refugio de un grupo 
de combatientes japoneses, es acribillada con 
fuego de ametralladoras- Nadie saldré vivo 
de sil 

Desde el puesto de un ametraíladorisfa de 
una- J 'Fottaleía Volante", el general üouglas 
MacArthur sigue el desarrollo de Je acción 
que se realiza en las proximidades. 









* 


Secados norteamericanos r retirados frente de lucha ktego de varios días de acciór. ininte¬ 
rrumpida. se dirigen. hacia la retaguardia. Allí descansarán durarte un breve lapso, Después, con 
un nuevo destino, volverán a partir hacia otro isla donde los nipones resisten todavía. 


livianos, pata cubrír con el fuego ¡le 
sus píeos La retirada de i oh "marines". 

A la mañana siguiente, H de enero 
de 194*1, los infantes volvieron a atacar 
por el flanco, a tvav¿s de mi sector de 
ta colína débilmente defendido. Consi¬ 
guieron, luego de encarnizad;» ludia, 
adueñarse de la posición. La resistencia 
japonesa cesó así en !a zona próxima al 
Cabo Glaucester, La ¡seguridad de esta 


base quedó, por lo tanto, consolidada. 

El 10 de febrero, la campaña en ¡a 
extremidad occidental de Nueva Bre¬ 
taña concluyó al establecer contacto as 
pan atlas m: teamei ira ñas pi aceden - es 
de U península de Aratve^ desde el Sur, 
\ Lt infame tía de ¡na? ¡na desde el fabo 
Glouoeüter, en el Norte. 

La ludia continuó* empero, . I pro- 
cederse a la persecución de los elemen¬ 


tos nipones hacia d Este* El Objetivo 
principal, no obstante, había sido lo¬ 
gra tío. 

A la victoria en Nueva Bretaña se 
sumó la conquista de las islas del Almi¬ 
rantazgo, situadas al norte de KabiuiL 
La ocupación de estas islas fue el punto 
final de Ja campaña, pues bloqueó 
definitivamente a todas las fuer/as ni¬ 
ponas que aún restaban en las islas 
Rísmauk y en las Salomón. Más de cien 
útil soldados japoneses permanecerían 
alh, sin posibilidades de escape. hasta 
la finalización de Ja guerra. 
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Vil ejército norteamericano Portón- 


V||] ejército británico : Mont^omery 


INVASION DE ITALIA 

{jy Ifo - octubre de 1343) 


i. Invasión de Sicilia; Luego de & victoria 
obtenida en Túnez, les aliados organizaron 
un desembarco en gran escala en Sicilia. 
En e$a operación, intervinieron el Vi! ejér¬ 
cito norteamericano de Pattor y ei V H 
británico de Montgomery. En la noche del 
9 de julio ce 1943, paracaidistas norteame¬ 
ricanos y trepas aerotransporta cías británi¬ 
cas descendieron en el extremo sudorienta i 
de Sicilia para desorganizar fas defensas 
del "Eje" y fací!.lar el desembarco. En Sas 
primeras horas del día 10, ios fuerzas de 
Patton bajaron a tierra en (as p ayas de 
Gela y i.icata, y los soldados de Mantgn- 
mery al sur deJ puerto de Si raen sa.: Los 
germanos realizaron un VEO lento COntra&tff- 
qué en GeEa, en ia mañana de- 11, perc 
Eos norteamericanos, combatiendo encarni¬ 
zadamente, consiguieron rechazarlo. Se ini¬ 
ció entonces el avance bada ei interior de 
ia Ésta. Los ingleses marcharon sobre (0 
costa orienta] con dirección a Straces 2 , 
para fuego continuar su avance hacia Mes- 
si na, pero su- desplazamiento se vio conte¬ 
nido por La ■tuerte resistencia germana. Las 
fuerzas de Patrón iograrpn, en. cambio, pro¬ 
fundizar rápidamente Ea penetración en eí 
oeste de 3a isla, ocupando el gran puerto 
de PaSerme, sobre la costa septentrional 
el 21 de julio; A continuación ios nortea 
mer tea nos giraron hacia e! Este para apo¬ 
yar 3a ofensiva fina] británica contra el 
perímetro defensivo tendido por los germa- 
nos al pie del monte Etna. 
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Las columnas británicas 
ace-tersn su cleS|JP3?¡?mlen¬ 
to Hacia Saterm), para es- 
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12 ríe setiembre río 19^3 Liberación 
de MussoImíí El Cuto es rescatado 
por un destaca menta germano al 
mando de¡ ss alemán nttn Sknrzeny 
Es evacuado en una avioneta de3 
dote) del Gran Sasso y trasladado 
postar ¡ormente al Cuartel General 
del Fiihren 


INVASIÓN DE ITALA 

íjufro - octubre de- I 94) 


f uerios aliadas 
fuerzas alemanas 


Este mapa cubre las opería-res 
militares en Italia, cuyos pone- 
ñores son tratados en los'as- 
cío? los 45, 50, 51, 52 y 53 


Los alemanes resisten. Las 
tropas del nwjseal Késüel- 
rini* detienen el avancB 
airado en sa Linea Gustavo. 

La lucha durará basta ju¬ 
nio'de 1^4, 


25 de agosto de 1943- 140 caí- 
bombarderos F-3S y 13& Fortín- 
zas Vulantes atacan la hase 3- 
rea germana de Foggia y arras n 
sus inst3lserones. Destruyen íq 
aviones enemigas. 


9 cte septie 
en Roma, Ale 


de 1943. Lucha 
_ I tal ¡anos 

se enfrentan en la _ 

Italra. En Las afueras de la a_ 
dad tienen iugar sangrientas es 
Cátaniuzas, que culminan con la 
victoria germana. 


1° de octubre de 1943. Li¬ 
bo rae id n de Nápoles. Las 
tropas aliadas ocupan 
ciudad luego del aLearrirén. 
to de lo población que 
obligo a retirarse a los 
alemanes 


ht 




BAR 






ARENTO 


saler 


Ita 


base 


MAR ADRIÁTICO 


5 de septi em bre de 
1943- El mariscal Bado- 
giro y el rgy Víctor Ma¬ 
nuel se refugian en 
Brindis!, aera no caer 
err manos de los ale- 
me» es. 


ÑAPOLES 


9-15 de septiembre de 1943 
Er V Ejército aliado dek gene 
ral Clark desembarca en Sa 
lome- y rechaza €> contrasta 
que germano. 


9 da septiembre de T543. La 
1 ■' división 'Aerotransportada 
h rita nica desSfegj&arca en Tá¬ 
renlo, sin hafllr,, resistencia. 
Nuevas fuerzas se sumarán 
al ataque. Polfcr-Kjrmejite 
iniciarán el avance .hacia Le 
Ffrggia. 







22 che julio de 1943. Las 
fuerzas blindadas norte¬ 
americanas, comandadas 
por Pattoij, en rápida pe¬ 
netración, alcanzan y ocu¬ 
pan el puerto de Palermu. 


TRAPANl 


3 de septiembre de 1943. El XIII 
Cuerpo [fe Ejército británico 
cruza el Estrecho de Messina y 
desembarca en las playas de 
Calabria, sin hallar resistencia, 
Los alemanes se retiran hacia el 
norte. 


MAR IÓNICO 


MAR TIRRENO 


17 de agosta de 1943 
£1 general paitar 
Ocupa Mees ¡na. i 


GIO 


IÜ-T1 de JUMO de 1943. 
La división Panzer 
“Hermana Goering" y 
la i ta liana “Uvorne'' 
contra ta ca n en Ge la 
Sonfiíé frotadas, 


PALERMQ 


i°-G efe agosto de 1943, Los norte¬ 
americanas y británicos rompan 
la Unes defensiva germana en 
el Monte Etna y avanzan hacia 
Messina. 






CATA 

h V. 


10 de julio do 1943. El VIir Ejér¬ 
cito británico desembarca ai sur 
de Si rae usa e inicia el avance 
hacia dicha ciudad, apoyado por 
unidades de paracaidistas. 


16 de jir lio tie 1943. La 2 e di¬ 
visión bl limada norteamerica¬ 
na y la 3 1 ? di i rifan tarja ocu¬ 
pan ia ciudad’-de Agrígento. 


18 de mayo-11 de junio do 
¡943. Bombardee y ocupación 
de PsnteHería. La guarnición 
italiana se rinde. Juego de 
soportar intensos ataques 
aéreas aliadas. 
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ID de julio de 1543 El Vil 
Ejército n or team arcano des¬ 
embarca en Ge I* y L. i cata y 
rechaza los d&ntraataqucs 
germanos. § 


Mar 


Mediterráneo 


I. PANTELLERIA 


I de septiembre de 1943, Al ca¬ 
pitular Italia ante los aliados, 
su flota de guerra se dirige a 
la isla de Malta, con es objeto 
de no caer en manos germanas. 


frbpnii -di,nías allí dusare 
barcadas. 




9 de septiembre de 1943 Las 
tropas de Muntgomery, avan¬ 
zando en persecución de los 
alemanes, alcanzan y ocupan 
la dudad de Cata azaro 
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* Bríndísí 


Ñapóles + 


# Salerno 


« renta 


Gí-otone 


Cafanza re 


San Gíovonni 


XMS CüérpO dé ejercito 
británico íMontgiOmery) 

1 ° división aúrOtranspnrtsdc! 
británico 

V Ejercito ánodo lOork: 
Contra atoque o le man 


Reggio 


pación de todo e territorio de Ití'ia y ¡lí e- 
go de un corte combate too tropas ¡laga¬ 
ñas, sé apoderó de Roma. Gadogiio y s 
rey Víctor Manuel huyeron a' sur, insta ¡an¬ 
do üa sede de su gobierno en Brindis:. EL 
3 de septiembre se inició -a! segundo de¬ 
sembarco aliado en las playas de Salerno. 
La operación quedó a cargo de! v ejército 
comandado por el general Clark, Simultá¬ 
nea meóte, una división aerotransportada 
botánica acucó en ei sur' e= pueblo de Ta¬ 
ranto e inició el abante hacia la estraté¬ 
gica oajé aéree dé Foggía. El grueso de 
las fuerzas alemanas, concentrado frente 
a. Sa’erno, se aprestó a arrojar a! mar a la* 
tropas de Clark. 

¿I. pe.sembarca en Salerno-: Dos cuerpos de 
ejército, é! VI norteamericano y el X britá’ 
mee, llevaron adelante e! asalto a las Pla¬ 
yas, apoyados por e fuego de numerosas 
naves de guerra y el bombardeo incesante 
•de ¡a aviación. Los alemanes, empero, con¬ 
siguieron descargar un vio i eruto contrasta- 
que con sus unidades blindadas y amena¬ 
zaron dividir y cercar ¡s las rfos fuerzan 
aliadas. Avanzando sobre eí río Se le, si¬ 
tuado en es medio de la cabecera de pla¬ 
ya, los germanos fueron íltiai ¡rente conteni¬ 
dos y rechazados. La acción dé ía aviación 
aliada y de grandes acorazados britá- 
oicos, contribuyó a concretar la derrota 
germana. Las trepas de Clark establecieron 
entonces contacte con las fuerzas del VIII 
ejército de Montgamery, y procedieren, e' 
i? de octubre, a ocupar el puerto de Ña¬ 
póles, 


i Victoria en Messm?: Avanzando por a 
carretera de ts costa y e! interior, las tro¬ 
cas efe ?atton se enfrentaron con la última 
resistencia germana. Una violenta beta Na se 
entabló entre norteare erica nos y germanos 
oor ¡a posesión de la localidad ue Troina, 
mientras ¡as fuerzas de Montgomety em¬ 
bestían, simultánea mente, contra el reduc¬ 
to de Adra no, La captura de esos dos pun- 
res, concretada, respectivamente, los días 
5 y 6 de agosto, abrió a Sos aliados el ca¬ 
mino hacia Messina. Un rápido avance de 
i::$ norteamericanos a lo largo dé lá costa 
septentrional, determinó fina (mente, e! des- 
morena miento de la resistencia, A partir 
del 15 de agosto las trepas del “Eje" co¬ 
menzaren una acelerada evacuación a tra¬ 
vés de! puerto de Messina. Esta localidad 
ocupesds por los norteann encan.es- en la 
re a da na del 1? de agosto de 1943. De este 
ferma concluyó la campana de Sicilia.. La 
vj cipria al iada tuvo decisivas consecuén- 
c ‘ as - ^ues dets r mmó el derroca mi ente de 
MussoMní, y la capitulación de Italia. 

3. Invasión de la península; Mj®ntí , a& Mlíler 
ordenaba a sus fuerzas er itaüa aprestarse 
a contrarrestar e! golpe de estado de Ba- 
tíogliú, las fuerzas aliadas prepararen un 
desembarco en e extremo su- de la penín¬ 
sula, y un segundo asalto más a'i norte, en 
as píayas de Salerno, La primera acción 
fue concretada por fuerza; británicas ei 3 
de septiembre sin habar ninguna o pos I cié n. 
El & de septiembre Eisenhower y Sadoglio 
dieron a publicidad la firma del armisticio. 
A día siguiente Kesseiring ordenó la ccu- 
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■ X Cuerpo británico (McCreery) 
s 2 ' VI Cuerpo norteamericana IDúwteyl 
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I - BATALLA DE KURSK 


KURSK 


AhqilCS s"' m P noí 

ÍX Ejército ‘[Mattel! 

i I Ejérc ito 

IV Ejercida Paniér (Hoth) 
kcdón de ejército Kempf 

Contraataques soviéticos 


KARKOV* 



VICTORIA RUSA EN UCRANIA 

(Julio de 1943 - Febrero de 1944) 


1 - £ atarla de Kursk. En el verano de 1D43 j 
H itler resolvió llevar adelante una nueva 
gran ofensiva en el frente ruso. Confiaba 
en alcanzar una victoria decisiva contra 
los poderosos ejércitos soviéticos concen¬ 
trados en torno de la ciudad de Kursk. 
r&a posición formaba una gigantesca sa¬ 
liente er el frente y podia ser aniquilada 
mediante una maniobro de tenazas, reali¬ 
zada desde el Norte y el Sur. La ofensiva, 
empero, sufrió sucesivas demoras, hecho 
que ocasionó la pérdida del factor sorpresa: 
Los rusos contaron. asi p con tiempo sufi¬ 
ciente como para levantar trente a Kursk 


fortificaciones de campaña prácticamente 
inexpugnables. La fuerza de ataque de ¡a 
Wehrrnácht quedó integrada por cuatro ejér¬ 
citos: ei IX del genera! ModeF, encargado 
de realizar la penetración por el Norte; el 
M, que asumió la misión de aferrar por 
el trente a las fuerzas rusas; el IV Panzer, 
a cuyo cargo corrió la tarea de completar 
por el Sur la maniobra efe tenaza y la sección 
de ejército del genero! Kernpf, encargad? de 
cubrir el flaneó meridional. Los nuevos y 
poderosos tanques “Tigrey "Panther” fue¬ 
ron empleados por primera vez en masa 
en la hatada. Las acciones se iniciaron el 


4 de julio, con i a violenta embestida con¬ 
vergente de los tanques y I? infantería 
germana. Los soviéticos, empero, ofrecieron 
inconmovible resistencia y lanzaron repeti¬ 
dos contraataques. Gigantescos choques de 
blindados tuvieron lugar sobre ambos Man¬ 
cos dé la saliente, en les que intervinieron 
casi 4.&D0 tanques rusos y alemanes, Nunca 
en toda te guerra se desarrolló un enfrenta¬ 
miento semejante. Pese a sus desesperados 
esfuerzos los germanos no consiguieron que¬ 
brar las defensas rusas y sufrieron en el 
transcurso de ¡a encarnizada lucha terribles 
pérdidas de hombros y blindados. Final- 


























victoria rusa en ucrania 

íjulio de 3 943 febrero de 1944) 

Fuerzas soviéticos - - --*r>->T,»?K 3 pc*- 


Fuerzas olemdno j i 

Lste mapa cubre 1^5 operaciones 
militares f l p él gwr de Rusia, cuyos 
pormenores son tratados en tos fas¬ 
cículos %, 57 y 5&. 


25 de septiembre cíe 1943. Libe- 
reciórt d?■ s'mcrlenskí. Las fuer 
¿15 soviéticas dej general Ed&d 
¡O'/ e'kt reconturtsian la ciudad, 
ocupa cía desde co ni impíos dt 3 a 
invasión alemana en 1941. * 


MOSCU 


Los rusos emplazan mi!9:¿ 
de piezas de artillería y 
gigantescas fortificaciones 
de campaña f renté a 
Kursk. para enfrentar la 
ofensiva germana. 


• SMOLENSKO 


S lé agosto de t943. los ojéc* 
citas rusos en arrollador pean- 
ce, obligan 3 las fuerzas.ale- 
manas de Model a abandonar 
la ciudad de o reí, 


4-TO de julro de 1943-. Fracasa el ala¬ 
que del general Model. Las fuerzas 
ai emanas comandadas por dicho 
jefe avanzan. sobre Kursk y ctiúcan- 
contra una resistencia inconmovible 
soviética. Tras sufrir grandes bajas 
Model ordena suspender ei ataque 


OREL 


MAPA DE UBICACIÓN 


m KURSK 


22 de septiembre de 1343. 
Se inicia el crece de¡ 
Dure per. Los ejércitos so¬ 
viéticos establecen Jas 
primeras cabeceras de 
puente, ano Manda la re- 
j&terídiO fr^ritianj . 
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he raciónele K(£y L 35 tropas 
ri^i genera] Vatutiu ocupan 

tfl CÍUdari V nrryc jo-M-in 

avance, venciendo la resis¬ 
tencia del IV ejercito Pan- 
zer. Deep le Ríndase en aba¬ 
nico, las unidades soviéticas 
abren una profunda brgímá 
entre el. Grupo dE Ejércitos 
Centro de ven Kluge, y el 
Grupo de Ejércitoypsuj' de 
van Manstem, ToíWel frente 
alomé it corre et. 1 ^nesgo de 
desmoronarse M 


12 de |uNo de 13-13. Derrota de los 

» 3 <sti n.rwó':'i_nrt*r í v-^ ■= '}.?* 

de •íl.su.r, el ív ejérc ito Panzer, con 
más de’'nñSn"TüfftfTCS. sé enfrenta 
con un número equivalente de latín- 
dados rusos, y .es reciia?ado- Fra- 
casa asi la ofensiva contra Kíirsk. 


5 de agosto de |¡Sfl3. Libe¬ 
ración de B L-ygífr o d. Los 
s le-m.mes dejjpéii aban do 
nar la ciu^d ante oL 
avance dejías íuor z 
v i éti casque marc&rffi ha¬ 
cia sj/uniepery^ 


15 de nowmbre de 1943, Contra¬ 
ataque aAnán. Cuatro divisiones 
Ranzer, Jpriá de infantería y dos 
SS, sejpiiíari contra si flanco 
sur ctejps fuérzíss^gPfieas del 
gener-W Vstctin jj'ímnsiguen re¬ 
chazares, Int^^n luego recon¬ 
quista Kiy^pefo son, a su vez, 
Ceteifda^por los rusos. 


karkov 


Las fuerzas rusas cruzan 
el Donetz y arrollan at vi 
ejército germano. El ma¬ 
risco] von Manstein orde¬ 
na a dicha unidad reple¬ 
garse para escapar al 
aniquHamiBnto. 


Las tropas del mariscar von Manstein 
efreccri desesperada resistencia a la 
ofensiva soviética a través del Dniéper, 
Sufriendo miles dE bajas, deben ceder 
térro no y replegarse hacia el oesti^ 


ROSTOV 


^~léfÉfllttii|í1r L MaFí- 

novsKi y TpIbjéiMfln re ocupan en rá¬ 
pido avaüó^' Fa cuenca deí rio 
Oorietii-í^eícarr a los ejércitos gEr- 
m&twS' empla^edos en Crimea, sepa- 
Cjjrtiffóios de fas fuerzas de la Vvehr- 
flnacfit situadas más al norte- 


tos a-lemanes eva¬ 
cuar fe cabecera de 
puente en la penín¬ 
sula de Kuban y se 
unen a la guarni¬ 
ción de 1.a peuínsu¬ 
la ele Crimea, donde 
prosiguen fa resis¬ 
tencia. 


de Azov 


El XVll ejército alemán, cer¬ 
cado en Crimea por los rusos, 
debe continuar allí Ea resis¬ 
tencia hasta el fin por orden 
de Hitier, 








2 - SITUACIÓN EN BOUGAINVILLE 


15 de diciembre de 1943 


POSICEONE5 AMERICANAS 
—" - — } de rtevr 1943 


restaba unidades aisladas de ni panes que 
resistían. 

3. Oesepibarco en Cabo Gloucusier: Al acer¬ 
carse el fin del año lí343 r ia ofensiva iniciada 
por las fuerzas aliadas se acercaba a su 
'mal. E! objetivo era neutralizar el gran 
centro do Rabaul Rara llevar a ce¡b¡? ¡3 
operación citada se montó el operativo 
DEXTERITY. Este plan prevé, o la ocupación 
de bases erv la costa occidental de Nueva 
Bretaña, que permitiría a Eos aliados domi¬ 
nar ambas márgenes del Estrecho que sepa* 
raba a esta isla de Nueva Guinea. Asi, 
RabauL, situada en el extremo orienta ! 
Mueva Bretona, seria prácticamente cercada. 
La operación citada quedó en manos de 
la denominada fuer 2 a ALAMO, que procede¬ 
ría a desembarcar en la zona del Cabo 
GÍQueester. Había allí un aeródromo japo¬ 
nes que debía ser capturado. Mediante una 
ofensiva aérea de gran intensidad se pá¬ 
paro el terreno para el desembarco de los 
“marines 11 . En la madrugada del 25 de di¬ 
ciembre la flota que conducía a los infantes 
7. arpó de las costas de Nueva Guinea y puso 
proa al objetivo, A Jas seis de la mañana 
del día siguiente se inició el desembarco. 
Las fuerzas de vanguardia alcanzaron lar- 
playas sin oposición. Pero su avance se vio 
dificultado de inmediato por lo cenagoso 
dé! terreno. Los japoneses contraatacaron 
repetidas veces y lucharon desesperada* 
mente, Sin embargo, a la una de la farde 
dd día 30 de diciembre, el general Rupertus 
envió el parte de 3a victoria al general 
K ruege r, comandante en jefe de Ea fuerza 
ALAMO. El mensaje decía asi: ,J La V> divi¬ 
sión de infantería de marina ofrece, como 
un regalo adelantado de Año Nuevo, el 
aeródromo de Cabo Gloucester". 












































PORCIONES AMERICANAS 

-22 de julio 

— —■ } de agosto 
» ■ 2 de agosto 

4 Je agosto 

I Regí tíntente de 

, ( jnfqatería 


CAPTURA DE MUNDA 

22 de julio - i de agosto de 1743 


1 - 


RUMBO A RABAUL 


1. Captura de Muñóte; De acuerdo con las 
directivas fijadas por el genera! MacArthur 
er¡ el plan ELKTON, a fines del mes de 
junio de 1943 las fuerzas aliadas se pusie¬ 
ren en marcha hada Rabaui. El primer paso 
a cumplir consistía en ¡2 ocupación de la 
base aérea de Munda, en lo isla de Mueva 
Georgia Era condición Ineludible !a ocu¬ 
pación de un punto de aooya en Rendova, 
frente a Mundo. El 3Q 1 de junio, a las 642 
horas de la mañana, 50C aviones apoyaron 
el desembarco de la 43 :? división reforzada 
da infantería. a! mando del mayor general 
John Hester. En rápida acción, los ameré* 
canos ocuparon la isla, venciendo la débil 
resiste ñera de los nipones. En los dias 
siguientes, los nipones procedieran a tras¬ 
ladar refuerzos a Munda, empleando én la 
acsión tenchas, rápidas y destructores. El 
3 de julio, los efectivos de la 'te 0 división 
se lanzaron al asalto de Murnte, desem bar- 
cando en une playa situada a nueve kiló¬ 
metros del aeródromo. Los americanos, que 
confiaban en avanzar rápidamente, se vie¬ 
ron enfrentados por una serie de factores 
que retardaron su avance, entre ellos lo 
impenetrable de te jungla, el terreno panta¬ 
noso y e! clima hostil. Además, los japo¬ 
neses habían construido una serie de re¬ 
ductos fuertemente defendidos, que detu* 
vieron el avance norteamericano, Las fuerzas 
americanas, privadas del apoyo de su avia¬ 
ción, que no pedia o pora r en una zona 

práctica mente imposible de divisar desde 
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el aíre, se vieron pron-ta mente detenidos y 
debieron frenar e] Impetu de su avance. Se 
hizo cargo del comando, entonces, el gene¬ 
ra i Griswotd, Peco después, y luego de una 
peños? marcha, uno de Jos regimientos ame¬ 
ricanos logro ponerse a la vista de Monda, 
El ataque definitivo, lanzado el di? 25, fue 
apoyado por un violento bombardeo. Apo¬ 
yaron además la acción de Sos infantes los 
destructores. que descargaron sus piezas 
de artillería sobre fas defensas niponas. Por 
último, te lucha concluyó el día 3 de agosto, 
cor- i a aniquilación prácticamente total de 
los efectivos japoneses. 

2. Situación en BougaíiwiJle: El ataque a 
Bouga invil te y su posterior ocupación fuá 
objeto previo de una intensa discusión en el 
mando norteamericano. El almirante King, 
por su parte, era partidario de un asalto a 
las bases japonesas situadas en el sur de te 
isla. MacArthur, en cambio, esperaba tratar 
de legrar puntos de apoyo lo más ai norte 
posible de !a isla, con el fin de mstalpí 
allí aeródromos desde los cuates operar 
contra RabauL El almirante Halsey, en con¬ 
secuencia, ss dedicó a! estudio de la zona 
de asalto Por último fue elegido, para pro¬ 
ceder a! desembarco, un punto situado en 
la Bahía de la Emperatriz Augusta, situada 
en la parte media de la costa oeste de 
Bougainvine. A pesar de que ¡te zona ele¬ 
gida era la menos apropiada, pues la costa 
era sumamente baja y cenagosa, existía una 
rozón que justificaba su elección. Efectiva¬ 


mente. en ios cálculos de tos mandos norte¬ 
americanos cobraba especial importancia el 
hecho de que ios japoneses tardarían varias 
semanas en hacer llegar hasta allí a ¡qs 
refuerzos necesarios para rechazar a incur¬ 
sión. Justificaba ésa presunción te intrán- 
sitabiíidad riel terreno. La oleada de asalto 
estaría integrada por efectivos de la %'■' 
división de infantería de marina, con ifn 
total de 20.000 hombres. Después atacarla 
la 379 división. Todas las fuerzas quedarían 
al mando del general Vándtegrift, Se decidió 
que el día D serte el 1* de noviembre de 
1943. Como primera medida era necesario 
eliminar a la oposición aérea del enemigo 
y asi se hizo. Sucesivos y violentos bom¬ 
bardeos de las bases japonesas hicieron 
que te fuerza aérea nipona prácticamente 
desapareciera del aire. El desembarco, de 
acuerdo a to previsto, se realizó el día F 
de noviembre. El día era 'cterc y de sol. £1 
desembarco fue dificultoso, en parte debido 
a los obstáculos naturales; además, tes 
japoneses, desde una cadena de casamatas, 
ofrecieron encarnizada resistencia. Por úl¬ 
timo, a mediodía, más de Ja mitad de te 
división habte desembarcado. El 11 de no¬ 
viembre, luego de ásperas luchos. Los norte¬ 
americanos estaban a un paso del triunfo,,: 
Durante todo el mes efe diciembre, sin em¬ 
bargo. los combates siguieron en te selva. 
Hacia mano de 1944, perdida ya por Bou- 
gaS oville su importancia estratégica, sólo 
























































|s, SAN MATH1AS 


Is. ALMIRANTAZGO 


29 da febrera . 25 de marío 
de t944. La 1* división de 
caballería norteamericana 
ocupa las Islas del Almiran¬ 
tazgo. 
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En incesantes ataques, los 
aviones norteamericanas ani¬ 
quilan a tas escuadrillas ni¬ 
ponas estacionadas en la 
base de Rabapl, Los japone¬ 
ses evacúan los restos de su 
fuerza aerea para impedir Sil 
destrucción. 


w> 



Agosto-septiembre úe 1845. 
La aviación norteamerica¬ 
na ataca Ins aeródromos 
nipones en. Wewak, y des¬ 
truye Otas de 220 aparatos 
enemigos. 


26 de diciembre d® 1943, Ataque 
en Cabo Gloucester. La 1 e divi¬ 
sión de infantería de marina 
norteamericana desembarca y 
arrolla la tenaz resistencia ni¬ 
pona. 


¡5 de diciembre de 19-43- Oesem- 
barcu en Arawd. 1-100 soldados 
del 112° regimiente de taba ti e ría 
norteamericano realizan la ope¬ 
ración, contó maniobra de diver. 
sión para encubrir eE ataque 
principal en Cabo Glciice|?cr. 


NUEVA GUINEA 
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Is, ARAWE 


5 de septiembre •- 2 d 
octubre de 7343, Ocu¬ 
pación de Lae y Ftsch- 
hafan, La 1* y la 9? 
divisiones australianas, 
en encarnizados com¬ 
bate í., aplastan Sa re¬ 
sistencia jeponev-. 


i FISCtfHAFEN 


LAE 


SAUMAUA 


% 


5 Ss septiembre de 1943 . Una 
fuerza de 1.108 paracaidistas 
norteamericanos desciende 
en ta retaguardia del reducto 
‘ pipón: de Lae, y apoya el ata¬ 
que australiano contra áieba 
posición. 


LUCHA EN El PACÍFICO 
SUDOCCIDENTAL 

Marza 1943 - Marzo 1944 

Fuerzas «liadas 

Este mapa cubre las operaciones en el 
Pacifico Sudoccidental, cuyos porme¬ 
nores son tratados en los fascículos: 
59 - 60 y 61. 


13 de septiembre de 194 3, 
Conquista de Sslamaua. En el 
transcurso rfe la ofensiva en 
Nueva Guinea, los abades se 
adueñan del reducto nipón. 



?-3 do marzo de «9-43 Ba¬ 
talla dar Mar de R i sen a re h. 
La aviación aliada ataca 
a un convoy de tropas ni. 
ponas, y consigue hundir 
a 7 transportes y 3 de 
truclores. Mitos de sol 
dos japoneses su cu mi? 




FORT MORESJ3V 


Desde los a erad romos situadas 
en Port Moresby, la V fuerza 
aerea norteamericana y Ja avia* 
don australiana, apoyan, con 
incesantes ataques, la ofensiva 
de tas fuerzas terrestres y nava¬ 
les en eE sudoeste del Pacifico. 
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Is. NUEVA IRLANDA 




1$. CREEN 
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Is. B0UGAINV1LLE 


«i mt 

s. NUEVA BRETAÑA 





«m ti re-febrero de tS43. Se 
bale ene a m «adamen te en si 
emo oriental de Nuevo B?e- 
I. Les norteamericanos con- 
¡en la victoria y obligan ■ 
ranae a tos japonesas. 


1® ríe- noviembre df¡ 1943. Desem¬ 
barco en BOugainyülB. La 3 p di¬ 
visión de infanteria de marina 
norteamencari&, y la 37’ de in¬ 
fantería se Fanjan al asalto. La 
.ocupación de fa isla se concre¬ 
tar tras dura iLieíié, en margo de 
1344. 



la aviación nortea me*rija na, desdi! 

ísés terrestres y portaaviones, sí*- 
mete a devastadores bombardeos % 
les aerodrorpos nipones de Buin y 
Batalle én la cesta meridional de la 
i sil de Be-jgainv Flte. 
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IS. VELLA LA VELLA 



Is. WQODLARK 



Is. NUE 
GEORC 


Is. RENDOVA 


3ü da junio - % de agosto ríe 1943. Conquíste 


da Rendova y Munds. Les divisiones. de infan¬ 
tería norteamericana 43’ y 37°. apoyadas por 
más d& ma aviones, desembarcan y consiguen 
an ¡mirlar a la Guarnición nipona de ambos 


73-30 de ¡unto de 1943. Para asegu- 
er beses a &U aviación, los aliados 
ocupan las islas de Kífiwína y Wood- 
larfc, LóSl ingenieros construyen ace- 
leradilmente aeródromos, que serán 
utilizados por les escuadrillas de 
bombardero* y cagas eoms punto 
de partida pora atacar a los reduc¬ 
ios niponas en las Salomón y Nueva 
Guinea. 











los germanos, las fuerzas rusas consolidaron 
sus cabeceras dé puente en la margen acci¬ 
dental del Dniéper y prosiguieron* el avance. 
El 6 de noviembre, y después de dura lucha, 
Kiev fue ocupada. Las tropas de Vatuírn 
continuaron la penetración, basta alcanzar 
la localidad de ¡¡[itomir, a! oeste de Kiev, 
arrollando ai LV Panzer, El mariscal von 
MansteFrt decidió lanzar un contraataque 
contra la cuña soviética en Zitomir Cuatro 
divisiones Panzer, dos SS y una de infan¬ 
tería, a| mando del general Balck, se lan¬ 
zaron al asalto el 15 de noviembre y 
consiguieron sorprender y derrotar a los 
rusos- £1 17 dé noviembre Zitomir Lie 
reconquistada. El posterior avance de ios 
alemanes en dirección a Kiev fue neutra¬ 
lizado por la resistencia rusa. 

4-Irrupción rusa. E! ejército rojo, a pesar 
del contraste sufrido en Z i tomín Nevó ans¬ 
iante, con redoblada violencia, sus opera¬ 
ciones ofensivas en el Dniéper Pronto su 
abrumadora superioridad en hombres y ma 
térsales habría de darle la victoria. El 24 de 
diciembre Vatutin volvió ai asalto y quebró 
3as lineas alemanas, penetrando profunda- 
mente en su retaguardia. Al sur, entretanto, 
los rusos consiguieron arrollar lo defensa 
alemana y ocupar el yacimiento de Nacopol, 
importante centro minero que Hitler había 
o rdenado defe nder a cualquier prec io, 
Aislaron, asimismo, a todas las fuerzas ale¬ 
manas emplazados en Crimea. La última 
posición alemana sobre el Dniéper fue final¬ 
mente olí miníete mediante uri ataque de 
tenazas de Vatutin y Konev. Seis duvísíones 
¿demanas fueron copadas a orillas dei ño. 
en Korsun. Gran parte de tos efectivos ale¬ 
manes fueron exterminados. De esta forma 
Concluyeron las operaciones en- Ucrania. 


mente, ante la evidencia dei fracaso y a! 
recibir la noticia del desembarco anglo¬ 
norteamericano en Sicilia, Hitler ordenó 
poner término a! ataque. Asi, el 13 de julio, 
concluyó la batalla de Kursk y con ella e 1 
último gran esfuerzo ofensivo de te Wehr- 
macbt en la Segunda Guerra Mundial. 

2-Avance hacia el Dniéper. Mientras el ata¬ 
que alemán contra Kursk se hallaba en 
pleno desarrollo, el 12 de julio de 1543, 
tes fuerzas soviéticas pusieron en marcha 
la primera fase de su gran contraofensiva, 
Atacando sorpresivamente sobre el flanco 
norte irrumpieron en dirección a !a ciudad 
de Ore!, El IX ejército de Model, se vio 
entonces obligado a poner fin a la lucha 
frente a Kursk y enviar rápidamente refuer¬ 
zos hacia el sector amenazado. Todo el 
frente ruso pasó entonces al contraataque. 
Las fuerzas de RokosscvsKi, Vatutin, Mali j 
fiovski y Tolbuchin se lanzaron hacia el 
Oeste en procura dp las márgenes del 
Dniéper. EF 5 dé agosto cayó Orel y tam¬ 
bién Helgorod. Pese a sus esfuerzos, los 
germanos no pudieron detener el ataque, 
A pesar de las órdenes de Hftier de resis¬ 
tir sin ceder terreno, las unidades de la 
Wehrnnactit debieron emprender la retirada. 
£3 15 de septiembre, el Führer autorizó 
finalmente el repliegue hacia te línea del 
Dniéper. Ordenó, además, que los terri¬ 
torios abandonados fueran totalmente arra¬ 
sados, para dificultar el avance soviético. 
Las tropas rusas lanzadas en persecución 
de ios alemanes alcanzaran el Dniéper el 
22 de septiembre y establecieron las prime 1 
ras cabeceras de puente. 

3 - Contraataque alemán. Sin dar respiro a 





































































